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    Una luminosa mañana de septiembre de 1693, los habitantes de Tokio son despertados por la campana de incendios. El fuego ha prendido en una cabaña del Loto Negro, un templo budista situado en las proximidades del castillo de Edo, desde donde el sogún Tokugawa Tsunayoshi gobierna Japón. Y cuando una de las víctimas resulta ser el jefe de la policía, el caso recae en Sano Ichiro, el «muy honorable investigador de sucesos, situaciones y personas». Tras sendas visitas al escenario del incendio y al depósito de cadáveres, Sano señala como principal sospechoso a una supuesta huérfana de quince años llamada Haru, quien, entre aturdida y desconfiada, se niega a confesar lo que sabe. Ante tal situación, Sano no tiene más remedio que recurrir nuevamente a su mujer Reiko, y lo que ésta averigua es tan espeluznante que el detective samurái se niega a creerlo. ¿Es Haru una ninfómana y una mentirosa compulsiva, como afirma Sano, o se trata de una víctima más del Loto Negro, la secta que parece estar detrás de los secuestros de niños, del envenenamiento de los pozos de agua y de las desapariciones de adultos ocurridas en los últimos tiempos, como pretende haber descubierto Reiko? Así pues, marido y mujer, con sus respectivos ayudantes, se enfrentarán por separado a los numerosos peligros de la corte y lucharán contra una misteriosa organización secreta para intentar resolver el caso y, en último extremo, salvar a su propia familia.
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    a mi hermano, Larry Joh
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      Templo de Zojo

    

  


  
    Edo


    Periodo Genroku,


    año 6, mes 8


    (Tokio, septiembre de 1693).

  


  Prólogo


  零


  El día de la tragedia amaneció con un resplandor iridiscente en el cielo oriental. Las estrellas desaparecieron, y el cuarto creciente se apagó poco a poco a la vez que el firmamento palidecía y el azul pizarra daba paso al añil. Los vagos contornos de unas colinas boscosas enmarcaban el templo de Zojo, sede administrativa de la secta budista de la Tierra Pura, en Shiba, al sur del castillo de Edo. A lo largo de una vasta superficie de terreno se extendían los dominios de los diez mil sacerdotes, monjas y novicios que ocupaban más de un centenar de los edificios que forman Zojo en sí, y los cuarenta y ocho templos secundarios y más pequeños que se concentran a su alrededor. Por encima de un sinfín de techumbres de tejas o juncos se alzaban las agujas escalonadas de las pagodas y las estructuras abiertas de las atalayas de incendios. El distrito del templo de Zojo era una ciudad dentro de la ciudad; una ciudad desierta y silenciosa en la penumbra que declinaba.


  En aquel paisaje despoblado destacaba una figura solitaria que estaba de pie en una atalaya: un joven sacerdote con la cabeza afeitada, la cara redonda y de expresión inocente y la mirada aguda. El viento de principios de otoño, que transportaba el olor de las hojas caídas y los deshechos de la noche, hacía ondear su túnica azafrán. Su privilegiada posición le proporcionaba una vista espléndida de las callejuelas, los complejos amurallados y los patios que conformaban el distrito.


  —Namu Amida Butsu —repetía el sacerdote una y otra vez. «Alabado sea Buda».


  El cántico garantizaría su entrada en el paraíso tras la muerte, pero también respondía al propósito de mantenerlo atento durante toda la noche para proteger la comunidad religiosa de Edo de la amenaza más peligrosa: el fuego. El estómago le rugía de hambre; sin dejar de recitar estiró los fríos y agarrotados músculos mientras anhelaba algo de comida, un baño caliente y una cama acogedora. Con la mente puesta en el final de su guardia, se volvió lentamente.


  A su alrededor el panorama de la mañana iba cambiando. El cielo adquiría un luminoso tono nacarado y en el paisaje empezaban a aparecer colores: el follaje verde y los llamativos arriates de los jardines; la madera carmesí de los edificios; los monumentos blancos de los cementerios; los brumosos espejos violetas de los estanques… Los primeros y vacilantes trinos de los pájaros se elevaban como un coro de canciones. Los gorriones sobrevolaban los tejados a dos aguas; las palomas zureaban y aleteaban en las cornisas; los cuervos revoloteaban en el lejano cielo azul de las colinas, recortados sobre las nubes rosadas. Iba a ser un día claro y cálido. Había transcurrido otra noche apacible. Pero en el mismo momento en que la idea reconfortaba al sacerdote, su aguda mirada descubrió una tacha en aquella paradisíaca escena.


  Una nube pequeña y oscura flotaba a baja altura por la parte occidental del distrito. Ante sus ojos creció y se extendió con perturbadora velocidad. Luego le llegó el penetrante olor del humo. Frenético, tiró de la soga que colgaba del techo de su atalaya. Repicaron las campanas de alarma de latón y su eco se extendió de punta a punta.


  «¡Fuego!».
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  El insistente tañer de una campana la arrancó de una inconsciencia negra y profunda y la arrojó a un estupor aturdido. Estaba tumbada boca abajo con la nariz y la mejilla aplastadas contra la hierba húmeda y fragante. ¿Dónde se encontraba? La recorrió un acceso de pánico, seguido de la certeza de que algo espantoso estaba sucediendo. Se incorporó sobre los codos y gimió. La cabeza le palpitaba de dolor; sentía una lacerante quemazón en las nalgas y en las pantorrillas, entre los muslos y alrededor del cuello. Sentía pinchazos en todos los músculos. El mundo giraba en un vertiginoso y desdibujado remolino. Un aire acre y espeso le llenaba los pulmones. Entre toses, se tumbó nuevamente en el suelo y se quedó quieta hasta que se le pasó el mareo. Luego dio una vuelta sobre sí misma y aún aturdida miró a su alrededor mientras el paisaje cobraba nitidez.


  Por encima de ella, altos pinos perforaban el tenue azul del cielo. El humo velaba las linternas de piedra y las azucenas rojas del jardín en el que se hallaba. Olía a humo y oía el crepitar del fuego. Se sentó, gimiendo. La asaltó la náusea; su dolor de cabeza se agudizó y se cubrió las orejas para amortiguar el sonoro repicar de las campanas. Entonces vio la cabaña, que estaba a unos veinte pasos de distancia, más allá de los arces rojos que bordeaban el estanque.


  Se trataba de un sencillo pabellón hecho de yeso y madera de ciprés, con celosías de bambú sobre las ventanas y pronunciados aleros que daban sombra a la galería. El fuego lamía los cimientos y trepaba por sus paredes, rizando y ennegreciendo los paneles de papel de las ventanas. El tejado de juncos se prendió con un estallido de chispas y llamas. Instintivamente abrió la boca para pedir ayuda. Pero un primer atisbo de memoria le acalló la voz hasta convertirla en un gimoteo aterrorizado. Por su cabeza desfilaron impresiones fugaces y deshilvanadas: una voz áspera, el sabor de las lágrimas, el resplandor de una linterna en una habitación oscura, un estrépito de golpes y sacudidas, un violento debatirse de extremidades desnudas, huir corriendo mientras tanteaba con las manos… Pero ¿cómo había llegado allí?


  Perpleja, se examinó en busca de pistas. Llevaba el quimono de muselina marrón arrugado, y el pelo largo y moreno enredado; sus pies descalzos estaban sucios y tenía las uñas rotas y mugrientas. Pugnó por ordenar y reunir los recuerdos hasta formar un todo comprensible, mas el terror borraba las imágenes. La cabaña en llamas irradiaba amenaza. Se alzó un sollozo de su dolorida garganta.


  Sabía lo que había pasado, pero en realidad no.


  [image: ]


  La campana de alarma lanzaba su urgente llamada, y un ejército de sacerdotes ataviados con capas y cascos de cuero y armados de cubos, escaleras y hachas atravesaba corriendo las sinuosas calles del distrito del templo de Zojo. Una pujante nube de humo negro salía de uno de los templos secundarios situados aparte, en recintos vallados. El equipo de bomberos irrumpió por la entrada, en cuyos portales se podía ver el símbolo circular de una flor de loto negro de pétalos puntiagudos y estambres de oro. Dentro, un grupo de sacerdotes y novicios corrían por los caminos que separaban los diferentes edificios del templo hasta llegar a la amplia avenida enlosada que conducía al pabellón principal y a la parte de atrás del complejo, donde estaba la fuente del humo. Los niños del orfanato los seguían como un rebaño parloteante y emocionado. Unas monjas con túnicas de cáñamo iban detrás de ellos; parecían pastoras tras sus ovejas, y trataban en vano de alejarlos del peligro.


  —¡Abridnos paso! —ordenó el comandante de los bomberos, un sacerdote musculoso de facciones severas.


  Encabezó a sus hombres mientras atravesaban el caos, bordeaban el pabellón principal, dejaban atrás los edificios más pequeños y se adentraban en la zona arbolada. Vislumbró llamas entre los árboles, detrás de un cementerio con lápidas de piedra. Los monjes del templo del Loto Negro habían formado una hilera que partía de un pozo cilíndrico de piedra, seguía por un sendero de grava y cruzaba un jardín hasta llegar a la cabaña en llamas. Se iban pasando los cubos y lanzaban el agua al fuego que subía por los maderos y envolvía las paredes. Los bomberos colocaron con rapidez las escaleras para llevar agua al tejado.


  —¿Hay alguien dentro? —gritó el comandante.


  O nadie lo sabía o bien nadie le oyó a través del rugido del fuego y el barullo de las voces. Acompañado de dos hombres subió corriendo los dos escalones de la galería y abrió la puerta. De dentro salió una avalancha de humo. Entre toses, él y sus compañeros se ajustaron los protectores faciales de sus cascos por encima de la nariz y la boca. Avanzaron a tientas por un corto pasillo rodeados de un calor abrasador. La cabaña tenía dos habitaciones, divididas por celosías y tabiques de papel en llamas. Los juncos encendidos del techo caían por entre las vigas. El comandante atravesó la puerta abierta de la habitación más cercana. Un humo denso y asfixiante llenaba el reducido espacio. Entre las formas borrosas de los muebles se veía una figura humana tumbada en el suelo.


  —¡Sacadlo! —ordenó el comandante.


  Mientras sus hombres cumplían la orden, él pasó como una exhalación al siguiente cuarto, donde el fuego ardía con furia en las paredes y las esteras. El calor le chamuscaba la cara; le escocían los ojos. Desde el umbral divisó dos figuras tumbadas contra la pared, una mucho más pequeña que la otra, rodeadas de ropa ardiendo. Mientras pedía ayuda a gritos, se abrió paso entre el fuego y sacudió los cuerpos con sus gruesas mangas de cuero para extinguir las llamas. Sus hombres lo ayudaron a acarrear los dos fardos inertes al exterior, justo antes de que el techo se fuera abajo con un gran fragor.


  Colocaron los dos cuerpos en el suelo junto al otro que habían rescatado, lejos del incendio. Entre toses y estertores, el comandante aspiró agradecido el aire fresco. Se secó los ojos llorosos y se arrodilló junto a las víctimas. Estaban inmóviles y seguramente ya estaban muertas cuando entró en la cabaña. El primero era un samurái corpulento y barrigudo; se encontraba desnudo y sobre su coronilla rapada tenía un mechón de pelo canoso recogido en una coleta. No se apreciaban quemaduras. Pero los otros dos…


  El comandante se estremeció al ver sus rostros ennegrecidos y llenos de ampollas. Entre los retazos de tela carbonizada que seguían adheridos al cadáver mayor sobresalían unos pechos: se trataba de una mujer. La otra víctima era un niño muy pequeño. Con el pelo quemado y los restos de manta pegados al cuerpo, el comandante era incapaz de discernir su sexo y su edad exacta.


  Sacerdotes y monjas se congregaron en torno a la triste escena. Entre ellos se alzaron gritos y después el tintineo de las cuentas de rosario cuando empezaron a entonar plegarias. Alguien le entregó tres mortajas blancas al comandante, que murmuró una bendición para los espíritus de los difuntos y cubrió los cuerpos con delicadeza.
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  Acurrucada tras una piedra, observó cómo los sacerdotes seguían lanzando agua a la cabaña mientras los bomberos partían a golpes de hacha la estructura ardiente. Las llamas y el humo habían remitido; las paredes estaban destrozadas y los maderos humeaban; el aire estaba impregnado de olor a madera carbonizada. Enseguida el fuego estaría apagado. Pero ni experimentaba alivio ni tenía deseo alguno de llamar a los bomberos que andaban por los alrededores y examinaban los restos con expresión preocupada. Presa de la confusión y él terror, sentía una abrumadora necesidad de huir.


  Se incorporó sobre los codos y las rodillas. La cabeza, dolorida, le daba vueltas. Un retortijón le sacudió el estómago; tuvo arcadas, pero no vomitó. Se arrastró entre gemidos. Sentía el cuerpo enormemente pesado mientras gateaba por el suelo. Con cada jadeo notaba un tirón en los pulmones. No debía permitir que la encontraran allí, debía alejarse. Apretando los dientes para hacer frente al dolor y el mareo, avanzó palmo a palmo por la áspera grava blanca y la hierba mojada hacia la arboleda en sombras y la puerta trasera del templo.


  Entonces oyó que unos pasos decididos se le acercaban por detrás. Unas manos fuertes la alzaron y la giraron y se encontró cara a cara con un bombero con túnica y casco de cuero. Tenía las severas facciones embadurnadas de hollín y los ojos rojos.


  —¿Qué estás haciendo aquí, niña? —preguntó.


  Su mirada acusadora provocaba en ella temblores de miedo. Gimoteando, se retorció y pataleó en un débil intento de escapar, pero él no la soltó. Trató de hablar, mas el pánico le ahogaba la voz; el corazón le latía desbocado. Entonces el mareo pudo con ella y el mundo fue haciéndose tenue y borroso. A medida que se sumergía en la inconsciencia, la cara de su captor se desdibujaba.


  Ojalá tuviera una buena respuesta a su pregunta.


  1


  一


  
    «He venido a este mundo impuro y malvado


    a predicar la verdad suprema.


    Escucha y te verás libre del sufrimiento


    y alcanzarás la iluminación perfecta».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  —Había aceite de lámpara derramado por el camino de la cabaña y los alrededores. —En la cámara de audiencias privadas del castillo de Edo, Sano Ichiro[1] informaba al sogún Tokugawa Tsunayoshi, supremo dictador militar de Japón—. Los bomberos encontraron en unos matorrales un recipiente de cerámica que contenía una pequeña cantidad de aceite. Y al registrar el jardín descubrieron lo que parecía una antorcha: una rama de pino con un trapo chamuscado en la punta. He examinado el lugar y las pruebas. No hay duda de que el incendio fue provocado.


  —Ah, esto es gravísimo.


  Una arruga surcó los rasgos afables y aristocráticos del sogún. Ataviado con el quimono de satén de color bronce con bordados y el tocado negro cilíndrico propios de su rango, se agitó con inquietud en el estrado. Se hallaba de espaldas a un mural de ríos azules y nubes plateadas y de cara a Sano, que estaba de rodillas sobre el suelo de tatami[2], por debajo de él. Los sirvientes cambiaron de posición los cojines de seda que lo rodeaban, llenaron de tabaco su pipa de plata y sirvieron más sake en la copa que tenía a su lado en una mesita baja; pero, con un gesto, el sogún les ordenó que se apartaran y se volvió hacia la ventana abierta para contemplar el crepúsculo carmesí que descendía sobre los jardines. De la distancia llegaba el piafar de los caballos, los pasos de los guardias de patrulla y el ajetreo mudo de los criados.


  —En realidad esperaba que se demostrara que las, ah, sospechas de los bomberos eran infundadas —prosiguió con aire taciturno— y que el incendio no fuera más que un accidente. Pero, ay, tú has confirmado mis, ah, peores miedos.


  Aquella mañana había llegado un mensajero con la noticia del incendio en el templo de la secta del Loto Negro, junto con el informe del comandante del equipo de bomberos, donde se afirmaba que el fuego había sido intencionado. Zojo era el templo de los Tokugawa, donde el clan celebraba sus ceremonias religiosas y donde enterraba a sus ancestros, y cualquier crimen contra el recinto principal o los que lo rodeaban suponía un ataque contra el sogún. Además, Tsunayoshi era un budista devoto, generoso benefactor de la religión, y se tomaba un vivo interés personal por la comunidad de Zojo. De ahí que le hubiera asignado a Sano la investigación del incendio. El detective había comenzado sus pesquisas en el templo del Loto Negro y acababa de regresar.


  —Supongo —dijo el sogún— que también habrás confirmado la identidad del hombre que murió en el incendio.


  —Lamento decir que así es —replicó Sano—. Sí que se trataba de Oyama Jushin, comandante en jefe de la policía. Al ver el cuerpo lo reconocí de inmediato.


  Antes de convertirse en el sosakan-sama[3] del sogún —el muy honorable investigador de sucesos, situaciones y personas—, Sano había servido en el cuerpo de policía de Edo como yoriki[4], o comandante. Había sido colega de Oyama, aunque éste no le caía demasiado bien. Como vasallo hereditario de los Tokugawa cuya familia había servido al clan del sogún durante generaciones, Oyama menospreciaba a Sano, que era hijo de un ronin, un samurái sin señor. Oyama había ascendido el invierno anterior al cargo que ocupaba cuando ocurrió su muerte. Los sacerdotes del templo del Loto Negro habían informado a Sano de que el policía había ingresado hacía poco tiempo en la secta. Desde ese momento, la muerte de un importante funcionario convertía el incendio en un caso de asesinato con implicaciones políticas y en una grave ofensa para el bakufu, la dictadura militar de Japón. El destino había depositado en Sano la responsabilidad de atrapar al asesino.


  —Las otras dos víctimas todavía no han sido identificadas —dijo el investigador—. Una era una mujer y la otra un niño pequeño, pero los dos han padecido graves quemaduras y por ahora nadie sabe quiénes son. El número de adeptos a la secta ha crecido con rapidez; en la actualidad viven en el recinto cuatrocientos veinte hombres y mujeres sagrados, y cada día que pasa el número aumenta. Además, hay noventa criados y veintidós huérfanos. No parece que se eche de menos a nadie, pero tengo la impresión de que a la secta le cuesta trabajo llevar al día los registros. Y dada la cantidad de gente que visita el templo, son incapaces de saber quién se encuentra en el complejo en un momento determinado.


  Esa circunstancia era habitual cuando una secta cobraba popularidad entre los que buscaban guía espiritual o un nuevo entretenimiento. La mayoría de los nuevos fieles del templo del Loto Negro podían celebrar sus ritos o incluso vivir juntos sin dejar de ser unos desconocidos. Resultaba fácil que dos individuos en particular hubieran pasado inadvertidos a los dirigentes de la secta.


  —Ah, hoy en día hay tantas órdenes budistas que es difícil seguirles la pista a todas —dijo el sogún con un suspiro—. ¿Qué es lo que distingue a la del Loto Negro de las demás?


  Sano se había informado sobre la secta durante el tiempo que había estado en el templo.


  —Su doctrina central está recogida en el sutra del Loto Negro —un sutra era un texto sagrado budista escrito en prosa y verso, con parábolas y sermones, que contenía las enseñanzas de Sakyamuni, el Buda histórico que había vivido en la India aproximadamente mil años antes. Había unos ochenta y cuatro mil sutras, cada uno de los cuales arrojaba luz sobre un aspecto diferente de la sabiduría de su autor. Las distintas órdenes estructuraban sus prácticas en torno a varios de esos textos—. Los miembros de la secta creen que el sutra del Loto Negro representa la enseñanza final y definitiva de Buda y contiene la ley última, esencial y perfecta de la existencia humana y la totalidad cósmica. También creen que los fieles que absorban la verdad contenida en el sutra alcanzarán el nirvana.


  El nirvana era un estado de pura paz e iluminación espiritual, la meta de los budistas. Tal estado no podía ser articulado, sólo experimentado. La explicación pareció satisfacer a Tsunayoshi.


  —¿Tratarás de identificar a la mujer y al niño muertos? —aventuró con timidez. Dictador de poco talento para el liderazgo y aún menos confianza en sí mismo, vacilaba a la hora de hacer sugerencias por temor a que resultaran estúpidas.


  —Desde luego que sí —le garantizó Sano a su señor. La identidad de las víctimas podría resultar crucial para la investigación. Por motivos relacionados con la ley de los Tokugawa, Sano evitó mencionar que había enviado los tres cuerpos al depósito de cadáveres de Edo para que los examinara su amigo y consejero el doctor Ito.


  —Es una situación penosa —se lamentó el sogún mientras manoseaba su pipa. Un criado lo ayudó a colocarse la boquilla entre los labios—. Ah, ¡ojalá el honorable chambelán Yanagisawa estuviera aquí para expresar su opinión!


  Yanagisawa, el brazo derecho del sogún, había partido a la provincia de Echigo en viaje de inspección acompañado de su amante y vasallo mayor, Hoshina; no se les esperaba de vuelta en dos meses. Aunque Sano no podía compartir el deseo de Tsunayoshi, tampoco agradecía la ausencia del chambelán a pesar de la dicha que habría sentido en otros tiempos.


  Desde los primeros días de Sano en el castillo de Edo, Yanagisawa lo había visto como un rival por el favor del sogún, por el poder sobre el débil dictador y, por tanto, sobre la nación entera. Había intentado repetidas veces sabotear las investigaciones de Sano, destruir su reputación e incluso asesinarlo. Pero dos años atrás, un caso relacionado con la misteriosa muerte de un cortesano en la antigua capital imperial[5] había suscitado una inesperada camaradería entre él y Yanagisawa. Desde entonces habían coexistido en tregua. Sano no esperaba que esa armonía se prolongase para siempre, pero tenía la intención de disfrutar de ella mientras durara. En ese momento, su vida parecía estar llena de maravillosas bendiciones y desafíos: tenía una familia a la que amaba, disfrutaba del favor del sogún y se le presentaba un interesante caso.


  —¿Tienes alguna idea de quién ha cometido este crimen atroz? —preguntó el sogún.


  —Todavía no —respondió Sano—. Mis detectives y yo hemos empezado a interrogar a los habitantes del templo del Loto Negro, pero hasta ahora no hemos encontrado ni testigos ni sospechosos… con una posible excepción. Los bomberos encontraron a una chica cerca del lugar de los hechos. Se llama Haru; es una huérfana de quince años que vive en el orfanato del templo. Por lo visto trató de escapar y luego se desmayó.


  Tsunayoshi bebió sake y meditó, ceñudo.


  —¿Y tú crees que esa chica, ah, vio algo? ¿O que provocó el incendio?


  —Las dos alternativas son posibles, pero no he sido capaz de sacarle información.
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  Al llegar al templo del Loto Negro aquella mañana, las monjas ya habían acostado a Haru en el dormitorio del orfanato: una sala larga y estrecha donde los niños dormían sobre colchones de paja montados sobre armazones de madera. Haru había recobrado la conciencia, pero cuando Sano se le acercó, aquella chica menuda y delgada lanzó un chillido de terror y se sepultó bajo los edredones. Cuando la sacaron dos monjas, se agarró a ellas entre sollozos histéricos.


  —No te haré daño —le dijo Sano con dulzura, de rodillas junto al camastro donde las monjas sostenían a Haru—. Sólo quiero hacerte unas preguntas.


  Lo único que consiguió fue que sollozara con más fuerza, con la cara escondida tras su cabellera enmarañada, que le llegaba a la cintura. Pidió que le llevaran una infusión calmante, pero ella se negó a beber. Al cabo de una hora de intentos fallidos de calmarla e interrogarla, le dijo a su vasallo mayor, Hirata, que lo intentara él. Hirata era joven, afable y popular entre las chicas, pero no obtuvo mejores resultados que Sano. Haru lloró hasta atragantarse y luego vomitó. Al final los detectives se rindieron.


  Al salir del dormitorio, Sano preguntó a las monjas:


  —¿Haru le ha contado a alguien lo que hacía delante de la cabaña o lo que vio allí?


  —No ha dicho ni una palabra desde que la han encontrado —respondió una monja—. Cuando los bomberos y los sacerdotes la interrogaron, se comportó como acabáis de ver. Con nosotras está más tranquila, pero sigue sin hablar.
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  Sano le contó todo aquello a Tsunayoshi, quien sacudió la cabeza.


  —A lo mejor un demonio le ha robado la voz a la pobre chica. Ah, ¡qué desgracia que tu único testigo no pueda hablar!


  Pero Sano tenía otra teoría acerca del comportamiento de Haru, y una posible solución al problema.


  —Mañana probaré otro medio de romper su silencio —dijo.


  [image: ]


  Después de dejar al sogún, Sano bajó por la colina sobre la que se encaramaba el castillo de Edo, atravesando pasajes de piedra, pasando entre corredores cerrados y atalayas ocupadas por guardias armados, superando los controles de seguridad. Las linternas que enarbolaban las patrullas resplandecían en el avanzado crepúsculo azul. Ese anochecer era casi tan agradable como uno de verano, aunque una neblina dorada velara la luna creciente. El viento exhalaba aroma a humo de carbón y hojas secas. En el barrio de los funcionarios, donde vivían los vasallos de alto rango del sogún, Sano apretó el paso mientras dejaba atrás mansiones rodeadas de jardines con muros encalados. Anhelaba la compañía de su familia, y además tenía un plan.


  Atravesó con paso vivo las puertas de su residencia y saludó a los guardias apostados allí y a los que se encontró en el patio que daba acceso a la mansión. Pasó por otra puerta interior y entró en su casa, un gran edificio con entramado de madera y tejado de tejas marrones. Al quitarse los zapatos y dejar las espadas[6] en el porche de la entrada oyó voces femeninas que reían y cantaban, y los gritos emocionados de un niño. Sonrió desconcertado mientras recorría el pasillo que conducía a los aposentos privados. Aún no podía creer que una minúscula persona hubiera transformado su pacífica morada en un lugar de bulliciosa actividad. Se detuvo en la puerta del cuarto del niño y su sonrisa se amplió.


  Dentro de la habitación, brillante y cálida, estaba su esposa, Reiko, sentada en círculo con otras cuatro mujeres: su vieja niñera O-sugi, dos doncellas y Midori, una amiga de la familia. Cantaban una melodía popular. El pequeño Masahiro, de dieciocho meses de edad, vestido con un quimono de dormir de algodón de color verde, con el suave cabello negro desordenado y los mofletes encendidos, caminaba con paso inseguro de una mujer a otra dentro del círculo. Sus alegres chillidos infantiles se unían a la canción, y daba palmas con sus manitas contra las de ellas.


  Reiko alzó la vista y vio a Sano. Sus facciones delicadas y encantadoras se iluminaron.


  —Mira, Masahiro-chan[7]. ¡Es tu padre!


  Con los brazos extendidos y riendo de emoción, Masahiro corrió hacia Sano, quien lo cogió, lo lanzó al aire y volvió a cogerlo. Masahiro lanzó una carcajada de júbilo. Sano abrazó a su hijo con fuerza y disfrutó de su contacto suave y de su olor. El amor le atenazaba el corazón; el sobrecogimiento lo serenaba. Había sido padre a la avanzada edad de treinta y cuatro años, y esa criaturilla bulliciosa parecía un milagro.


  —Mi pequeño samurái —murmuró mientras le frotaba la cara con la nariz.


  O-sugi y las doncellas recogieron la palangana y las toallas mojadas del baño de Masahiro y salieron de la habitación. Sano saludó a Midori.


  —¿Cómo estás esta noche?


  —Bien, gracias.


  Midori hizo una reverencia. En sus rechonchas mejillas aparecieron unos hoyuelos y sus alegres ojos bailaron. Era hija de un poderoso daimio —un señor provincial— y a sus dieciocho años oficiaba de dama de honor de la madre del sogún. Sano la había conocido en el curso de una investigación hacía unos años. Ella y Reiko habían trabado amistad, y Sano sospechaba que Midori y su vasallo Hirata eran algo más que amigos. Como la madre del sogún tenía otras sirvientas que la atendieran y apreciaba mucho a Sano, permitía que Midori visitara la mansión con frecuencia.


  —Supongo que se ha hecho tarde —dijo la chica mientras se levantaba—. Será mejor que vuelva a palacio. —Luego, dirigiéndose a Reiko, le preguntó—: ¿Puedo venir mañana? —Reiko sonrió y asintió con la cabeza—. Buenas noches.


  Cuando Midori se hubo ido, Sano y Reiko jugaron con Masahiro y comentaron su apetito, el estado de su vientre y todas las monadas que había hecho ese día. Después Reiko anunció: «¡A la cama!», lo cual acarreó muchos mimos y buenas palabras, pero por fin Masahiro cayó dormido en su pequeño futón. Sano y Reiko pasaron entonces al salón, donde él cenó sopa de miso[8], arroz, trucha a la parrilla y verduras.


  Apoyada en unos cojines, Reiko bebía té. De su moño habían escapado unos mechones; la fatiga le ensombrecía los ojos y tenía manchas de comida en el quimono de seda granate. Tenía veintitrés años y la maternidad le había conferido una belleza nueva y madura.


  —Masahiro está lleno de vida, pero me agota —dijo.


  —Trabajas demasiado —comentó Sano entre bocado y bocado—. Que las doncellas te ayuden con él.


  —Bueno, da igual. Masahiro me mantiene ocupada. —Sonrió y añadió con nostalgia—: No tengo muchas más cosas que hacer.


  Sano sabía que Reiko, única hija del magistrado Ueda, había disfrutado de una infancia poco convencional. Su indulgente padre había contratado tutores para que le dieran la educación que solía reservarse a los hijos de samurái destinados a hacer carrera en el bakufu. Sin embargo, a pesar de su adiestramiento, que se extendía incluso hasta las artes marciales, las mujeres no podían ocupar puestos de gobierno ni trabajar más que como criadas, labriegas, monjas o prostitutas. Y hasta que se casó con Sano y lo ayudó en sus investigaciones, no había encontrado nada en que poder desarrollar sus talentos.


  Había descubierto pistas en lugares que le estaban vedados a un detective de sexo masculino. Había reunido información por medio de una red compuesta de mujeres asociadas a poderosos clanes samurái. Con frecuencia, sus descubrimientos habían conducido a la solución del caso. Pero, desde la llegada de Masahiro, Reiko había pasado casi todo su tiempo en casa. El niño la había tenido ocupada, y en las últimas investigaciones de Sano no había habido trabajo para ella.


  —¿Qué has hecho hoy? —preguntó Reiko.


  La ansiosa curiosidad de su voz le indicaba a Sano que añoraba los retos de la tarea detectivesca. En ese momento reparó con consternación en que su esposa había perdido un poco de su espíritu. Que no se hubiera dado cuenta antes significaba que se habían distanciado. A lo mejor una breve interrupción en su vida de ama de casa la motivaría y los acercaría más.


  —Tengo un nuevo caso —anunció. Mientras comía arroz y daikon[9] en vinagre, le habló a Reiko del incendio y las tres muertes. Describió el infructuoso interrogatorio al que había sometido a Haru y añadió—: Por su actitud hacia los bomberos, los sacerdotes, hacia Hirata y hacia mí, creo que tiene miedo a los hombres. He ordenado que la trasladen del orfanato al convento principal del templo de Zojo porque no quiero que posibles sospechosos, como son todos los habitantes del templo del Loto Negro, influyan en mi único testigo. Me gustaría que fueras allí y hablaras con ella. —Sano sonrió—. Eres mi única mujer detective y espero que tú puedas sacarle algo de información. ¿Quieres intentarlo?


  Reiko se irguió; los ojos le centelleaban y se despojó del cansancio como de una prenda vieja.


  —Me encantaría.


  —Debo advertirte que quizá Haru no coopere contigo —le advirtió Sano, aunque le complacía el entusiasmo de su esposa.


  —Bah, estoy segura de que la convenceré de que hable. ¿Cuándo podemos ir al templo? —preguntó con aire de estar dispuesta a levantarse de un salto y partir al instante.


  —Mañana tengo que ir al depósito de cadáveres de Edo —dijo Sano—, y luego haré unas pesquisas por la ciudad. —Al ver la cara de decepción de Reiko, añadió—: Pero mis detectives irán al distrito de Zojo por la mañana. Pueden escoltarte, si quieres.


  —Fantástico. Estoy impaciente.


  Su esposa resplandecía de energía y felicidad. Sano vio en ella a la joven novia que el día de su boda le había rogado que le permitiera ayudarlo a resolver un asesinato y había actuado por su cuenta tras su negativa. Entonces sintió una oleada de amor.


  —De acuerdo —dijo—. Por la noche compartiremos nuestros resultados.


  Los ojos de Reiko adquirieron una expresión lejana, como si se hubiera trasladado hasta el día siguiente.


  —Se trata de un encuentro muy importante. Debo tener cuidado con Haru. Cuéntame todo lo que sepas de ella para que pueda decidir el mejor modo de hacerla hablar.


  Debatieron posibles estrategias tal y como hacían antes de que naciera Masahiro. Sano se dio cuenta de que añoraba su trabajo en equipo y estaba contento de poder incluir a Reiko en la investigación.


  2


  二


  
    «Cuando oí la Ley del Loto Negro


    inundó mi mente un gran gozo


    y me vi libre de penas y desdichas».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  El templo de Zojo, situado justo al margen del Tokaido —el camino que unía Edo con la capital imperial, Miyako[10]—, atraía un flujo incesante de viajeros, peregrinos y monjes mendicantes. En el acceso se formaba uno de los mercados más ajetreados de Edo, donde se vendían refrigerios, reliquias budistas, hierbas medicinales, cerámica y muchos productos más. Con el tiempo tan bueno que hacía ese día, el mercado bullía de actividad. Bajo un soleado cielo aguamarina que se combaba por encima de las colinas verdes a causa de la reciente estación de lluvias, samuráis a caballo y campesinos a pie paseaban por los tenderetes; monjas y sacerdotes, por su parte, pedían limosna. La muchedumbre se abrió para dejar paso a una comitiva de samuráis a caballo que escoltaban un palanquín negro que lucía como emblema una grulla con las alas desplegadas.


  En el interior de la silla de manos, Reiko atravesó la puerta principal de Zojo, una imponente estructura de carpintería roja laqueada y tejado de doble alero, cuyos tres portales representaban las tres etapas de la travesía al nirvana. La ansiedad socavaba el placer que Reiko hallaba en el viaje.


  La mañana había comenzado mal. Al tratar de salir de casa, Masahiro se había aferrado a ella entre lloros y gritos. Reiko, también al borde de las lágrimas por el dolor de su primera separación, le prometió que volvería pronto. Había sopesado quedarse en casa e intentarlo de nuevo al día siguiente, pero la entrevista no podía posponerse. Al final, las doncellas sujetaron a Masahiro mientras Reiko salía corriendo por la puerta. En todo el camino desde Edo no había dejado de pensar en su hijo.


  Ante ella se cernían los blancos muros del templo de Zojo. Tras éstos se alzaban tejados picudos, múltiples pagodas y una elevación de madera. La comitiva cruzó el puente que sorteaba el canal Sakuragawa. Los detectives de Sano desmontaron y escoltaron el palanquín a través de la puerta y por un empinado tramo de escalones de piedra hasta el recinto del templo principal, más allá del depósito de sutras, los pabellones de oración y la enorme campana de bronce que reposaba en su jaula de madera. Verjas de hierro forjado protegían las tumbas de la familia Tokugawa. Un gentío entraba y salía de un enorme pabellón principal con columnas y puertas talladas y un techo ondulante apoyado en un complejo armazón de soportes. A medida que se acercaba a su destino, un nuevo miedo fue apoderándose de Reiko.


  Tras su largo paréntesis apartada del trabajo detectivesco, ¿sería todavía capaz de sonsacar información a la huérfana? Aunque se había pasado gran parte de la noche ensayando mentalmente la entrevista, pensaba que estaba poco preparada, pero ya era demasiado tarde para sus recelos. La comitiva subió más escalones hasta llegar al refectorio del templo, la residencia del abad y las dependencias de los sacerdotes, los novicios y los criados. Los portadores depositaron el palanquín delante del convento, un edificio de madera de dos plantas con balcones cubiertos, al abrigo de un pinar.


  Temblorosa por los nervios, Reiko cogió el paquete que había llevado consigo, una caja redonda envuelta en papel floreado, y bajó del palanquín. Los detectives siguieron su camino hacia el templo del Loto Negro para proseguir con la investigación del incendio. A la puerta del convento, una monja le dio la bienvenida con una reverencia silenciosa. Reiko se presentó y explicó el motivo de su visita. La monja entró con ella y la condujo por pasillos de vigas descubiertas y suelos de tablones. Unas puertas abiertas mostraron las dependencias de las monjas, que tenían ventanas con barrotes, sencillos armarios y camastros de madera. Reiko oyó quedas voces de mujer, pero no vio a nadie.


  —¿Cómo se encuentra Haru hoy? —preguntó.


  La única respuesta de la monja fue una vaga media sonrisa. El nerviosismo de Reiko fue en aumento. Subieron unas escaleras y llegaron a otro pasillo. La monja abrió una puerta corredera, le indicó por señas que entrara, hizo una reverencia y se fue.


  Vacilante en el umbral, Reiko vio una celda amueblada con un futón sobre una plataforma de madera, un lavabo con jofaina, un armario y un brasero de carbón. Sobre una mesa había cuencos de hierbas secas que parecían algún remedio medicinal. Junto a la ventana abierta, arrodillada, había una niña menuda y delgada vestida con un quimono añil de algodón con estampado de hojas de hiedra blancas. Llevaba suelta la melena, larga y lustrosa, y estaba de espaldas a la puerta. Se mecía con suavidad adelante y atrás, y parecía embelesada por el panorama del cielo brillante entre las copas de los pinos, o bien entregada a sus pensamientos.


  —¿Haru-san[11]? —dijo Reiko en tono tranquilo.


  La muchacha dio un brusco respingo. Volvió hacia Reiko una cara con la frente despejada, ojos caídos y barbilla puntiaguda que le confería cierto aspecto de gatita. Cuando separó sus delicados labios, Reiko se imaginó que oía un maullido de temor.


  —Siento haberte asustado —empezó mientras se acercaba a ella con pasos cautelosos. La compasión que le inspiraba la niña mitigó su inquietud. Adoptó un tono tranquilizador—. No tengas miedo. Me llamo Reiko y he venido a visitarte. —Se arrodilló junto a Haru. La chica no habló, pero su mirada recelosa traicionaba un destello de interés. Animada, Reiko prosiguió—: Ayer conociste a mi esposo. Es el sosakan-sama del sogún e investiga el incendio del templo del Loto Negro…


  Haru retrocedió y se acurrucó con la cabeza pegada al suelo. Lanzó una mirada aterrorizada hacia la puerta como si a la vez buscara una ruta de escape y previera un peligro.


  Demasiado tarde, Reiko cayó en la cuenta de que no debía haber mencionado a Sano, a quien sabía que Haru temía, ni haber planteado tan pronto el tema del incendio. Con los nervios y sus ansias de conseguir información se había olvidado del sentido común, la herramienta más importante de un detective. Pese a todo, la reacción de Haru indicaba que tenía la cabeza lo bastante clara para entender las palabras, si bien no parecía capaz de hablar.


  —El sosakan-sama no ha venido —se apresuró a decir—. Te prometo que no volverá a molestarte. —Haru se relajó, pero contempló a Reiko con recelo—. Y no hablaremos del incendio si no quieres. Basta que nos conozcamos. Me gustaría ser tu amiga. —Sonrió y le tendió el paquete—. Toma, te he traído un regalo.


  Una tímida sonrisa curvó los labios de Haru. Aparentaba menos años de los quince que tenía, y aceptó el paquete con la ansiosa curiosidad de una niña pequeña. Retiró con cuidado el cordel y el papel y abrió la caja, que contenía pastelitos redondos espolvoreados con azúcar rosa. Dio un gritito ahogado de feliz sorpresa.


  —Están rellenos de pasta de castaña dulce —anunció Reiko. Haru alzó la vista hacia ella con una pregunta en los ojos—. Adelante, prueba uno. —La huérfana cogió uno con delicadeza, le dio un bocado y masticó. Se le encendió el rostro de gozo—. ¿Te gusta?


  Haru movió la cabeza arriba y abajo con entusiasmo.


  Consciente de lo mucho que a las chicas les gustan los dulces e imaginando que las huérfanas rara vez los recibirían, Reiko pensó que su golosina favorita le ganaría el aprecio de la niña. Se felicitó por el éxito de su regalo. Esperó a que se comiera unos cuantos pasteles más, se chupara el azúcar de los dedos, le hiciera una reverencia de agradecimiento y dejara a un lado la caja.


  —¿Te tratan bien las monjas? —preguntó entonces. Haru agachó la cabeza y asintió—. ¿Cómo te encuentras hoy?


  La chica guardó silencio con los ojos bajos y mordiéndose la uña del pulgar. Reiko reprimió su impaciencia. Pasó el tiempo; del piso de abajo llegó el roce de una puerta corredera al abrirse o cerrarse. Entonces Haru susurró:


  —Mucho mejor, gracias, honorable dama.


  Un escalofrío de júbilo recorrió a Reiko: ¡había conseguido que hablara!


  —Me alegro de oírlo. Y llámame Reiko, por favor.


  —Reiko-san. —En esa ocasión Haru habló más alto, con voz dulce y clara.


  —¿Cuánto hace que vives en el templo del Loto Negro? —le preguntó para acercarse al tema que le interesaba. Como si el esfuerzo de pronunciar las palabras anteriores la hubiera dejado muda, Haru alzó dos dedos en lugar de responder—. ¿Dos años? —interpretó Reiko. Haru asintió con la cabeza—. ¿Eres feliz aquí?


  —Oh, sí. —La niña alzó la vista y estudió a Reiko. Lo que vio a todas luces la tranquilizó, porque le dedicó una sonrisa tímida y fugaz.


  —Eso está bien —dijo Reiko, cautivada por Haru y complacida por la armonía que estaba surgiendo entre ellas. Puesto que no quería intimidar a la niña ni acentuar su diferencia de clase, se había puesto un modesto quimono verde oscuro con estampado de piñas piñoneras y se había recogido el pelo en un sencillo moño. En ese momento sentía una renovada confianza en su buen juicio—. ¿Qué te gusta del templo?


  —Me gusta cuidar de los niños del orfanato —respondió Haru con voz queda—. Los niños son tan monos…


  —Sí, lo sé —dijo Reiko—. Yo tengo un hijo pequeño.


  —Las monjas y los monjes son muy amables —siguió Haru—, sobre todo el sumo sacerdote Anraku. Él me acogió cuando estaba perdida y sola. Me dio esperanza para el futuro. —En sus ojos brillaba la fe—. Trajo alegría y sentido a mi desdichada vida.


  Las nuevas sectas atraían adeptos dispensando caridad y guía espiritual a los ciudadanos empobrecidos o aquejados de algún otro mal, como bien sabía Reiko. Lo novedoso de los nuevos rituales, conducidos por sacerdotes carismáticos ansiosos de ganarse una parroquia, podía aportar a esas sectas una popularidad desbocada que se desvanecía en cuanto la gente se encaprichaba con una doctrina diferente. Sin embargo, la desconocida secta del Loto Negro, establecida nueve años atrás, gozaba de un atractivo inusualmente extendido. Muchos criados del castillo de Edo se habían unido a ella, pero el Loto Negro también se jactaba de contar con fieles entre los mercaderes, los funcionarios del bakufu, los clanes daimios y numerosas mujeres de samuráis conocidas de Reiko. Ésta, cuya familia era fiel al templo principal de Zojo, compartía el punto de vista predominante, que no veía en las sectas advenedizas una gran amenaza para la sociedad, puesto que, aunque explotaban las debilidades humanas con fines materiales, sus fieles recibían a cambio beneficios, como le había sucedido a Haru.


  —Anraku es el bodhisattva del Poder Infinito —dijo Haru con tono reverente.


  Un bodhisattva era un hombre sagrado que poseía la sabiduría necesaria para alcanzar el nirvana, pero en lugar de eso se consagraba a ayudar al prójimo a lograr la iluminación espiritual y a liberarlo del sufrimiento. Algunos adalides religiosos se ganaban el título mediante buenas obras o la realización de milagros; otros se limitaban a proclamarse bodhisattvas para atraer seguidores. Reiko se preguntaba a qué tipo pertenecería el sumo sacerdote del Loto Negro. Una súbita tristeza nubló los bellos rasgos de Haru, que se envolvió con los brazos.


  —Anraku y el Loto Negro son la única familia que tengo ahora que mis padres no están —confesó.


  Sin dejar de sentir una punzada de lástima por la niña, Reiko notó que su instinto se despertaba.


  —¿Te gustaría hablarme de tus padres? —preguntó Reiko con amabilidad. A lo mejor una confidencia conduciría a otras más relevantes para la investigación.


  La ansiedad y la preocupación se entremezclaban en las facciones de Haru. Miró por la ventana. Abajo, una anciana monja conducía a un grupo de novicias por un sendero. Las chicas lanzaban risillas porque de una en una se adelantaban correteando a su superiora mientras ésta permanecía serenamente ajena a todo.


  —Oh, no querría ser pesada —dijo Haru.


  —Me gustaría que me lo contaras —insistió Reiko.


  Haru se mordió el labio, asintió y habló con voz dulcificada por la nostalgia.


  —Mi padre tenía un local de fideos en Kojimachi, cerca del Yamasakana —se trataba de un conocido restaurante—. Soy hija única. Mi madre y yo ayudábamos a mi padre a cocinar y servir la comida. Vivíamos en la trastienda del local. Trabajábamos muy duro y nunca nos sobraba el dinero, pero éramos felices. Mis perspectivas de futuro eran buenas. Algún día, después de casarme, mi marido y yo heredaríamos el local. Pero entonces… —Se le quebró la voz—. Lo siento —susurró.


  —No pasa nada —dijo Reiko con voz comprensiva.


  Haru parpadeó para contener las lágrimas y continuó:


  —Mis padres enfermaron de fiebre. No teníamos dinero ni para llamar al médico ni para medicinas. Yo los cuidé lo mejor que pude, pero murieron. El día después del funeral, un prestamista se quedó con la tienda como pago por las deudas de mi padre. Había perdido mi casa. Tenía edad para casarme, pero nadie quiere a una novia sin dote. No tenía parientes que se hicieran cargo de mí. —Los sollozos le sacudían el cuerpo—. Estaba tan sola, tan asustada… No sabía qué hacer ni adónde dirigirme.


  —Sus, no pasa nada —murmuró Reiko, abrumada de lástima, como hacía para consolar a Masahiro. Haru, que parecía una simple niña, despertaba los instintos maternales de Reiko y su indignación ante un mundo cruel. El desconsolado relato de la chica hacía que se avergonzara de su buena fortuna. A la vez se sentía radiante de alegría porque la huérfana confiaba lo bastante en ella para abrirle su corazón—. No llores. Ahora estás a salvo.


  —¡No es verdad! —La apasionada exclamación salió como un estallido de entre los sollozos—. Cuando el templo del Loto Negro me acogió pensé que mis problemas estaban resueltos. Algún día llegaría a ser monja y tendría un hogar para siempre. —En los conventos y monasterios budistas, los fieles se veían libres de las preocupaciones mundanas y buscaban la iluminación espiritual mantenidos por los donativos de la comunidad seglar—. Ahora me han apartado de la gente a la que quiero. Vuelvo a estar sola.


  —¿Por lo que pasó ayer en el templo? —preguntó Reiko, haciendo una referencia indirecta al incendio para evitar que la chica se asustara y volviera a recluirse en el silencio.


  Haru asintió.


  —Tengo mucho miedo de que todos piensen que yo provoqué el incendio y maté a esa gente. Mis amigas se volverán contra mí. Me expulsarán del Loto Negro. La policía me arrestará. ¡Me atarán a un poste y me quemarán viva!


  Aquél era el castigo por provocar un incendio, muriera alguien o no a resultas de él. Incluso un fuego pequeño podía extenderse, destruir una ciudad entera y llevarse por delante millares de vidas, como en el caso del Gran Incendio de Meireki, que había ocurrido hacía treinta y cinco años; en consecuencia, el bakufu reservaba un duro castigo a los incendiarios. El miedo que sentía por Haru ensombrecía la sensación de triunfo de Reiko por haber conseguido que le hablara del incendio. Por el momento la chica era la única sospechosa y por tanto un blanco fácil para la indignación pública y la censura oficial, fuera culpable o inocente. Reiko experimentó una pujante urgencia por determinar lo que había sucedido y tal vez prevenir así una atroz injusticia. No quería romper su endeble comunicación con Haru, pero necesitaba establecer un hecho antes de seguir adelante.


  —¿Tú encendiste el fuego? —preguntó.


  Haru la miró consternada.


  —Jamás haría algo tan espantoso. —Las lágrimas fluían de sus ojos a su boca temblorosa—. Jamás le haría daño a nadie.


  La voz de la chica destilaba sinceridad, aunque Reiko no quería creerla de manera precipitada.


  —Siento haberte perturbado al preguntarlo —le dijo—, pero entiendes que la gente pueda tener sospechas, ¿no? Al fin y al cabo, cuando ayer te interrogaron por el incendio no quisiste hablar. ¿A qué se debe?


  —Estaba claro que esos detectives me miraban mal, que pensaban que había hecho algo malo. Y las monjas y los sacerdotes se comportaban como si ya no se fiaran de mí. Sabía que nadie creería nada de lo que yo dijera. —Haru vertía las palabras en un torrente agitado, y empezó a respirar en rápidos resuellos. Se levantó, retrocedió ante Reiko y le clavó una mirada herida—. ¡Dices que quieres ser mi amiga, pero tú tampoco me crees!


  —Yo no he dicho eso —protestó Reiko—. Sólo quiero entender…


  La chica cayó al suelo y rompió a sollozar con histérico abandono.


  —No hay nadie que me ayude. ¡Voy a morir!


  Al observarla, Reiko experimentó el desasosiego de los sentimientos encontrados. Los criminales a menudo se proclamaban inocentes y montaban escenas convincentes para ganar credibilidad, pero una persona de quien se sospechara injustamente también reaccionaría como Haru.


  —Si eres inocente no tienes nada que temer. —Se arrodilló junto a la joven y le dio palmaditas en la espalda hasta que los sollozos remitieron—. Quiero contarte una historia. —Aunque Haru estaba de lado hecha un ovillo y la cara quedaba oculta por el pelo, su repentina inmovilidad delató que atendía—. Cuando era muy pequeña me encantaban las leyendas de héroes samuráis. A menudo me imaginaba que yo era uno de ellos y cabalgaba hacia la batalla con mi armadura y mis espadas. Pero mis ensueños favoritos eran aquellos en que protegía a los campesinos de los saqueos de los forajidos y derrotaba a los malvados en duelos —Reiko sonrió al recordar sus fantasías de juventud—. Mi padre es el magistrado Ueda, y de pequeña escuchaba los juicios de su tribunal. Le convencía de que algunas de las personas a las que acusaban de algún crimen eran inocentes. Las salvaba de la cárcel, de los azotes, del exilio o la muerte. Desde que me casé con el sosakan-sama he trabajado con él para vengar a las víctimas inocentes. El mayor gozo de mi vida es enmendar las injusticias y ayudar a la gente, sobre todo a las mujeres. —No mencionó que también ayudaba a su padre a extraer confesiones de los criminales y a Sano a entregar a los culpables a la justicia. En lugar de eso, prefirió decir—: De verdad que me gustaría ayudarte, Haru-san. Pero antes debes contarme todo lo que sepas sobre el incendio.


  Durante un largo instante Haru se quedó inmóvil, sorbiéndose la nariz. Después se sentó y alzó una cara hinchada y sucia de lágrimas hacia Reiko. Un rayo de esperanza iluminaba sus ojos; la duda le arrugaba la frente.


  —Pero si no sé nada… No me acuerdo —susurró sacudiendo la cabeza.


  Reiko sabía que a veces los criminales trataban de esconder su culpabilidad alegando ignorancia y amnesia, pero ocultó su escepticismo instintivo.


  —¿Cómo puede ser eso? Estabas presente mientras la cabaña se quemaba. Al menos podrás decirme lo que hacías allí.


  —Pues no. —La voz de Haru estaba teñida de un pánico redoblado, y arrugó las facciones como si estuviera de nuevo al borde de las lágrimas—. La noche antes del incendio me acosté en el dormitorio del orfanato, como siempre. Lo siguiente que recuerdo es que era por la mañana y estaba delante de la cabaña en llamas. No sé cómo fui a parar allí.


  A Reiko la historia le parecía descabellada, pero por el momento refrenó sus objeciones.


  —¿Viste a alguien por las inmediaciones antes de que llegaran los bomberos? —preguntó.


  Haru frunció el entrecejo y se apretó las sienes con las palmas de las manos en un aparente esfuerzo por hacer memoria.


  —No.


  —Concéntrate en la noche anterior. Intenta acordarte de cuando te despertaste y de si viste u oíste algo fuera de lo normal.


  Una sombra de aturdimiento nubló la mirada de Haru.


  —A veces creo que recuerdo cosas. Una luz. Ruidos. Pelea. Estar asustada… Pero a lo mejor eran sueños. —Entonces sus ojos recobraron la nitidez y se abrieron—. ¡A lo mejor el incendiario me llevó allí para que todos pensaran que fui yo!


  El escepticismo de Reiko fue en aumento: muchas veces los culpables juraban que les habían tendido una trampa.


  —¿Quién te haría una cosa así?


  —No lo sé —dijo la chica con tristeza—. Quiero a todos los del templo, y pensaba que ellos también me querían a mí.


  Que no tratara de desviar las sospechas incriminando a otro hablaba a favor de su inocencia, observó Reiko.


  —¿Conocías al comandante de policía Oyama? ¿O a la mujer y el niño que murieron en el incendio?


  Con los labios fruncidos, Haru sacudió la cabeza de lado a lado.


  —A lo mejor quien incendió la cabaña fue alguien que no pertenecía al templo.


  Otra costumbre de los criminales era culpar de sus hechos a misteriosos desconocidos. Reiko contempló a Haru con creciente desconfianza. Quería creer a la chica, pero había muchas señales que apuntaban hacia su culpabilidad.


  La chica debió de percibir los recelos de Reiko, porque se encogió más e inclinó la cabeza.


  —Sabía que no me creeríais. Pero es verdad que no me acuerdo de nada…, excepto de que alguien me hizo daño esa noche.


  —¿Te hizo daño? —repitió Reiko, sorprendida—. ¿A qué te refieres?


  Haru se quitó los calcetines, se puso en pie y levantó la falda de su quimono. Se volvió y miró con nerviosismo a Reiko por encima del hombro mientras le mostraba los arañazos sin cicatrizar que tenía en los tobillos y las pantorrillas.


  Aunque se estremeció por dentro, Reiko trató de mantener la objetividad.


  —Eso podrías habértelo hecho cuando intentabas escapar de los bomberos.


  —Pero tengo más. ¿Lo veis? —Se situó de cara a Reiko y se abrió el cuello del quimono. Unos cardenales oscuros y recientes le manchaban la piel en torno a la base de la garganta—. ¡Y mirad! —Con rápidos movimientos Haru se desanudó la faja, se quitó la ropa y se quedó desnuda. Más moratones, grandes y pequeños, en tono violeta rojizo, le oscurecían los muslos, la parte superior de los brazos y el pecho—. No los tenía cuando me fui a la cama. No sé cómo me los hice.


  Reiko la miró llena de horror. Al mismo tiempo reparó en que, a pesar de su constitución delgada y sus modales infantiles, Haru tenía cuerpo de mujer. Tenía los pechos redondos y generosos y las axilas y el pubis cubiertos de vello espeso. Esa incongruencia le recordó el peligro de sacar conclusiones basándose en las primeras impresiones, pero una nueva posibilidad cobró forma en su mente.


  —Y me duele la cabeza —añadió Haru mientras se arrodillaba y se separaba el pelo para mostrarle a Reiko un chichón rojo en la nuca.


  A lo mejor el incendiario había raptado a Haru del orfanato, la había golpeado, la había arrastrado por los alrededores del templo —lo cual explicaría los arañazos y cardenales— y la había dejado en la cabaña. Como pudo, Haru se las ingenió para escapar del edificio en llamas, especuló Reiko. El golpe en la cabeza podía justificar la pérdida de memoria. Sus dudas empezaban a resquebrajarse. Quizá Haru no hubiera provocado el incendio. Sus heridas eran prueba de que tal vez alguien quería que ella fuera su víctima.


  Haru se envolvió nuevamente en su quimono y se acurrucó en el suelo, inquieta.


  —Tengo mucho miedo de que vuelvan a hacerme daño. ¡Tengo mucho miedo a morir!


  Su desdicha llevó a Reiko al borde de las lágrimas. A menos que hechos posteriores demostrasen que Haru era culpable, tenía que concederle el beneficio de la duda. La abrazó de manera impulsiva.


  —No vas a morir, si puedo demostrar que eres inocente y encuentro al auténtico culpable del incendio.


  3


  三


  
    «Honra y respeta la Ley justa,


    busca el conocimiento universal,


    obra con perfecta claridad de conducta».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  La cárcel de Edo se erguía sobre un inmundo canal entre las casuchas de Kodemmacho, en el sector nordeste del barrio mercantil de Nihonbashi[12]. Sus ruinosos muros de piedra estaban coronados por atalayas. En el interior, oficinas y barracones destartalados rodeaban el calabozo fortificado donde los carceleros torturaban a los prisioneros para hacerles confesar y donde los criminales esperaban su ejecución. El depósito de cadáveres recibía los cuerpos de los ciudadanos que fallecían víctimas de algún desastre natural o de causas no naturales. Pero oculto dentro de ese reino de la muerte florecía un verde oasis. En un patio vallado crecía un jardín en pulcras hileras marcadas por estacas de bambú, donde revoloteaban las mariposas y las abejas. Allí Sano encontró a su amigo el doctor Ito, que cuidaba de sus hierbas medicinales. Recorrió el borde del jardín y disfrutó de sus frescos aromas. Casi se imaginaba en el campo y no en un lugar rechazado por la sociedad.


  —Buenos días, Ito-san —dijo con una reverencia.


  Hombre alto y delgado de unos setenta años, el doctor Ito correspondió a su reverencia y sonrió. Su pelo corto y blanco centelleaba al sol; una película de sudor le cubría las facciones ascéticas y surcadas de arrugas.


  —Bienvenido, Sano-san. Esperaba vuestra llegada.


  El doctor Ito, en un tiempo respetado médico de la familia imperial, fue descubierto practicando ciencia extranjera prohibida que había aprendido de los comerciantes holandeses utilizando canales ilegales. Normalmente los Tokugawa castigaban con el exilio a los estudiosos del saber holandés, pero, en el caso del doctor Ito, el bakufu lo penó a custodiar permanentemente el depósito de cadáveres de Edo. Allí, olvidado por las autoridades, continuaba con sus experimentos científicos. También administraba tratamiento médico al personal y los reclusos, y a menudo su experiencia había contribuido a las investigaciones de Sano.


  —¿Cómo está Masahiro-chan? —preguntó mientras se limpiaba las manos en la bata azul oscuro y se incorporaba con los rígidos movimientos propios de la edad avanzada.


  —Muchas gracias por interesaros por mi humilde e indigno hijo —respondió Sano, observando por educación la costumbre de menospreciar al propio retoño—. Su tamaño, su voz y sus exigencias crecen día a día.


  Un destello en los astutos ojos del doctor reconoció el orgullo paternal que ocultaba la modestia de Sano.


  —Me alegro de oírlo. Espero que la honorable dama Reiko también se encuentre bien.


  —Así es —dijo Sano, pero la mención de su esposa enturbió sus pensamientos.


  Durante el trayecto desde el castillo de Edo había empezado a sentir resquemor por haberle pedido que lo ayudara con la investigación. ¿Asustaría a Haru con su exceso de entusiasmo y echaría a perder sus posibilidades de obtener la verdad de tan importante testigo y posible sospechosa? Sano valoraba la excelente intuición de Reiko, pero necesitaba un juez imparcial para interrogar a Haru y de forma tardía había comprendido que la parcialidad de su mujer podía interferir con su ecuanimidad. Deseaba haberle solicitado que esperara a que pudieran ir juntos al templo de Zojo para haber escuchado lo que hablaba con la joven. Aunque Reiko no le había fallado nunca, temía lo que pudiera pasar con esa investigación.


  —¿Sucede algo, Sano-san? —inquirió el doctor Ito.


  —No, nada —contestó Sano, que no quería agobiar a su amigo con sus problemas, y luego desvió la conversación hacia el propósito de su visita—. ¿Habéis recibido ya los cuerpos del incendio del templo del Loto Negro?


  La expresión del doctor Ito adquirió gravedad.


  —Sí. Y lamento decir que mi examen ha puesto de manifiesto algunos hallazgos que tal vez compliquen vuestro trabajo.


  Llevó a Sano al depósito, un edificio bajo con paredes de yeso descascarillado y un mal cuidado techo de juncos. El interior consistía en una sola habitación grande con unas artesas de piedra para lavar los cadáveres, anaqueles con herramientas y un estrado cubierto de libros y papeles. El ayudante del doctor Ito, Mura, un hombre que rondaba los cincuenta años, de pelo canoso y rostro cuadrado e inteligente, limpiaba cuchillos. Inmediatamente dedicó una reverencia a Sano y a su señor. Encima de tres mesas que quedaban a la altura de la cintura reposaban tres cuerpos cubiertos por mortajas blancas. El doctor Ito se acercó al cadáver más grande.


  —El comandante Oyama —anunció, y le hizo una seña a su ayudante.


  Mura dio un paso al frente. Era un eta, uno de los parias marginados que trabajaban en la prisión como celadores, torturadores, como encargados de manipular cadáveres o como verdugos. El vínculo hereditario de los eta con oficios relacionados con la muerte como carniceros o curtidores de pieles los contaminaba espiritualmente y les vedaba el contacto con el resto de los ciudadanos. Mura, que realizaba todo el trabajo físico relacionado con los estudios del doctor Ito, retiró la mortaja del comandante de policía.


  Aunque Sano había aprendido a controlar su aversión a los muertos en el transcurso de pasados exámenes, experimentó una sensación de impureza al contemplar el pálido y desnudo cadáver de torso y extremidades gruesos. Los ojos vidriosos y la boca abierta de Oyama le conferían una expresión de estupidez que no dejaba traslucir la inteligencia de un hombre que hasta hacía poco había sido el responsable del cumplimiento de la ley en una ciudad de un millón de habitantes.


  —Dale la vuelta, Mura —dijo el doctor Ito. El eta obedeció y el médico señaló la nuca de Oyama. Se la habían afeitado para mostrar un hueco en el cuero cabelludo tras la oreja izquierda, con la carne enrojecida y abierta en el centro—. Un golpe le rompió el cráneo —explicó el doctor Ito.


  Puesto que el examen de los cadáveres o cualquier otro procedimiento que oliera a ciencia extranjera eran ilegales, Sano había aplazado el análisis detallado de Oyama en el templo del Loto Negro; había mirado lo justo para identificar la cara del comandante y no había reparado en la herida.


  —¿Podría haberse producido tras su muerte?


  El doctor Ito sacudió la cabeza.


  —Había sangre en el pelo y la piel antes de que Mura lo lavase, y los muertos no sangran. Oyama estaba vivo cuando lo golpearon con un objeto de bordes afilados. Las heridas de tanta consideración suelen ser fatales. No se quemó, y no muestra en su color la tonalidad rosa que esperaría ver si hubiera muerto por inhalación de humo. Por tanto concluyo que fue el golpe, y no el incendio, lo que mató a Oyama.


  —No encontré nada que pareciera un arma cuando registré la cabaña —dijo Sano—. Pero está claro que su asesinato fue deliberado y no un accidente resultado del incendio. El fuego debió de ser provocado para ocultarlo.


  Sano suspiró y sacudió la cabeza consternado. Había abrigado la esperanza de que la muerte de Oyama fuera debida a la casualidad de estar en el lugar equivocado en el peor momento. En cambio, veía cómo el alcance del caso se extendía más allá de los confines del templo del Loto Negro. La lista de potenciales responsables del incendio, que antes encabezaba la huérfana Haru y estaba limitada a la comunidad del templo, crecía para incluir a todos aquellos relacionados con un hombre que debía de haberse granjeado muchos enemigos a lo largo de su vida.


  Como si le leyera el pensamiento, el doctor Ito le dedicó a Sano una mirada comprensiva y dijo:


  —Me temo que hubo más de un asesinato antes de que el fuego prendiera.


  Se acercó a la segunda mesa y Mura destapó el cuerpo de la mujer. El aire se llenó de un fétido olor a carne quemada y putrefacta. A Sano se le revolvió el estómago. Tragó saliva al examinar el cadáver. Despojada de su ropa a excepción de las tiras carbonizadas de tela que tenía pegadas, la mujer presentaba peor aspecto incluso que el día anterior. Estaba tumbada sobre el lado derecho, con las rodillas y la cintura dobladas y los brazos torcidos. Quemaduras que oscilaban en textura y color desde el rojo de las ampollas hasta el negro de la carbonilla le cubrían las extremidades, el torso, la cara y el cráneo sin pelo. Cuando Mura la giró apoyándola en el otro costado, Sano distinguió trozos intactos de piel en las partes expuestas.


  —Los puntos de su cuerpo que estaban apoyados en el suelo escaparon al fuego —explicó el doctor Ito—, al igual que esta zona de aquí.


  Señaló la base del cuello. La carne muerta mostraba una marca profunda, estrecha y roja. Sano la inspeccionó más de cerca y distinguió un dibujo: la espiral de una soga fina. Se incorporó, se encontró con la mirada sombría del médico y dio voz a su pensamiento compartido:


  —La mataron estrangulándola y la dejaron para que ardiera en el incendio. —Sano tenía no ya uno, sino dos asesinatos deliberados, y si bien la segunda víctima merecía tanto como Oyama que se le hiciera justicia, su muerte presentaba dificultades adicionales—. ¿Cómo voy a descubrir quién y por qué la quería muerta si ni siquiera sé de quién se trata?


  —A lo mejor era una conocida del comandante Oyama —sugirió el doctor Ito—. Al fin y al cabo, estaban juntos en la cabaña. A lo mejor su familia la conocía.


  —A lo mejor —concedió Sano—, pero ¿quién va a identificarla de forma definitiva en su presente estado?


  —Era de estatura y complexión medianas —dijo el doctor Ito contemplando el cuerpo. Con una fina espátula de metal tanteó la boca de la muerta, en torno a la cual los labios quemados formaban una mueca espantosa—. Le faltan dos muelas en el lado derecho y una en el izquierdo. Los dientes restantes se encuentran en buen estado y están afilados en los bordes. La piel sin quemar es firme y sin mácula. Calculo que tenía unos treinta años. —Le señaló el pie y añadió—: La planta está encallecida, hay tierra en los pliegues, y tiene las uñas desiguales. Estaba acostumbrada a caminar descalza al aire libre, lo que sugiere que procedía de las clases bajas de la sociedad.


  —Me impresiona que podáis conseguir tanta información en estas circunstancias —comentó Sano—. Ahora tengo una descripción de la víctima.


  —Sin embargo, esa descripción coincide con la de millares de mujeres —dijo el doctor Ito—. Tal vez la ropa nos cuente algo más. —Ayudándose de la espátula soltó una tira de tejido pegada al estómago de la víctima y la desdobló para revelar el color y el dibujo: azul oscuro, con un estampado de ramas blancas de bambú—. Es igual que cualquier quimono de algodón barato que se vende por toda la ciudad y que llevan innumerables campesinas.


  —Pero el hecho de que esta mujer lo llevara indica que no se trataba de una monja, que usaría cáñamo liso —apuntó Sano—. A lo mejor era de fuera del templo, lo cual explicaría por qué allí nadie parece saber quién puede ser.


  El doctor Ito tanteó con la espátula por debajo de la tela.


  —Aquí hay algo.


  Sano oyó el tintineo de la herramienta al tocar una superficie dura. Un pequeño objeto cayó sobre la mesa. Se trataba de una figurita redonda del tamaño de una cereza hecha de jade color ámbar y finamente tallada para semejar un ciervo acurrucado y durmiente. De un agujero que la atravesaba surgía un trozo de cuerda.


  —Es un ojime —dijo Sano al reconocer en el objeto una cuenta de las que se empleaban para unir los cordeles de las bolsas o cajitas que los hombres se colgaban de la faja.


  —Debía de llevarlo a la cintura —observó el doctor Ito—, a lo mejor como amuleto.


  —El diseño es especial, y parece valioso —dijo Sano—. Quizá me ayude a identificarla.


  Mura limpió el ojime y lo envolvió en un paño limpio. Sano se lo guardó en la bolsa de cuero que llevaba al cinto y siguió al doctor Ito hasta la mesa del tercer cadáver, una figura lastimosamente pequeña bajo su mortaja blanca.


  —¿Al niño también lo asesinaron antes del incendio? —preguntó.


  El doctor Ito asintió con tristeza. Cuando Mura retiró el sudario y el niño muerto quedó a la vista, Sano sintió la misma poderosa aversión que había experimentado al verlo por primera vez en el templo del Loto Negro. El día anterior no había sido capaz de mirar, y tampoco lo era en ese momento. Se volvió de forma abrupta, pero su imaginación dibujó la espantosa semblanza de un cuerpecillo quemado y arrugado, con la cara convertida en una espantosa máscara negra de boca abierta y cuencas vacías. Su corazón empezó a palpitar con fuerza; se le encogió el estómago. Su respiración era rápida y agitada, y transportaba el olor a humo y carne quemada. Se mareó. Era el primer caso en el que intervenía que incluía la muerte de un niño, y la paternidad había resquebrajado su distanciamiento profesional.


  Entonces notó que el doctor Ito lo sacaba del depósito. El aire fresco del patio lo revivió. Se sentía avergonzado por lo cobarde de su reacción.


  —Lo lamento —dijo—. Ya me encuentro bien.


  Se dispuso a entrar de nuevo en el depósito, pero el médico lo retuvo con amabilidad.


  —No es necesario que veáis los restos. Puedo resumiros los resultados de mi examen. —Después de darle otro momento para recuperarse, el médico explicó—: Es varón. Presenta cardenales antiguos y recientes en la piel de la espalda que no se quemó. Tiene el cuello roto, probablemente como resultado de una estrangulación. Le calculo una edad de dos años, pero tal vez fuera mayor: su cuerpo está muy escuálido y es posible que padeciera raquitismo. Creo que el niño fue maltratado y pasó hambre a lo largo de un periodo de tiempo anterior al asesinato.


  Sano deploraba la tortura de cualquier ser humano, pero, desde el nacimiento de Masahiro, la idea de la violencia aplicada a los niños se le antojaba especialmente aberrante. De todos los asesinatos, ése era el que más lo perturbaba.


  —No falta ningún huérfano del templo —dijo—. ¿Habéis reparado en algo que pueda ayudar a determinar quién era el niño o de dónde venía?


  El doctor Ito negó con la cabeza.


  —Dado que encontraron el cuerpo del niño junto al de la mujer, sería lógico suponer que eran madre e hijo, pero las suposiciones pueden ser engañosas. Por desgracia, existen entre los pobres de Edo muchos niños igual de desnutridos y maltratados susceptibles de acabar muertos en circunstancias dudosas. Me temo que deberéis emplear otros métodos para identificar a la mujer y al niño.


  —Ya he empezado. —Sano le había dado instrucciones a Hirata antes de salir de casa—. Ahora me dirigiré al domicilio del comandante de policía Oyama para hablar con su familia y su personal.


  Tras despedirse de Ito, salió de la cárcel. Montó a lomos de su caballo y recorrió las calles abarrotadas en dirección al centro de la ciudad, encarando el trabajo que tenía por delante con una determinación más aguda de lo habitual. A lo largo de su carrera se había consagrado a buscar la verdad y servir a la justicia, una misión tan importante para su honor de samurái como el deber, la lealtad y el valor. Pero la paternidad le proporcionaba un incentivo añadido para resolver ese caso. Tenía que vengar la muerte del niño desconocido.


  Si Haru era culpable de los asesinatos y del incendio, Sano se encargaría de que pagase por esos crímenes con la vida.


  4


  四


  
    «Haré puro el mundo,


    sin mácula o imperfección.


    Su tierra será de oro,


    marcarán sus caminos cuerdas de plata


    y los árboles darán flor y fruta enjoyadas».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Reiko decidió que el primer paso para determinar la culpabilidad o inocencia de Haru era descubrir lo que le había pasado la noche anterior al incendio. ¿Cómo había sufrido sus heridas y llegado a la cabaña? ¿Quién salía beneficiado si Haru cargaba con la culpa del incendio y el asesinato? A ciencia cierta las respuestas se encontraban dentro del templo del Loto Negro.


  Tras dejar el convento de Zojo, Reiko y su comitiva atravesaron hacia el oeste el barrio circundante. Su palanquín avanzaba con lentitud; las callejuelas que separaban los muros de los templos subsidiarios eran un hervidero de sacerdotes y peregrinos. Se puso a pensar en Masahiro. ¿Qué estaría haciendo en ese momento? Aunque lo echaba de menos, había accedido a ayudar a Haru, cuya vida podía depender de ella.


  Al llegar al templo del Loto Negro bajó del palanquín y entró sola en el recinto, sin la compañía de su escolta. Tenía la desagradable sensación de que Sano no vería con buenos ojos su misión y optó por no hablar con el personal del Loto Negro porque eso podría interferir en el trabajo de su marido. Se dedicaría a buscar a mujeres de la comunidad que hubiesen tenido una relación estrecha con Haru. Su punto fuerte como detective radicaba en su afinidad con las mujeres, quienes podrían verse intimidadas ante los hombres de su marido.


  Se plantó en el interior del templo para absorber impresiones. La distribución era muy parecida a la de la mayoría de los templos. Una amplia avenida enlosada dividía el recinto en dos. A cada lado se erguían pabellones de oración, capillas, depósitos de sutras, una fuente, una campana con su armazón y otras edificaciones, todo construido al estilo budista tradicional. El símbolo del loto negro y dorado adornaba los hastiales, las puertas talladas y el alto pórtico de dos tejados que daba acceso al pabellón principal, situado al final de la avenida. El sol de la mañana, ya entrada, arrancaba destellos de los tejados de tejas grises y de una pagoda roja. La diferencia que había entre ese templo y otros que había visitado era el inusual diseño de los jardines.


  Los sicómoros extendían sus hojas moteadas por encima de la avenida principal; exuberantes pérgolas daban sombra a las veredas secundarias. Pinos, robles, arces rojos y cerezos ocultaban los edificios, y entre las sendas de grava blanca crecían con abundancia la hierba y los arbustos. Sombras profundas refrescaban el aire. Los altos muros y el espeso follaje vedaban el paso al bullicio del tráfico. Sacerdotes de túnica azafrán, monjas de gris y novicios de marrón deambulaban en silencio y con la mirada baja por entre una multitud de fieles sosegados. De algún punto del interior del complejo surgía el fantasmagórico ritmo de un cántico. El aire estaba cargado de un fuerte incienso que olía a empalagosas flores de naranjo. El lugar poseía una belleza extraña y etérea que la estremecía.


  —Saludos, honorable dama Sano. —Sobresaltada por el sonido de una ronca voz femenina, se volvió y se encontró con una mujer alta ataviada con un quimono gris pálido—. Bienvenida al templo del Loto Negro —dijo la mujer con una reverencia.


  Una larga toca blanca le cubría la cabeza. Cercana a los cuarenta años, tenía la mandíbula cuadrada y una boca carnosa y sensual. Sus ojos estrechos lanzaban destellos de inteligencia. No tenía la cara empolvada, pero sus cejas estaban afeitadas y llevaba unas dibujadas en la frente en un elevado arco, y una fina pátina de carmín le coloreaba los labios. La edad había esbozado leves líneas alrededor de su boca y unas manchas marrones le afeaban las mejillas, pero de joven debía de haber sido encantadora y aún poseía cierta belleza ajada. La flanqueaban cuatro monjas, dos a cada lado.


  —Soy Junketsu-in, abadesa del convento. Es un honor conoceros.


  Reiko sintió una punzada de sorpresa mientras correspondía a la reverencia con automática cortesía y murmuraba con educación:


  —El placer es mío. —Nunca había visto a una abadesa maquillada, y aunque las mujeres santas solían afeitarse la cabeza, vio que aquélla llevaba el pelo recogido por debajo de la toca. También la desconcertaba la pronta recepción oficial otorgada a su visita no anunciada—. ¿Cómo sabéis quién soy?


  —Oh, sois demasiado modesta. —La abadesa Junketsu-in sonrió. Su voz tenía un timbre afectado y de superioridad—. Todo el mundo conoce a la esposa del sosakan-sama del sogún.


  Pese a que Reiko era consciente de que su trabajo con Sano había suscitado habladurías en la ciudad, no era exactamente un personaje público. ¿Alguien había escuchado a hurtadillas su conversación con Haru y había ordenado después al Loto Negro que la esperara? No le gustaba la mirada atrevida y calculadora de la abadesa, y su instinto le advertía que el aspecto y el comportamiento de Junketsu-in eran signos de que había algo raro en el templo. ¿O estaba siendo demasiado suspicaz porque sabía que podía cobijar a un asesino?


  —Supongo que estáis ayudando a vuestro esposo a investigar el incendio —dijo Junketsu-in, confirmando las sospechas de Reiko. Puesto que su participación en el caso no era del dominio público y muchas mujeres visitaban templos por motivos religiosos, ¿por qué iba a suponer tal cosa Junketsu-in a menos que estuviera al tanto de la entrevista con Haru?—. Os ruego que me permitáis ayudaros.


  —He venido a investigar el posible papel de Haru en el incendio y el asesinato —reconoció Reiko.


  Junketsu-in ensanchó su sonrisa. Unos dientes agudos e inclinados hacia dentro le daban a su boca aspecto de trampa.


  —Conozco muy bien a Haru. Podemos hablar en mis aposentos —replicó señalando con la mano un estrecho camino.


  —En realidad tenía la esperanza de conocer a sus amigas. —Reiko supuso que quizá el templo deseara mantener la investigación centrada en la chica, bien por proteger al responsable del incendio o bien para evitar que se husmease en los asuntos de la secta. No podía confiar en la palabra de ninguno de sus miembros capaz de sacrificar a una huérfana como chivo expiatorio—. Si me indicáis cómo llegar al orfanato no habrá necesidad de que os ocasione molestias.


  —Eso no será necesario —dijo Junketsu-in sin dejar de sonreír, aunque su mirada se endureció—. Estaré encantada de proporcionaros toda la información que necesitéis.


  Ella y las monjas rodearon a Reiko. Saltaba a la vista que no querían que recorriera el templo por su cuenta. Durante un momento se planteó recurrir a la autoridad de Sano y ordenarle a Junketsu-in que le dejara hacer lo que deseara, pero no le parecía bien fingir que actuaba por encargo de su marido cuando éste ni siquiera sabía que estaba allí. Al otro lado del recinto vio pasar a dos de sus detectives, pero acudir a ellos los pondría ante la duda de tener que decidir si ayudarla suponía desobedecer a su señor. Además, sabía que ganarse la enemistad de una religiosa podía ocasionarle problemas a Sano.


  —Muy bien —dijo por fin, y permitió que Junketsu-in la escoltara por el sendero. A lo mejor aún lograría averiguar algo de importancia.


  El camino avanzaba por debajo de las pérgolas y entre edificios sombreados por los árboles a lo largo de los cuales Junketsu-in la guió con paso vivo, como si no quisiera que los viera bien ni hablara con las monjas con las que se cruzaban.


  —Esto es el convento —anunció la abadesa mientras le indicaba a Reiko que entrara en una versión reducida de su equivalente del templo de Zojo.


  Tomaron asiento en una sala amueblada con sencillez del piso de arriba. Las puertas correderas estaban abiertas a un balcón con vistas a los tejados de otros edificios. Una doncella sirvió té. Las monjas se arrodillaron en las esquinas como mudas centinelas. En ese instante Reiko reparó en que el quimono gris de Junketsu-in estaba hecho de fino algodón con un delicado diseño de líneas onduladas en un tono más claro, y no de basto cáñamo como las vestiduras de las monjas; además, lucía unos impecables calcetines blancos que contrastaban con los pies descalzos de las otras.


  —¿Qué prácticas sigue la secta del Loto Negro? —preguntó Reiko, que sentía curiosidad por conocer los rituales que habían atraído a tan numerosa congregación y la doctrina que permitía a la abadesa violar la costumbre budista de rechazar la vanidad mundana.


  —La existencia humana está cargada de sufrimiento —contestó Junketsu-in con tono pío y altivo—. Dicho sufrimiento lo causa el deseo egoísta. Zafándonos del deseo podemos liberarnos del sufrimiento y alcanzar el nirvana. Esto sólo podemos hacerlo si seguimos el camino correcto. —Reiko reconoció en esos axiomas las Cuatro Nobles Verdades, fundamento de todas las formas del budismo—. Nosotros creemos que todo ser humano posee potencial para alcanzar el nirvana y la gracia de Buda, la condición de suprema iluminación y poder sobrenatural. Al memorizar y recitar el sutra del Loto Negro y meditar sobre él nos hacemos con la verdad que contiene. El acto de la salmodia canaliza todas las actividades de nuestra vida con el fin de liberar el poder oculto en el reino de lo inconsciente, donde podemos entender el significado último del sutra. La comprensión tiene lugar en una fusión mística entre el fiel y el sutra, y de este modo conseguimos el nirvana y la gracia de Buda.


  —No conozco bien el sutra del Loto Negro —apuntó Reiko—. ¿Está relacionado con el famoso sutra del Loto? —Ese escrito era la base de otras sectas—. ¿Qué dice?


  —El sutra del Loto Negro es un versículo único y antiguo que descubrió nuestro sumo sacerdote. Afirma que el camino correcto hacia el nirvana consiste en una infinidad de caminos paralelos, cruzados, convergentes y divergentes que se unen en uno, y que el sumo sacerdote Anraku, bodhisattva del Poder Infinito, nos mostrará a cada uno el camino que debemos seguir. —La abadesa cambió de postura, incómoda—. Pero es largo y complejo, y se precisa mucho tiempo para recitarlo, y un estudio intensivo para comprenderlo. Y me parece que vos queríais averiguar cosas sobre Haru y el incendio.


  —Sí —dijo Reiko, observando el deseo de la abadesa de apartar la conversación de la secta, que se le antojaba una amalgama de religión establecida y nueva filosofía.


  La secta de la Tierra Pura, regida por el templo de Zojo, reverenciaba el sutra de la Tierra Pura y creía que invocar de manera constante el nombre de Amida, Buda de la Luz Ilimitada, ayudaba a los humanos a alcanzar la salvación. Las sectas zen, las preferidas de muchos samuráis, practicaban la meditación con la meta del satori, una súbita percepción de conocimiento intuido. El Loto Negro se parecía sobre todo a la secta Nichiren Shoshu, fundada unos cuatrocientos años atrás por un dinámico líder espiritual y todavía popular entre los plebeyos, que preconizaba la salmodia del sutra del Loto para alcanzar la iluminación. Reiko había leído esas escrituras y sabía que en realidad no revelaban la verdad secreta, que era inefable, sino que los fieles no necesitaban entender las palabras para beneficiarse del acto de recitarlas. Era de suponer que también ése era el caso del sutra del Loto Negro. Ninguna de sus prácticas resultaba extraordinaria, y se preguntaba por qué Junketsu-in no quería comentarlas.


  —Intento reconstruir lo que le sucedió a Haru, empezando por la noche previa al incendio, cuando se acostó en el dormitorio del orfanato —dijo—. Quiero saber si alguien la vio desde entonces hasta el momento en que la encontraron los bomberos.


  La abadesa apretó los labios con repulsión.


  —¿Os ha contado que no se acuerda de nada? Bueno, pues debo advertiros que no creáis lo que dice, porque por encantadora que parezca Haru, es un personaje turbio. Si os ha dicho que se fue a la cama cuando le correspondía, es mentira. Su mendacidad, desobediencia y falta de respeto por la autoridad han sido un problema constante. Siempre está quebrantando las reglas. Habla durante los rituales sagrados y se niega a realizar sus tareas. Roba comida de la despensa. Es descuidada, grosera y entra en zonas vedadas a los huérfanos. —La voz de la abadesa estaba saturada de desaprobación—. Cuando se la riñe por su mal comportamiento, siempre niega sus fechorías. Odia levantarse temprano, de modo que las monjas tienen que sacarla a rastras de la cama para sus oraciones matutinas. Por la noche espera a que todas se hayan dormido y se escabulle del orfanato. Eso es lo que hizo la noche del incendio.


  —¿Cómo lo sabéis? —A Reiko le inquietaba aquella semblanza de Haru, que no se avenía con la impresión que le había causado y con el autorretrato de la chica como huérfana agradecida que amaba a sus benefactores y se llevaba bien con todo el mundo. La afirmación de la abadesa de que Haru había salido por su propio pie del dormitorio se contradecía con la versión de los hechos de la joven. Mas Reiko se preguntaba si el afán de Junketsu-in por enturbiar la reputación de Haru significaba que tenía algo que ganar si la ponía en su contra—. ¿La visteis vos?


  —No. Vigilar a las huérfanas no es mi cometido —respondió Junketsu-in con altanero desdén—. Pero los guardias del templo la han sorprendido merodeando fuera de noche. Dos veces la encontraron en compañía de novicios varones. Eso ha suscitado serias dudas sobre si está capacitada para la vida religiosa. Por eso no ha entrado todavía en el convento. —La abadesa rompió a reír con un gorjeo malicioso—. Supongo que Haru no os habrá explicado por qué vive en el orfanato con los niños aunque es una mujer adulta con bastante edad para ser monja.


  Reiko no había reparado en lo singular de dicha circunstancia. Había considerado a Haru una niña y por tanto ni siquiera se había preguntado por qué no había pronunciado los votos religiosos que había manifestado querer tomar. Reiko sabía que las chicas solteras de clase baja a veces practicaban el sexo, pero la idea de Haru seduciendo licenciosamente a jovencitos la dejaba atónita. ¿Podía la abadesa estar diciendo la verdad? ¿Se le habían pasado por alto otros hechos significativos durante la entrevista? A lo mejor el largo paréntesis doméstico había embotado sus habilidades investigadoras.


  —Necesitaré más testigos que confirmen el supuesto mal comportamiento de Haru —dijo ocultando su consternación con voz firme.


  —Tenéis cuatro en esta misma habitación. —La abadesa señaló a las monjas sentadas en las esquinas, que sin parpadear cruzaron la mirada con Reiko.


  «Qué casualidad», pensó. Las subordinadas sumisas no eran lo que se dice testigos independientes, y la reticencia de Junketsu-in a dejarle buscar otros reforzaba los recelos que le inspiraba la abadesa.


  —Aunque el comportamiento que describís resulta inapropiado para una futura monja, la información que me habéis proporcionado no guarda relación directa con el incendio —aseguró a la vez que pensaba que no tenía más motivos para dudar de Haru que de Junketsu-in.


  —Una monja que estaba a cargo de las huérfanas la noche antes del incendio me dijo que fue a echar un vistazo y Haru no estaba en la cama —le contó la abadesa con aire triunfal, y sonrió al ver la arruga que se formaba en la frente de Reiko—. No me sorprende que os haya engañado. Es una mentirosa consumada. Si dice que no recuerda esa noche es porque no tramaba nada bueno y quiere ocultar la verdad.


  Aunque flaqueaba, Reiko no estaba dispuesta a aceptar la idea de que Haru le había mentido, ni la insinuación de la abadesa de que había salido para provocar el incendio. Antes debía reconstruir las horas perdidas de la vida de la huérfana.


  —Podrían haberla llevado a la cabaña en contra de su voluntad —dijo—. Tiene un chichón y está cubierta de cardenales.


  Una súbita tensión enervó la postura de Junketsu-in, que bebió de su cuenco de té como si necesitara tiempo para discurrir una réplica. A lo mejor no estaba al tanto de las magulladuras de Haru y la noticia la había sorprendido. Pero se recobró con rapidez.


  —Debió de infligírselas ella misma. Ya lo hizo una vez, cuando quiso hacernos creer que un monje la había seducido y atacado.


  Aunque a Reiko le parecía improbable que alguien se autolesionara tan gravemente, Haru había exhibido sus heridas al ver que su historia de la amnesia y sus protestas de inocencia no la convencían. ¿Había provocado ella el incendio y después había tratado de hacerse pasar por víctima? La simpatía que le inspiraba la huérfana competía con la conciencia de que confiar en la historia de un sospechoso podía desencaminarla. Debía tener en cuenta las acusaciones de Junketsu-in, pero no pensaba aceptarlas sin más.


  —¿Vio alguien cómo Haru vertía aceite en la cabaña y lo prendía? —preguntó.


  Las manos de Junketsu-in, blancas y tersas como las de una dama de alta cuna, se cerraron con fuerza en torno al cuenco de té. Acudió a su rostro una expresión calculadora, aunque sacudió la cabeza.


  —No que yo sepa.


  La respuesta justificó un tanto las suposiciones de Reiko, aunque sabía que los detectives de Sano estaban investigando la escena del crimen e interrogando a los habitantes del templo, de modo que quizá a la larga asociaran a Haru con el incendio.


  —Si esperáis que crea que Haru es culpable, tenéis que conseguir alguna prueba concluyente o permitir que interrogue a más testigos —le dijo a la abadesa.


  Se contemplaron con mutua aversión. Entonces unos pasos sigilosos hicieron crujir el suelo del pasillo[13]. Llamaron a la puerta y Junketsu-in inquirió con tono brusco y airado:


  —¿Quién es?


  La puerta corredera se abrió y en el umbral apareció un hombre.


  —Mis disculpas, honorable abadesa. No sabía que teníais una invitada.


  Era alto y delgado, con una gran cabeza que parecía demasiado pesada para el largo tallo de su cuello. El pelo, escaso y canoso, le dejaba a la vista una frente bulbosa. Tenía la tez sucia y picada, y aunque aparentaba unos treinta y tantos años, sus hombros encorvados lo hacían mayor.


  Aunque las facciones de Junketsu-in se ensombrecieron de repugnancia, hizo las presentaciones con educación:


  —Os presento al doctor Miwa, el médico del templo.


  Al oír el nombre de Reiko y el motivo de su visita, el doctor Miwa la miró con los ojos entrecerrados.


  —No era mi intención molestar —dijo aspirando aire por entre unos dientes desiguales—. Ya volveré en mejor momento.


  —Sí, os lo ruego —replicó Junketsu-in, que se mostró más aliviada por la perspectiva de su partida que entusiasmada por su anunciado regreso.


  —Para mí será un honor que se una a nosotras —dijo Reiko, sin embargo, con rapidez. Quería saber por qué el Loto Negro tenía un médico, lo cual no era costumbre en los templos budistas, y además deseaba otro testigo para la entrevista.


  —Si ésa es vuestra voluntad… —dijo la abadesa con mal disimulada reticencia.


  El doctor Miwa entró sigilosamente en la habitación y se arrodilló cerca de Reiko. Ésta reparó en las manchas y quemaduras que cubrían su ajado quimono de algodón verde musgo. Emanaba un acre olor a productos químicos.


  —¿Cómo es que habéis acabado trabajando en el templo? —le preguntó Reiko, desconcertada por el desaseo del médico.


  Según su experiencia, los médicos eran limpios y pulcros, y no se le ocurría ningún remedio de hierbas capaz de producir un olor tan extraño.


  —Estudié medicina con un conocido doctor de Kamakura. Al terminar mi aprendizaje decidí buscar fortuna en Edo. Al llegar tuve la buena suerte de conocer al sumo sacerdote Anraku, que me ofreció un puesto. —El siseo del aire aspirado acompasaba sus frases. Hablaba con la cabeza parcialmente vuelta hacia Reiko, como si no quisiera mirarla a los ojos. A lo mejor no quería ofenderla con su fealdad, pero ella le notaba más bien algo de aprensión.


  —¿Cuál es vuestro cometido?


  —Tengo el honor de asistir al sumo sacerdote Anraku en la cura de los enfermos, ciegos, lisiados y locos que acuden a él en busca de salvación. —Su voz estaba preñada de orgullo—. También cuido de las monjas, los sacerdotes, los novicios y los huérfanos cuando enferman.


  —Entonces, ¿conocíais a Haru?


  Junketsu-in le lanzó al médico una mirada de advertencia que Reiko sorprendió.


  —Claro, sí —respondió el doctor Miwa con cautela.


  —¿Qué pensáis de ella?


  —Haru es un caso muy interesante. —Un siseo, una exhalación. La mirada oblicua del médico se desplazó hasta Reiko, que experimentó una sensación lóbrega y desagradable—. Padece de un excepcional desequilibrio de los dos aspectos de la naturaleza, los seis factores externos y las siete emociones. —Según los principios de la medicina china clásica, mantener el equilibrio entre los citados elementos era esencial para disfrutar de buena salud, como bien sabía Reiko. El doctor Miwa se explicó con tono pedante—: Haru tiene demasiado yin, el aspecto activo. Está excesivamente influenciada por el han y el huo, el calor externo e interno. Sus emociones dominantes son el un y el ching. —«Ira y sorpresa», tradujo Reiko—. Aunque físicamente se encuentra bien, su espíritu está enfermo. He ido administrándole un tratamiento para curarle los síntomas.


  —¿Cuáles son esos síntomas? —preguntó Reiko, que descubría para su desdicha que la declaración del doctor Miwa no iba a ayudar a Haru.


  —Terquedad, egoísmo, deshonestidad y delirios —enumeró el médico—. Promiscuidad sexual, desprecio del deber y falta de respeto a la autoridad.


  Acababa de corroborar el juicio de Junketsu-in, añadiendo el peso de su competencia médica.


  —¿Creéis que ella provocó el incendio? —inquirió Reiko.


  La abadesa y el médico intercambiaron otra mirada, ella con expresión autoritaria y él con aire a la vez sumiso y resentido.


  —Mi opinión profesional es que sí. Desde luego, la naturaleza caliente de Haru le proporciona una acusada afinidad con el fuego y la violencia.


  A pesar de su enemistad personal, era evidente que al doctor Miwa y la abadesa Junketsu-in los unían el propósito común de incriminar a la chica. Reiko captó un fuego de lujuria en los ojos entrecerrados con los que el médico la miraba furtivamente. Reprimió un escalofrío de repugnancia y se fijó en que Junketsu-in la contemplaba con ojos entornados y furiosos: aunque a la abadesa no le gustaba el doctor Miwa, saltaba a la vista que quería ser el centro de la atención masculina y no veía con buenos ojos la competencia. En ese momento alzó la barbilla y se tocó con el dedo la piel de debajo. Reiko había observado un comportamiento similar en las mujeres mayores que la envidiaban por ser joven, guapa y deseable.


  —Me interesa saber por qué estáis tan ansiosos por convencerme de que Haru es una incendiaria y una asesina —les espetó a los dos.


  —No queremos que os dejéis engañar por sus mentiras —replicó Junketsu-in.


  —Deseamos que la investigación finalice lo antes posible y se arreste al culpable, para que el templo del Loto Negro pueda recobrarse de este desdichado incidente —dijo el doctor Miwa.


  —¿Tratáis de proteger a alguien? —preguntó Reiko sin rodeos.


  La abadesa la contempló con abierta sorna, como si su tácita rivalidad la hubiera despojado de la fachada de cortesía.


  —Si quisiéramos proteger a alguien os habríamos ocultado la historia de Haru porque, a pesar de los problemas que ha ocasionado, es una de nosotros.


  —El Loto Negro es una secta respetuosa con la ley. No cobijamos a criminales —añadió el médico entre siseos.


  —No he creído entender que Haru le haya hecho daño a nadie ni haya causado antes daños a la propiedad —dijo Reiko, cada vez más impaciente por los intentos de la pareja de perjudicarla, aunque a la vez tuviera en cuenta la posibilidad de que estuvieran en lo cierto. A pesar de que el médico y la abadesa no le parecían dignos de su confianza y su presencia en la secta despertaba interrogantes sobre la naturaleza de ésta, quizá actuaran con la buena fe que reivindicaban—. ¿Por qué iba a quemar Haru la cabaña?


  —Por venganza —respondió la abadesa—. No consentimos la desobediencia, y castigamos a Haru sin comer encerrándola a solas en una habitación a rezar. La disciplina la enfurece. El incendio fue su modo de saldar cuentas.


  El doctor Miwa asintió en señal de conformidad. Reiko ocultó su inquietud. Si de verdad Haru era el tipo de persona que ellos decían, la venganza suponía un motivo lógico para que cometiera el delito. ¿Era también su móvil para el asesinato?


  —¿Conocía Haru a las víctimas del incendio? —preguntó.


  —Nadie sabe quiénes eran la mujer y la criatura —dijo el doctor Miwa.


  Reiko vio que su mirada se alejaba deslizándose de ella y que el médico juntaba las manos y se las retorcía. Los dedos eran anormalmente alargados y estaban chamuscados y manchados de marrón.


  —Debían de ser indigentes que buscaron cobijo en la cabaña —sugirió Junketsu-in mientras se alisaba la túnica y lanzaba una mirada envidiosa a la ropa de seda de Reiko—. No sabíamos quiénes eran y lo más probable es que Haru tampoco. No le importan los demás. No hubiera sido propio de ella asegurarse de que la cabaña estaba vacía antes de prenderle fuego.


  Un movimiento detrás de Junketsu-in y del doctor Miwa llamó la atención de Reiko. En el balcón vio a un joven monje asomado por la barandilla. Su cabeza afeitada era estrecha y tenía unas orejas que sobresalían como si fueran asas. La miraba directamente a ella. Cuando sus ojos se encontraron, él desvió la mirada hacia los otros dos ocupantes de la habitación y se llevó un dedo a los labios. De forma instintiva Reiko bajó la vista a su cuenco de té para ocultar la sorpresa. Se preguntaba por qué estaría el monje escuchando a escondidas.


  —¿Conocía Haru al comandante de policía Oyama? —Cuando volvió a mirar al balcón, el monje había desaparecido.


  Junketsu-in restó credibilidad a la idea con aire despectivo.


  —Las huérfanas no se relacionan con funcionarios importantes.


  Si Haru no conocía a Oyama ni a las otras víctimas no habría tenido motivo para matarlas, y la idea de que sus muertes eran el resultado accidental de sus actos no era más que una conjetura. Reiko reparó en las manos de la abadesa, enlazadas con fuerza, y en la mirada esquiva del doctor Miwa. ¿Por qué, después de poner en entredicho a Haru, los dos le contaban mentiras que favorecían a la chica? ¿De verdad no sabían quiénes eran la mujer y el niño? A lo mejor pretendían evitar más comentarios sobre las víctimas por razones personales.


  —¿Conocíais al comandante Oyama? —les preguntó.


  —Yo coincidí con él en una o dos ocasiones —dijo Junketsu-in, y añadió—: No tenía motivos para desearle ningún mal. Pasé la noche del incendio en mis aposentos y no me acerqué a la cabaña hasta después de que llegaran los bomberos. Mis sirvientas pueden confirmarlo. —Su gesto abarcó a las cuatro monjas mudas y vigilantes.


  —Y yo estuve cuidando de un sacerdote enfermo, con la ayuda de mis enfermeras, desde la medianoche hasta que oí la campana —dijo el doctor Miwa—. El comandante Oyama acudía con frecuencia al templo para celebrar rituales privados con el sumo sacerdote Anraku; rituales a los que tuve el privilegio de asistir. Nos llevábamos muy bien.


  Sin perder tiempo, habían descartado cualquier motivo para asesinar a Oyama y habían presentado coartadas, observó Reiko. Bajo su escrutinio, el doctor Miwa se retorció las manos sucias. La abadesa le sostuvo la mirada, pero con expresión tensa, a la defensiva. En el silencio se filtraba el sonido de una apagada salmodia. El ambiente de la sala se espesaba con el aura de los secretos y las tensiones ocultas. Reiko conocía un buen motivo por el que Junketsu-in y el doctor Miwa desearían incriminar a Haru: para desviar de ellos mismos las sospechas. ¿Qué papel podían haber desempeñado en el crimen?


  Algo estaba claro: sabían más de lo que contaban. Reconocía que se había apresurado demasiado al confiar en la inocencia de Haru; si las historias que acababa de oír sobre la chica hubieran procedido de otra fuente, tal vez las hubiese creído, pero Miwa y Junketsu-in se le antojaban testigos poco fiables. Como poco, tenían prejuicios hacia Haru.


  —Me gustaría hablar con el sumo sacerdote Anraku —dijo Reiko. La chica afirmaba que fue él quien la salvó. Tal vez estuviera más capacitado para dar fe de la joven que Junketsu-in y el doctor Miwa—. ¿Me haríais el favor de presentármelo ahora?


  La abadesa arrugó la frente.


  —El sumo sacerdote Anraku está ocupado meditando y no se le puede molestar.


  —Le diré a su santidad que deseáis una audiencia con él —se ofreció el médico—, y os haré saber cuándo podrá recibiros.


  —Ahora, si nos disculpáis, tenemos asuntos que tratar —dijo Junketsu-in.


  La brusca despedida enfureció a Reiko, al igual que la negativa de la pareja a permitirle entrevistarse con su superior. Pero como ella no era más que una simple mujer, sin autoridad oficial y en inferioridad de seis a uno, no tenía más elección que hacer una reverencia y levantarse.


  —Gracias por vuestra ayuda —replicó, ocultando su ira.


  La abadesa transmitió con los ojos una orden muda a las monjas: que acompañaron en silencio a Reiko hasta el exterior del convento con la evidente intención de asegurarse de que salía del templo. Caminando por el sendero, Reiko vio que el detective Marume entraba en un edificio acompañado de un sacerdote: daba la impresión de que la secta del Loto Negro no estaba permitiendo que los hombres de Sano llevaran a cabo su investigación sin escolta oficial. Reiko no podía fiarse de Haru, pero tampoco debía confiar en el testimonio incriminatorio de dos personas que sentían hacia la huérfana tan patente animadversión y que tenían secretos propios que ocultar. No iba a permitir que la secta controlara la investigación ni la sacara del recinto. Se detuvo en medio del camino y dijo:


  —Disculpadme, pero tengo que ir al excusado. —Las monjas vacilaron, asintieron y condujeron a Reiko hasta un retrete de madera situado entre los pinos de la parte trasera del convento. Al subir los dos escalones que llevaban a la puerta, les dijo a las monjas—: No hace falta que esperéis.


  Se encerró en aquel espacio lóbrego y estrecho. Un agujero en el suelo apestaba a excrementos humanos. Al cabo de un rato abrió un resquicio la puerta y miró. Las monjas aguardaban en las inmediaciones con la vista puesta en el retrete. Reiko suspiró, exasperada. ¿Cómo iba a desembarazarse de sus centinelas sin montar un espectáculo que ofendiera a la secta, soliviantara a Sano e intimidara a aquellos a quienes esperaba interrogar con discreción?


  Unos leves golpecillos a su espalda la hicieron volverse de golpe. La pared del fondo tenía una ventana cubierta de listones de madera, y por los huecos que los separaban Reiko distinguió una cabeza estrecha de orejas prominentes. Era el monje que se había asomado al balcón del convento.


  —Por favor, honorable dama, tengo que hablar con vos —dijo en un apremiante susurro—. Tengo información trascendental.


  La esperanza desterró el inicial pavor de Reiko.


  —¿Sobre qué? —preguntó, también en un susurro.


  —Buscadme a la salida del templo. Por favor.


  Después, con un roce de pasos rápidos sobre agujas de pino, se fue.


  5
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    «Los que están muy apegados al amor y al deseo mundanos,


    no pueden escapar al sufrimiento y la pena».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Los gritos de Masahiro resonaban por toda la casa. Desde que su madre lo había dejado unas horas antes, las niñeras habían tratado de aplacarlo con comida, juguetes y mimos, pero el interminable berrinche no amainaba. Hacia el mediodía Midori, que había ido a visitar a Reiko y al enterarse de que su amiga había salido se había quedado para ayudar con Masahiro, ya no podía soportar el escándalo. Ella y O-hana, la doncella más joven, huyeron al jardín. El sol les llegaba filtrado por los arces rojos.


  —¡Al fin un poco de paz y tranquilidad! —exclamó O-hana, una chica de diecinueve años de cara avispada y bonita, con la sonrisa descarada—. Qué suerte tienes de ser dama de honor. No debes aguantar berridos de mocosos. Basta con que te sientes tranquilamente al lado de la dama Keisho-in todo el día. No entiendo por qué vienes aquí cuando el joven señor está volviéndonos a todas locas.


  —Es que me gusta venir aquí —dijo Midori, y se alisó el quimono de seda rosa que se le había arrugado al llevar en brazos al bebé—. Reiko y el sosakan-sama son muy amables conmigo. Y Masahiro me gusta mucho.


  —¿Y no te gusta alguien más? —preguntó O-hana con picardía.


  Midori se ruborizó al pensar que la doncella había notado que ella estaba pendiente de Hirata. Había conocido al vasallo mayor del sosakan-sama tres años antes, después de oír historias sobre su expedición a Nagasaki, donde le había salvado la vida a su señor y había capturado a una banda de contrabandistas[14]. Parecía un héroe samurái histórico, y le había gustado de inmediato. Era sincero, amable y, a diferencia de otros samuráis de los Tokugawa, no menospreciaba su origen familiar.


  Midori era hija de un «caballero exterior», un daimio cuyo clan había sido derrotado en la batalla de Sekigahara[15] y después había tenido que jurar lealtad a los victoriosos Tokugawa. Aunque Midori era guapa y el poderoso clan Niu se contaba entre los más ricos, se había visto apartada de los cortejos y las negociaciones matrimoniales entre las damas de honor palaciegas de buena familia y los jóvenes samuráis del bakufu que buscaban enlaces ventajosos. Los hombres preferían a las jóvenes que estaban mejor relacionadas con el sogún, y ella carecía de la belleza y la astucia necesarias para atraerlos a pesar de las circunstancias. Se había resignado a casarse con algún hombre poco favorecido que hubiera sido rechazado en alguna otra parte.


  Mas Hirata había demostrado una maravillosa indiferencia a los aspectos económicos, políticos y de clase que ensombrecían toda relación. Se comportaba como si Midori le gustara por sí misma, y la amistad de la joven con Reiko le proporcionaba la oportunidad perfecta de ahondar en su relación. Pasaba todo su tiempo libre en la residencia del sosakan-sama para poder ver a Hirata siempre que el trabajo del detective se lo permitía. Compartían la afición a los juegos y a menudo jugaban a las cartas por la tarde. A lo largo de aquellas charlas, risas y coqueteos, Midori se había ido enamorando. Esperaba de todo corazón verlo ese día.


  Un zumbido interrumpió las cavilaciones de Midori. Algo le pasó rozando la oreja.


  —¡Una avispa! —gritó O-hana. El insecto descendió en picado hacia ella, que se puso a chillar mientras se tapaba la cabeza con los brazos.


  Su pánico era contagioso. Midori gritó cuando la avispa cambió de rumbo y se le dirigió a la cara. Ella y O-hana se agarraron y empezaron a correr en círculo, con la avispa detrás de ellas.


  —¡Socorro! ¡Socorro! —gritaban.


  El insecto se hundió en la larga melena de Midori; revoloteaba y zumbaba con furia contra su cuello.


  —¡Quítamela! —chilló. Previendo el doloroso aguijonazo se tiró de rodillas al suelo.


  O-hana la miró horrorizada y dio un paso atrás. Entonces una voz masculina dijo:


  —¿Qué pasa aquí?


  Midori alzó la vista y vio que Hirata, recio y joven a sus veintitrés años, con las dos espadas al cinto, las contemplaba con curiosidad. El corazón le dio un vuelco de alegría.


  —¡Tengo una avispa en el pelo! —gritó.


  Hirata se arrodilló a su lado. Atrapó con cuidado a la avispa por las alas, la llevó al otro extremo del jardín y la lanzó al aire. El insecto se alejó volando e Hirata volvió con Midori y O-hana.


  —Estáis a salvo —dijo entre risas.


  Midori se puso de pie y lo contempló con embeleso. Era tan valiente y maravilloso… No importaba que tuviera la cara demasiado ancha y la boca demasiado grande para calificarlo de guapo. Ansiaba su amor y anhelaba casarse con él, aunque su familia no consentiría un matrimonio con un antiguo policía, y la posición de Hirata lo hacía merecedor de mejor esposa que la hija de un señor exterior. Sin embargo, lo sucedido una tarde dos años antes la llevó a creer que sus sueños podían hacerse realidad.


  Ella e Hirata paseaban por ese mismo jardín cuando los sorprendió una tormenta de verano. Se cobijaron en el pabellón cubierto y uno al lado del otro escucharon los truenos y contemplaron los relámpagos que se encendían a través de los nubarrones y las cortinas de lluvia.


  —Esto es agradable —comentó Hirata.


  —Sí —murmuró Midori. «Mírame —rogaba en silencio—. ¡Dime que me quieres!».


  Hirata se volvió hacia ella y le dedicó una sonrisa.


  —Siempre me siento feliz cuando estoy contigo, Midori-san. Es tan fácil hablar contigo, iluminas tanto mi vida.


  Emocionada por sus palabras, Midori fue incapaz de hablar. Bajó la vista para que Hirata no adivinara cuánto la había conmovido. Entonces su mano cálida y fuerte se cerró en torno a la de ella. Retumbó el trueno y cayó el aguacero mientras Midori esperaba emocionada y sin aliento.


  Entonces Hirata habló en voz baja, como para sí:


  —El sosakan-sama y la dama Reiko son tan felices juntos y se entienden tan bien que se diría que el suyo no es un matrimonio acordado, sino un enlace de amor. Eso es lo que me gustaría tener algún día. Me pregunto…


  ¿La amaba? ¿Estaba pensando que le gustaría casarse con ella? Una esperanza desbocada la mareaba. Pero Hirata guardó silencio. Quizá no estaba preparado para declarar sus intenciones, y ella era demasiado tímida para animarlo. Enseguida terminó la tormenta e Hirata volvió al trabajo. Unos cuantos días después, antes de que Midori pudiera reunirse de nuevo con él, el destino saboteó sus sueños.


  El sogún envió a Sano a investigar un asesinato en la capital imperial. Hirata quedó al mando del cuerpo de detectives durante su ausencia y la responsabilidad desterró todo pensamiento amoroso de la cabeza del vasallo. Trabajaba día y noche, supervisando la mansión e investigando crímenes. El sogún empezó a confiar en Hirata cuando necesitaba compañía y consejo. El joven no dejó de buscar a Midori en los momentos libres que le permitía su ajetreada vida profesional, pero no hablaba más que de su trabajo.


  Entonces el sogún pasó unos cuantos días en su villa de las colinas y se llevó a Hirata consigo como guardaespaldas. Una noche, ya tarde, el sogún oyó unos ruidos extraños en el exterior y se aterrorizó. Hirata fue a investigar y descubrió a unos ladrones entrando en la casa. Tras un encarnizado combate a espada, los arrestó y se ganó la ferviente gratitud del sogún. Las nuevas del incidente se propagaron. Funcionarios del bakufu que habían despreciado a Hirata como mero sirviente de Sano empezaron a cultivar su amistad. Las mujeres del castillo de Edo lo miraban con nuevos ojos. Siempre que acudía a palacio, Midori lo veía rodeado de doncellas y damas lisonjeras.


  En aquel momento, O-hana se dirigió a él con afectación:


  —Un millón de gracias por salvarnos de esa avispa espantosa —dijo con una coqueta sonrisa.


  —Ha sido un placer —Hirata le dedicó una sonrisa radiante a la doncella.


  —¿A qué debemos el honor de vuestra compañía? —preguntó O-hana.


  —Iba a dejar unos informes en el despacho del sosakan-sama —respondió Hirata— cuando he oído vuestros gritos y me he parado a ver qué sucedía.


  O-hana soltó una risilla e Hirata rompió a reír. Midori casi distinguía las chispas que su mutua atracción arrancaba del aire. La desilusión embargó su ánimo. Las últimas veces, Hirata siempre coqueteaba con alguien que no era ella. Peor incluso, había recibido propuestas de matrimonio de clanes prominentes que pretendían casarlo con sus hijas. Sano actuaba como mediador de su vasallo y Midori les había oído planear miai, encuentros con posibles novias. Aquella competencia por el favor de su amado la horrorizaba, al igual que el cambio que se había producido en él.


  Tantas atenciones se le habían subido a la cabeza, y en las raras ocasiones en las que Midori lo veía, parecía haber olvidado lo que una vez había sentido por ella. La saludaba de pasada y se marchaba apresuradamente al trabajo, a una fiesta o a otro miai. Un año después, Hirata seguía en lo más alto de su popularidad.


  —¡Mira, otra avispa! —exclamó el detective señalando al cielo. Cuando O-hana miró hacia arriba, Hirata zumbó con la boca y le hizo cosquillas en un brazo. La doncella chilló, el joven soltó una carcajada y O-hana le dedicó un coqueto mohín.


  De repente Midori no soportaba que Hirata no le hiciera caso.


  —¡O-hana! —dijo en tono brusco—, se supone que tienes que estar cuidando de Masahiro-chan, no perdiendo el tiempo. ¡Vamos!


  La doncella le dedicó una mirada molesta y entró indignada en la casa. La sonrisa de Hirata indicó a Midori que sabía por qué había echado a O-hana, y que disfrutaba de que dos mujeres compitieran por su atención. Se sentía avergonzada por sus celos y por la vanidad de él.


  —Bueno, tengo que irme —anunció Hirata, que irradiaba aires de grandeza—. Tengo muchas cosas que hacer, gente que ver.


  Midori creía que en lo más profundo de su espíritu aún sentía algo por ella. ¿Cómo podía devolverle el sentido común?


  —¿Cuándo regresaréis? —inquirió compungida.


  —Supongo que no muy tarde.


  Se resistió al impulso de preguntarle cuándo volvería a verlo. ¿Cómo podía convencerlo de que ella era la más indicada para él, como Reiko para Sano, y de que un matrimonio entre ellos sería el enlace de amor que había afirmado desear?


  —Adiós —dijo Hirata.


  Mientras se alejaba, Midori tuvo una súbita inspiración.


  —Esperad —lo llamó.


  —¿Qué ocurre? —Aunque su tono denotaba impaciencia, se detuvo y se volvió hacia ella.


  —Este… Este caso nuevo es importante, ¿verdad? —Midori vacilaba; su idea parecía brillante, si bien quizá demasiado osada.


  —Muy importante —aseveró Hirata—. Provocar un incendio es un crimen muy grave, sobre todo en el templo de la familia del sogún.


  Midori tomó aliento e hizo acopio de valor.


  —Tal vez os podría ayudar a investigar.


  Hirata la miró lleno de asombro.


  —¿Vos? —Entonces echó hacia atrás la cabeza y rompió a reír—. Se trata de una broma, claro. Casi me engañáis.


  —No es broma —dijo Midori. Un rubor de vergüenza le subió a las mejillas. La risa de Hirata le dolía, pero al menos había conseguido llamar su atención, y todo lo que tenía que ofrecerle era su disposición a hacer cualquier cosa por él—. Quiero ayudar de verdad.


  —¿Cómo? ¿Qué podríais hacer? —La expresión del joven denotaba escepticismo.


  —Pues… —Midori, que no había ido más allá de su idea inicial, improvisó—. Lo que necesitéis de mí.


  Él la miró con una sorna cariñosa que agudizó su dolor.


  —El trabajo de detective es demasiado difícil para una dama.


  —Pero Reiko ayuda al sosakan-sama… —observó Midori. La colaboración de Reiko en el trabajo de Sano parecía ser un elemento clave de su feliz matrimonio, y le había dado a Midori la idea de que ella e Hirata podían establecer un pacto semejante.


  —Reiko es hija de un magistrado —replicó Hirata—. Aprendió todo lo relacionado con el crimen en el Tribunal de Justicia, mientras que vos no sabéis nada sobre investigación de asesinatos.


  —Podría aprender trabajando con vos.


  Midori había concebido su plan para pasar más tiempo con él y poder impresionarlo con su devoción. No sentía verdaderos deseos de ser detective, pero la ofendía que Hirata la comparara con Reiko porque se sentía inferior a su hermosa e inteligente amiga. Por eso quería demostrarse a sí misma que era tan capaz como ella.


  —Podríais enseñarme lo que tengo que hacer —añadió.


  Hirata sacudió la cabeza, exasperado.


  —El trabajo de detective también es peligroso —dijo—. Reiko es muy diestra con la espada, puede defenderse, pero vos no tendríais la menor posibilidad en una lucha. —Con mirada amable pero objetiva, Hirata examinó el cuerpo delicado y delgado de Midori, que rara vez ejecutaba actividades físicas más exigentes que los recados que le encargaba la dama Keisho-in, y sus suaves manos, que jamás habían sujetado un arma—. Os podrían herir, o incluso matar. ¿Lo habíais pensado?


  No lo había pensado. Sabía que Hirata se limitaba a ser práctico y no cruel de forma deliberada, pero perdió los ánimos. El detective no quería aceptar su ayuda, y no se le ocurría otro modo de acercarse a él. Al ver cómo disminuían sus posibilidades de ganarse su amor, agachó la cabeza y contuvo las lágrimas.


  —Vamos, si os asusta una avispa de nada —se mofó Hirata—. ¿Cómo ibais a atreveros a asomaros al mundo de los pérfidos criminales? —Después suavizó la voz—. Vamos, no os pongáis tan triste. No queréis de verdad jugar a ser detective, ¿me equivoco? —Le tocó la barbilla—. Dejadme ver vuestra bonita sonrisa. —A Midori le temblaron los labios al tratar de complacerle—. Eso está mejor. Ahora quitaos de la cabeza esas tonterías, ¿de acuerdo? —Midori asintió a regañadientes—. Os veré pronto. —Le dio unas palmaditas en la cabeza como si fuera una niña, o un perro, y después se alejó con paso vivo.


  Mientras veía cómo se alejaba, una chispa de furia se encendió en el seno de la humillación de Midori. ¡Tratarla con tanta condescendencia!… Entonces decidió demostrarle que valía más de lo que pensaba. Se secó las lágrimas y alzó la cabeza en ademán de desafío. Haría lo necesario para demostrar que era tan buena como Reiko y ganarse el amor de Hirata.


  [image: ]


  Hirata atravesaba las calles llenas de gente del barrio mercantil de Nihonbashi a grupas de su caballo blanco rodado. Los campesinos se apartaban a su paso. Los samuráis que se cruzaban con él y reparaban en los emblemas de los Tokugawa que lucía en las vestiduras de seda le dedicaban reverencias respetuosas. Hirata se sentía el amo de las callejuelas y los mercadillos, de los abigarrados productos que se exhibían en las tiendas, de la bulliciosa muchedumbre y del cielo azul y despejado. Bajo su sombrero de mimbre de ala ancha, una sonrisa de satisfacción dulcificaba su porte adusto. La vida se le había revelado mucho mejor de lo que había esperado.


  Cuatro años atrás, Hirata recorría esas mismas calles como doshin, agente de patrulla, el rango más bajo de la policía. Esperaba pasarse toda su vida profesional poniendo fin a peleas y arrestando a simples delincuentes, vivir hacinado en barracones, casarse con una mujer de otra familia doshin y criar un hijo que heredaría la modesta posición legada por su padre. Pero el azar quiso que se cruzara con el sosakan-sama del sogún. Su lealtad y capacidad lo habían hecho merecedor de su cargo de vasallo mayor de Sano.


  Mas sus primeros días en el castillo de Edo se habían visto atormentados por el temor a cometer un error y deshonrarse bajo la supervisión de otros cien vasallos que en su mayor parte tenían más edad y experiencia y procedían de mejores familias que él. La presión de desempeñar bien sus tareas lo había sumido en un estado permanente de ansiedad, pero con el tiempo el trabajo duro le había procurado éxito y una mayor confianza en sí mismo. Ya no era la persona insegura y extremadamente seria que veía divertido al mirar atrás. El sogún lo mimaba, todos buscaban su favor y los clanes más destacados pugnaban por el privilegio de casarlo con una de sus hijas. En cuanto él y Sano concluyeran la investigación de los crímenes del templo del Loto Negro, decidirían qué bella y acaudalada dama sería su esposa.


  Pensar en mujeres le suscitó un recuerdo que enturbió su complacencia. ¿Qué mosca le había picado a Midori? Siempre había sido una joven dulce y alegre, pero su reciente comportamiento era muy extraño. ¿Por qué de repente quería ser detective? A Hirata le caía bien; habían pasado buenos momentos juntos, pero su insensatez lo tenía intrigado. Mientras desmontaba frente a los altos muros de piedra y las puertas acorazadas del cuartel de la policía, sacudió la cabeza. ¡Mujeres! ¿Quién podía entenderlas?


  Los guardias lo saludaron con una reverencia y un mozo se hizo cargo de su caballo. Un doshin que llegaba con un trío de ayudantes civiles y un prisionero cargado de grilletes dijo: «Bienvenido, Hirata-san», y le cedió el paso. Al caminar por delante de barracones y establos, sus anteriores compañeros lo saludaban y le hacían reverencias. En la recepción del edificio principal, unos pilares cuadrados soportaban el techo bajo, del que pendían linternas de papel sin encender. El sol que se filtraba por las claraboyas abiertas y las ventanas con barrotes se hundía en una neblina de humo procedente de las pipas de los ciudadanos congregados en torno a una plataforma elevada. Sobre ella cuatro secretarios arrodillados ante sus escritorios recibían a los visitantes y enviaban mensajeros.


  —Buenas tardes, Hirata-san —dijo el primer secretario, Uchida. Sus cómicas facciones se estiraron para formar una amplia sonrisa—. ¿En qué podemos ayudaros hoy?


  Hirata a menudo empleaba los cuarteles de policía como fuente de información, y Uchida era el depositario principal de noticias y rumores.


  —Necesito que me ayudes a identificar a la mujer y el niño del incendio del templo del Loto Negro —explicó.


  —Entonces, ¿queréis saber si se ha denunciado la desaparición de alguna persona? —dijo Uchida; ante el asentimiento de Hirata, la expresión del secretario se tornó compungida—. Por desgracia, no resulta fácil seguirle la pista a un individuo en esta ciudad.


  —Lo sé —afirmó Hirata.


  Los habitantes de la ciudad pertenecían a grupos familiares que tenían cabecillas encargados de contar los nacimientos, defunciones, llegadas y salidas dentro de su entorno. Los funcionarios del castillo de Edo supervisaban a las familias de los daimios y del bakufu. El ingente volumen de datos se almacenaba en diversos templos que llevaban registros censales. Dentro del departamento de policía, doscientos cuarenta doshin informaban de los incidentes que sucedían en su distrito a sus supervisores, cincuenta yoriki que almacenaban los datos archivándolos en sus despachos. En consecuencia, la información que Hirata buscaba existía, pero no era fácil llegar a ella.


  —Por eso esperaba que supieras algo de utilidad.


  —Bueno, me he enterado de unas cuantas desapariciones —dijo Uchida frunciendo exageradamente la cara en un gesto de concentración—. Una cortesana de dieciséis años se escapó del barrio del placer de Yoshiwara[16] en primavera.


  —Es demasiado joven para ser la mujer del incendio —objetó Hirata. Sano le había enviado un mensaje desde el depósito de cadáveres de Edo en el que describía a las misteriosas víctimas.


  —Un estibador del Muelle de los Rábanos vino el mes pasado a suplicarnos que encontráramos a su madre senil, que se había perdido.


  —Demasiado mayor.


  —Hace unos días una mujer se escapó del distrito del monte Suruga. Tiene treinta y cuatro años. Su marido es tendero.


  —Es una posibilidad. —Tomó nota de los nombres de la mujer y el marido—. ¿Ha desaparecido algún niño pequeño?


  —Uno, en Kyobashi. —Hirata se animó, pero entonces Uchida añadió—: Tiene nueve años. —El niño del incendio era mucho más pequeño, según el doctor Ito—. Y los únicos desaparecidos que recuerdo son hombres.


  —Bueno, en fin… —dijo Hirata, impertérrito.


  Tenía una confianza suprema en sí mismo y su suerte, y una idea brillante que podía ahorrarle largas horas de detenido examen de archivos polvorientos. Le dio las gracias a Uchida y se dirigió a una gran sala que había al fondo del edificio, donde veinte oficinistas redactaban memorándums e informes sentados a sus mesas. Cuando entró en la habitación todos dejaron de escribir e hicieron una reverencia.


  —Os ordeno que redactéis un aviso —dijo Hirata. Le resultó gratificante la prontitud con la que los hombres prepararon papel en blanco y cogieron los pinceles de escribir. Cuando era un simple doshin aquellos esnobs, hijos de altos funcionarios, le prestaban atención de mala gana—. «El sosakan-sama del sogún desea conocer la identidad de una mujer y un niño hallados muertos en el incendio del templo del Loto Negro» —dictó. Después de recitar la descripción de las víctimas que le había enviado Sano, continuó—: «Aquellos que dispongan de información deben dirigirse de inmediato a los cuarteles de policía de Edo». —Cuando los oficinistas dejaron de escribir, les dijo—: Haced mil copias de esto. Pero antes, escribid este memorándum y enviad copia a todos los yoriki: «Los doshin deben pegar la nota en todos los tablones de anuncios públicos y pasar la orden a los cabecillas de barrio de su distrito».


  Los pinceles volaban mientras los oficinistas reproducían el anuncio. Hirata se llevó unas cuantas copias para pegarlas de camino al monte Suruga. Al pasar por la recepción, Uchida le hizo una seña.


  —Si se me permite el atrevimiento de ofrecer un consejo… —El secretario jefe habló en voz baja para que nadie lo oyera, con expresión grave—. Cuanto más alto se encumbra uno, más dura es la caída. Si sucumbe al orgullo y la ambición, uno puede acabar perdiendo todo lo que de verdad importa.


  Hirata se rió.


  —Gracias por la advertencia, pero no hace falta que te preocupes por mí.


  Salió del cuartel de policía satisfecho consigo mismo. Si la esposa prófuga del tendero era la mujer asesinada, a lo mejor resolvía pronto el misterio de quién la había matado a ella y a la otra víctima y provocado el incendio. Si no, empezaría a buscar en los archivos. Mientras, la respuesta de la gente a sus anuncios le aportaría información útil.


  Y si tenía ocasión, descubriría por qué Midori se comportaba de modo tan extraño.


  6


  六


  
    «Busco seres vivos consumidos por el sufrimiento


    del nacimiento, la edad, la enfermedad y el dolor.


    A todo aquel que acepta mi verdad


    le confiero el gozo supremo».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  La residencia del comandante de policía Oyama estaba situada al sudeste del castillo de Edo, en Hatchobori, cerca del complejo para yoriki donde Sano había vivido en sus años de policía. El distrito de Hatchobori también era conocido por sus carpinteros. El caballo de Sano pasaba por delante de talleres donde los artesanos serraban, martilleaban, tallaban y pulían la madera sin desbastar hasta convertirla en puertas, listones, tablones, pilares y muebles. El serrín centelleaba como oro a la cálida luz de la tarde. Detrás de altos muros se alzaban las mansiones de los mercaderes enriquecidos suministrando madera a una ciudad donde los incendios exigían periódicas reconstrucciones. Canal arriba y abajo flotaban barcazas rebosantes de troncos.


  Hizo una parada rápida en un puesto para comer pescado asado en pinchos de bambú, arroz y té. Mientras comía observó a los porteadores que acarreaban desde los muelles hasta los almacenes fardos de arroz, barriles de sal y productos secos. El hedor de los canales se mezclaba con el humo grasiento de las cocinas. Entre la turba de plebeyos se abrió paso un yoriki a caballo protegido con una suntuosa armadura, acompañado por una comitiva de ayudantes.


  Una irónica sonrisa asomó a los labios de Sano al recordar su breve temporada como detective de la policía. Los yoriki eran una casta hereditaria de vasallos de los Tokugawa, conocidos por sus aires de grandeza, pero Sano, un extraño en aquel hermético círculo, se había preocupado más por servir a la justicia que por mantener las apariencias. Sus colegas le habían hecho el vacío, sus superiores lo habían criticado y lo habían expulsado del cuerpo por insubordinación, pero su ausencia de convencionalismo y un giro del destino en última instancia le habían valido un ascenso al cargo que ocupaba en ese momento.


  Terminó de comer y atravesó una densa maraña de viviendas hasta llegar al enclave samurái que rodeaba el cuartel de policía, emplazado en la esquina situada más al sur del distrito administrativo de Edo. Allí se encontraba la residencia familiar de los Oyama. Sobre un alto muro revestido de cal se alzaban los tejados de una mansión de dos plantas, las dependencias de vasallos y criados, almacenes y establos. Sobre las casas más pequeñas de otros funcionarios de policía se erguían atalayas de incendios. Sano suponía que el vecindario se había erigido con dinero mal ganado: los yoriki también eran conocidos por aceptar sobornos. Desmontó frente a la doble puerta cubierta de negras telas de luto y se identificó ante los guardias.


  —Investigo la muerte del honorable comandante Oyama y tengo que hablar con la familia —dijo.


  La familia directa estaba formada por los dos hijos y la hija de Oyama. Puesto que la casa estaba llena de amigos y parientes llegados para consolarlos, recibieron a Sano en un pabellón cubierto en el jardín de piedras y arena rastrillada. Allí los tres se arrodillaron frente a él. El mayor, Oyama Jinsai, tenía poco más de veinte años. De complexión delgada y rasgos sensibles, no se parecía en nada a su padre excepto por las cejas rectas. Sus ojos inteligentes estaban ensombrecidos por el cansancio; el quimono negro y la luz que entraba sesgada por las paredes de celosía del pabellón acentuaban su palidez. Presentaba el aspecto aturdido de quien está abrumado por una repentina responsabilidad. Cuando una doncella les llevó té y una bandeja con útiles de fumar, se encendió la pipa de plata con manos temblorosas e inhaló profundamente, como si ansiara el efecto tranquilizador del tabaco.


  —Mi madre y mis abuelos murieron hace años —explicó—, de modo que ahora nosotros tres somos los únicos miembros que quedamos de la rama principal de los Oyama.


  Presentó a sus hermanos, que lo flanqueaban. El bajo y fornido hermano menor, Junio, llevaba el pelo recogido en la coleta echada hacia delante de los samuráis que todavía no han alcanzado la madurez. La hermana, Chiyoko, era una joven de rostro poco agraciado vestida con un humilde quimono marrón, que debía de tener una edad intermedia entre la de sus hermanos.


  —Os ruego que me permitáis expresaros mis condolencias por la muerte de vuestro honorable padre —dijo Sano.


  —Muchas gracias. —Por la mirada ansiosa y confusa con que lo contemplaba, estaba claro que Jinsai se preguntaba el motivo de su visita. Dado que no mantenía una relación estrecha con el comandante Oyama ni había trabajado con él en años, no existía vínculo personal o profesional aparente que justificara la presencia de Sano—. ¿Podemos ayudaros en algo?


  —Lamento molestaros en un momento como éste, pero debo haceros unas cuantas preguntas concernientes a la muerte de vuestro padre.


  Jinsai parecía perplejo.


  —Disculpadme si no os entiendo. He oído que estáis investigando el incendio del templo del Loto Negro, pero mi padre murió porque tuvo la mala fortuna de encontrarse en la cabaña cuando ardió. Su muerte fue un resultado accidental del incendio. ¿Qué preguntas puede haber?


  —Siento decir que la muerte de vuestro padre no fue un accidente. Fue un asesinato —afirmó, y les habló del golpe que había matado al comandante Oyama.


  —Ya veo. —La comprensión ensombreció los rasgos de Jinsai. Sano sabía que había ejercido como ayudante de su padre y, por tanto, estaría habituado a los rudimentos del procedimiento policial—. Los familiares de la víctima de un asesinato son los primeros sospechosos porque suelen ser los que tienen motivos más poderosos para odiarla, y más que ganar con su muerte. —Inhaló de su pipa, expulsó el humo con un triste suspiro y sacudió la cabeza—. Pero si esperáis encontrar aquí al asesino, quedaréis decepcionado. Es cierto que teníamos buenas razones para estar molestos con nuestro padre, pero su muerte ha traído a este hogar muchos más problemas que beneficios.


  —¿Podéis explicaros? —solicitó Sano.


  Durante un largo instante, nadie habló. De la casa les llegaba el rumor de las voces quedas; el aire olía a incienso del altar funerario. En el jardín, las piedras proyectaban largas sombras sobre la arena soleada. Los otros hermanos tenían la cabeza gacha, sumidos en la pena. La expresión de Jinsai, por su parte, reflejaba su reticencia a airear asuntos íntimos familiares o hablar mal de los muertos, y la certeza de que debía protegerse a sí mismo y a sus hermanos.


  —Mi padre no escatimaba en gastos —dijo con voz tensa—. Despilfarraba el dinero en bebida, fiestas, juego y mujeres. También hizo generosas donaciones a la secta del Loto Negro. La situación económica familiar pasaba… por sus peores momentos.


  Por tradición los samuráis vivían sobriamente, desdeñaban el dinero y evitaban hablar de él. Sano compadecía a Jinsai, que estaba ruborizado por la vergüenza de confesar la extravagancia de su progenitor.


  —Le supliqué a mi padre que ahorrara, pero no me hizo caso. Ahora que ha muerto, los prestamistas han exigido la liquidación completa de sus deudas. Mis hermanos y yo sólo hemos heredado esta casa, que no podemos mantener. Tendremos que mudarnos a un sitio más pequeño y despedir a la mayoría de los vasallos y criados, que se encontrarán en la calle. El dinero es a menudo el motivo de los asesinatos —añadió con aire torvo—, pero no lo fue para nadie de aquí. La fortuna de nuestra familia era grande, acumulada a lo largo de generaciones, y tendría que haber quedado suficiente para mantener la casa incluso después de haber saldado las deudas, si mi padre no hubiera legado veinte mil koban[17] a la secta del Loto Negro.


  Sano sabía que muchos fieles seglares creían que podían hacer méritos ayudando a las órdenes religiosas, y de ese modo conseguir bendiciones en vida y el nirvana en alguna existencia futura a lo largo del ciclo de nacimiento, muerte y renacimiento.


  —Durante muchos años mi padre padeció atroces dolores de estómago —explicó Jinsai—. Nada los aliviaba. Entonces acudió al templo del Loto Negro, y el sumo sacerdote lo curó. Fue un milagro. Mi padre estaba tan agradecido que se unió a la secta. Ahora debo honrar su voluntad y entregar su fortuna al Loto Negro.


  Sano tendría que descubrir si los cabecillas de la secta conocían el testamento, puesto que veinte mil koban eran un poderoso móvil para el asesinato del comandante Oyama. Quizá la presencia de Haru en la escena del crimen fuera una coincidencia. Se preguntaba si Reiko habría logrado sonsacar algo a la chica. Mas no estaba dispuesto a descartar a la familia de Oyama como sospechosos; el afán de lucro no era el único motivo para cometer un asesinato.


  —Como primogénito heredáis el cargo de vuestro padre en el departamento de policía, ¿no es así? —le preguntó a Jinsai—. Y su posición como cabeza del clan.


  Una amarga sonrisa retorció la boca del joven mientras fumaba de su pipa.


  —Me estáis preguntando si maté a mi padre porque quería su posición, su sueldo del gobierno y su poder. —A lo largo de la historia muchos samuráis habían prosperado destruyendo a sus familiares—. Bueno, yo no lo maté pero, aunque lo hubiera hecho, no habría esperado convertirme en comandante en jefe de la policía, a pesar de que mi padre me adiestraba para asumir sus deberes cuando él se retirara. Ayer por la tarde vino una delegación del bakufu a decirme que soy demasiado inexperto para un cargo de tanta importancia. Se lo quedará otro hombre y yo seré su ayudante, con la misma paga exigua que tengo ahora, hasta que me muestre merecedor de un ascenso —dijo con pesar—. Me habría venido mejor que mi padre viviera otros diez años para poder ponerme a la altura de su trabajo. Y aunque ahora soy el cabeza de familia… —extendió las manos en ademán de desesperación— no es un gran triunfo dirigir un clan deshonrado y empobrecido. —Y añadió—: Por si estáis pensando que mi hermano o mi hermana quisieran ver muerto a mi padre, os puedo asegurar que su asesinato les ha resultado incluso más prematuro que a mí.


  Cuando posó una mirada imperiosa en sus hermanos, el menor tomó la palabra:


  —Yo iba a ser ayudante de Jinsai-san cuando sucediera a mi padre en su cargo —dijo con voz sumisa e infantil—. Ahora no tengo nada a menos que se pueda encontrar otro puesto para mí. —Agachó la cabeza aún más.


  —Ya sabéis que el bakufu está sobrecargado de vasallos y el tesoro pasa apuros para mantenerlos a todos —le dijo Jinsai a Sano—. Dado que no tenemos dinero para sobornar a alguien que le consiga un puesto a mi hermano, tendrá que depender de mí.


  La hermana ocultó el rostro tras su abanico y murmuró:


  —Yo había recibido una propuesta de matrimonio de un alto funcionario…


  —El matrimonio habría traído riqueza y prestigio a la familia —continuó Jinsai—, pero esta mañana el funcionario ha cancelado las negociaciones de boda porque se ha enterado de nuestras circunstancias. Es improbable que alguien de buena posición quiera casarse con una novia sin dote. Mi hermana tendrá que escoger entre ser una solterona pobre o entrar en un convento.


  —Contáis con mi más sincera comprensión —dijo Sano, porque era verdad que los chicos parecían haber salido más perjudicados que beneficiados con la muerte de Oyama—. Sin embargo, debo preguntaros a todos dónde os encontrabais anteanoche y la mañana siguiente.


  —Estábamos en casa —dijo Jinsai; sus hermanos asintieron.


  Sano tenía planeado que sus detectives interrogaran a los vasallos y criados de Oyama y buscaran testigos que hubieran visto a alguien de su casa cerca de la escena del crimen, pero ya preveía que las indagaciones que se hicieran limpiarían de toda sospecha la casa y una vez más reconducirían la investigación al templo del Loto Negro.


  —¿Puedo haceros una pregunta, sosakan-sama? —dijo Jinsai—. Hemos oído que se hallaron dos cuerpos más en el lugar del incendio. ¿Quiénes eran?


  —Nadie parece saberlo —respondió Sano—. Tenía la esperanza de que alguien de aquí pudiera identificar a la mujer y el niño muertos.


  —No falta nadie de la casa —dijo Jinsai—, y si ha desaparecido alguna mujer o un niño de las familias de los amigos y colegas de mi padre, yo no me he enterado.


  —¿Se os ocurre alguien que quisiera perjudicar a vuestro padre? —inquirió Sano.


  —Mi padre ha tenido muchos enemigos a lo largo de su vida. Estaban los criminales a los que había arrestado, los mafiosos que lo odiaban por inmiscuirse en sus negocios ilegales, los rivales por el poder dentro del departamento de policía, hombres a cuyas esposas había seducido… —El joven mencionó unos cuantos nombres, y Sano los anotó—. Pero si yo estuviera a cargo de la investigación me concentraría en esa huérfana que encontraron cerca del incendio.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Sano, que agradecía cualquier prueba que relacionara a Haru con el incendio y los asesinatos.


  —Si no os importa, esto me gustaría comentarlo a solas con vos. —Lanzó una mirada a sus hermanos.


  Ante el asentimiento de Sano, los dos menores hicieron una reverencia, se levantaron y se fueron.


  —Dudo que los criminales, mafiosos, rivales o maridos furiosos supieran que esa noche mi padre estaba en el templo del Loto Negro, pero los que residen allí sí debían de saberlo. Sobre todo las chicas. —Se le tensaron las facciones con desaprobación—. Mi padre se valía de su posición como protector de la secta para aprovecharse de las huérfanas y las novicias. Siempre que visitaba el templo escogía una chica y mantenía relaciones sexuales con ella. Una vez me llevó al templo y me dijo que yo disfrutaría de los mismos privilegios si me unía al Loto Negro. Y me presentó a Haru como una de sus favoritas.


  —¿Los líderes de la secta estaban al corriente de las relaciones de vuestro padre con Haru o las otras chicas? —Si era así, pensó Sano, el día anterior no se lo habían mencionado.


  —Puede que sí; o puede que no. Ya sabéis cómo es esto.


  Sano asintió. Algunas sectas poco escrupulosas utilizaban a sus miembros femeninos para atraer fieles, y a menudo las monjas eran poco menos que prostitutas cuyas ganancias mantenían a los templos. Pero el bakufu combatía esa práctica clausurando las sectas infractoras. Era posible que Oyama hubiera llevado a cabo sus actividades sin conocimiento de los responsables del Loto Negro, arrancándoles juramentos de discreción a las chicas amenazándolas con hacerles daño si se lo contaban a alguien. O puede que hubieran consentido libremente el sexo ilícito a cambio de dinero o favores.


  —Puedo afirmar que Haru odiaba a mi padre —prosiguió Jinsai—. Lo miró con inquina, escupió a sus pies y salió corriendo. Él se limitó a reír y decir que su genio hacía que el sexo con ella fuera excitante. Puede que ella lo matara por haberla violado y después provocara el incendio para ocultar el asesinato.


  —Es plausible —dijo Sano, aunque la descripción de Haru que le pintaba Jinsai como mujer ultrajada no encajaba con la niña aterrorizada que había visto el día anterior.


  Además, el hecho de que odiara a Oyama no le daba motivos para matar a las otras dos víctimas. Era creíble que pudiera haber golpeado a Oyama en la cabeza y haberle roto el cuello al niño, pero parecía demasiado menuda y delicada para estrangular a una mujer adulta. También se preguntaba por qué, si Haru era culpable de los crímenes, no había huido del lugar antes de que llegaran los bomberos.


  —Haru mató a mi padre —insistió Jinsai con voz quebradiza por la rabia contenida—. Le hiciera lo que le hiciese, eso no justifica la desgracia que ha traído a este clan. Quiero verla ejecutada.


  —Si puedo demostrar que realmente mató a vuestro padre, así será —dijo Sano.


  Mientras intercambiaba reverencias de despedida con Jinsai, decidió que no iría al templo del Loto Negro para continuar con sus pesquisas. En lugar de eso regresaría al castillo de Edo ya que seguramente Reiko estaría en casa. Comentarían lo que habían averiguado y determinarían si Haru sólo era una testigo inocente o la asesina incendiaria que buscaban.


  7


  七


  
    «Escucha mi advertencia: este mundo es morada


    de malos espíritus y criaturas ponzoñosas,


    de llamas que se extienden en todas direcciones,


    y multitud de calamidades


    seguirán una a otra sin fin».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Durante una hora, Reiko esperó con su séquito en la angosta calle del templo del Loto Negro, pero el monje no se presentó. Un sirviente le llevó un cuenco de fideos y algo de té de un puesto de comida, y ella se los tomó en el palanquín sin apartar la mirada de las puertas del templo. Sacerdotes, monjas y peregrinos entraban y salían, pero no había ni rastro del joven que había afirmado poseer información importante y le había rogado que lo esperase. Las campanas del templo tocaron la hora de la oveja; el sol bañó los muros de tierra con el resplandor broncíneo de la media tarde. Reiko empezó a impacientarse. Si el monje no aparecía enseguida, volvería a casa con Masahiro.


  No obstante, recordaba la urgencia que se había reflejado en las palabras del muchacho. Sin duda se había expuesto a un severo castigo al espiar a la abadesa Junketsu-in y al doctor Miwa. Quizá supiera quién había provocado el incendio y atacado a Haru. Abrió la portezuela del palanquín y bajó.


  —Esperad aquí —les dijo a sus sirvientes.


  Bordeó el templo por la calle flanqueada de altos muros. El monje no había especificado con exactitud dónde debían reunirse. A lo mejor tenía miedo de que lo vieran con ella. Cruzó la estrecha callejuela del muro trasero del templo. Unos pinos retorcidos asomaban por encima de la tapia y proyectaban sombras densas sobre el suelo polvoriento y los escasos viandantes. El sonido de los cánticos se elevaba en el aire, que olía a resina, incienso y alcantarillas abiertas. Mientras avanzaba paralela a la pared del fondo, Reiko decidió introducirse sigilosamente en el templo por la puerta de atrás para buscar al monje.


  Un súbito movimiento agitó las ramas del pino que tenía encima. Al alzar la vista, una figura humana se dejó caer del árbol y aterrizó frente a ella con un ruido sordo. Reiko lanzó una exclamación de sorpresa. Se trataba del monje, agazapado sobre manos y rodillas, con el cráneo rapado y las orejas de soplillo salpicados de agujas de pino, y con los ojos desorbitados de pánico. Se puso en pie y la agarró por el brazo. La condujo calle abajo mientras le decía con voz entrecortada:


  —Seguidme, por favor.


  Sólo era un poco más alto que ella y estaba delgado pero fuerte. Sus finos dedos se le clavaban en la carne.


  —¿Adónde me llevas? —preguntó, asombrada por su impertinencia.


  —Rápido —suplicó el monje—. Antes de que vengan.


  —¿Quiénes?


  En lugar de responder, el monje lanzó una mirada temerosa hacia atrás. Tenía unos dieciséis años; una tenue sombra de vello le oscurecía la barbilla y el labio superior. Su tersa piel estaba enrojecida y perlada de sudor. La curiosidad de Reiko fue más fuerte que su resistencia, y dejó que el monje se la llevara a toda prisa. No frenó hasta que llegaron a una pequeña capilla sintoísta. Con Reiko de la mano, atravesó la puerta torii[18] y se cobijaron tras una alta linterna de piedra del interior del recinto, donde los pinos daban abrigo a una tabla de oraciones, una tinaja de incienso, un gong y una cabaña de madera que albergaba el espíritu de la deidad. El monje se hincó de rodillas ante Reiko.


  —Perdonad que os haya avasallado de esa manera —dijo con una apresurada reverencia—, pero estoy desesperado. No tengo a nadie más a quien acudir…


  Se le deformó la cara y rompió a llorar con sollozos roncos como ladridos. La necesidad de información de Reiko cedió ante el impulso de ayudar a una persona que pasaba tan obvios apuros.


  —Estoy aquí para escuchar —le dijo con tono tranquilizador—. Cálmate.


  —¡No hay tiempo! Saben que no estoy donde debería. Me buscan. Por eso me ha costado tanto salir del templo.


  —¿Quién te busca? —preguntó Reiko, cada vez más perpleja—. ¿De qué tienes miedo? Dime al menos cómo te llamas.


  El monje se tragó los sollozos y apretó los dientes para aplacar los temblores que sacudían su cuerpo.


  —Mi nombre religioso es Verdad Piadosa. Antes de unirme al Loto Negro me llamaba Mori Gogen. —Los dos nombres delataban que había sido samurái, al igual que su cuidada dicción—. Os vi con la abadesa y le oí decir que vuestro marido es el sosakan-sama del sogún. —Cuando Reiko se lo confirmó con un ademán de cabeza, Verdad Piadosa balbució—: Necesito su ayuda.


  —Te ayudaremos si podemos —dijo Reiko—, pero antes debes contarme lo que pasa. —Hablaba con calma, pero el nerviosismo del monje se le contagiaba—. ¿Qué es lo que quieres?


  —¡La secta del Loto Negro es malvada y cruel! —La pasión enardeció la voz de Verdad Piadosa hasta convertirla en grito—. No lo soporto más. ¡Quiero irme!


  Reiko se encendió de emoción.


  —Cuéntame lo que ha ocurrido —lo apremió.


  —Mi familia es vasalla del clan Kuroda —explicó Verdad Piadosa. Se secó la cara con la manga raída y manchada de su túnica—. Siempre hemos sido muy religiosos. El invierno pasado mi padre trabó amistad con dos sacerdotes del Loto Negro. Iban a menudo a rezar con nuestra familia, y nos invitaron al templo. Cuando vinimos y conocimos al sumo sacerdote, nos convencimos de que sólo él conocía el auténtico camino de Buda. Decidí entrar en el monasterio y mi hermana mayor Yasue se hizo monja. Teníamos la esperanza de alcanzar la iluminación, pero la vida en el templo no resultó como habíamos pensado.


  La amargura endureció su tono de voz. Se puso en pie, echó un vistazo furtivo por encima de la linterna y prosiguió:


  —Los sacerdotes nos obligaban, a nosotros y al resto de los novicios, a pasarnos cada momento del día salmodiando, meditando y escuchando cómo ellos tañían los gongs y leían oraciones al sumo sacerdote Anraku. No nos daban nada de comer excepto sopa de algas. Sólo se nos permitía dormir dos horas cada noche. En el pabellón de oración había tanto humo de incienso que a duras penas se podía respirar. Nos dolían las piernas de estar de rodillas y las algas nos daban a todos retortijones y diarrea. No nos permitían bañarnos. Quien se quejara o desobedeciera recibía una paliza. Los sacerdotes nos decían que éramos débiles, estúpidos e indignos, y que, a menos que superáramos nuestro adiestramiento, estábamos condenados a renacer una y otra vez en vidas de sufrimiento sin sentido.


  Aunque Reiko sabía que las reglas estrictas, las dietas rigurosas y los castigos físicos estaban a la orden del día en las órdenes budistas, aquello sonaba más a tortura que a instrucción religiosa.


  —Si todo era tan desagradable como dices, ¿por qué no os fuisteis?


  —No podíamos —contestó Verdad Piadosa—. Los sacerdotes nos vigilaban de cerca para asegurarse de que nadie saliera del templo.


  —Estoy segura de que vuestras familias no consentirían que os maltrataran —observó Reiko—, y la ley no permite que los templos retengan a nadie en contra de su voluntad.


  Verdad Piadosa se retorció las manos y cambió el peso de un pie a otro como si estuviera a punto de salir corriendo.


  —Nadie se entera de lo que ocurre allí. A los novicios no se nos permiten las visitas ni hablar con nadie de fuera de la secta.


  —Los sacerdotes y las monjas que vi en el templo parecían sanos, satisfechos y libres de pasear entre la gente.


  Verdad Piadosa soltó una carcajada forzada.


  —Ésos son los iniciados de confianza. Reciben mejor comida y otros privilegios. Piden limosna y reclutan nuevos fieles. Se permite que tanto la gente como las autoridades los vean porque no contarán a nadie lo que sucede en el templo. El Loto Negro ha conquistado sus espíritus.


  La historia resultaba cada vez más sorprendente.


  —¿Cuántos novicios hay como tú? —preguntó Reiko.


  —Centenares. No sé la cifra exacta, porque vivimos en grupos separados y a los demás los veo sólo de pasada.


  —Pero ¿dónde están? ¿Cómo puede el Loto Negro ocultarlos a todo el mundo?


  —Nuestras dependencias se encuentran en los edificios cercanos al convento —dijo el monje—. Las paredes están acolchadas con algodón para amortiguar los ruidos. No se permite el paso a los de fuera.


  Reiko recordó los edificios aislados, las prisas de la abadesa Junketsu-in al pasar por delante de ellos y los cánticos apagados.


  —El templo es más grande de lo que nadie se imagina. —Verdad Piadosa se inclinó hacia Reiko con los ojos encendidos por la necesidad de que lo creyera—. Lo que habéis visto no es más que la parte visible de la superficie. El Loto Negro dispone de muchos lugares para esconder las cosas que no quiere que nadie vea. Hay cámaras subterráneas y túneles que llevan al exterior. ¡Es como un tumor invisible y monstruoso que se extiende en todas direcciones!


  Reiko sacudió la cabeza, llena de asombro.


  —¿Cómo ha podido ocurrir eso sin que nadie se dé cuenta?


  —Está ocurriendo. Yo lo he visto —insistió el monje—. A los seis meses de adiestramiento a los novicios nos obligan a cavar nuevos túneles. Trabajamos de noche. Los túneles van por debajo de las calles para que nuestros vecinos no oigan ruidos bajo el suelo. —Temblaba, cada vez más agitado—. De día trabajamos en un taller del templo imprimiendo copias de las enseñanzas del sumo sacerdote Anraku para venderlas. Allí tendría que estar yo ahora. Me he escabullido, pero antes de haber llegado a la puerta ya tenían patrullas por los alrededores para encontrarme. A estas alturas deben de saber que he salido del templo. Buscarán en todas partes hasta que den conmigo. Jamás me dejarán escapar.


  —Pero si sois centenares, todos desesperados por ser libres, ¿por qué no os agrupáis y salís? —preguntó Reiko, confusa.


  —No es tan fácil. Tienen espías infiltrados entre nosotros para delatar a los que planean escapar. No podemos fiarnos de nadie. Y, al cabo de un tiempo, tanto tambor, gong, cántico, humo, trabajo duro y noches sin dormir te nublan la mente. Obedeces y resistes porque no tienes capacidad para hacer otra cosa. Y ponen algo en la comida, una especie de veneno que te confunde más aún. Lo descubrí por casualidad, cuando hace un mes me puse enfermo. Vomitaba a todas horas; no retenía nada de lo que comía. Pero por primera vez desde mi llegada al templo pensaba con total claridad. Me di cuenta de lo que me había pasado y de lo que debía hacer para que mi hermana y yo nos liberemos.


  Aquella extraordinaria historia de encarcelamiento y esclavitud no era lo que Reiko había pensado oír de labios del monje, pero sus palabras sonaban con el timbre de la verdad. ¿Estaría el incendio relacionado con las prácticas que le describía?


  —Cuando me repuse, volví al trabajo y me porté bien —dijo Verdad Piadosa—, pero dejé de comer lo que me daban. Lo tiraba cuando los sacerdotes no miraban. —Entonces Reiko reparó en la escualidez de su cara y en los huesos afilados que se marcaban bajo la túnica—. Pero mi espíritu cobró fuerzas, y estaba decidido a escaparme. Hace tres noches aguardé en la cama a que todos estuvieran dormidos y los sacerdotes que patrullan el dormitorio de los novicios se encontraran en otra parte del edificio. Entonces salí por la ventana y me metí a escondidas en el convento. Desperté a Yasue y crucé con ella los jardines del templo. Nunca había salido de noche, y esperaba que el lugar estuviera a oscuras y desierto, pero en los edificios se veían luces e ir y venir de monjas y sacerdotes. Oímos ruidos extraños. Yasue estaba espantada y me suplicó que la llevara de vuelta al dormitorio, pero tiré de ella. En el preciso momento en que llegábamos al recinto principal oí que alguien corría. Miré hacia atrás y vi a muchos sacerdotes con linternas que se dispersaban por los jardines. Nos estaban buscando.


  La respiración del monje se aceleró; el recuerdo del terror le vidriaba los ojos.


  —Nos escondimos entre los árboles, pero estaban por todas partes. Yasue estaba tan ofuscada por el veneno que se me escapó corriendo. Alguien gritó: «¡Allí está!». Vi cómo tres sacerdotes la agarraban y se la llevaban a rastras. Los otros los siguieron. Me di cuenta de que no sabían que éramos dos. Me hubiese abalanzado a rescatar a Yasue, pero había demasiados sacerdotes. Podría haberme fugado, pero no quería irme sin ella. Así que volví al dormitorio de los monjes con la esperanza de que pudiéramos huir otra noche. A la mañana siguiente suponía que los sacerdotes castigarían a Yasue delante de todos, como han hecho con otros que han intentado escapar, pero no la vi. Cuando pregunté por ella me dijeron que la habían cambiado de grupo. Pero a mí no me engañan. —Verdad Piadosa se apretó la boca con el puño para acallar los sollozos que lo ahogaban—. ¡La han matado!


  Horrorizada, Reiko preguntó:


  —¿Cómo lo sabes?


  —La mañana siguiente hubo un incendio en la cabaña y los bomberos encontraron dentro el cuerpo de una mujer —farfulló el monje entre un torrente de lágrimas—. Ayer oí que los sacerdotes les decían a los detectives que en el templo no se echaba de menos a nadie. Hoy el doctor Miwa os ha dicho que nadie sabe quién era la mujer. Bueno, pues mienten. Mi hermana ha desaparecido. He preguntado por ella y la he buscado por todas partes, pero no está con ninguno de los demás grupos de novicias. Nadie la ha visto.


  Reiko sintió un escalofrío de emoción, mezclado con la piedad que le inspiraba el joven que tenía delante.


  —¿Qué hay del niño que murió en el incendio? —inquirió.


  —No sé quién era.


  —¿Podría tratarse de uno de los huérfanos del templo?


  Si el doctor Miwa y la abadesa le habían ocultado que conocían a la mujer, tal vez hubieran mentido también sobre el niño.


  —No todos son huérfanos —dijo Verdad Piadosa—. Muchos son hijos de miembros de la secta, concebidos y nacidos en el templo.


  Reiko no salía de su asombro.


  —¿El Loto Negro permite las relaciones entre monjas y sacerdotes? —Las órdenes budistas solían exigir que el clero observara voto de celibato.


  —La secta cría niños como futuros fieles. En el orfanato se les mata de hambre y se les golpea como parte de su adoctrinamiento. Es una prueba de resistencia física y espiritual. Los más fuertes algún día serán los líderes del Loto Negro; los más débiles serán sus esclavos. Y los que no sobreviven… —El monje dejó la frase en el aire con voz desesperada—. He oído de niños que han desaparecido de la guardería. Se supone que han sido adoptados por familias bienintencionadas, pero yo no me lo creo. Lo más probable es que aquel niño muriera durante el adoctrinamiento y los sacerdotes aprovecharan el incendio para librarse del cuerpo.


  En el fuero interno de Reiko un estupor redoblado combatía con el escepticismo. La idea de que alguien criara personas como si fueran ganado desafiaba la credibilidad, al igual que aquella crueldad con unos niños. Mas, aunque Reiko se preguntaba si Verdad Piadosa se estaba inventando historias para procurarse su ayuda, su declaración apoyaba su teoría de que Haru parecía más una víctima que una criminal. La muchacha estaba cubierta de cardenales. Había afirmado que era feliz en el templo, pero sus recuerdos de la tortura podrían haberse desvanecido junto con el de la noche previa al incendio. A lo mejor ella, como la hermana de Verdad Piadosa, había intentado escapar infructuosamente y después había evitado morir en el incendio destinado a destruirla a ella y las demás pruebas de los crímenes de la secta.


  —Lo del niño es sólo una suposición —advirtió Verdad Piadosa—, pero lo de mi hermana es seguro. Los sacerdotes del Loto Negro la mataron.


  —¿Para impedir que huyera y le revelara a desconocidos cómo tratan a los novicios o la existencia de los túneles subterráneos? —Reiko se preguntaba si también Haru había supuesto una amenaza similar para la secta.


  —No, no sólo por eso. —Las palabras de Verdad Piadosa surgían entre sollozos y jadeos cada vez más intensos—. Oí cómo los sacerdotes hablaban. El Loto Negro está trabajando en un proyecto secreto. Yasue debió de ver algo. Tenían que silenciarla.


  Esclavitud, encarcelamiento… y conspiraciones diabólicas. Reiko sacudió la cabeza, que le daba vueltas ante el aluvión de acusaciones.


  —¿En qué consiste ese proyecto?


  —Anoche fui allí. Lo vi. Lo oí. Lo sé todo. —La histeria reducía a Verdad Piadosa a la incoherencia; sus ojos reflejaban el miedo—. ¡Si lo descubren me matarán a mí también!


  —No puedo ayudarte a menos que me cuentes lo que…


  Entre sollozos, el monje agarró a Reiko por los hombros.


  —El país entero está en peligro. Tenéis que advertir a todo el mundo. ¡Convenced a vuestro marido de que nos salve!


  El daño que le hacía con las manos y lo violento de su súplica alarmaron a Reiko.


  —¡Suéltame! —le ordenó, temerosa por su seguridad.


  Se zafó de él y retrocedió hacia la puerta, pero Verdad Piadosa fue detrás de ella. Se tiró de rodillas, la asió por el faldón del quimono y se agarró a sus piernas, ajeno a la consternación que le provocaba a ella su desfachatez.


  —¡Por favor, no os vayáis! ¡Ayudadme!


  Entonces se oyeron pasos apresurados delante de la capilla. Una sombra oscureció el recinto. Al volverse, Reiko vio que dos sacerdotes plantados bajo la puerta torii rasgaban la luz que entraba de la calle. Uno era anciano, de rostro largo y afable; el más joven poseía una fuerte musculatura y facciones toscas e inexpresivas. Al verlos, Verdad Piadosa tomó aliento con un siseo. Soltó a Reiko y retrocedió de espaldas dando tumbos hasta el edificio de la capilla. El terror marcaba aún más los huesos de su escuálida cara. Su voz se elevó en un débil gemido.


  —Idos. ¡Dejadme en paz!


  A la vez que el sacerdote musculoso avanzaba hacia él, el de la cara afable se dirigió a Reiko con voz que rezumaba preocupación:


  —¿Os ha hecho daño, honorable dama?


  Intimidada por la súbita llegada de los religiosos y la reacción de Verdad Piadosa, Reiko vaciló.


  —No. Estoy bien.


  —En representación del templo del Loto Negro os pido disculpas por las molestias que os haya podido ocasionar el hermano Verdad Piadosa —dijo el sacerdote con una amable sonrisa—. Padece de locura. Se escapó de nuestro hospital sin que lo vieran sus enfermeras.


  El sacerdote más corpulento aferró al chico, que se resistió mientras gritaba:


  —¡Suéltame! ¡Socorro! ¡Van a matarme!


  Reiko no sabía qué pensar. El terror de Verdad Piadosa parecía auténtico, pero el viejo sacerdote se mostraba muy razonable.


  —Dice que está en peligro. Me ha pedido que lo rescate.


  El anciano sacudió la cabeza tristemente.


  —Desvaríos. Síntomas de su dolencia espiritual. Es él quien es peligroso. Tenemos que reducirlo para evitar que se haga daño o lastime a algún otro. —Mientras su colega tumbaba a Verdad Piadosa, él sacó unas finas cuerdas de debajo de la túnica. Le ató a Verdad Piadosa las muñecas y los tobillos mientras el otro sujetaba al joven, que chillaba y pataleaba—. Acostumbra asaltar a las mujeres. Tenéis suerte de que hayamos llegado a tiempo.


  —¡No os lo creáis! —gritó Verdad Piadosa—. ¡No dejéis que me lleven! El Loto Negro es malvado. Las montañas entrarán en erupción. Las llamas consumirán la ciudad. Las aguas bajarán cargadas de muerte y el aire será veneno. El cielo arderá y la tierra explotará. ¡Debéis evitar la conflagración!


  El sacerdote lo amordazó, lo cual provocó arcadas al muchacho, que gimió y se retorció contra sus ataduras, pero sus captores lo alzaron en volandas y se lo llevaron por la puerta.


  —¡Esperad! —Reiko corrió en pos de ellos. Las palabras de Verdad Piadosa parecían el delirio de un demente, pero desconfiaba de los sacerdotes por su vinculación a la abadesa Junketsu-in y el doctor Miwa, potenciales sospechosos de asesinato que habían obstaculizado su investigación. Necesitaba a Verdad Piadosa porque su historia la ayudaría a defender a Haru—. Quiero asegurarme con mis propios ojos de que no le pasa nada.


  En la calle los sacerdotes metieron al novicio en un palanquín negro y cerraron la portezuela.


  —Nos llevaremos al hermano Verdad Piadosa de vuelta a nuestro hospital, donde recibirá la atención que necesita —le dijo a Reiko el sacerdote mayor—. Por vuestra propia seguridad, no intentéis poneros en contacto con él de nuevo.


  Los hombres izaron el palanquín y salieron al trote por la calle atestada de gente en dirección al templo del Loto Negro. Reiko los vio marchar con impotencia. Al deshacer su camino para unirse a su séquito, se preguntó si al final sus indagaciones beneficiarían o perjudicarían a Haru. De todas las declaraciones contradictorias que había oído ese día, ¿cuál debía creer?


  8


  八


  
    «La verdad es escurridiza;


    la puerta de la sabiduría, difícil de traspasar».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  El crepúsculo extendía un manto de cielo rosa y aguamarina sobre Edo. Las luces resplandecían tras las ventanas, en las puertas de los vecindarios, dentro de los templos y en los barcos que surcaban la cinta negra y lustrosa del río. La luna, como una enorme moneda de plata desgastada por un borde, lucía sobre el castillo de Edo. En el patio iluminado por antorchas de la mansión de Sano, los cascos de los caballos de la escolta de Reiko repiqueteaban sobre las losas.


  Cuando Reiko descendió, la niñera O-hana abrió de golpe la puerta y gritó:


  —¡Gracias a los dioses que habéis vuelto!


  A Reiko le dio un vuelco el corazón y corrió hacia la casa.


  —¿Le ocurre algo a Masahiro?


  —El joven señor os ha echado tanto de menos que no ha parado de llorar y molestar en todo el día. No ha querido mamar de O-aki. —Era su nodriza—. Se ha negado a comer y no ha habido manera de que echara la siesta.


  En el vestíbulo Reiko se quitó los zapatos apresuradamente y corrió pasillo abajo. Durante su ausencia, su querido hijo había pasado hambre y había padecido una gran tristeza. Lo oía gritar con una cantinela quejumbrosa y continua. Entró como una exhalación en su cuarto y se encontró a la que había sido su niñera, O-sugi, meciendo a Masahiro en su regazo.


  —Ea, ea —arrullaba O-sugi. La criatura se retorcía con expresión de pena. Entonces la niñera vio a su señora—. Mira, Masahiro-chan —dijo con patente alivio—. Ha llegado mamá.


  La presencia de Reiko silenció de inmediato a Masahiro. Riendo por la alegría de volver a verlo, Reiko se arrodilló y cogió en brazos su cuerpo blando y caliente. Apretó la mejilla contra su pelo suave.


  —Mi bebé —susurró—. ¡Cómo te he echado de menos!


  Masahiro emitió un sonoro aullido.


  —¿Qué pasa?


  Desconcertada, Reiko miró a su hijo y vio que tenía la cara demudada de angustia. Intentó consolarlo, pero otra serie de aullidos dio paso a unos gritos desconsolados. El niño le golpeaba el pecho con sus manitas y le pegaba patadas en la barriga.


  —El joven señor está cansado y de mal humor, nada más —dijo O-sugi—. No ha parado hasta que le ha dado este berrinche.


  —¡No, está enfadado conmigo porque lo he abandonado! —El rechazo de su hijo era más de lo que Reiko podía soportar, y se le llenaron los ojos de lágrimas. Mientras Masahiro gritaba y se debatía, lo abrazó con más fuerza—. Ya estoy aquí, no ocurre nada.


  Reiko, O-sugi y las demás doncellas le hicieron mimos y carantoñas. Con la cara roja, Masahiro las apartaba con los puños. Por encima de sus gritos ensordecedores, Reiko oyó que se abría la puerta de entrada y voces masculinas en el vestíbulo.


  Sano estaba en casa.


  [image: ]


  Alarmado por los chillidos que le habían dado la bienvenida, Sano cruzó el pasillo corriendo, temeroso de que algo le hubiera pasado a Masahiro. Al descubrir a su hijo sano y salvo en los brazos de Reiko sintió alivió, pero el niño no dejó de gritar. Vio lágrimas en el rostro de su esposa.


  —¿Qué ha sucedido? —Se arrodilló al lado de Reiko—. ¿Tiene algo?


  Mientras pugnaba por sostener al niño, que se le escurría, Reiko le dedicó a su marido una sonrisa forzada y alzó la voz para imponerse a los gritos.


  —No, una rabieta, nada más.


  Entonces Sano reparó en que Reiko llevaba puesta una capa de viaje. La preocupación por ella sustituyó al miedo por su hijo.


  —¿Acabas de llegar a casa?


  —Sí.


  —Tenías que ir al templo de Zojo por la mañana. ¿Por qué has tardado tanto? ¿Te ha pasado algo?


  Por un breve instante, Masahiro interrumpió su berrinche. Con la cara roja y sucia de lágrimas, mocos y babas contempló a sus padres con curiosidad. Después emitió un tremendo bramido y le echó los brazos a Sano, que lo cogió del regazo de Reiko y abrazó su cuerpo húmedo y febril.


  —Convencí a Haru de que hablara —le contó Reiko—. Después de lo que oí, tenía que investigar más.


  Masahiro berreaba mientras Sano lo acunaba con torpeza. Al final el detective se rindió y entregó el niño a las doncellas.


  —Vamos a hablar a otra parte —le dijo a Reiko.


  Pasaron al salón, que estaba helado; no habían encendido los braseros de carbón. La corriente zarandeaba las linternas que estaban colgadas. Del otro cuarto les llegaban los aullidos apagados de Masahiro. Reiko contó que Haru no conocía a las víctimas y no recordaba nada del incendio ni por qué estaba en la cabaña; después describió sus magulladuras.


  —Me parece que alguien quería que fuese una de las víctimas del incendio. Tiene miedo de que vuelvan a atacarla y de que la ejecuten por el crimen. Está sola en el mundo. —Con voz llena de compasión, Reiko explicó cómo habían muerto los padres de Haru y los prestamistas se habían quedado con el puesto de fideos de Kojimachi—. Le prometí que intentaría dejarla libre de sospechas y encontrar al auténtico incendiario.


  Era evidente que entre Haru y Reiko se había formado un vínculo emocional que cegaba a la segunda ante la posibilidad de que la chica fuera en verdad culpable. Sano pensó en lo que había descubierto ese día y el desánimo se apoderó de su corazón.


  —Te felicito por haber conseguido romper el silencio de Haru —dijo, por empezar con buen pie una conversación que temía que acabara en disputa. Animado por el brillo de orgullo que vio en el rostro de Reiko, añadió con cuidado—: Sin embargo, antes de sacar conclusiones sobre ella debemos estudiar las otras pruebas.


  —¿Qué pruebas son ésas?


  Reiko se puso rígida. El peso que Sano sentía en el corazón se hizo más fuerte al intuir que su mujer estaba indignada porque él no compartiera su inclinación hacia la inocencia de Haru. Lo entristecía la necesidad de contarle algo que probablemente no quería oír.


  —He hablado con la familia del comandante Oyama —dijo, y le relató lo que había descubierto—. El hijo mayor me ha contado que Oyama le presentó a Haru, lo que indica que la huérfana conocía al menos a una de las víctimas, a pesar de lo que a ti te ha dicho.


  Aunque Reiko ni se movió ni varió de expresión, Sano notaba que la noticia la afectaba y la acongojaba pensar que Haru le había mentido.


  —El hijo de Oyama quiere que se castigue a alguien por el asesinato de su padre —terció Reiko—. A lo mejor se inventó la historia de Haru porque es una sospechosa evidente.


  —Es la única sospechosa —rectificó Sano—. La muerte del comandante Oyama ha trastornado mucho a su familia, sin beneficiarla en nada. Mis detectives se han pasado todo el día en el templo y no han descubierto pruebas que sitúen en la escena del crimen a nadie excepto a Haru.


  —El simple hecho de que tus hombres no hayan descubierto nada no significa que no haya otras pruebas y otros sospechosos —dijo Reiko—. La secta del Loto Negro sale claramente beneficiada con el legado de Oyama y está poniendo mucho empeño en controlar la investigación e incriminar a Haru. Después de hablar con ella fui al templo y nada más llegar me salió al paso la abadesa. Yo quería preguntarles a las monjas y a los huérfanos sobre Haru, pero no me ha dejado. Y tus detectives no han tenido mejor fortuna para llevar a cabo una investigación independiente. Todos tenían sacerdotes del Loto Negro que los seguían como sombras.


  —Seguramente se limitaban a ayudarlos con la investigación —replicó Sano, alarmado porque Reiko hubiese actuado por su cuenta—. Ayer los encontré muy dispuestos a cooperar.


  Sin embargo, se preguntaba si esa cooperación se debía a un intento de ocultar hechos comprometedores tras una máscara de buena voluntad. ¿De verdad el Loto Negro trataba de adulterar la investigación? La idea lo inquietaba y aumentaba su preocupación por lo que había hecho Reiko.


  —No tenías que haber ido al templo —le dijo—. Que hagas indagaciones sin que yo lo sepa y sin mi permiso podría perjudicar la investigación y mi posición ante el sogún.


  —Lo siento —replicó Reiko, contrita.


  —Y si es cierto que un asesino anda suelto es peligroso que pasees a solas por el templo. —Al ver el gesto hosco de su mujer, añadió—: Tengo los resultados del examen que el doctor Ito les ha practicado a las víctimas del incendio. A los tres los mataron antes. Al niño le habían hecho pasar hambre y lo habían torturado. Tenía el cuello roto.


  Reiko dio un respingo de horror.


  —¡Qué espanto! —murmuró. Los gimoteos de Masahiro resonaban por toda la casa. Al asimilar la noticia, a ella se le iluminó la cara—. ¿Una chica tan frágil como Haru podría haberle machacado la cabeza a un hombre, haber estrangulado a una mujer y haberle partido el cuello a un niño, todo en una misma noche, y luego dejar los cuerpos en la casa para que fueran pasto de las llamas? ¿En qué circunstancias podría una huérfana matar de hambre y torturar a un niño? Los hallazgos del doctor Ito refuerzan la posibilidad de que el asesino no sea Haru.


  Su mujer tenía parte de razón, pensó Sano: la posibilidad que le había descrito parecía inverosímil.


  —Todavía es demasiado pronto para eliminar alguna hipótesis —dijo para liberarse de prejuicios. Podría estar equivocado respecto a Haru, a pesar de lo que había descubierto.


  —De acuerdo; si estamos buscando otros sospechosos, el doctor Miwa y la abadesa Junketsu-in son buenos candidatos. Hay algo muy extraño en ellos. —Reiko describió a la siniestra pareja—. Los dos conocían al comandante Oyama. Se dieron mucha prisa en presentarme coartadas, y aún más en incriminar a Haru.


  Le explicó que la abadesa y el médico le habían descrito a la chica como una alborotadora que padecía un desarreglo espiritual, mentía, fornicaba, merodeaba por las noches, y que había provocado el incendio como venganza contra el templo por someterla a su disciplina. Sano cuadró mentalmente la información sobre Haru. Para él estaba claro que lo negativo superaba a lo positivo.


  —A lo mejor la abadesa y el doctor decían la verdad —señaló con cautela.


  —No me fío de esos dos. Alguien le dio esos golpes a Haru; a lo mejor ellos tienen algo que ver.


  Reiko hablaba con convicción, con la espalda apoyada en una pared. Sano entendió que al haber puesto en duda su juicio sobre Haru sólo había conseguido que se inclinara aún más por la chica. Le preocupaba que el caso pudiera distanciarlos.


  —Tú crees que es culpable, ¿verdad? —le preguntó Reiko.


  —No me decidiré hasta contar con todos los hechos —respondió Sano, aunque veía que su evasiva no convencía a su mujer—. Hasta ahora no hay ninguna prueba que indique que nadie aparte de Haru tuviese un móvil para los crímenes.


  —Pues sí que la hay. —Animada, Reiko le describió su encuentro con el monje novicio.


  Sano sacudió la cabeza con consternada incredulidad.


  —Eso no es posible. No hay ninguna ley que prohíba la construcción subterránea en los templos siempre y cuando no se extiendan fuera del distrito religioso, pero una secta no podría ocultar esas obras que me describes. El bakufu mantiene un férreo control sobre el clero. Los funcionarios del Ministerio de Templos y Capillas realizan con frecuencia inspecciones en todos los templos. Habrían descubierto que allí se retiene y tortura a novicios y niños y habrían disuelto la secta. Y la metsuke está atenta para detectar cualquier actividad que suponga un peligro para el país. —El servicio de información de los Tokugawa tenía agentes en todas partes—. Los sacerdotes que se han llevado a Verdad Piadosa te han dicho que estaba loco. Eso parece una buena explicación para su historia.


  Reiko alzó la barbilla.


  —El hecho de que el niño encontrado en la cabaña presentara desnutrición y signos de haber recibido palizas sostiene sus afirmaciones. Y su historia arroja algo de luz sobre la muerta. ¿Hay algo mejor?


  —No —reconoció Sano—. Hirata ha ido a comprobar la denuncia de la desaparición de una mujer en el distrito del monte Suruga. Acaba de decirme que al llegar se la ha encontrado allí sana y salva: ha vuelto con su marido. Pero la búsqueda acaba de empezar. A lo mejor la mujer muerta es la hermana de Verdad Piadosa; o a lo mejor no. No debemos sacar conclusiones precipitadas. —Puso las manos sobre los hombros de su esposa—. Por favor, no te precipites en creer algunas de las cosas que te cuenten y en desconfiar de otras, ni en ponerte del lado de un sospechoso.


  Reiko asintió con un suspiro, pero replicó:


  —Tú mismo has dicho que es demasiado pronto para descartar alguna hipótesis. Si existe la más mínima posibilidad de que Verdad Piadosa haya dicho la verdad sobre la secta del Loto Negro, tenemos que averiguarlo. Por eso quiero volver al templo mañana, contigo, para buscar a Verdad Piadosa y comprobar lo que me ha contado.


  Sano gimió. ¡Qué facilidad tenían las mujeres para recordar todo lo que había dicho un hombre y después volverlo en su contra! Y la discusión había terminado para regresar al tema de hasta qué punto debía participar Reiko en la investigación.


  —De lo que haya que investigar en el templo me encargaré yo —dijo. Odiaba decepcionar a Reiko, pero tampoco quería ponerla en peligro ni llevar el caso por un camino dudoso—. Ya has interrogado a Haru. Tu trabajo ha terminado.


  —Haru tendría que oír lo que han dicho de ella Junketsu-in, el doctor Miwa y el comandante Oyama. Su reacción tal vez nos ayude a determinar quién dice la verdad. Quizá mañana haya recuperado la memoria. Quizá pueda darnos más información sobre el incendio y las dos víctimas sin identificar —le recordó Reiko—. Y yo soy la única persona con que hablará.


  Sus argumentos eran convincentes, admitió Sano. Fuera culpable o inocente, Haru era una de las claves para la resolución del caso. Necesitaba la ayuda de Reiko.


  —De acuerdo —dijo—. Ve a ver otra vez a Haru. Pero quiero que me prometas que tu investigación se limitará a ella y te mantendrás alejada del templo del Loto Negro.


  Reiko arrugó la frente, como si estuviera a punto de presentar objeciones, pero después dijo con gesto de coqueta astucia:


  —Te lo prometo… si tú me prometes investigar personalmente las afirmaciones de Verdad Piadosa.


  Sano temía que el caso se estuviese convirtiendo en una batalla de voluntades. Aunque odiaba ceder, el compromiso parecía necesario para evitar una guerra.


  —Muy bien. Tú dedícate a Haru. Yo buscaré víctimas de tortura, túneles subterráneos y maléficas conspiraciones en el templo del Loto Negro. Creo que los dos necesitamos relajarnos. ¿Qué me dices de un baño caliente antes de cenar?


  Reiko le dedicó una sonrisa cansada y asintió. Mientras recorrían juntos el pasillo, Sano se dijo que el caso no iba a arruinar su armonía familiar. Todo saldría bien.


  9


  九


  
    «Con los medios oportunos


    arrancaré a los seres vivos de las falsas convicciones


    y los induciré a seguir la Ley del Loto Negro».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Las lejanas campanas de los templos saludaron a la aurora. Vestida con quimono blanco y unos pantalones, Reiko salió descalza al jardín, con una mano sobre la espada que llevaba al cinto y el rostro alzado hacia un cielo pálido empañado por nubes grises. A su alrededor, la casa descansaba a oscuras y en calma. La humedad velaba el aire y perlaba la hierba en forma de rocío. Reiko se concentró en la energía que se difundía a todo su cuerpo desde el centro espiritual de su abdomen. Con un movimiento brusco y rápido desenvainó la espada. Acometió y lanzó tajos en liza con un oponente imaginario.


  Al principio la espada le pesaba y se sentía torpe por la falta de práctica. No tardó en estar jadeando y empapada en sudor, pero al cabo de un rato sintió que iba recuperando la habilidad. Decidió entrenar todos los días, como antes del embarazo. El ritual le calmaba la mente a la vez que desarrollaba su fuerza. Ya podía pensar con ecuanimidad en su conversación con Sano de la noche anterior, y empezó a comprender por qué se había mostrado tan resuelta a refutar unas pruebas que despertaban válidos recelos sobre Haru.


  Demostrar que su juicio estaba justificado se había convertido en una cuestión de honor. Aunque sabía que no debía dejarse guiar por sus necesidades personales, Reiko seguía fiándose de su instinto y su inteligencia. Sus sospechas sobre el Loto Negro le confirmaban la inocencia de Haru.


  Pivotó, se agachó para esquivar un golpe imaginario y lanzó un revés contra sus dudas sobre su capacidad como detective. Ella y Sano resolverían el caso y, juntos, entregarían al auténtico asesino a la justicia.
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  Cuando Reiko llegó al convento del templo de Zojo, una monja le dijo que Haru estaba en el jardín. Dejó a su séquito frente a la entrada, cogió el paquete que había llevado y bordeó el edificio. Las nubes tendían un lúgubre paño sobre los senderos de grava y la vegetación otoñal. La brisa transportaba aroma a lluvia; las monjas recogían la colada de los balcones. Entonces oyó la voz de Haru, estridente y asustada, y la de un hombre, bronca y amenazadora.


  Rodeó corriendo un grupo de pinos y en un jardín apartado vio a Haru de pie frente a un estanque, con la espalda contra una roca. Sobre ella se cernía un sacerdote.


  —¡Dejadme! —La muchacha trató de escabullirse, pero el sacerdote plantó una mano a cada lado de ella sobre la roca y le cerró el paso.


  —Has tenido la oportunidad de cooperar voluntariamente —le dijo. A sus más de cuarenta años, era alto y fuerte; músculos como cables le recorrían el cuello y los brazos desnudos. Su cráneo abombado descendía hasta una frente estrecha, una nariz ancha, unos labios carnosos y una barbilla prominente—. Ya se me ha agotado la paciencia.


  Luego cerró una de sus grandes manos en torno a la garganta de Haru y empujó. La chica arqueó la espalda y se dio con la nuca en la roca.


  —¡Socorro! —gritó.


  Reiko soltó el paquete, corrió y agarró al sacerdote por el brazo. Lo tenía duro y caliente, como hierro recién templado en una forja.


  —¿Qué haces? —le preguntó la mujer, quien entonces vio que tenía el cráneo rapado surcado de cicatrices; la más llamativa le llegaba del extremo de un ojo a la oreja, donde terminaba en una costra de carne semejante a la piel de un lagarto. Sintió repulsión mientras trataba de apartarlo de Haru—. ¡Detente!


  El sacerdote miró a Reiko. Unas duras líneas surcaban la piel que le rodeaba la boca. Las cejas, pobladas y torcidas, hacían su ceño aún más amenazador. La apartó de un manotazo y volvió a centrarse en Haru, aumentando la presión sobre su garganta.


  La huérfana emitía gritos ahogados y arañaba las manos del sacerdote. Ante aquel ultraje, Reiko sacó la daga que llevaba atada al brazo debajo de la manga y pinchó al sacerdote en la espalda mientras le ordenaba:


  —¡Suéltala!


  Él ni siquiera se inmutó. No parecía ser consciente de los arañazos de Haru.


  —Tú provocaste el incendio —dijo mientras hacía fuerza contra la chica—. ¡Confiesa!


  Haru tenía la cara amoratada y los ojos desorbitados de terror. Su voz surgió como un susurro estrangulado:


  —¡No!


  Reiko no quería herir al sacerdote, pero tenía que salvar a Haru.


  —¡Guardias! —gritó, y sus cinco escoltas llegaron corriendo—. ¡Detenedlo! —En un instante tuvieron al sacerdote inmovilizado boca abajo sobre la hierba. Haru estaba acurrucada junto a la roca; tosía y se llevaba las manos a la garganta—. ¿Estás bien? —le preguntó Reiko tocándola levemente en el hombro. La muchacha asintió con una sonrisa temblorosa y agradecida. A continuación, Reiko se inclinó sobre el sacerdote y le puso la daga en la garganta—. ¿Quién eres? —inquirió.


  El hombre dobló el cuello para mirar a Reiko con desdén, como si fuera ella la que estuviera a su merced y no a la inversa.


  —Retirad vuestra arma —dijo—. Soltadme.


  Su actitud dejaba patente que no pensaba decir nada a menos que se aceptaran sus condiciones. Reiko envainó la daga y les hizo un gesto a sus guardias. Éstos levantaron al sacerdote y lo rodearon en previsión de un posible ataque.


  —¿Quién eres? —repitió Reiko.


  —Me llamo Kumashiro. —La examinó con mirada hostil, sin parpadear. Su voz áspera sonaba como el movimiento de las rocas durante un terremoto.


  —¿Del templo del Loto Negro?


  El sacerdote asintió secamente, aunque el desdén le retorcía la boca.


  —¿Quién sois vos para preguntarlo?


  —Soy la dama Reiko, esposa del sosakan-sama del sogún. —Reparó en la súbita cautela que entrecerró los ojos del sacerdote—. Investigo el incendio del templo. ¿Cuál es tu rango en el templo?


  —Soy el número dos del sumo sacerdote Anraku, y oficial en jefe de seguridad de la secta del Loto Negro.


  A Reiko le parecía extraño que un templo budista estuviera organizado en términos tan militares o precisara de personal de seguridad. ¿Tenía eso algo que ver con prisioneros, obras subterráneas y proyectos secretos?


  —¿Antes eras samurái? —inquirió, pues era una suposición basada en las cicatrices, el físico y la arrogancia de Kumashiro.


  —Sí.


  —¿A quién servías?


  —Mi clan es vasallo del caballero Matsudaira, daimio de la provincia de Echigo.


  —¿Qué hacías con Haru? —Señaló a la huérfana, que estaba encogida contra la piedra, mordiéndose las uñas.


  Kumashiro paseó una mirada rápida y desdeñosa por la chica.


  —La interrogaba sobre el incendio.


  —El sogún le ha encomendado a mi esposo el cometido de investigar el incendio —dijo Reiko conteniendo su ira. Saltaba a la vista que Kumashiro era el típico hombre que despreciaba a las mujeres por considerarlas inferiores, aunque en él detectaba un odio fuera de lo común hacia el sexo femenino—. No tienes derecho a inmiscuirte.


  —La seguridad de la secta del Loto Negro es responsabilidad mía —replicó Kumashiro—, como lo es cualquiera que vulnere a sus miembros o propiedades. —Descubrió su dentadura irregular en una desagradable sonrisa—. Podéis ahorrarle a vuestro marido un montón de problemas si os vais y dejáis a Haru de mi cuenta. Le sacaré una confesión y el sosakan-sama tendrá al criminal que anda buscando.


  Ahí tenía a otro alto cargo que parecía decidido a cargarle los crímenes a la chica.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro de que Haru le ha hecho daño a alguien? —le preguntó—. ¿Dónde estabas tú cuando se cometieron los asesinatos y comenzó el incendio?


  Un destello de diversión en los ojos de Kumashiro le indicó a Reiko que el sacerdote se había percatado de su voluntad de postularlo como sospechoso alternativo.


  —Entre la puesta de sol y el alba realicé mis tres vueltas de inspección habituales por los alrededores del templo y pasé el resto del tiempo en mis aposentos. Mis lugartenientes pueden confirmarlo, pues estuvieron conmigo en todo momento. —Otra coartada dudosa que sería difícil refutar, pensó Reiko con desánimo—. Haru ha reconocido que salió del orfanato para ver al comandante Oyama —prosiguió Kumashiro con aire de satisfacción—. Reconoce que eran amantes y que utilizaban la cabaña para sus relaciones ilícitas.


  El asombro alcanzó a Reiko como un puñetazo en el pecho. Aunque pudiera pensar que Kumashiro la había obligado a incriminarse, el hijo de Oyama también había afirmado que tenía un romance con el comandante.


  —¿Es cierto? —le preguntó a la huérfana con ansiedad—. ¿Mantenías relaciones con el comandante Oyama en la cabaña donde murió?


  La huérfana bajó la cabeza. Muda, con la cara oculta tras lacios mechones de pelo, era la viva imagen de la vergüenza culpable. Reiko perdió las esperanzas.


  —Quería ser la esposa de un poderoso funcionario del bakufu, así que sedujo a Oyama —dijo Kumashiro—. Al descubrir que él no tenía intención de casarse con ella, lo mató por rencor.


  En la cabeza de Reiko se formó una imagen de Haru mirando furibunda a Oyama y escupiendo a sus pies, tan clara como si hubiera presenciado el incidente que el hijo de Oyama le había descrito a Sano. Recordó que la abadesa Junketsu-in le había dicho que Haru seducía a los novicios. ¿Se había aprovechado Oyama de la chica, o ella había puesto el sexo al servicio de su ambición, para después cometer asesinato y provocar el incendio cuando su estratagema fracasó?


  Se figuró el caso como un capullo de flor de loto que se abría poco a poco y revelaba primero un pétalo blanco, después uno negro y así sucesivamente, blancos y negros con Haru en el centro. Cada nueva información contradecía o complementaba a la anterior y dibujaba a Haru unas veces como víctima y otras como criminal.


  —Pareces muy seguro de tu teoría —le dijo a Kumashiro—, pero quizá los crímenes procedan de otras actividades ilícitas que se llevan a cabo dentro del templo del Loto Negro.


  —¿Como cuáles? —El sacerdote sonrió, como si le divirtiera lo que le decía, pero se le tensaron los tendones del cuello.


  —Como el encarcelamiento y la tortura de novicios. O la crianza de hijos de monjas y sacerdotes. O la construcción de cámaras subterráneas y los asuntos que en ellas se realizan.


  Sabía que al hacer esas acusaciones estaba poniendo en guardia a la secta, pero tenía la esperanza de incitar a Kumashiro a admitirlo todo ya que no podía contar con que Sano investigara el templo. A pesar de la promesa que le había hecho y su compromiso con la verdad, él consideraba culpable a Haru, y al Loto Negro una secta legítima; por tanto, podía pasar por alto pruebas que indicaran lo contrario. Descubrir que no podía confiar en su marido la desolaba.


  —Me pregunto si la mujer asesinada era una novicia que trataba de escapar y el niño un huérfano que murió a causa de las torturas padecidas durante su adoctrinamiento religioso —dijo.


  Kumashiro rompió a reír, haciendo un ruido como el de la grava al chocar contra el acero.


  —¿Quién os ha contado esos ridículos rumores?


  —A menudo los rumores albergan verdades. —Para proteger a Verdad Piadosa, Reiko añadió—: La metsuke tiene espías en todas partes.


  El sacerdote relajó los tendones del cuello: o sabía que Reiko no disponía de pruebas que respaldaran su acusación o no temía al servicio secreto de los Tokugawa.


  —No creáis todo lo que oís —repuso con desprecio. Después dio una zancada hacia Haru—. Levántate. Te vienes conmigo.


  Haru gimoteó y se arrastró hacia atrás sobre manos y rodillas. Reiko se colocó entre ella y Kumashiro.


  —No te la llevas a ninguna parte —le dijo al sacerdote.


  —Pertenece al templo. —La ira oscurecía la tez morena de Kumashiro—. Haré con ella lo que me plazca.


  —Ahora se encuentra bajo mi protección, y no permitiré que la atormentes.


  Al sacerdote se le marcaban las venas en las sienes y en los brazos rígidos, como si estuvieran hinchadas de furia. Habló con voz queda e inquietante:


  —Los que se entrometen en los asuntos de la secta del Loto Negro siempre acaban lamentándolo.


  —¿Te atreves a amenazarme? —Reiko sintió una punzada de miedo a pesar de su condición de esposa de un alto funcionario del bakufu y de la protección de sus guardias. En Kumashiro veía a un hombre realmente peligroso.


  —No es una amenaza —respondió éste con el mismo tono—, sólo una advertencia amistosa.


  El despiadado resplandor de sus ojos le indicaba a Reiko que era capaz de asesinar a tres personas e inculpar a una joven inocente. Un escalofrío le recorrió la espalda.


  —Escoltadlo fuera del recinto —les dijo a sus guardias.


  Los hombres asieron a Kumashiro y lo sacaron a empellones del jardín. El viento removía las hojas caídas y agitaba los arbustos; gotas de lluvia sembraban la tierra. Reiko se arrodilló junto a Haru y la envolvió con los brazos.


  —No pasa nada. Ahora estás a salvo.


  —He pasado tanto miedo que he mojado el quimono… —susurró la chica con las facciones teñidas de sufrimiento—. Es el único que tengo.


  —No te preocupes por eso. Vamos dentro.


  De camino hacia el convento, Reiko recogió el paquete que había tirado.


  [image: ]


  Cuando llegaron a la habitación de Haru, ésta se quitó la ropa sucia y se lavó. Reiko abrió el paquete y desenvolvió una túnica interior blanca y nueva, un quimono de algodón verde jade estampado con asteres malvas y una faja del mismo color que las flores.


  —Para ti —dijo Reiko—, póntelo.


  Haru dio un sofocado grito de asombro.


  —¿Para mí? Sois demasiado generosa. No puedo aceptarlo.


  —Vamos, son cosas mías que ya no me pongo. —En realidad, las prendas nunca habían sido usadas. Aunque su gesto era sincero, Reiko esperaba que el regalo obligara a Haru a ser franca con ella. La ayudó a vestirse—. Así. ¡Qué guapa estás! ¿Ahora te sientes mejor?


  La chica asintió con los ojos brillantes de felicidad.


  —Nunca había tenido nada tan bonito —dijo mientras acariciaba el tejido—. Muchísimas gracias.


  Aunque Reiko odiaba estropear aquel instante tan grato, era el momento de pasar a temas más serios.


  —Haru-san —empezó—, tenemos que hablar.


  La chica se arrodilló delante de ella. Se le formaron arrugas de aprensión en el ceño.


  —¿Erais amantes tú y el comandante Oyama? —le preguntó Reiko manteniendo el tono de voz amable.


  Haru retorció las puntas de su nueva faja.


  —No. Sólo lo dije porque eso era lo que Kumashiro quería que dijese.


  Un principio de alivio aligeró las dudas que el sacerdote había suscitado sobre ella.


  —Entonces, ¿no estabas con Oyama la noche del incendio? ¿No fuiste a la cabaña para verlo?


  —No, ni lo uno ni lo otro.


  En su cabeza Reiko oía la voz de Kumashiro: «No creáis todo lo que oís», y la de Sano: «No te precipites en ponerte del lado de un sospechoso».


  —Si no recuerdas nada de esa noche, ¿cómo puedes estar tan segura de lo que hiciste?


  En los ojos de Haru se agolparon el dolor y la confusión; le temblaban los labios.


  —Yo no maté a nadie —respondió con voz aguda y llorosa—. Yo no provoqué el incendio. Jamás podría hacer algo tan espantoso.


  Aunque Reiko sentía intimidarla, los serios recelos que le inspiraba la chica la obligaron a continuar.


  —¿Por qué Kumashiro está tan empeñado en que confieses?


  —Teme que la gente piense que él mató al comandante Oyama. Se odiaban. No sé por qué, pero a menudo los veía discutir. Y me odia a mí. Quiere meterme en líos para que tenga que abandonar el templo del Loto Negro.


  Si era verdad que Kumashiro y Oyama habían sido enemigos, el sacerdote tenía un motivo para, al menos, uno de los asesinatos. Pero no podía ignorar lo incoherente de la historia de Haru.


  —Ayer me dijiste que querías a todos los del templo, y que todos te querían. ¿Por qué no me hablaste de Kumashiro?


  Haru se revolvió y retorció la faja con mirada huidiza.


  —¿Me olvidé de él? —aventuró con voz vacilante.


  La endeble excusa no hizo sino reforzar las dudas de Reiko.


  —Hablé con la abadesa Junketsu-in y el doctor Miwa —dijo, y le refirió la descripción que le habían hecho de ella como persona conflictiva—. Creen que no estás capacitada para ser monja y te echan la culpa del incendio. ¿También te olvidaste de ellos? —Reiko notó que alzaba la voz, presa de la agitación, mientras que Haru parecía hundida—. ¿Se inventan mentiras para meterte en líos —presionó Reiko—, o dicen la verdad?


  La tensión hacía vibrar la atmósfera del cuarto. La lluvia repiqueteaba en el techo y se escurría por los aleros. Reiko oyó que a Haru se le aceleraba la respiración. Entonces la chica agachó la cabeza y balbució:


  —Fue hace tanto… Pensaba que había compensado mi mal karma.


  Los budistas creían que las acciones de una persona producían karma —energía que afectaba a la vida en la existencia presente y en las futuras— y que las malas acciones podían exorcizarse haciendo el bien. Un roce de aprensión tocó el corazón de Reiko.


  —¿Qué mal karma? —preguntó, temerosa de lo que estaba a punto de oír.


  —Al principio de llegar al orfanato del Loto Negro era una niña muy difícil —dijo Haru con voz preñada de vergüenza—. No tenía fe religiosa. Acudí al templo sólo porque no tenía otro sitio adónde ir. Estaba alterada por la muerte de mis padres y furiosa con mi mala fortuna. Odiaba la comida y las tareas que nos obligaban a hacer. No obedecía las reglas. Era maleducada y desobediente. Estaba tan sola que…, que me veía con chicos por las noches y dejaba que me tocaran.


  Reiko tenía la cara insensible, como si un exceso de sobresaltos hubiera anestesiado su piel, aunque en su interior bullían dolorosas emociones.


  —Eso tendrías que habérmelo contado ayer, cuando te pregunté por tu vida en el templo y sobre quién podría querer hacerte daño —dijo—. Tú, en cambio, me engañaste.


  —No es verdad —protestó Haru. Debió de ver síntomas de incredulidad en el rostro de Reiko, porque se apresuró a explicar—: Quiero decir que ahora soy diferente. Ya no hago esas cosas. El sumo sacerdote Anraku me hizo ver que obraba mal al comportarme de ese modo. —Los ojos le brillaban con el mismo resplandor jubiloso que habían mostrado el día anterior al hablar del líder de la secta—. Me enseñó que debía liberarme de los deseos mundanos y seguir el camino del Loto Negro para abandonar el sufrimiento y llegar al nirvana. De modo que me reformé. Trabajé con ahínco para compensar los problemas que había ocasionado y demostrar que podía ser una buena monja.


  Una parte de Reiko quería excusar el comportamiento de Haru como propio de una niña afligida que había tenido problemas para adaptarse a la rutina del convento y deseaba olvidar un periodo difícil de su vida. Aun así, estaba decepcionada con ella por ocultarle información importante, y furiosa consigo misma por haber descartado la posibilidad de que Haru estuviera mintiendo. ¿Habían omitido mencionar el cambio la abadesa y el médico, o en realidad la joven no se había reformado?


  —Lo siento —dijo Haru con voz trémula y los ojos llorosos—. Tendría que habéroslo dicho.


  La tambaleante confianza de Reiko iba en declive. A lo mejor su alejamiento del trabajo de detective le había nublado el juicio y debía abandonar la investigación, por poco que la atrajera la idea. Súbitamente se levantó y se acercó a la ventana. El paisaje lluvioso se desdibujaba ante sus ojos mientras ordenaba sus pensamientos. Antes de admitir su error ante Sano debía corregirlo, o él tendría pleno derecho a prohibirle que continuara en el caso.


  Se volvió hacia Haru, que, acurrucada en el suelo, la observaba con nerviosismo.


  —Háblame del comandante Oyama —dijo Reiko.


  Haru sacudió la cabeza.


  —Yo no…


  Reiko la silenció con una mirada de advertencia.


  —Si quieres mi ayuda deberás decirme la verdad. ¿Conocías a Oyama?


  Haru emitió un suspiro trémulo y profundo, bajó la mirada y asintió.


  —Lo conocí en verano —dijo—. Se acercaba a hablarme mientras yo hacía mis tareas. Me seguía con la mirada en todo momento. Me ponía nerviosa, y hubiese preferido que me dejara en paz. Pero era un hombre importante, y tenía que ser educada con él. Así que, cuando me pidió que fuera una noche a la cabaña, lo obedecí. —Reiko sintió desasosiego al preguntarse si el incidente que le refería Haru se habría producido meses atrás o justo antes del incendio—. Cuando llegué —prosiguió la huérfana—, me estaba esperando en la habitación. Las linternas estaban encendidas. Había un futón en el suelo. Me dijo que me sentara y me ofreció sake de una jarrita que había encima de la mesa. Yo le dije: «No, gracias; no se me permite beber», de modo que se bebió el sake solo. Entonces empezó a desvestirse. Yo aparté la vista y le dije: «Creo que debería volver al dormitorio», y él me dijo: «Todavía no». Entonces comenzó a tocarme. Yo le rogué que parara, pero él me arrancó la ropa y se tiró encima de mí. Luché, pero era demasiado fuerte. Entonces él…, él…


  Haru entrelazó las piernas y cruzó los brazos por encima del regazo, como si tratara de defenderse del ataque que recordaba. Reiko hizo una mueca al imaginarse el dolor y el terror de la chica.


  —¿Por qué no me lo contaste ayer? —le preguntó.


  —No podía. —El pecho de Haru subía y bajaba al compás de los sollozos—. Tenía miedo de que pensarais que yo maté al comandante Oyama.


  Reiko ponderó las pruebas en contra de Haru. La joven había estado en la cabaña y Oyama la había violado por lo menos en una ocasión. Eso le daba un motivo para odiarlo. ¿Y si había vuelto a violarla la noche del incendio? Eso explicaría los cardenales. Quizá, mientras peleaba con la chica, Oyama hubiera caído y se hubiese dado un golpe en la cabeza. Entonces tal vez Haru hubiera sucumbido al pánico, le hubiera prendido fuego a la cabaña y después hubiese bloqueado los recuerdos.


  O quizá Haru hubiera planeado una venganza, lo hubiese atraído a la cabaña y allí le hubiera golpeado a sangre fría.


  —Soy inocente, pero todos pensarán que soy culpable. No tiene sentido que espere que me salve. Sé lo que debo hacer. —Alzó la cara, que tenía enterrada en la manga para llorar, y habló con valentía—: Voy a confesar.


  —¿Qué? —replicó Reiko, sorprendida.


  —Tengo una gran deuda con la secta del Loto Negro por haberme acogido. Si quieren culparme de haber matado a esas personas y haberle prendido fuego a la cabaña, entonces es mi deber confesar —explicó, e hizo una reverencia—. Gracias por tratar de ayudarme. Lamento ocasionaros tantas molestias, pero debo pediros un favor. ¿Me llevaréis a la policía? Me da miedo ir sola.


  Reiko estaba atrapada entre impulsos contrarios. Por un lado ya tenía abundantes pruebas del carácter sospechoso de Haru y ninguna de la implicación de cualquier otra persona en los crímenes. A lo mejor la chica era culpable y debía permitirle aceptar el castigo que le correspondía. Por otro lado, seguía pensando que Kumashiro, la abadesa Junketsu-in y el doctor Miwa merecían que se les investigase más a fondo, igual que las dos víctimas anónimas. Antes de tomar una decisión definitiva respecto a Haru, quería saber lo que tenía que decir el sumo sacerdote Anraku de los crímenes y si Sano había descubierto más sospechosos o algo que corroborara las afirmaciones del monje novicio. No debía condenar a nadie en virtud de pruebas no concluyentes o denuncias procedentes de enemigos.


  —No creo que debas confesar —dijo con voz vacilante.


  —¿Entonces me consideráis inocente? —Un destello de ansiosa esperanza iluminó los ojos de Haru.


  —La investigación no ha terminado —contestó Reiko a medio camino entre la sinceridad y el tacto.


  El rostro de Haru se ensombreció de desolación: las evasivas de Reiko no la engañaban. Corrió al armario y sacó una ajada manta de algodón, un cepillo, unos palillos y un cuenco de madera. Extendió la manta en el suelo y dispuso sobre ella los objetos.


  Reiko arrugó la frente, perpleja.


  —¿Qué haces?


  —No puedo quedarme aquí. Kumashiro volverá. Si no confieso, me matará. —Las palabras surgieron de la boca de la joven en un torrente desbocado mientras con pulso tembloroso trataba de anudar la manta en un hatillo en torno a sus escasas posesiones—. Tengo que irme.


  —Pero ¿adónde? —preguntó Reiko, desorientada por la rapidez a la que se sucedían los acontecimientos, que quedaban así fuera de su control.


  —No lo sé.


  Lo más probable era que acabara mendigando por las calles. La idea llenaba a Reiko de pesar, al igual que la perspectiva de dejar marchar a la única sospechosa de Sano. Tal vez Haru estuviese manipulándola al ofrecerse a confesar y después amenazar con irse, pero sólo veía una salida.


  —Ven conmigo —le dijo mientras le quitaba el paquete de las manos. Le pasó un brazo por los hombros temblorosos, aunque era consciente de que el afecto que le inspiraba la chica había disminuido—. Te llevaré a un sitio seguro.


  Seguiría investigando a la secta del Loto Negro más adelante, aunque eso supusiera faltar a la promesa que le había hecho a Sano.
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    «Sólo hay una verdad.


    No hay dos, ni tres, ni un millón.


    Las otras no son la verdad».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  —Y bien, sosakan Sano, ¿qué progresos hay en vuestra, ah, investigación? —preguntó el sogún.


  Estaba sentado en el estrado del gran salón de audiencias del castillo de Edo, cuyo suelo estaba dividido en dos niveles. En el inmediatamente inferior a la tarima, en fila y a la derecha del sogún, estaban sentados los cinco miembros del Consejo de Ancianos, principales consejeros de Tokugawa Tsunayoshi y cuerpo gobernante supremo de Japón. Sano estaba de rodillas cerca del extremo de aquella fila. Enfrente tenía al abad del templo de Zojo y a cuatro sumos sacerdotes. El nivel inferior lo ocupaba una delegación de los ancianos de la ciudad de Edo: plebeyos que actuaban como intermediarios entre los habitantes de la ciudad y los círculos oficiales y supervisaban a los encargados de cada vecindario. Había centinelas apostados a las puertas. A lo largo de las paredes se veían secretarios sentados frente a escritorios. Los sirvientes personales del sogún esperaban sus órdenes mientras los criados servían té para los reunidos y hacían circular cestas metálicas llenas de brasas para las pipas.


  —He descubierto que las tres víctimas fueron asesinadas antes del incendio —dijo Sano, y describió las heridas—. La mujer y el niño todavía no han sido identificados; se están haciendo indagaciones por toda la ciudad. Por el momento la huérfana sigue siendo la única sospechosa. Nos han llegado informes de que Haru es una chica problemática y que tenía una cuenta pendiente con el comandante Oyama. —Expuso las declaraciones de la abadesa Junketsu-in, el doctor Miwa y el hijo de Oyama—. Sin embargo, ella afirma que no recuerda nada entre el momento en que se fue a dormir y cuando la encontraron junto a la cabaña. Uno de mis detectives está trabajando con ella para que recupere la memoria.


  Pensar en Reiko avivó la persistente preocupación que Sano llevaba dentro. Su compromiso de la noche anterior no les había devuelto la intimidad. Reiko había rechazado sus insinuaciones amatorias con el pretexto de que estaba cansada, pero esa mañana la había visto practicar kenjutsu[19]. Todos y cada uno de sus movimientos parecían proclamar su determinación de demostrar que estaba en lo cierto respecto a Haru. Se preguntaba con desazón qué pasaría cuando su esposa visitara a la huérfana ese mismo día.


  —Seguimos buscando testigos y otros sospechosos —finalizó Sano—. Pronto tendré más noticias.


  La reacción de los presentes confirmó su temor de que los resultados expuestos parecieran ínfimos. Los sacerdotes y el Consejo de Ancianos lo observaban con velada desaprobación; el sogún siguió el ejemplo y frunció el entrecejo. Los ancianos de la ciudad contemplaban a sus superiores en silencio cómplice.


  —Esperaba más de vos, sosakan-sama —apuntó el primer anciano, Makino Narisada, mientras la pálida piel de su cara se tensaba sobre unos huesos prominentes. Desde el inicio de la tregua entre Sano y el chambelán Yanagisawa, el anciano había asumido el papel de principal detractor de Sano—. No cabe duda de que a estas alturas ya tendríais que haber resuelto el misterio; sin embargo, habéis logrado bien poco. —Los otros miembros del consejo alzaron murmullos de asentimiento. El ánimo de Sano emprendió un familiar descenso. Los hombres del bakufu siempre procuraban medrar a expensas de algún otro—. Además, vuestras actividades han sumido el distrito de los templos en la más absoluta confusión —añadió Makino—. ¿No es así, honorable abad?


  —Nuestra rutina se ha visto interrumpida por los detectives, que buscan pistas e interrogan a todo el mundo. —El abad del templo de Zojo hablaba con reticencia, con un zumbido en la voz resultado de muchos años de entonar sutras. Se trataba de un sacerdote sereno e impasible al que Sano había conocido muchos años atrás cuando estudiaba en la escuela del templo de Zojo. En ese momento el religioso le dedicó una mirada de disculpa: si bien no quería buscarle problemas, tampoco podía llevarle la contraria a un hombre tan poderoso como Makino, y sentía una comprensible preocupación por el efecto que la investigación ejercía en su territorio—. Aun así, desde luego, el sosakan-sama cuenta con nuestra total cooperación, y confiamos en que el asunto quedará zanjado con presteza.


  —Gracias, honorable abad —dijo Sano, presionado por la insinuación de que acelerara sus progresos.


  Una leve sonrisa marcó de arrugas el rostro cadavérico de Makino.


  —¿Puedo invitar a los ancianos de la ciudad a expresar sus inquietudes sobre la situación? —le preguntó al sogún.


  —Permiso concedido —respondió Tokugawa Tsunayoshi, que luego paseó una mirada de inquietud por los presentes en un intento de leer las corrientes sumergidas de la conversación.


  Los miembros de la delegación se revolvieron en el nivel inferior. Un anciano de escaso cabello cano se adelantó un poco de rodillas, le hizo una reverencia al sogún y dijo con patente nerviosismo:


  —Un millar de gracias por el privilegio de hablar, excelencia. En el transcurso de los últimos meses hemos padecido incendios en los distritos de Suruga, Nihonbashi y Kanda que han causado treinta y cuatro muertes. —El viejo le lanzó una mirada a Makino—. Tememos que esos incendios estén relacionados con el del templo del Loto Negro.


  A Sano lo alarmó aquella teoría de que el incendio del Loto Negro pudiera ser el último acto de un incendiario habitual. Sin embargo, dedujo que era Makino quien había sembrado la idea en la mente de los ancianos y los había convocado para contribuir a que la incapacidad de Sano para resolver el caso se antojara más digna de reprensión.


  —Le agradezco la noticia a los ancianos de la ciudad —dijo sin alterarse—. Si bien no existen pruebas de que el incendio del Loto Negro tenga conexión con ninguna persona ni ningún lugar ajenos al templo, desde luego contemplaré esa posibilidad.


  —Eso parece un buen, ah, plan —se aventuró a decir el sogún, como si temiera expresar su opinión en un debate que no entendía.


  Un destello de enfado en los ojos de Makino dio fe de que su ardid no había dado los resultados que esperaba.


  —Hacéis gala de una indiferencia pasmosa ante las preocupaciones de nuestros ciudadanos, sosakan-sama. Tal vez no os importe su seguridad. ¿Es ése el motivo de que vuestras pesquisas estén llevando tanto tiempo?


  El sogún arrugó la frente, confuso, pero Sano sintió que la aprobación de su señor empezaba a inclinarse hacia Makino.


  —Una investigación concienzuda requiere tiempo —afirmó—. ¿Acaso el honorable primer anciano preferiría que el trabajo se hiciera de cualquier manera?


  —Un hombre honorable no rehúye la culpa de sus errores. —Aunque la expresión de Makino no cambió, el anciano irradiaba furia—. Del mismo modo, un buen detective no debe negarse a ver lo que tiene ante sus ojos. Es evidente que la huérfana es la culpable, pero todavía no ha sido arrestada. Goza de libertad para provocar más incendios y volver a matar.


  El resto del consejo asintió. El abad le dedicó a Sano una mirada compasiva. El ceño del sogún denotaba indecisión.


  —Las pruebas contra Haru son circunstanciales y producto de habladurías —aclaró Sano, obligado a defender a la chica a pesar de las sospechas que le inspiraba—. Su culpabilidad no está demostrada.


  —¿Por qué necesitáis demostrar nada cuando bastaría una confesión? ¿Estáis diciendo que sois incapaz de sacarle la verdad a una plebeya de quince años? —Makino soltó una carcajada socarrona—. A lo mejor necesitáis una lección de técnicas de interrogación.


  Sano se tragó una réplica contundente que habría sido muestra de mala educación y ofendido al sogún, y en lugar de eso dijo:


  —Si Haru no cometió los crímenes, torturarla no nos serviría de nada a nosotros y a ella le causaría un daño que no se merece. Ejecutar a una persona inocente ni hace justicia ni protege a la comunidad.


  —Sí, debes, ah, proteger a los ciudadanos. —El sogún se hizo eco de las palabras de Sano con el alivio jadeante de quien ha recorrido una larga distancia a la carrera para alcanzar a sus camaradas. Sano vio que Makino ocultaba su contrariedad dando caladas a su pipa—. Por lo tanto, deberías haber arrestado a Haru hace mucho —prosiguió el sogún con una mirada de reproche—. Tu, ah, indecisión hace que el bakufu parezca débil. No podemos permitirnos que los ciudadanos piensen que pueden salirse con la suya si, ah, asesinan a alguien. Haru ya tendría que haber sido castigada como, eh, ejemplo de lo que le sucede a quien quebranta la ley. Me has decepcionado mucho, sosakan Sano.


  Sano sintió un acceso de angustia al ver el júbilo disimulado de Makino.


  —Lo siento, excelencia —repuso con cautela—. Os ruego que tengáis la certeza de que los intereses del bakufu son mi mayor preocupación. Os suplico que me permitáis señalar que podríamos exponernos a un tremendo desprestigio si después de la ejecución de Haru se produjeran más incendios y asesinatos porque el auténtico culpable hubiera burlado la justicia.


  —Ahh. —La comprensión iluminó el rostro de Tokugawa Tsunayoshi, mientras que las desagradables facciones de Makino se ensombrecieron. Todos los demás clavaron la vista en el suelo—. Pese a todo, debo exigir acción, sosakan Sano —dijo entonces el sogún—. O demuestras que la chica es culpable o descubres quién lo es. Si no, pondré a algún otro al mando de la, ah, investigación. —El sogún paseó la mirada por la sala y se detuvo en Makino. La humilde reverencia del anciano no escondió su satisfacción—. Si no obtienes resultados de inmediato —insistió el sogún—, también tendré que replantearme tu, ah, posición en la corte.


  Makino le dedicó una mirada fugaz y triunfal a Sano, que descubrió con horror que el caso podía destruir su carrera. También entendía que el modo más seguro de salvarla era demostrar que Haru era culpable, y rápido.


  —Podéis iros —dijo el sogún con un ademán de su abanico a los presentes.
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  De vuelta en su mansión, Sano llamó a su despacho privado a cuatro detectives.


  —Tengo una nueva misión para vosotros: la vigilancia secreta de la secta del Loto Negro.


  Había escogido a esos hombres porque todavía no habían participado en la investigación del incendio y por tanto en el templo no los conocían. Luego se dirigió a Kanryu y Hachiya, antiguos oficiales de policía varios años mayores que él.


  —Vosotros dos os disfrazaréis de peregrinos y rondaréis por el templo.


  —¿Qué buscamos? —preguntó Kanryu. Su aspecto soñoliento enmascaraba un gran talento para el espionaje.


  Cuando Sano les relató la historia del monje, el detective cruzó una mirada con Hachiya, un hombre musculoso cuyo talante amigable inspiraba confianza, a menudo en perjuicio de quien tenía algo que ocultar. Los dos hicieron una reverencia, observando la tradición samurái de obedecer sin preguntas a su señor, pero Sano detectó su escepticismo.


  —Sé que resulta increíble —dijo—, pero si pasa algo raro en el templo que pueda estar relacionado con el incendio y los asesinatos, tenemos que saberlo. —A los otros dos detectives les ordenó—: Quiero que vosotros os infiltréis en la secta.


  Se trataba de dos hermanos, Takeo y Tadao, que rayaban en los veinte años y procedían de una familia de vasallos hereditarios de los Tokugawa, aprendices de Sano. Tenían en común su espíritu aguerrido y un rostro agraciado. Lo escuchaban con atención.


  —Os haréis pasar por jóvenes religiosos que quieren entrar en el monasterio del Loto Negro. Conseguid que os acepten como novicios y averiguad lo que ocurre dentro.


  —Sí, mi señor —dijeron Takeo y Tadao a coro con una reverencia.


  —Kanryu-san, tú estás al mando de la vigilancia —dijo Sano—. Mantenme informado de los progresos de todos.


  —¿Estaréis hoy en el templo? —preguntó Kanryu cuando los detectives se disponían a salir.


  Tras una momentánea vacilación, Sano respondió:


  —Más tarde, a lo mejor. Tengo que ocuparme de un asunto.
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  El distrito de Kojimachi ocupaba la elevación central de Edo, al oeste del castillo, a lo largo del camino que llevaba a Yotsuya, patria de las ramas secundarias del clan Tokugawa. Allí, en el estrecho corredor que separaba los complejos de los daimios Tokugawa y sus vasallos, los plebeyos ejercían sus oficios. Los mercaderes vendían y repartían comida; los restaurantes y salones de té atendían a los viajeros; la capilla de Hirakawa Tenjin albergaba uno de los pocos mercados de Edo abiertos por la tarde. Detrás de los establecimientos se extendía una populosa zona residencial.


  La fina lluvia que caía del cielo gris cuando Sano pasaba a caballo por delante de una tienda que olía a miso en fermentación provocó un florecimiento de paraguas entre la muchedumbre que lo rodeaba. La inquietud le ensombrecía el ánimo. Le había prometido a Reiko que investigaría en persona el Loto Negro, así que enviar detectives en su lugar le parecía traicionar su confianza. Y no le había contado que pensaba indagar en la vida de Haru. Aunque se le antojaba un paso necesario para calibrar el carácter de la chica, no quería que Reiko pensara que no tenía fe en su juicio o que iba tras su protegida.


  Aun así, tenía que determinar para su propia satisfacción si Haru era culpable, bien para poder arrestarla y complacer al sogún y a la opinión pública, bien para seguir otras pistas si era inocente. Quizá lo que descubriera en su lugar de nacimiento los situaría a él y a Reiko en el mismo bando del caso.


  El camino lo condujo hasta el enclave más famoso de Koji-machi: el mercado de los cazadores. En los puestos se vendía carne de jabalí, ciervo, mono, oso y aves de las montañas cercanas a Edo. Los clientes regateaban con los vendedores; las moscas zumbaban en torno a carcasas colgadas de ganchos o expuestas sobre plataformas de madera; el aire apestaba a sangre y podredumbre. La religión budista prohibía el consumo de carne, con una excepción: con fines medicinales. Ciertas enfermedades sólo podían curarse comiendo estofados o elixires elaborados a partir de animales. Más allá del camino se encontraba el popular restaurante Yamasakana —«Pez de la Montaña»—, que servía aquellos remedios.


  En una hilera continua de edificios bajos cercana al Yamasakana, avistó un restaurante de fideos. Debía de ser el mismo establecimiento que en un tiempo había regentado la familia de Haru. Unas cortinas de color añil colgadas de los aleros guarnecían el suelo elevado de madera donde se sentaban los comensales. A esa hora —entre el almuerzo de la mañana y el del mediodía— el restaurante estaba vacío, pero las puertas correderas de madera seguían abiertas. Al desmontar y atar su caballo a una columna, oyó traqueteo de sartenes al fondo, de donde surgían vaharadas de humo de carbón. Al parecer, los prestamistas que se habían apropiado del local como pago por las deudas del padre de Haru se lo habían vendido a alguien.


  Al entrar salió a su encuentro un hombre de mediana edad que llevaba un quimono de algodón azul y un pañuelo blanco en la cabeza. Sano se presentó y dijo:


  —Necesito información sobre la familia que poseía este restaurante antes que vosotros. ¿La conociste?


  La cara honesta y redonda del dueño adoptó una expresión de perplejidad.


  —Sí, mi señor. Eran mis padres. Murieron hace once años. Desde entonces mi esposa y yo nos encargamos del negocio. —Señaló con un gesto la cocina, donde una mujer removía calderos humeantes sobre un fuego, entre tablas de cortar atestadas de verduras troceadas.


  —Debo de haberme equivocado de sitio —dijo Sano—. Las personas que me interesan murieron hace apenas dos años. Tenían una hija llamada Haru.


  Estaba a punto de preguntarle al dueño si conocía a la familia cuando el hombre adquirió una palidez mortal, cayó de rodillas y emitió un gemido angustiado:


  —Haru-chan…


  La mujer salió corriendo de la cocina. Menuda y esbelta, con el pelo entrecano recogido en la nuca, regañó a su marido:


  —¡Decidimos que no volveríamos a hablar de ella! —Entonces se fijó más en el hombre y su ira dio paso a la preocupación—. ¿Qué sucede? —Volvió una mirada recelosa hacia Sano—. ¿Quién sois?


  —Es el sosakan-sama del sogún —dijo el dueño con voz ahogada—. Ha preguntado por ella.


  —Entonces, ¿conocéis a Haru? —preguntó Sano, desconcertado por la reacción de la pareja.


  —No. —La mujer le lanzó a su marido una mirada de advertencia. Él alzó unos ojos llenos de pesar hacia Sano.


  —Era nuestra hija.


  —¿Vuestra hija? Yo tenía entendido que Haru era huérfana y que sus padres murieron de una fiebre.


  El propietario encorvó los hombros, llevado de la desdicha.


  —Quienquiera que os lo dijera se equivocaba. Estamos vivos. Es Haru la que ha muerto.


  Sano sacudió la cabeza y trató de encontrarle algo de sentido a la conversación.


  —Haru está en el convento del templo de Zojo. —Les habló del incendio, los asesinatos y la situación de su hija. La pareja lo escuchó en impasible silencio: al parecer no estaban al corriente de las noticias—. Creo que ha habido un malentendido. No podemos estar hablando de la misma…


  Del hombre surgieron unos gruñidos y Sano cayó en la cuenta de que sollozaba, aunque tenía los ojos secos. La mujer se llevó las manos a las cenicientas mejillas.


  —Oh, no —murmuró.


  En la cocina una olla hirviendo empezó a derramar su contenido; el agua siseó al tocar las brasas y salió flotando en nubes de vapor. La mujer corrió al fuego y retiró el recipiente. El hombre, por su parte, se puso en pie con movimientos temblorosos.


  —No hay malentendido —dijo con tristeza—. La Haru de la que habláis es nuestra hija. Está muerta para nosotros, pero siempre hemos sabido que estaría en algún lugar.


  De modo que Haru había mentido al decir que era huérfana… Agitado, pero en realidad no sorprendido, Sano se preguntó si habría dicho algo que fuera verdad.


  —¿Se escapó? —Entonces se le ocurrió otra posibilidad—. La repudiasteis.


  —¿Después de lo que hizo? —La mujer volvió secándose las manos con un trapo. Tenía la cara demudada de indignación. En ese momento Sano captó cierto parecido con Haru en la complexión menuda, la frente ancha y los rasgos delicados—. ¡No teníamos elección!


  —¿Qué hizo? —preguntó Sano.


  —Para que podáis entenderlo tengo que empezar la historia por el principio —contestó el dueño—. Hace dos años teníamos un cliente habitual, un rico intermediario arrocero llamado Yoichi.


  Venía a Kojimachi con frecuencia para comprar en el mercado de los cazadores, y a menudo comía en nuestro restaurante.


  —Haru empezaba a ser una mujercita bien parecida —dijo la esposa—. Yoichi-san estaba viudo y se encaprichó con ella. Nos pidió su mano.


  —Era una buena boda —dijo el dueño—. Como mujer de un hombre rico, viviría en una buena casa y tendría el futuro asegurado. Podría cuidar de nosotros cuando nos hiciéramos mayores. A sus hijos no les faltaría de nada y heredarían una fortuna. —El beneficio económico era siempre un factor importante al acordar el matrimonio de una hija—. De modo que aceptamos la proposición de Yoichi-san.


  —Pero Haru no quería casarse con él porque era viejo y feo. ¡Qué niña más desobediente y desagradecida! —La boca de la madre se curvaba de desagrado—. Pero casarse con el hombre que nosotros escogiéramos para ella era su obligación.


  —Un mes después de la boda, en plena noche, la casa de Yoichi-san se quemó hasta los cimientos. Los bomberos los encontraron a él y a los criados muertos entre las ruinas. Pero Haru se presentó a nuestra puerta a la mañana siguiente. Estaba cubierta de hollín. Tenía quemaduras en las manos y en la ropa. —El dueño extendió los brazos en ademán de impotencia—. Por supuesto, la acogimos.


  Sano sintió un escalofrío. Los incendios abundaban, pero Haru se había visto envuelta en uno que guardaba un siniestro parecido con el del templo del Loto Negro. ¿Se trataba de una mera coincidencia o de una razón más para justificar sus sospechas?


  —Desde el principio supimos que algo malo ocurría —comentó la mujer—. Haru estaba contentísima de haber vuelto a casa. No parecía lamentar el incendio. Cuando le preguntamos cómo había podido salir con vida de él, nos contó que se había despertado y había visto que la habitación estaba llena de humo. Dijo que atravesó las llamas y llamó a voces a su marido, pero que no oyó respuesta y no pudo encontrarlo. Saltó por el balcón de la parte de atrás y lo siguiente que recordaba era estar tumbada en la calle mientras alguien trataba de reanimarla y los bomberos lanzaban agua a la casa. Pero fue incapaz de explicar por qué ella se despertó y los demás no. Le preguntamos por qué no se había herido al saltar desde el balcón, y nos dijo que había atado una manta a la barandilla y había bajado por ella. Pero, si fue así, ¿por qué nos contó que había saltado? ¿Cómo perdió la conciencia? Parecía nerviosa y culpable, y nos dijo que debía de haberse desmayado.


  —Más adelante oímos que el fuego había empezado en el dormitorio de Yoichi-san —prosiguió el dueño—. Un vecino vio que una mujer salía corriendo por la puerta antes de que llegaran los bomberos. Le preguntamos a Haru una y otra vez qué es lo que había sucedido, y cada vez nos contaba una historia diferente, hasta que al final nos dijo que no se acordaba. —Lágrimas de desesperación se agolpaban en los ojos del padre. Él y su esposa estaban separados pero unidos en su vergüenza, con la cabeza gacha—. Empezamos a creer que Haru había provocado el incendio.


  —Y también lo pensaba más gente —apuntó la mujer—. Los parientes de Yoichi-san exigieron que Haru les devolviera el negocio y el dinero que había heredado; si no, acudirían al magistrado y la acusarían de ser una incendiaria. Ella no quería renunciar a lo que le había dejado su marido, pero la convencimos de que no había otro remedio.


  —Si el magistrado decidía que era culpable, la quemarían viva —explicó el padre.


  —Y a nosotros también —añadió la madre. En los crímenes graves la familia compartía el castigo del sentenciado.


  —De modo que os guardasteis vuestras sospechas para vosotros —dijo Sano. La pareja asintió—. ¿Qué pasó entonces?


  —Al principio fingimos que no había ocurrido nada. —Como si detectara desaprobación en Sano, el dueño se apresuró a añadir—: Haru era nuestra única hija. La queríamos. —Tragó saliva—. Pero no soportábamos verla y pensar que pudiera ser una asesina. Haru debió de notar lo que sentíamos, porque cambió. Siempre había sido buena chica, pero…


  —Bueno, nunca le gustó el trabajo duro —terció la madre—, y tenía que estar encima de ella para que hiciera sus tareas. En ocasiones era grosera con los clientes. Me esforcé todo lo que pude con ella, pero tenía mal carácter y no había nada que hacer. —«Hete aquí la historia de la vida familiar feliz y armoniosa de Haru», pensó Sano—. Después del incendio empezó a salir del local sin permiso y a estar fuera todo el día y toda la noche —continuó la mujer—. Muchas veces llegaba a casa borracha. Robaba dinero del restaurante. Los vecinos nos decían que la habían visto con hombres en salones de té. La reñimos y le pegamos, pero no podíamos controlarla. Nos insultaba. Empezamos a preguntarnos si Yoichi-san habría muerto por querer castigarla y porque se disgustara cuando ella lo desobedecía. Teníamos miedo de lo que nos pudiera hacer a nosotros.


  El comandante Oyama también había provocado el enfado de Haru, según su hijo, recordó Sano.


  —Al final le dimos algo de dinero y le dijimos que se fuera. —El dueño desvió la vista a la calle lluviosa. A la tenue luz parecía lívido y enfermo—. Durante meses estuve preocupado por lo que sería de ella. Me culpaba de su mala conducta y me preguntaba cómo tendría que haberla educado para que aquello no hubiera ocurrido. La lloré y recé por ella. Mi esposa y yo tratamos de olvidarla y seguir con nuestras vidas. Pero ahora veo que nos equivocamos al guardar silencio sobre Haru y enviarla al mundo —añadió en tono cargado de remordimientos—. Tendríamos que haber previsto que volvería a causar problemas. —Le dirigió a Sano una mirada angustiosa—. Ella provocó el incendio del templo del Loto Negro, ¿verdad?


  —Me temo que sí —dijo Sano.


  También era posible que hubiese cometido el asesinato sin recurrir al fuego. Las nuevas pruebas en contra de su principal sospechosa no suponían ninguna alegría para Sano. Sentía una profunda compasión por los padres de Haru. ¡Debía de ser terrible que un hijo se echara a perder! El distanciamiento parecía casi peor que la muerte, y la paternidad, erizada de peligros. Cuando Masahiro creciera, ¿llegaría a ser un honorable samurái o se convertiría en un espíritu díscolo como Haru? También lamentaba haber ido a Koji-machi y haber oído la historia de los padres de Haru porque le daba pavor contarle a Reiko lo que había descubierto sobre la chica.
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  十一


  
    «Si alguien desdeña la fe en el Loto Negro,


    será atormentado por muchos males.


    Se verá saqueado, robado y castigado


    al recorrer el maligno camino que atraviesa la vida».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Hirata se salpicó al pisar los charcos que cubrían el patio del cuartel de policía. Al abrigo de su paraguas, se detuvo a contemplar la muchedumbre reunida bajo la lluvia torrencial. Se preguntaba qué habría congregado a tanta gente con tan mal tiempo. Al llegar bajo el alero del edificio principal le pasó el paraguas a un criado; después entró en el vestíbulo. También estaba lleno de gente apoyada en los pilares y sentada en el suelo; algunos fumando en pipa, entre una batahola de conversaciones. El aire caliente y viciado estaba cargado de humo. Varios doshin montaban guardia. Hirata se abrió paso a codazos hasta la tribuna que situaba a los secretarios por encima de la multitud.


  —¿Qué hace aquí toda esta gente? —le preguntó al secretario jefe.


  Uchida sonrió.


  —Vienen en respuesta a vuestro anuncio, en el que solicitabais información sobre la mujer y el niño muertos en el templo del Loto Negro.


  —¿Todos? —Hirata, que se había acercado por allí para ver si los anuncios habían surtido algún efecto, oteó la sala lleno de asombro.


  —Todos —contestó Uchida—, y los de fuera, también.


  Los que se encontraban más próximos a ellos difundieron la noticia de que el hombre que había encargado los anuncios ya había llegado. Entonces la muchedumbre se abalanzó hacia Hirata, ondeando las manos y gritando sus peticiones.


  —¡Silencio! —ordenó el detective—. ¡Atrás! Os atenderé de uno en uno.


  A base de ruegos y empujones los doshin organizaron a la turba en una cola que serpenteaba por la sala mientras Hirata tomaba asiento en la tribuna. Distinguió coronillas rasuradas de samurái entre muchos plebeyos. Trató de contar las cabezas y lo dejó al llegar al centenar. Seguro que toda esa gente no estaba relacionada con las víctimas misteriosas.


  La primera persona de la cola era una campesina endeble y encorvada que alzó una mirada ansiosa hacia Hirata y dijo:


  —Mi hijo, que ya es mayor, se unió a la secta del Loto Negro el año pasado. Desde entonces ni lo he visto ni sé nada de él, y estoy muy preocupada. ¿Está muerto?


  —Lo siento, no lo sé —respondió Hirata—. Las víctimas del incendio fueron una mujer y un niño pequeño. Eso ya se explicaba en el anuncio.


  —No sé leer —replicó la mujer—. He venido porque oí que buscabais a cualquiera que tuviera un familiar que hubiera desaparecido en el templo.


  —No. Mi investigación no se extiende a varones adultos. —Hirata descubrió que su mensaje se había distorsionado al difundirse entre la población, en su mayor parte iletrada.


  —Entonces a lo mejor mi hijo sigue vivo. —La esperanza iluminó el rostro arrugado de la mujer—. Por favor, ¿me ayudaréis a encontrarlo?


  —Lo intentaré. —Hirata tomó nota del nombre de la mujer, de su dirección y del nombre y la edad de su hijo. Acto seguido se puso en pie sobre la tribuna y explicó a la multitud el objeto de su anuncio y la descripción de las víctimas—. Todos los que hayáis venido buscando a alguna persona desaparecida que no se ajuste a esas descripciones deberíais volver en otro momento y denunciarlo a la policía.


  Un murmullo de desengaño recorrió la muchedumbre, pero nadie salió de la cola. Un hombre con tosco aspecto de peón subió a la plataforma.


  —Mi hija ha desaparecido —dijo.


  —¿Cuántos años tiene? —le preguntó Hirata.


  Antes de que el peón pudiera responder, un fornido samurái lo apartó de un empujón y le dijo a Hirata:


  —Me niego a esperar más. Exijo hablar con vos ahora mismo.


  —Poneos a la cola —ordenó Hirata—. Esperad vuestro turno.


  —Mi hijo de tres años desapareció en primavera. —El samurái, que llevaba en la ropa un emblema floral que lo acreditaba como vasallo del clan Kane, no cejó—. Su madre se lo llevó de compras a Nihonbashi. Lo perdió entre la gente. Los tenderos vieron que tres sacerdotes del Loto Negro metían a un niño en un palanquín. Me robaron a mi hijo.


  —A mí también me robaron una hija —dijo el peón—. Estaba jugando fuera. Siempre hay sacerdotes y monjas por nuestra calle, invitando a la gente a unirse a la secta y repartiendo caramelos entre los niños. Ese día, cuando se fueron, se llevaron con ellos a mi hija.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirió Hirata, intrigado por las acusaciones.


  —Ya han desaparecido otros niños después de las visitas del Loto Negro. Todo el mundo sabe que los roban —contestó el peón.


  Se alzaron gritos desde la cola:


  —¡También se llevaron a mi hijo!


  —¡Y a la mía!


  —¡Y al mío!


  Hirata sufrió una sacudida de consternación. Parecía imposible que la secta estuviera relacionada con tantas desapariciones. ¿Padecía esa gente un delirio colectivo?


  —Cuando fui al templo a buscar a mi hijo, los sacerdotes me sacaron a patadas —dijo el samurái—. Acudí a la policía y me dijeron que lo investigarían, pero no han hecho nada. He venido con la esperanza de que vos podáis ayudarme.


  Hirata se apiadó del samurái, ya que la edad de su hijo coincidía con la que el doctor Ito había estimado para el niño muerto en el incendio. Anotó su nombre y la información y se volvió hacia Uchida.


  —Esto me va a llevar una eternidad. ¿Me ayudarás?


  —Desde luego —dijo Uchida.


  —Todos los que hayáis venido por tener relación con niños desaparecidos y la secta del Loto Negro, formad una cola distinta —anunció Hirata.


  Un desplazamiento en bloque dividió a la muchedumbre en dos porciones más o menos iguales. Hirata recordó la historia que le había contado Sano esa mañana, sobre un monje novicio que acusaba al Loto Negro de encarcelar a sus seguidores. Le interesaría saber el nuevo cariz que había tomado el asunto.


  Hirata y Uchida dedicaron las siguientes horas a entrevistar a los denunciantes. Muchos querían hablar de familiares desaparecidos que no tenían parecido alguno con las víctimas del asesinato, sólo para dejar constancia de sus quejas contra la secta del Loto Negro.


  —Con tantos incidentes, ¿por qué la policía no empezó a investigar antes? —le preguntó Hirata a Uchida.


  —Quizá no sabían nada de la situación —respondió éste—. Yo no tenía ni idea, y eso que pensaba que sabía todo lo que ocurría en la ciudad.


  Al interrogar a los ciudadanos, Hirata descubrió que la mayoría habían denunciado las desapariciones a los doshin locales en lugar de acudir a los cuarteles de policía. Quizá los oficiales superiores no hubieran revisado todavía las denuncias y por ello no habían discernido la magnitud del problema ni habían establecido una conexión entre los incidentes. Pero Hirata, sabedor de la corrupción endémica del cuerpo policial, sospechaba un encubrimiento deliberado.


  Hacia el mediodía Uchida había recopilado en una lista a cuarenta niños desaparecidos. Hirata reunió más posibilidades si cabe para la mujer muerta, pero nadie había reconocido el amuleto de jade en forma de ciervo durmiente hallado en el cuerpo. La cola de gente parecía no tener fin; a medida que unos salían de la sala, otros entraban desde el patio. Con un suspiro, le dio la bienvenida al siguiente.


  Se trataba de un carpintero de unos treinta años; llevaba una caja de herramientas. Los ojos y la boca se le curvaban hacia abajo en una permanente expresión de tristeza. Llevaba virutas de madera pegadas al pelo, muy corto. Le echó un vistazo al amuleto y rompió a llorar.


  —Eso es de mi mujer. Se lo hizo su abuelo, que era tallador de jade. —Se secó los ojos con una mano encallecida—. Chie lo llevaba atado a la cintura con un cordel para que le diera buena suerte.


  Hirata sintió una gran satisfacción, atemperada por la piedad.


  —Mis más sinceras condolencias —dijo mientras bajaba de la tribuna—. Acompáñame, por favor. —Entre las protestas de la muchedumbre llevó al carpintero hasta una oficina vacía cuya ventana con barrotes daba a los establos. Lo invitó a sentarse y le sirvió té—. Háblame de tu mujer —le dijo con amabilidad.


  El carpintero agarró el cuenco de té con las dos manos y bebió con ansia, como si obtuviera sustento del líquido caliente. Después habló con pesarosa nostalgia.


  —Chie y yo llevamos doce años casados. Tenemos dos hijos. Mi negocio ha prosperado. Chie aprendió de su madre el arte de curar, y ganaba dinero atendiendo a los vecinos enfermos. Éramos muy felices juntos. Pero hace cuatro años todo cambió. —Tenía la cara demudada de dolor. Hirata le sirvió más té, que se bebió de un trago—. Unas monjas del templo del Loto Negro fueron a nuestra calle. Decían que su sumo sacerdote podía mostrarnos el camino de la iluminación y nos invitaron al templo. Yo estaba demasiado ocupado con el trabajo, pero Chie fue. Cuando volvió a casa era otra persona. Regresó al templo una y otra vez. En casa se pasaba horas salmodiando. Dejó de hacer las tareas del hogar. Se desentendió de los niños. No me dejaba tocarla. Le supliqué que me explicara por qué se comportaba de un modo tan extraño, pero no quería hablar. La reprendí y le ordené que cumpliera su deber de esposa y madre. Le prohibí que saliera de casa. Pero una noche se escapó. Se llevó todo nuestro dinero. Yo sabía que había ido al templo del Loto Negro —explicó el carpintero con tristeza—. Ya había pasado en otras familias, ¿sabéis? El sumo sacerdote hechiza a las personas y ellas lo abandonan todo para unírsele. Les roba el alma y todas sus posesiones mundanas.


  —¿Y tú permitiste que tu mujer se fuera? ¿No has hecho nada en estos cuatro años? —Hirata no podía creérselo.


  —¡Hice todo lo que pude para que Chie regresara! —El carpintero tenía los ojos encendidos por la vehemencia; sus palabras surgían como un torrente—: Pedí ayuda al encargado del vecindario y a la policía, pero me dijeron que no podían hacer nada. Fui al templo y le supliqué a Chie que volviera a casa. Se negó. Los sacerdotes me dijeron que no regresara, pero volví al día siguiente, con los niños. Chie ni siquiera los miró. Los sacerdotes nos echaron de malos modos. Juré no cejar nunca, pero entonces… —La desesperación sofocó el ímpetu del carpintero—. Empezaron a ocurrir desgracias. Mi hermano se cayó del tejado de una casa que estábamos construyendo y se rompió una pierna. Después unos matones me pegaron una paliza. Más adelante se produjo un incendio en una tienda de paños donde yo estaba haciendo reformas. Se quemó toda la mercancía y tuve que pagar los daños. Le pedí dinero a un prestamista y me endeudé. Al poco, un sacerdote del Loto Negro se presentó en mi casa. Me dijo que la causa de mi mala suerte era un maleficio que el sumo sacerdote había hecho sobre los enemigos de la secta. Si no me mantenía alejado del templo me sucederían cosas peores. He oído que lo mismo le pasó a otra gente que trató de sacar a sus familiares del templo. No podía poner en peligro la seguridad ni el sustento de mi familia, así que… —El carpintero emitió un suspiro roto—. Dejé que Chie se quedara. Confiaba en que algún día recobraría la razón y la secta perdería su poder sobre ella. Pero ahora ya no tengo esperanza. No volveré a ver a mi esposa en este mundo.


  Hirata sopesó lo que acababa de oír. Suponiendo que el carpintero le hubiera dicho la verdad, ¿qué relación tenía lo relatado con los asesinatos? Si bien su lado supersticioso creía en los conjuros mágicos, el policía que llevaba dentro veía más probable que los problemas del carpintero los hubieran causado manos humanas. El Loto Negro debía de haber enviado a algunos de sus miembros a amenazar a la gente que se inmiscuía en sus asuntos. Usaban la violencia y el fuego como armas. Quizá hubieran estrangulado a Chie y tratado de quemar su cuerpo en la cabaña; pero, de ser así, ¿por qué?


  Le planteó la pregunta al carpintero, que respondió:


  —No lo sé. Mi Chie era una mujer buena y amable que disfrutaba ayudando a la gente y que nunca le habría hecho daño a nadie. Pero quizá cambiase a lo largo de esos cuatro años en el templo. A lo mejor se creó enemigos.


  Hirata se preguntó si entre ellos se podía contar una huérfana llamada Haru. Pensó en las otras dos víctimas.


  —¿Conocía tu mujer al comandante de policía Oyama, el hombre cuyo cuerpo fue encontrado en el incendio?


  —Si lo conoció debió de ser después de irse de casa, porque yo nunca había oído hablar de él.


  —¿Tienes alguna idea de quién era el niño muerto? Me has dicho que tuviste hijos con tu mujer…


  —Chie dejó atrás a nuestros dos hijos, de modo que el niño muerto no es nuestro. No sé quién es. —Inclinó la cabeza sobre su cuenco de té vacío—. Lamento no poder ser de más ayuda.


  —Has sido una grandísima ayuda —dijo Hirata.


  El carpintero le había dado nombre a la mujer misteriosa y de paso la había identificado como miembro del Loto Negro, conocida de los sacerdotes y las monjas que negaban conocerla y que afirmaban que no faltaba nadie del templo. Sin duda, sus mentiras y su turbia reputación los implicaban en los asesinatos.


  Tomó nota del nombre del carpintero y de la dirección de su casa.


  —Haré lo que esté en mi mano para entregar a la justicia al asesino de tu esposa —prometió, y acompañó al hombre a la salida.


  La multitud no había disminuido en absoluto. Hirata subió a la tribuna e hizo acopio de fuerzas para escuchar más historias trágicas. Tenía la desagradable sensación de que el incendio y los asesinatos representaban una porción minúscula de un mal mayor. Estaba casi seguro de que el caso no se reducía a una huérfana problemática.
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  十二


  
    «La Ley del Loto Negro


    tiene un solo sabor.


    Todo ser, sea cual sea su origen o naturaleza,


    puede beneficiarse de los frutos de su verdad».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  En el distrito administrativo de Hibiya, situado al sur del castillo de Edo, Reiko y Haru bajaron del palanquín bajo una fría llovizna. Un sirviente las cubrió con un paraguas mientras corrían a resguardarse bajo la puerta techada de una de las mansiones tapiadas que jalonaban la calle. Reiko intercambió saludos cordiales con los centinelas, pero Haru los miró con temor y se quedó en segundo plano.


  —No temas. —Reiko la envolvió con un brazo tranquilizador—. Aquí estás entre amigos.


  Acompañada por el sirviente del paraguas, condujo a Haru al otro lado del patio mojado. Allí un nutrido grupo de policías y prisioneros con grilletes se cobijaban bajo los aleros del calabozo. Haru se encogió contra Reiko. Entraron en la mansión con paredes de entramado de madera. Una doncella salió a recibirlas a la entrada y las ayudó a quitarse la capa y los zapatos.


  —¿Dónde está mi padre? —le preguntó Reiko.


  —En su despacho privado, honorable dama.


  Llevó a Haru por el pasillo en ángulo, por delante de oficinas donde los secretarios se afanaban frente a sus escritorios. Llamó a una puerta.


  —Adelante —dijo una grave voz masculina.


  Reiko abrió la puerta corredera y entró en una habitación con estanterías y armarios llenos de libros, cuadernos y pergaminos; Haru iba detrás de ella. Se arrodillaron y le hicieron una reverencia al hombre sentado tras el escritorio que había en el estrado.


  —Buenas tardes, honorable padre —dijo Reiko—. Os ruego que me disculpéis por interrumpir vuestro trabajo, pero os he traído una visita. Tenemos asuntos urgentes que tratar con vos.


  El magistrado Ueda, uno de los dos funcionarios responsables de dirimir las disputas entre ciudadanos, presidir los juicios a delincuentes, supervisar el cuerpo de policía y mantener el orden en Edo, dejó sobre la mesa su pincel de escribir. Se trataba de un recio samurái de mediana edad con ojos de párpados pesados y tez rubicunda, vestido con un formal quimono de seda negra.


  —Qué agradable sorpresa verte, hija —dijo con una mirada afectuosa—. Estoy impaciente por conocer a tu amiga.


  Reiko le presentó a Haru. La chica mantuvo la cabeza baja y las manos enlazadas con fuerza sobre el regazo.


  —Es un privilegio conoceros, honorable magistrado —susurró.


  Cuando Reiko le explicó quién era, un leve ceño empañó la expresión jovial de Ueda.


  —Haru necesita un lugar seguro donde quedarse —dijo Reiko, impertérrita—, así que la he traído aquí. Espero que aceptéis acogerla.


  Durante un instante el magistrado contempló a Reiko en meditabundo silencio. Después se volvió hacia Haru.


  —Desde luego, debes aceptar mi hospitalidad mientras descansas de tu viaje. —Su voz, si bien amable, carecía de calidez—. ¿Puedo ofrecerte un refrigerio?


  —Gracias, honorable magistrado, pero ya he comido —murmuró Haru dándole una réplica educada y convencional.


  —Insisto. —El magistrado llamó a una doncella y le dijo—: Lleva a mi huésped al salón y sírvele un té.


  Haru le lanzó a Reiko una mirada aterrorizada.


  —Adelante —le dijo ésta con una sonrisa de ánimo.


  Cuando Haru y la doncella hubieron partido, el magistrado Ueda juntó las manos sobre una pila de papeles de su escritorio. Su expresión ceñuda presagiaba una reprimenda, y Reiko sintió una punzada de inquietud.


  —¿Por qué la has traído aquí? —le preguntó él.


  —No puede quedarse en el templo de Zojo —respondió Reiko, y le detalló la agresión de Kumashiro—. No tiene a nadie en el mundo, ni adónde ir ni más amigos que yo. Y no puedo llevar a una invitada al castillo de Edo sin un permiso oficial que tardaría una eternidad en conseguir. Éste es el único lugar seguro donde puedo colocarla.


  —Lo mínimo que podías haber hecho es consultármelo antes de ponerme en un compromiso —dijo el magistrado.


  —Lo sé, y lo siento —replicó Reiko, contrita—, pero no había tiempo.


  —Así que quieres que aloje en mi casa a la principal sospechosa de un caso de incendio y triple asesinato, ¿no? —recapituló Ueda. Cuando Reiko asintió, las gruesas cejas de su padre se unieron en señal de desaprobación—. ¿Cómo puedes pedirme un favor tan abusivo? ¿Es que no te has detenido a meditarlo antes, hija?


  —No sólo no se ha demostrado que Haru sea culpable, sino que además podría ser inocente —terció Reiko, desconcertada por la reacción de su padre. Aunque no esperaba que la perspectiva de acoger a Haru lo llenara de gozo, no había previsto oposición porque el magistrado rara vez le negaba algo—. Y sé que está en peligro.


  Ueda sacudió la cabeza.


  —Si es verdad que cometió esos crímenes, entonces es ella la que supone un peligro para los demás. No puedo poner en peligro la seguridad de mi casa albergándola bajo mi techo. ¿Y qué te hace creer que es inocente?


  Reiko le expuso su teoría de que alguien había querido que Haru fuera víctima del incendio y la utilizaba como chivo expiatorio. Luego lo hizo partícipe de sus recelos sobre las prácticas de la secta del Loto Negro.


  —Creo que la secta puede estar detrás de los asesinatos y el incendio —concluyó—. ¿Crees a Haru capaz de hundirle la cabeza a un hombre y estrangular a una mujer y un niño?


  —Los dos hemos visto a muchos criminales que parecían tan inofensivos como ella —replicó el magistrado Ueda, en alusión a los numerosos juicios que había presidido mientras Reiko miraba a través de un biombo desde una habitación anexa al Tribunal de Justicia—. Ya tendrías que haber aprendido a no juzgar a una persona por las apariencias. Y no me ofreces pruebas ni de tu teoría sobre el papel de Haru en los crímenes ni de tus acusaciones contra el Loto Negro.


  —Por el momento la secta parece tan susceptible de ser culpable como Haru, y mi intuición me dice que estoy en lo cierto —arguyó Reiko—. Recuerdo ocasiones en las que te dejaste guiar por ella. —Con frecuencia le decía que cierto acusado era culpable y que lo presionara para hacerle confesar o que era inocente y que buscara al culpable en otra parte. Le susurraba sus consejos a través del biombo y su padre los había seguido con buenos resultados—. ¿Ahora dudas de mí?


  El magistrado clavó en ella una mirada severa.


  —La intuición sin razonamiento puede conducir a graves errores. Eso te lo enseñé. Te ruego que no olvides que es peligroso centrarse tan sólo en la versión de la historia que te complace. Presumo que existen pruebas en contra de Haru porque, de otro modo, el sosakan-sama ya la habría exonerado. A ver, oigámoslas.


  A regañadientes Reiko le relató el pasado conflictivo de Haru, su relación con el comandante Oyama y las mentiras que la chica había admitido contar.


  —Eso es motivo más que suficiente para expulsarla de mi casa de inmediato y enviarla a la cárcel de Edo. —La ira encendía los ojos del magistrado—. Aunque te tenga sin cuidado el bienestar de mi casa, al menos deberías respetar mi posición. Mi autoridad como magistrado se vería perjudicada si se llegara a conocer que he acogido a una sospechosa de asesinato.


  Incapaz de imaginarse una réplica adecuada para su legítima preocupación, Reiko sintió que su causa perdía terreno. Ya enfrentada con Sano, aborrecía la perspectiva de abrir una brecha entre ella y el otro hombre más importante de su vida. Mas no podía dejar que la echara.


  —Si yo estuviera en el lugar de Haru, ¿te gustaría que la gente decidiera que soy culpable antes de que concluyera la investigación? —preguntó—. ¿Te gustaría que me metieran en la cárcel?


  El magistrado le dedicó una mirada ofendida.


  —Ese ejemplo no tiene nada de plausible, y reconozco tu intento de ablandarme recurriendo a mis sentimientos paternales.


  Sin embargo, Reiko notó que, tras su adusta fachada, empezaba a transigir.


  —Lo único que te pido es que trates a Haru con justicia. No hace falta que la creas inocente sólo porque yo te lo diga. Interrógala tú mismo. Conócela; decide tú mismo si es culpable. Por favor, hazlo por mí.


  —¿Está tu marido al corriente de tu plan para protegerla?


  —No —admitió Reiko—, pero espera que yo la ayude a recobrar la memoria y me resultará más fácil trabajar con ella si está aquí, cerca del castillo de Edo. Él no puede querer que la hieran o la maten porque entonces tal vez no se entere nunca de la verdad sobre los crímenes. Y yo no quiero que la secta le influya. Si condena a la persona equivocada, su honor y su reputación se resentirán.


  Siguió un prolongado silencio. Reiko esperó con ansiedad mientras su padre juntaba las yemas de los dedos y las miraba con la frente arrugada.


  —Supongo que podría asignarle un guardia que la vigile —concedió por fin el magistrado—. Si se porta bien, puede quedarse unos cuantos días.


  Reiko se sintió inundada de alivio y júbilo.


  —Gracias, padre. —Dio un salto y lo abrazó—. No te arrepentirás. —Ueda asintió y le dio unas palmaditas en la mano—. Iré a acomodar a Haru —dijo Reiko—. Después necesito que me ayudes con mis indagaciones. ¿Lo harás, por favor?


  El magistrado esbozó una sonrisa atribulada.


  —Parece que estoy a tu disposición.


  Reiko se fue con paso apresurado al salón y se encontró a Haru sola frente a una bandeja con un cuenco de té vacío y un plato salpicado de migas de pastel. La chica alzó una mirada acongojada hacia Reiko.


  —No me quiere aquí, ¿verdad?


  —Dice que puedes quedarte. —Al ver cómo se alegraba, Reiko no mencionó la reticencia de su padre—. Vamos, te enseñaré dónde vas a dormir.


  La llevó a las dependencias privadas de la mansión y abrió la puerta de un espacioso dormitorio.


  —Éste era mi cuarto.


  La chica entró con paso vacilante y observó a su alrededor las paredes decoradas con murales de ciruelos en flor, los armarios de teca pulida, las mesas y los cofres laqueados y el nicho elevado que hacía las veces de estudio.


  —Es precioso —dijo en voz queda—. ¿Cómo podré compensar vuestra generosidad?


  —Tú recupérate de tus malas experiencias —contestó Reiko con la esperanza de que ese alojamiento seguro y acogedor contribuyera a devolverle la memoria. Abrió un armario y contempló los viejos libros ilustrados de los estantes; el resto de sus posesiones las habían tirado o trasladado a casa de Sano cuando se casó—. Lamento que no haya gran cosa para que te distraigas. Más adelante te traeré algo. —Vio que Haru disimulaba un bostezo—. Estás cansada. Deberías descansar.


  Le ordenó a una doncella que hiciera la cama, y después Haru se hizo un ovillo bajo las mantas del futón con un suspiro de satisfacción: la viva imagen de la dulce inocencia. Reiko le tenía simpatía, aunque era incapaz de descartar un deje de desconfianza. Agitada por sus contradictorios sentimientos, volvió al despacho de su padre.


  El magistrado Ueda alzó la vista de sus papeles.


  —¿Qué más quieres de mí, hija?


  —Necesito información sobre varios miembros de la secta del Loto Negro —dijo Reiko.


  —Ya. —El magistrado le dirigió una mirada sagaz—. Supongo que el sosakan-sama no sabe que estás indagando sobre esas personas.


  —Necesita conocer su historial para su investigación sobre el templo —apuntó Reiko.


  El ceño de su padre dejaba constancia del desagrado que le inspiraban sus evasivas. Reiko esperó.


  Al final Ueda alzó las manos y las dejó caer en ademán de resignación.


  —¿Deseas saber si esos miembros de la secta se han metido en líos alguna vez?


  —Sí —respondió Reiko.


  —¿Quiénes son?


  —El sumo sacerdote Anraku, la abadesa Junketsu-in, el sacerdote Kumashiro y el doctor Miwa.


  —Kumashiro… —dijo el magistrado con repulsión—. Lo conozco muy bien.


  —¿Ha quebrantado la ley? —preguntó Reiko, ansiosa de encontrar hechos comprometedores sobre el sacerdote que había intentado incriminar a Haru y sacarle una confesión a la fuerza.


  —No exactamente. A los trece años decapitó a un hombre con el único fin de probar una espada nueva. Posteriormente, con más de veinte años, deambulaba por la ciudad buscando pelea y mató a tres hombres.


  —Pero nunca lo castigaron porque las víctimas eran plebeyas —adivinó Reiko. La ley de los Tokugawa permitía que un samurái matara plebeyos a su voluntad.


  El magistrado Ueda asintió con gesto torvo de desaprobación.


  —Después de la tercera pelea con víctimas mortales, le reprendí. —Era la pena habitual para los samuráis cuyas villanías se hacían demasiado numerosas para resultar socialmente aceptables—. Kumashiro prometió controlarse, pero su comportamiento no hizo sino empeorar. Empezó a atacar a prostitutas en burdeles ilegales. Mató a dos de una paliza y a una tercera la estranguló. Entonces decidí que ya había violado el honor de manera escandalosa y que era una amenaza pública. Lo encarcelé y lo acusé de asesinato múltiple. Habría sido condenado a muerte, pero su clan, cuyos miembros son destacados vasallos de los Tokugawa, negoció un acuerdo con el sogún. A cambio del pago de una cuantiosa multa, Kumashiro entraría en un monasterio como único castigo por las muertes que había ocasionado. —Sacudió la cabeza con pesar—. ¿De modo que se ha unido a la secta del Loto Negro?


  —Es oficial en jefe de seguridad y el segundo del sumo sacerdote —corroboró Reiko.


  —No me sorprendería descubrir que conserva sus viejos hábitos —dijo el magistrado.


  Ni tampoco a Reiko después de presenciar la brutalidad que había demostrado con Haru. Le parecía un sospechoso de asesinato mucho más verosímil que la muchacha. Seguramente ahora Sano estaría de acuerdo en que Kumashiro merecía ser investigado.


  —¿Qué hay de los demás? —preguntó.


  —El nombre de Miwa me suena. Creo que el doctor ha pasado por mi tribunal. —El magistrado se levantó, fue a una estantería, cogió un libro de registro y lo hojeó—. Sí, señor. Aquí está el acta de su juicio, hace seis años. Arrestaron al doctor Miwa por vender pastillas de cuerno de rinoceronte que en realidad eran guijarros cubiertos de pintura gris y pelo de gato molido. Por lo común este tipo de fraude conlleva la muerte por decapitación, pero, dado que nadie resultó herido y se trataba de su primer delito, le dije que o bien devolvía el dinero a sus clientes o pasaría un mes en la cárcel. —Repasó el informe y observó—: Qué interesante: mi primer secretario dejó anotado que el doctor Miwa era insolvente y que estuvo en la cárcel hasta que un sacerdote de nombre Anraku compensó a los clientes y lo liberó.


  De modo que así se habían aliado Miwa y Anraku, pensó Reiko. Interpretó el historial delictivo del médico como prueba de su carácter turbio. También él se merecía una investigación más a fondo.


  —¿Has coincidido alguna vez con la abadesa Junketsu-in?


  —No que yo recuerde. —El magistrado examinó un índice de delincuentes y negó con la cabeza—. Aquí no aparece, al menos no por su nombre religioso. —Al entrar en un convento, a menudo las mujeres adoptaban nuevos nombres terminados en «-in»—. Sin embargo, tal vez tenga antecedentes si buscamos por el anterior. ¿Cómo es ella? —Reiko describió los modales y el inapropiado aspecto de Junketsu-in—. Quizá haya que buscar su historial en el comercio con los hombres —apuntó el magistrado. Después de un rato considerable dedicado a repasar otros volúmenes en busca de informes que contuvieran alguna referencia al Loto Negro, dijo—: ¡Ah! Aquí está. Hace ocho años me trajeron a una cortesana llamada Iris. Ella y otra rivalizaban por el favor del mismo cliente rico. Iris atacó físicamente a su competidora. La condené a que la azotaran. Y una vez más mi secretario redactó una nota en el acta. Poco después de que Iris regresara al barrio del placer, un sacerdote llamado Anraku saldó sus deudas y compró su libertad. —Las mujeres vendidas como prostitutas iban pagando el precio que habían costado con sus ganancias, pero, puesto que también debían costear su manutención, rara vez obtenían la libertad a menos que intercediera un cliente acaudalado—. Se unió a su templo y adoptó el nombre de Junketsu-in.


  —Entonces los tres miembros del Loto Negro tienen un pasado oscuro —dijo Reiko, intrigada sobre todo por el descubrimiento de la agresión de Junketsu-in a otra mujer. ¿Habría estrangulado la abadesa a la víctima femenina? ¿Habría golpeado y tratado de asesinar a Haru, por la que sentía una evidente antipatía?


  Después de revisar más páginas, el magistrado Ueda anunció:


  —No hay informes sobre el sumo sacerdote Anraku.


  —Una información tan valiosa acerca de tres de los cuatro sospechosos es más de lo que esperaba. Gracias por tu ayuda, padre —dijo Reiko ocultando su decepción.


  Que Anraku reclutara delincuentes para el Loto Negro no decía nada bueno de su carácter; que sus seguidores parecieran decididos a mantenerla alejada de él despertaba sus sospechas. Tenía que descubrir más cosas sobre Anraku, pero ¿cómo?


  Entonces tuvo una idea. Conocía a dos personas que tal vez pudieran ayudarla. Las visitaría ese mismo día.


  —Hija, me preocupa el uso que pretendas darle a la información que te he facilitado. —El magistrado la contempló en sombrío escrutinio—. Tal vez la religión haya reformado a esos criminales, pero si no es así puede que sean peligrosos. Cuéntaselo a tu marido y deja que él se encargue de ellos.


  —Eso haré —dijo Reiko, deseosa de tranquilizar a su padre mas decidida a actuar por su cuenta si era necesario.


  Se despidió del magistrado Ueda y pasó a ver a Haru. La chica estaba profundamente dormida y tenía un guardia apostado a su puerta. ¡Ojalá se demostrara que era tan inocente como aparentaba! Salió de la mansión. Mientras avanzaba en su palanquín hacia el castillo de Edo se preguntó cómo le iría a Sano la investigación de la secta.
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  十三


  
    «Las multitudes abandonarán sus tierras,


    acudirán a propósito a este lugar.


    Aquí las flores de loto adornan un limpio estanque,


    los árboles enjoyados arden brillantes en la oscuridad de la noche».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Cuando Sano llegó al templo del Loto Negro, ya había escampado. El sol arrancaba destellos de los charcos que cubrían el camino central por el que avanzaba el detective. Los fieles paseaban; los niños reían y correteaban. Los colores de su ropa, el húmedo follaje y los retazos de cielo azul entre las nubes en fuga relucían en el aire limpio y fresco.


  El mismo sacerdote que lo había escoltado durante sus indagaciones de la mañana siguiente al incendio le salió al paso frente al pabellón principal.


  —Saludos, sosakan-sama. Estoy a vuestra disposición.


  —Gracias, pero hoy me gustaría explorar el templo por mi cuenta —dijo Sano.


  —Muy bien —replicó el sacerdote, que hizo una reverencia y partió.


  Adiós a la afirmación de Reiko de que la secta trataba de entorpecer la investigación, pensó Sano. Caminó hacia las dependencias de los novicios. Estaban algo retiradas, pero parecían normales y en buen estado. Del interior surgía un coro de voces juveniles que salmodiaba: «Ofrezco gratitud al dios del mundo, el dios del trueno, el dios del sol, el dios de la luna, el dios de las estrellas y el resto de deidades que protegen a los fieles del sutra del Loto Negro. Alabo la suprema verdad oculta en el sutra del Loto Negro y doy gracias por los bienes que he recibido. Ofrezco alabanza y la más profunda gratitud al sumo sacerdote Anraku, bodhisattva del Poder Infinito. Ruego por la iluminación espiritual, para borrar el karma negativo generado por mis pasadas acciones y ver cumplidos mis deseos en esta vida y en el futuro. Ruego por que la verdad del sutra del Loto Negro lleve el nirvana a toda la humanidad».


  Los cánticos dieron paso al parloteo. Un sacerdote recibió a Sano en la puerta.


  —Me gustaría hablar con los monjes novicios —dijo el detective.


  —Desde luego —replicó el sacerdote—. Es la hora de nuestra comida. ¿Tendréis la bondad de acompañarnos?


  Una bulliciosa congregación de jóvenes de entre quince y veinte años salió en tropel del edificio, todos vestidos con túnicas de muselina. Se arrodillaron en la galería. Cuando Sano se presentó, lo estudiaron con curiosidad. Él observó sus mejillas sonrosadas, sus ojos relucientes y sus cuerpos saludables. Unos criados sacaron la comida. Al probar su ración encontró deliciosas la sopa de fideos y las verduras frescas.


  —¿Sois felices aquí? —les preguntó a los novicios que tenía más cerca.


  Entre bocados, carrillos abultados y sonrisas alegres le respondieron a coro:


  —Sí, mi señor.


  Reparó en que el sacerdote había desaparecido y lo había dejado a solas con los novicios.


  —Contadme cómo pasáis los días.


  —Nos levantamos al alba y rezamos —respondió un adolescente de rostro puntiagudo—. Después desayunamos.


  —Luego limpiamos nuestras habitaciones —apuntó un joven musculoso de unos veinte años—. Los sacerdotes nos predican religión hasta el mediodía y entonces comemos otra vez.


  —¿La comida siempre es así? —inquirió Sano.


  —También nos dan arroz, pescado, huevos, encurtidos y fruta.


  Otros novicios intervinieron:


  —Tenemos una hora para jugar y después estudiamos hasta la cena.


  —Luego nos damos un baño.


  —Al anochecer tenemos plegarias.


  —Después nos vamos a la cama.


  Parecía una rutina razonable, pensó Sano, y parecida a la de otras órdenes budistas.


  —¿Qué pasa si os portáis mal?


  Los jóvenes miraron sonrientes a un chico rechoncho que era a todas luces un alborotador.


  —Los sacerdotes nos sermonean sobre lo erróneo de nuestra conducta —contestó éste—. Después nos quedamos a solas y meditamos.


  —¿No os pegan? —La pregunta suscitó expresiones perplejas y respuestas negativas—. ¿Y si estáis descontentos y queréis iros?


  Un rumor generalizado y jovial indicó que eso a los novicios se les antojaba muy improbable.


  —Yo al principio echaba de menos a mi familia —dijo el chico regordete— y les dije a los sacerdotes que deseaba irme a casa. Me enviaron de vuelta con mis padres, pero al cabo de unos días de limpiar pescado en el local de mi padre, regresé.


  Estaba claro que no lo habían retenido contra su voluntad ni por la fuerza, y Sano no veía a nadie que vigilara para asegurarse de que los novicios no pasearan a sus anchas.


  —¿Conocéis a un novicio llamado Verdad Piadosa? —Los chicos negaron con la cabeza—. También se le conocía como Mori Gogen —añadió Sano, en alusión al que según Reiko era el nombre original del monje—. La ausencia de reconocimiento en las caras de los chicos aumentó sus dudas sobre la historia que le había contado su mujer. Si allí no había ningún novicio llamado Verdad Piadosa, ¿con quién había hablado? —¿Qué sabéis de Haru, la chica que encontraron cerca del incendio?— les preguntó a los novicios.


  Éstos intercambiaron miradas picaras.


  —Es generosa con sus favores —dijo el joven musculoso—. Expulsaron a dos novicios por verse con ella de noche.


  A Reiko no le sentaría bien esa confirmación de lo que había dicho la abadesa Junketsu-in sobre la chica, Sano lo sabía. Terminó de comer, les dio las gracias por su compañía y charló con algunos novicios más, que le proporcionaron similares respuestas a las mismas preguntas. Después se dirigió a las dependencias de las monjas novicias.


  Allí se encontró con chicas sentadas en una sala, cosiendo mientras una monja les leía en alto la historia de un emperador que convence a sus súbditos de que huyan de una ciudad amenazada por una inundación y los recompensa con grandes riquezas por haber evitado morir ahogados. Si eso era un pasaje del sutra del Loto Negro, a Sano le parecía descaradamente inspirado en el famoso sutra del Loto y su parábola de la Casa en Llamas, pero el plagio doctrinal no era ningún crimen.


  Las novicias se deshicieron en risillas al comprobar que un hombre invadía sus dominios. La monja accedió con presteza a su petición de interrogarlas a solas. En respuesta a sus preguntas le describieron su vida cotidiana, que seguía una rutina muy similar a la de los varones. Por lo visto, todas se sentían libres de partir si lo deseaban, y corroboraron la reputación de Haru como seductora de jóvenes. Parecían lozanas y satisfechas; tampoco detectó en ellas trazas de inanición o estupor narcótico.


  —¿Entre vosotras hay alguna Yasue? —inquirió. Las cabezas se volvieron hacia una fornida chica de unos quince años sentada junto a la ventana, que se ruborizó al descubrir que era el centro de atención—. No te pongas nerviosa —le dijo Sano. Sentía por Reiko haber encontrado a la novicia Yasue sana y salva, pero se alegraba de poder refutar la historia de que había muerto a manos de los sacerdotes del Loto Negro—. Sólo quiero saber si has intentado fugarte del templo alguna vez.


  —Oh, no, mi señor. —La expresión de sorpresa de Yasue preguntaba por qué iba ella a hacer una cosa así.


  —A lo mejor tu hermano te sugirió que tendríais que iros los dos —apuntó Sano.


  La chica, confusa, arrugó la frente.


  —Lo siento —murmuró—, pero no tengo hermanos.


  Entonces no era la hermana de Verdad Piadosa, quienquiera que fuera éste.


  —¿Hay alguna Yasue más entre vosotras? —Las monjas novicias negaron con la cabeza con gesto serio—. ¿Se os castiga alguna vez por intentar escapar?


  Una ola de negativas recorrió la habitación. Sano estaba más convencido que nunca de que alguien, tal vez haciéndose pasar por monje, había engañado a Reiko. ¿Qué estaba pasando? Decidió que era mejor indagar más; en parte porque no debía pasar por alto posibles pistas, pero sobre todo porque necesitaba hechos que disiparan las dudas que su mujer tenía sobre la secta.


  Se despidió de las novicias y se dirigió a un edificio bajo con tejado de juncos. Se suponía que los sacerdotes habían llevado a Verdad Piadosa al hospital del templo, y Reiko esperaría de él que buscara allí al monje.


  Dentro había treinta colchones sobre tarimas de madera, todos ocupados. Tres monjas lavaban a los enfermos, les servían té y les daban masajes en la espalda. Sano recorrió las hileras inspeccionando a los pacientes. Había varones y mujeres, todos de edad mediana o avanzada.


  —¿Hay más pacientes en alguna otra parte? —le preguntó a una monja.


  —No, mi señor.


  —¿Habéis tratado aquí hace poco a un monje novicio llamado Verdad Piadosa?


  —No, mi señor.


  Un médico vestido con una bata azul oscuro entró, se arrodilló junto a la cama de un anciano y le dio varias cucharadas del líquido de un cuenco. Sano se acercó a él.


  —¿Qué mal tiene vuestro paciente?


  —Fiebre —respondió el médico—. Le estoy dando jugo de madera de sauce.


  Se trataba de un remedio habitual.


  —¿Alguna vez has realizado experimentos médicos con miembros de la secta? —preguntó Sano.


  —Nunca.


  Al médico parecía asombrarle de verdad que Sano lo creyera capaz de poner en peligro la vida de sus pacientes. Se les unieron las monjas y Sano preguntó en general:


  —¿Ha desaparecido alguien de aquí hace poco?


  —No, mi señor —respondió el médico.


  El anciano de la cama farfulló algo.


  —¿Qué decís? —inquirió Sano.


  —Chie —repitió el viejo. Tenía las huesudas mejillas encendidas y los ojos vidriosos—. Es una de las enfermeras. Antes se ocupaba de mí. Hace días que no la veo.


  —Delira —le dijo a Sano el médico en tono de disculpa—. Aquí nunca hemos tenido ninguna enfermera llamada Chie.


  Sano miró a las monjas, quienes lo corroboraron con murmullos.


  —¿Habéis tratado aquí a Haru alguna vez?


  —Sí —contestó el médico—. Haru es paciente del doctor Miwa, nuestro médico jefe. Su falta de armonía espiritual provoca mal comportamiento.


  Sano se planteó la posibilidad de que todos los habitantes del templo formaran parte de una conspiración destinada a ocultarle secretos y empañar la reputación de Haru, pero aquella gente parecía sincera. Al salir del hospital paseó por el recinto. Vio monjas y monjes que cuidaban los jardines y fregaban platos en la cocina. Resultaban tan normales como el clero de cualquier otro templo, enfrascados en actividades rutinarias. Siguió hasta llegar al orfanato. Pensó en su entrevista con los padres de Haru y sintió una punzada de remordimientos, porque estaba a punto de hacer otra cosa que no le había comentado a Reiko.


  Las carcajadas y los gritos de los niños le dieron la bienvenida al jardín que rodeaba el orfanato. Bajo la supervisión de dos monjas, los treinta y un huérfanos corrían, saltaban y jugaban a la cuerda. Había de todas las edades: desde un bebé que le recordó a Masahiro hasta dos niñas de diez u once años que se pasaban una bola de cuero con varios niños más jóvenes. Uno de ellos no atinó a atraparla y la pelota voló hasta Sano, que la cogió. El corrillo se volvió hacia él, receloso de ver a un desconocido.


  —Mirad —dijo Sano, y envió la pelota a las alturas de una patada. Los niños dieron gritos de alegría y un chico la atrapó. Imitó con torpeza el golpe de Sano y la pelota fue a parar a unos arbustos—. Dame, que te enseño —dijo Sano. Con su demostración, los niños aprendieron el truco y emprendieron una animada competición para ver quién podía tirar la bola más alto. Uno la coló por encima del tejado del orfanato. Los chicos fueron corriendo a recuperarla y Sano se volvió hacia las dos niñas—. ¿Haru es amiga vuestra? —les preguntó.


  Las chicas formaron piña, tímidas de repente. La más alta, que era guapa y delicada, farfulló:


  —Haru no nos cae bien. No le cae bien a nadie.


  —¿Por qué no?


  —Es mala —respondió la otra niña con un mohín de repulsión—. Si no hacemos lo que dice, nos pega. Y… y los más pequeños le tienen miedo porque se mete con ellos.


  Sano la escuchó con pena. Su descripción contradecía la historia que Haru le había contado a Reiko, quien se enfadaría al saber que los huérfanos que la chica había afirmado amar la consideraban una abusona. También sabía que tantas referencias a su mal carácter podían ayudarlo a condenarla. Si era cruel con los niños, era capaz de haber asesinado al que habían encontrado en el incendio. Seguía debatiéndose entre sentimientos contradictorios. Estaba ansioso por resolver el caso, mas le perturbaba pensar que él y Reiko reunían pruebas a favor y en contra de Haru como señores de la guerra que se aprovisionaran de armas con vistas a una batalla. Aunque no lo seducía la idea de perder, se preguntaba si Reiko estaba en lo cierto respecto al Loto Negro.


  Daba la impresión de que Haru había ofendido a muchas personas. A lo mejor éstas buscaban venganza, como ella había asegurado, implicándola en el asesinato y el incendio.


  Los chicos habían vuelto con la pelota.


  —No sirve de nada contarles a las monjas o los sacerdotes cómo nos trata Haru. No se lo impiden.


  —¿Por qué no? —preguntó Sano.


  —Es la favorita del sumo sacerdote Anraku. Puede hacer lo que le plazca.


  Sano veía que tendría que hablar con Anraku. En su anterior visita al templo, el sumo sacerdote se hallaba recluido y entregado a sus rituales de oración, y el detective había pospuesto la entrevista de buen grado porque no consideraba a Anraku ni testigo ni sospechoso; pero ahora resultaba imperativo que interrogara al sumo sacerdote sobre Haru.


  —Estoy tratando de descubrir quién es el culpable del incendio —les dijo a los niños—. ¿Sabéis algo que pueda ayudarme?


  Los chicos negaron con la cabeza. Las niñas intercambiaron una mirada.


  —Fue Haru —dijo la más guapa.


  Como bien sabía Sano, con frecuencia los niños se inventan historias y repiten cosas que han oído; como padre sentía cierta responsabilidad por esos chicos que no tenían progenitores. Envió a los varones a jugar a la pelota y después se encaró con las niñas.


  —¿Cómo os llamáis?


  —Yukiko —dijo la que había hablado antes.


  —Hanako —anunció la que tenía la cara redonda.


  —Yukiko-chan y Hanako-chan, está mal acusar a alguien a menos que se disponga de pruebas que corroboren la acusación. ¿Creéis que Haru provocó el incendio sólo porque otra gente lo dice?


  De nuevo las chicas se miraron.


  —La… la noche antes del incendio —dijo Hanako—, cuando fuimos al dormitorio y nos metimos en la cama, en vez de dormir vigilamos a Haru.


  —No para de escaparse por las noches —añadió Yukiko—. Queríamos seguirla y ver adónde iba.


  —Pensamos que si la pillábamos haciendo algo malo de verdad podríamos… chivarnos —siguió Hanako—. El sumo sacerdote Anraku descubriría que es mala persona y la expulsaría.


  A Sano le asombraba la astucia vengativa de aquellas muchachas, a primera vista tan inocentes; y su expresión debió de traslucir desaprobación porque Yukiko se apresuró a excusarse.


  —Bueno, en realidad no nos habríamos chivado. Sólo pensábamos decirle que lo haríamos si no dejaba de maltratarnos.


  Su estratagema de chantajista infantil desconcertaba a Sano todavía más. ¡Qué pronto habían aprendido cómo funcionaba el mundo!


  —¿Qué pasó? —preguntó.


  —Cuando la campana del templo tocó la medianoche, Haru se levantó y salió del dormitorio —respondió Yukiko—. Nosotras la seguimos.


  —Atravesó el recinto de puntillas —continuó Hanako—. No dejaba de mirar a todas partes como si tuviera… miedo de que la vieran.


  —La seguimos por el camino —apuntó Yukiko—, y entonces Hanako se asustó.


  —Sabía que si Haru nos veía —dijo la otra a la defensiva— se enfadaría. Sería… incluso peor con nosotras. Así que obligué a Yukiko a volver al dormitorio conmigo.


  —Entonces, ¿no visteis lo que hizo? —inquirió Sano.


  —No —contestó Yukiko—, pero la seguimos hasta el jardín que rodea la cabaña que se incendió.


  —Iba a hurtadillas, como si estuviera haciendo algo malo —arguyó Hanako—. Tuvo que ser ella la que provocó el incendio.


  A lo mejor iba al jardín a reunirse con el comandante Oyama, pensó Sano. De ser así, ¿qué había sucedido entre ellos? ¿Cómo encajaban en la escena la mujer y el niño asesinados?


  —¿Visteis a alguien más por allí? —preguntó.


  —No, mi señor —dijo Yukiko.


  —¿Oísteis algún ruido raro? —Las chicas negaron con la cabeza. Si decían la verdad, y Sano no veía nada que le indicara lo contrario, se trataba de una confirmación de que Haru se había escabullido del dormitorio esa noche, como había declarado la abadesa Junketsu-in—. ¿Qué hicisteis luego?


  —Volvimos… a la cama.


  Pese a todo, las niñas no podían dar testimonio de las horas perdidas de la vida de Haru. Agradeció su colaboración y después dio una vuelta por el templo, inspeccionando los edificios y los terrenos. No descubrió ninguna puerta que condujese a un túnel subterráneo. En un camino se encontró con un peregrino que llevaba un fardo a la espalda y un bastón en la mano. La cara que entrevió bajo el sombrero de mimbre correspondía al detective Kanryu, que le hizo una reverencia sin dar muestra alguna de reconocerlo, y después de una discreta sacudida de cabeza siguió su camino. Sano interpretó que la señal significaba que su equipo de vigilancia todavía no había descubierto nada raro en el templo.


  Al llegar a la residencia del abad, un sirviente le dijo que el sumo sacerdote se hallaba absorto en su meditación. A Sano le molestaba que se desembarazaran de él, pero no quería perturbar la rutina del templo y ofender las sensibilidades religiosas del sogún, de modo que fijó una cita con Anraku para la tarde del día siguiente. Después se dirigió al pabellón que utilizaba como cuartel general de su investigación. Allí tres de sus detectives interrogaban a miembros del Loto Negro.


  —¿Ha habido suerte? —les preguntó en una pausa.


  —Hemos interrogado por lo menos a media secta —respondió un detective—. De momento no hay nada que indique que algún miembro de la familia del comandante Oyama o algún enemigo conocido suyo estuviera aquí cuando se declaró el incendio. Y no parece que haya nadie con móvil u oportunidad para haber cometido los crímenes.


  Excepto Haru, pensó Sano con pesadumbre. Se sumó a sus detectives en el interrogatorio de monjas y sacerdotes consciente de que, a menos que encontrara pruebas en contra de alguien más, Haru seguiría siendo su única sospechosa y de algún modo tendría que separar a Reiko de ella.
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  十四


  
    «Aquel que denuncie a los que abrazan


    la ley del Loto Negro no será creído,


    porque no dice la auténtica verdad».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  La madre del sogún vivía con sus sirvientes en una aislada zona del palacio conocida como Interior Grande. Allí también vivían las doscientas concubinas del sogún.


  Reiko entró por la puerta privada. Al cruzar un jardín verde y refrescado por la lluvia se topó con un grupo de muchachas ataviadas con brillantes quimonos que recogían asteres y juncos aprovechando los últimos rayos de sol de la tarde. Entre ellas distinguió a Midori, que le sonrió y corrió a su encuentro.


  —Hola, Reiko-san —dijo la joven—. ¿Qué os trae por aquí?


  —Tengo que ver a la madre de su excelencia —anunció Reiko.


  —Entonces debo advertiros que la dama Keisho-in está en uno de sus periodos de mal humor. Nos ha costado un esfuerzo terrible tenerla entretenida. Ahora nos ha enviado a coger flores para hacer unos centros florales. —La chica suspiró al pensar en el trance en que se veían ella y las otras damas de honor—. A lo mejor una visita vuestra le levanta el ánimo.


  Las dos mujeres caminaron hacia el edificio, un ala del palacio con las paredes de yeso y madera y tejado a dos aguas.


  —¿Habéis visto hoy a Hirata? —preguntó Midori en tono vacilante.


  —Sí, cuando salía de casa esta mañana —contestó Reiko.


  —¿Os ha…? —Midori bajó la vista al cesto de flores que llevaba en las manos—. ¿Os ha dicho algo de mí?


  —No hemos cruzado palabra —respondió Reiko para evitar que su amiga supiese que Hirata ya nunca la mencionaba.


  Se había dado cuenta de que el detective no prestaba atención a Midori y de que ésta se hallaba cada vez más abatida. Sabía que la chica estaba enamorada del vasallo, pero aunque ella y Sano habían albergado esperanzas de un enlace entre los dos, las consideraciones sociales y la indiferencia de Hirata hacían que la posibilidad de un matrimonio pareciera remota.


  —¡No sé qué hacer! —sollozó Midori, a quien le resbalaron lágrimas por las mejillas—. ¿Cómo puedo gustarle otra vez?


  Reiko pensó que Hirata se había convertido en un grosero vanidoso que no se merecía tanta angustia, pero quería ayudar a su amiga.


  —Quizá deberías mostrar un interés especial en su vida.


  —Eso ya lo he probado —gimoteó Midori—. Me ofrecí a ayudarle a resolver un caso, pero él sólo se rió.


  —Bueno, a lo mejor eso no fue muy buena idea —apuntó Reiko, a quien le daba pavor pensar en la delicada e inocente Midori metida en el peligroso trabajo de un detective.


  —¿Queréis decir que vos tampoco me creéis capaz? —replicó Midori haciendo pucheros.


  —No es eso —rectificó Reiko con rapidez—. Pero la mayoría de los hombres ni admiran la inteligencia en una mujer ni quieren que se entrometa en sus asuntos, y me parece que Hirata no es una excepción. A lo mejor tendrías que limitarte a estar lo más guapa posible y mostrarte fría y distante con él. Eso avivaría su interés.


  Una chispa de comprensión se encendió en los ojos de Midori.


  —¡Claro! Irá detrás de mí porque pensará que ya no le hago caso. ¡Oh, gracias! —exclamó mientras abrazaba a Reiko—. ¡No veo el momento de encontrarme con Hirata-san para mostrarle lo poco que significa para mí!


  Las habitaciones del Interior Grande estaban abarrotadas de mujeres jóvenes y bonitas que jugaban a las cartas, se peinaban y charlaban. Sus voces estridentes ensordecían a Reiko mientras recorría los pasillos angostos y serpenteantes con Midori. Una puerta de ciprés resplandeciente con dragones tallados señalaba la entrada a los aposentos privados de la dama Keisho-in. Dos centinelas —de los pocos hombres a los que se les permitía la entrada al Interior Grande— montaban guardia delante. De dentro surgía una alegre melodía de samisén[20]. Keisho-in aulló con malhumorado tono de anciana:


  —Estoy harta de esa canción. Toca otra cosa. —Después su voz se apagó en unas toses cargadas de flemas.


  Arrancó otra canción y los centinelas dejaron pasar a Reiko y a Midori a una habitación cargada de humo de tabaco. A través de la neblina, Reiko distinguió a la chica que tocaba el samisén sentada entre otras damas de honor, rodeadas de cartas, cuencos de té y platos de comida. La dama Keisho-in estaba apoltronada en sus cojines. Era una mujer bajita y rechoncha, vestida con un quimono de seda azul cobalto; de su boca sobresalía una pipa de plata. Dio una calada y miró hacia la puerta con los ojos entrecerrados.


  —¿Midori-san? No te quedes ahí plantada, acércate aquí. —El mal genio le enronquecía la voz—. ¿Quién te acompaña?


  Reiko y Midori se arrodillaron frente a la madre del sogún e hicieron una reverencia.


  —Os presento a la honorable dama Reiko —anunció la dama de compañía.


  —¡Espléndido! —exclamó Keisho-in enderezándose con un gruñido. Su pelo teñido de negro y el colorete y la gruesa capa de polvos blancos de la cara le conferían cierto aire juvenil, pero se le notaban los sesenta y siete años en el pecho caído y la papada. Sonrió y dejó a la vista unos cuantos huecos entre sus dientes teñidos de negro con fines estéticos; sus ojos legañosos chispearon—. La vida es muy triste últimamente, y verte es una alegría —le dijo a Reiko. Con una seña indicó que le sirvieran té a la invitada—. Toma un refrigerio.


  —Gracias —replicó Reiko, contenta de ser bien recibida. Había visitado a Keisho-in con anterioridad, pero nunca sin invitación previa, y temía ofender a la madre del señor de su marido.


  —Caramba, hacía una eternidad que no nos veíamos. —Keisho-in adoptó una postura más cómoda para una buena charla. La música de samisén siguió sonando; Midori y el resto de las sirvientas guardaban un educado silencio—. ¿Qué has estado haciendo?


  —Cuidar de mi hijo —respondió Reiko—. Ya tiene dieciocho meses, y me mantiene muy ocupada.


  —Recuerdo cuando mi pequeñín tenía esa edad —dijo Keisho-in con cariñosa nostalgia—. Quería tanto a su mamá que no soportaba separarse de ella. Era tan obediente y dócil…


  «No ha cambiado mucho», pensó Reiko. El sogún dependía de los consejos de su madre para gobernar Japón, y la dama Keisho-in era uno de sus allegados más influyentes. Una palabra suya podía encumbrar o destruir la carrera de un funcionario del bakufu. Afortunadamente Sano se había ganado su buena voluntad, algo de lo que Reiko esperaba beneficiarse en ese momento.


  —¿Cómo estás de salud? —preguntó Keisho-in—. ¿Tus pechos dan leche en abundancia? Humm, de tipo estás bien. —Con una risa socarrona, añadió—: Seguro que tu marido y tú habéis retomado las relaciones maritales. —Reiko asintió, roja de vergüenza. ¡Qué costumbre más vulgar tenía esa mujer de comentar cuestiones íntimas!—. Acércate más, que te vea mejor —dijo Keisho-in. Reiko obedeció. La anciana la estudió a conciencia y afirmó—: La maternidad te sienta bien. —Un interés redoblado le iluminó la mirada—. En realidad, ha aumentado tu belleza.


  —Muchas gracias por el inmerecido cumplido —repuso Reiko con educación—. Sé que estoy espantosa.


  —Bah, eres demasiado modesta. —A la mujer se le dibujaron hoyuelos en las mejillas al sonreír—. Ahora dime: ¿qué nuevas me traes del sosakan-sama?


  —Está investigando el incendio y los asesinatos del templo del Loto Negro —explicó Reiko para llevar la conversación hacia el tema que le importaba.


  —Hombres —se mofó Keisho-in. Dio una calada a su pipa, soltó el humo, tosió y sacudió la cabeza—. Siempre tan entregados a sus asuntos. ¿Sabes que el sacerdote Ryuko se ha ido no sé adónde y me ha dejado aquí sola todo el día? —Ryuko era consejero espiritual y amante de Keisho-in. Saltaba a la vista que su partida era el origen del mal humor de la madre del sogún, que en ese momento desplegó un abanico de seda delante de su cara. Por encima de él clavó una mirada centelleante en Reiko—. Seguro que tu hombre también te ha dejado abandonada.


  —La verdad es que me ha pedido que colabore con él en el caso —dijo Reiko. Le habló de Haru y de su opinión de que la secta del Loto Negro estaba envuelta en los crímenes. La dama Keisho-in la escuchó con atención entre exclamaciones como: «¡Pasmoso!» o «¡Increíble!». Su interés dio esperanzas a Reiko de que le concedería el favor que deseaba—. Necesito hablar con el sumo sacerdote Anraku, el líder de la secta —añadió—, pero sus subordinados no me lo permiten.


  —¡Qué vergüenza! —exclamó Keisho-in con una mueca—. Esa gente se toma una autoridad que no le corresponde.


  —Quizá si contara con la ayuda de una persona de influencia… —sugirió Reiko.


  —Supongo que eso ayudaría —reconoció Keisho-in alegremente.


  —Alguien a quien el sacerdote deba obediencia podría convencerlo de que me recibiera.


  Keisho-in asintió con una sonrisa, pero estaba claro que no tenía ni idea de adónde quería ir a parar Reiko. Bajo los impasibles rostros de las damas de honor danzaba el regocijo. En ese momento Reiko se dejó de sutilezas.


  —El sumo sacerdote me daría audiencia si vos se lo ordenarais —dijo.


  —Claro que sí. —Comprenderlo iluminó las facciones de la anciana—. Tiene que hacer lo que yo le diga. Como todos los suyos. —La dama Keisho-in era una ferviente budista que había adoptado un nombre religioso; también había hecho que el sogún erigiera templos y confiriera generosos donativos a las órdenes religiosas. El clero no osaba desobedecerla por miedo a perder el mecenazgo de los Tokugawa—. Tú déjame a mí a ese sacerdote —dijo Keisho-in— y conseguirás lo que quieras —afirmó clavándole una mirada insinuante y codiciosa.


  ¡Keisho-in estaba coqueteando con ella! El descubrimiento dejó a Reiko estupefacta. Todo el mundo sabía que a la madre del sogún le gustaban los hombres y las mujeres por igual, pero jamás habría imaginado que sería objeto de su interés romántico. La viuda siempre la había tratado con maternal amabilidad, pero al parecer se había encaprichado con ella.


  —Mil gracias —balbució consternada.


  Con frecuencia, la madre del sogún mantenía romances con sirvientas, esposas de funcionarios del bakufu e incluso concubinas de su hijo. Ninguna amante era capaz de darle todo el afecto que necesitaba, y las castigaba con severidad por sus fracasos. Todo el mundo había oído historias de doncellas o concubinas arrojadas a la calle; damas de honor rechazadas y condenadas a la soltería porque Keisho-in les prohibía casarse con nadie; o funcionarios degradados porque sus mujeres la habían contrariado. Reiko no sentía atracción física por las mujeres, y en concreto la madre del sogún le parecía repugnante. Por tanto, la horrorizaba descubrir que se había puesto en peligro, a ella y a Sano.


  La única solución era escapar con tanta rapidez y cortesía como fuera posible.


  —Seguro que vuestra ayuda será beneficiosa para la investigación, y os lo agradezco sinceramente, pero tengo que…


  —Iremos al templo del Loto Negro mañana —anunció Keisho-in—. Le ordenaré a la secta que te permita ver al sumo sacerdote, y nos recibirá a las dos.


  —¿Qué? —Reiko esperaba no haberla entendido bien.


  —Una excursioncilla es justo lo que necesito para distraerme —dijo Keisho-in. Con una risita se acercó más a Reiko y le susurró—: Viajar juntas nos dará tiempo para conocernos mejor.


  Reiko la miró, muda de asombro. No tenía ninguna gana de pasar más tiempo con Keisho-in, ni quería que la anciana se entrometiera en la investigación.


  —Pero si no hace falta que vayáis al templo —aclaró, combatiendo los nervios—. Es un camino muy largo, y un mensaje vuestro al sumo sacerdote Anraku será lo mismo que si lo visitarais en persona. Os lo ruego, no os molestéis.


  —Un favor para ti no es molestia. —Parte de la alegría se desvaneció del rostro de la dama Keisho-in—. ¿No deseas mi compañía?


  —Por supuesto que sí —se apresuró a decir Reiko porque no osaba ofenderla—. Es que me abruma vuestra generosidad.


  —Entonces está decidido. Partiremos a la hora del dragón. —Recobrado su buen humor, Keisho-in les tendió las manos a sus damas de honor—. Ayudadme a levantarme para que escoja lo que me pondré para la ocasión. —Luego, cuando las jóvenes obedecían, Keisho-in le dijo a Reiko con una sonrisa boba—: Quiero estar guapa.


  [image: ]


  Mientras recorría en su palanquín las calles del distrito funcionarial del castillo de Edo, Reiko contemplaba ensimismada las mansiones amuralladas y los samuráis que pasaban a caballo. Intentó idear la manera de evitar llevar consigo a la dama Keisho-in al templo del Loto Negro, sin éxito. A menos que se plegara a los deseos de Keisho-in no conseguiría una entrevista con el sumo sacerdote Anraku. Temía el día siguiente y se preguntaba cómo desviar las atenciones de la madre del sogún. ¿Qué iba a contarle a Sano? Quizá no debería haber abordado a Keisho-in.


  Entonces sacudió la cabeza. Era demasiado tarde para remordimientos y reproches. Tendría que dar con un modo de manejarla. Entre tanto debía pedirle un favor a otra persona.


  Frente a una mansión cercana a la de Sano y de similar diseño, pero más espléndida, el capitán de su escolta militar anunció su llegada al centinela apostado a la puerta:


  —La esposa del sosakan-sama desea visitar a la esposa del honorable ministro de templos y capillas.


  Al poco rato Reiko estaba aposentada en una acogedora sala con su amiga Hiroko, hija del vasallo mayor del magistrado Ueda y esposa del funcionario encargado de la supervisión del clero.


  —Me alegro de volver a verte —dijo Hiroko mientras servía el té. Era dos años mayor que Reiko y sus rasgos redondeados reflejaban lo tranquilo de su carácter. Las doncellas llegaron con dos niños, de uno y tres años, para que Reiko los viera. Hiroko se interesó por Masahiro y después añadió con una afable sonrisa de complicidad—: No sé por qué, pero dudo que hayas venido por el mero placer de pasar un rato conmigo.


  Existía entre ellas una comprensión afectuosa y fraternal desde que eran niñas, cuando Reiko tomaba la iniciativa de los juegos mientras Hiroko trataba de poner freno a su terquedad a la vez que a menudo compartía las consecuencias derivadas de ella.


  —Necesito información sobre la secta del Loto Negro —dijo Reiko—. Tenía la esperanza de que el honorable ministro pudiera saber algo que contribuyera a resolver el misterio del incendio y los asesinatos del templo. ¿Podría hablar con él?


  Una arruga surcó la tersa frente de Hiroko.


  —Sabes que te concedería cualquier cosa que me pidieras, Reiko-san, pero… —Hizo una pausa y buscó las palabras adecuadas para denegarle un favor a la hija del señor de su padre—. Mi marido está muy ocupado y las mujeres no deberían entrometerse en los asuntos de los hombres.


  —Lo entiendo, y no me gusta pedirte que hagas algo que pueda ocasionar problemas en tu matrimonio, pero de lo que descubra sobre el Loto Negro puede depender una vida —objetó Reiko, que a continuación expuso los apuros de Haru y sus sospechas sobre la secta—. A menos que descubra quién cometió los crímenes, una persona que quizá sea inocente podrá ser ejecutada. —Hiroko echó un vistazo a sus hijos, que jugaban en la habitación contigua, con los ojos vidriosos de indecisión—. ¿Le preguntarás al menos a tu marido si puede concederme un momento? —insistió Reiko, aunque odiaba presionar a su amiga.


  Por suerte para ella, la obediencia estaba muy arraigada en Hiroko, que emitió un suspiro.


  —Se lo preguntaré. —Salió de la habitación, pero no tardó en volver—. Ha accedido a verte —dijo con evidente alivio—. Acompáñame.


  Reiko siguió a su amiga hasta el despacho privado de la mansión y se arrodilló frente al hombre sentado al escritorio que había en el nicho elevado del estudio. Era veinte años mayor que su esposa y envolvía en su quimono gris un talle rígido y delgado. La piel morena de su cara se le estiraba por encima de los pómulos marcados. Sus ojos, muy hundidos bajo el cráneo rapado y las cejas pobladas, reflejaban una inteligencia implacable.


  —Honorable esposo, os presento a la dama Reiko, hija del magistrado Ueda y esposa del sosakan-sama del sogún. —Hiroko hizo una reverencia y le dijo a Reiko—: Permitidme que os presente al honorable ministro de templos y capillas. —Después se levantó y salió de la sala.


  Reiko reprimió el impulso de gritarle que volviera, pues el imponente aspecto del ministro Fugatami la impresionaba. Debía considerarla como una boba impertinente.


  —Es un honor conoceros —le dijo con una reverencia. Los nervios la hacían farfullar; tenía el corazón desbocado.


  El ministro Fugatami correspondió a su reverencia y la contempló con severa desaprobación. Reiko se imaginaba que había accedido a verla sólo porque su padre era un respetable colega y su marido, un miembro del círculo íntimo del sogún.


  —Me ha parecido entender que estáis interesada en la secta del Loto Negro —le dijo con voz fría y tranquila—. Os ruego que me expliquéis por qué. —Cuando comenzó a recitar con voz vacilante lo que sabía sobre Haru, el ministro la atajó con una mano—. Mi esposa ya me ha hablado de esa chica. Eso no me concierne. Lo que deseo saber es por qué creéis que el Loto Negro es capaz de asesinar a alguien. —Después añadió con un asomo de sarcasmo—: La ley exige que haya pruebas que respalden una presunción de ese tipo, pero no era de esperar que una mujer lo entendiera. ¿Difamáis a la secta sólo para desviar la culpa de vuestra joven amiga?


  ¡Cómo podía juzgarla tan prematuramente y subestimar su conocimiento de la ley! La indignación le dio valor.


  —No, honorable ministro, no es así —dijo con educación pero con firmeza. El ministro alzó las cejas en gesto de sorpresa: probablemente era la primera mujer que le plantaba cara—. Tengo motivos para creer que el Loto Negro es malvado.


  Mientras le describía su encuentro con el novicio y lo que éste le había contado sobre el encarcelamiento, la tortura y el asesinato, el ministro Fugatami se inclinó hacia delante y escuchó con atención, hasta que Reiko finalizó su relato con la afirmación de Verdad Piadosa de que la secta estaba envuelta en un peligroso proyecto secreto.


  —Eso lo habéis oído de una fuente de dentro de la secta… —le dijo. Un extraño entusiasmo impregnaba su voz, y de repente la miraba con una cordialidad cercana al afecto—. Os ruego que disculpéis mis dudas iniciales, y permitidme que os agradezca que hayáis acudido a mí. —Su súbita transformación provocaba en Reiko una desconfianza que debió de reflejarse en su cara, porque el ministro añadió—: Os debo una explicación. Mi propio interés en el Loto Negro se remonta a hace seis años, cuando la secta comenzó a crecer rápidamente. —Parecía haberse olvidado de que hablaba con una inferior; en su entusiasmo por el tema hablaba como si se dirigiera a un igual—. Yo también creo que el Loto Negro está relacionado con asuntos turbios. —Se volvió hacia la estantería que tenía detrás y sacó cuatro gruesos volúmenes—. Éstos son los informes de mis pesquisas sobre la secta, pero, por desdicha, mi información procede de fuentes ajenas al templo. Vuestra historia sobre el novicio es mi primera noticia sobre un miembro que denuncia al Loto Negro. Es una bienvenida muestra de que el muro de silencio que rodea la secta está empezando a resquebrajarse, y de que por fin obtendré las pruebas que necesito para clausurar el templo.


  Reiko sintió una punzada de emoción al ver que un funcionario tan poderoso compartía sus sospechas sobre el Loto Negro. A lo mejor por fin Sano se tomaría en serio sus acusaciones contra la secta.


  —¿Puedo preguntaros qué sabéis sobre el sumo sacerdote Anraku?


  La habitación se ensombrecía a medida que el día daba paso al anochecer. Fugatami encendió linternas y abrió uno de los volúmenes.


  —Éste es mi informe sobre Anraku, cuyo nombre auténtico es Yoshi, nacido hace treinta y siete años de la hija soltera de un peón de la provincia de Bizen —dijo—. A los catorce entró como novicio en el monasterio local, donde adquirió una educación muy básica; allí ejerció un control tan férreo sobre el resto de los novicios que llegaron a considerarlo su adalid espiritual y se negaron a obedecer a los sacerdotes. Anraku pegaba a cualquiera que se resistiera a su autoridad. Lo expulsaron al cabo de un año sin que hubiera pronunciado votos religiosos. Después se erigió en sacerdote itinerante y vagó por los campos pidiendo limosna y timando a los campesinos a las cartas. A eso siguió un periodo de ocho años durante el cual parece haber desaparecido. Con el tiempo reapareció en Edo y se dedicó a la venta de amuletos que se suponía proporcionaban prosperidad, pero que en realidad no hacían nada. Deambuló por la ciudad durante los años siguientes y atrajo a muchos seguidores. Estableció la secta del Loto Negro en un templo improvisado en un local de Nihonbashi. Sus fieles distribuían sus escritos, pedían limosna y vendían el agua sucia del baño haciéndola pasar por «Jugo Milagroso» capaz de curar enfermedades. Anraku también cobraba dinero por transferir energía divina a sus fieles por medio de rituales sagrados.


  —¿Las autoridades no decían nada? —preguntó Reiko, que recordaba el arresto por fraude del doctor Miwa.


  El ministro sacudió la cabeza con pesadumbre.


  —A Anraku se le daba bien controlar a la gente y sugestionarla para que creyera que se beneficiaba con sus rituales y sus remedios.


  Puesto que nadie se quejaba de él, no había motivo para censurarlo. A la larga amasó una fortuna. También entabló contactos con sacerdotes de Zojo. A cambio de una parte de sus riquezas adoptaron la secta del Loto Negro como subsidiaria y permitieron que Anraku construyera su templo en su distrito. Pero yo creo que sigue entregado a sus afanes delictivos, a mayor escala.


  —¿Por qué? —inquirió Reiko, impaciente por la curiosidad.


  El ministro Fugatami posó la mano en otro volumen.


  —Aquí tengo reclamaciones sobre el Loto Negro presentadas a mi oficina por ciudadanos y encargados de barrio. Según ellas la secta secuestra niños, extorsiona y retiene a sus fieles. Afirman que sus supuestas capillas de vecindario son tapaderas de garitos y burdeles. Estoy convencido de que tantas denuncias independientes son ciertas.


  Ahí estaba la confirmación de las acusaciones de Verdad Piadosa, pero el júbilo de Reiko se veía socavado por la incredulidad.


  —¿Cómo es posible que algo así lleve años sucediendo? —preguntó—. ¿Por qué nadie le ha puesto freno?


  —Porque todas estas denuncias son habladurías. —Fugatami apartó los libros con ademán de repulsa—. No he sido capaz de obtener pruebas sólidas que justifiquen censura alguna de la secta. He entrevistado a las monjas y los sacerdotes, y afirman que todo va bien. He inspeccionado el templo y no he encontrado nada que reprocharles. Estoy seguro de que Anraku tiene espías que le avisan de mis visitas para que pueda esconder todo lo que no quiere que vea.


  Seguramente así es como encubrían las pruebas relativas al incendio y los asesinatos, especuló Reiko, lo cual explicaría por qué Sano no había hallado más sospechosos que Haru.


  —A pesar de todo, ¿no podéis ilegalizar la secta? —inquirió, porque se le había ocurrido que el ministro de los templos tenía autoridad para actuar por cuenta propia.


  —Por desgracia, Anraku posee fieles leales entre mis superiores —respondió Fugatami—. Han convencido al sogún de que, antes de aprobar la prohibición del Loto Negro, exija pruebas materiales de mis sospechas y testimonios de miembros de la secta.


  Reiko no había reparado en que el Loto Negro poseía tanta influencia dentro del bakufu.


  —¿Es posible que las curas y enseñanzas espurias de Anraku le hayan granjeado el favor de tantos altos funcionarios? —dijo, inquieta por el poder que se oponía a sus esfuerzos por limpiar el nombre de Haru y desenmascarar las villanías de la secta.


  —Oh, sí. —Fugatami curvó la boca con ironía—. Algunos de mis colegas son tan crédulos como campesinos. Además, sospecho que han aceptado presentes de Anraku en forma de moneda.


  La corrupción estaba extendida y a menudo los delincuentes sobornaban a los funcionarios para que dieran el visto bueno a sus actividades ilícitas, como bien sabía Reiko.


  —¿Qué puede hacerse?


  —Es mi deber proteger a los ciudadanos de los perjuicios físicos y espirituales que conllevan los fraudes religiosos malintencionados. —El fuego frío de la dedicación ardía en los ojos del ministro Fugatami—. Con vuestra ayuda quizá pueda por fin clausurar el templo del Loto Negro, disolver la secta y castigar a sus cabecillas. Es imperativo que vea a vuestro monje novicio.


  —Mi marido prometió encontrar a Verdad Piadosa. —Reiko se preguntaba si lo habría conseguido.


  —Bien. Aun así, un testigo de dentro sólo supone la mitad de lo que necesito. —Se acarició el mentón con aire reflexivo—. Últimamente han llegado muchas quejas de Shinagawa. —Se trataba de un pueblo cercano a Edo—. Tengo previsto investigarlas mañana. Le pediré al sosakan-sama que me acompañe para ganar su apoyo a mi causa. —Cogió un pincel de escribir—. ¿Le haréis llegar la carta con mi invitación?


  —Con mucho gusto. —Reiko esperaba que el ministro Fugatami fuera capaz de convencer a Sano de que valía la pena investigar el Loto Negro, aunque dudaba que su marido accediera a perder las horas que suponía un viaje—. Pero es posible que no tenga tiempo para acompañaros.


  —Puede enviar a uno de sus vasallos —dijo Fugatami mientras escribía caracteres sobre el papel.


  Una súbita inspiración aceleró el pulso de Reiko. A la mañana siguiente ella y Keisho-in iban a ver al sumo sacerdote Anraku, pero no tenía nada que hacer después, y Shinagawa no quedaba lejos del distrito de Zojo.


  —Podría ir yo como representante de mi marido —sugirió.


  —¿Vos? —El ministro Fugatami alzó la voz, sorprendido; dejó de escribir y la miró con la misma desaprobación que cuando la había recibido—. Sería de lo más inapropiado.


  —No haría falta que viajásemos juntos —dijo Reiko, que entendía que una mujer no podía formar parte de una comitiva oficial—. Ni me inmiscuiría en vuestros asuntos. —Eso sería una vulneración más flagrante si cabe de la costumbre—. Sólo me propongo observar para luego informar a mi marido.


  El ministro vaciló y la contempló al titilar de las linternas. Reiko veía cómo calculaba cuánta influencia ejercía ella sobre Sano, y contrapesar el deseo que tenía de cumplir su misión con lo inapropiado de acceder a su petición. Al final asintió.


  —Muy bien —dijo a regañadientes. Terminó la carta y se la entregó a Reiko—. Si el sosakan-sama no puede ir a Shinagawa y coincide que vos estáis cerca, no impediré que observéis mi investigación.
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  十五


  
    «Aunque la sabiduría sea ardua de comprender,


    sé firme en fuerza de voluntad y concentración,


    ni dudes ni lamentes


    y percibirás la verdad».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  —De modo que la mujer asesinada era una curandera llamada Chie… —le dijo Sano a Hirata mientras atravesaban el patio exterior de su mansión—. Fue buena idea lo de colgar anuncios en toda la ciudad. Elogio tu excelente trabajo.


  —Bah, ha sido pura suerte —replicó Hirata con modestia.


  Con el avance del crepúsculo habían encendido linternas frente a los barracones; unos detectives se llevaron los caballos al establo.


  —Un paciente del hospital del templo dice que desapareció una monja llamada Chie. Su nombre y su descripción encajan con la de la esposa del carpintero al que has entrevistado.


  —Por tanto, la mujer asesinada estaba vinculada al Loto Negro —añadió Hirata—, lo cual contradice la afirmación de los dirigentes de la secta de que no falta nadie del templo.


  —Eso parece.


  Sano estaba consternado. ¿Le habían mentido los diferentes sacerdotes y monjas que había entrevistado ese mismo día y que habían afirmado no saber nada sobre los crímenes o las víctimas misteriosas? La apacible armonía que había presenciado en el templo ¿era una ilusión que ocultaba las actividades que un joven que afirmaba ser novicio le había descrito a Reiko?


  La identificación de la mujer apoyaba la teoría de Reiko de que existía una conspiración del Loto Negro para sabotear las pesquisas; pero, después de lo que había descubierto sobre la chica, Sano seguía sin poder coincidir con su mujer en que Haru era una víctima inocente.


  Los dos detectives entraron en la mansión y se encontraron a Reiko en el pasillo, quitándose la capa y hablando con Midori y una doncella. Al ver a Sano su esposa dio un respingo.


  —¡Oh! Hola —dijo.


  —Hola —la saludó Sano, preocupado porque saltaba a la vista que su mujer había estado fuera hasta tarde y se preguntaba por qué.


  La doncella cogió la capa de Reiko, hizo una reverencia y se fue. Se produjo un embarazoso silencio cuando Hirata miró a Midori y ésta apartó la vista mientras la tensión se acumulaba entre Sano y Reiko.


  —Parece que tenemos asuntos que comentar —dijo Sano por fin—. Vamos a mi despacho.


  Una vez allí se sentó delante de su escritorio, situado sobre una tarima. Hirata se arrodilló frente a él a su derecha, y Reiko a la izquierda. Midori, que por lo visto se sentía incluida en la invitación, se sentó junto a Reiko. Sano le preguntó a su mujer:


  —¿Qué has descubierto hoy?


  —Esta mañana he ido a ver a Haru. —Aunque temía la reacción de Sano ante lo que iba a decirle, se esforzó en imitar su actitud impasible. Relató que había sorprendido al sacerdote Kumashiro intentando obligar a Haru a confesar. Explicó que la chica había reconocido su mal comportamiento en el templo del Loto Negro, aunque se había reformado y el sexo con el comandante Oyama había sido impuesto—. Kumashiro dice que tiene una coartada, pero él y Oyama eran enemigos. Parece más verosímil como asesino que ella. Llegó a amenazarme. Creo que es un peligro para Haru, y por eso la he llevado a casa de mi padre.


  —¿Que has hecho qué? —Una gran conmoción resquebrajó la calma aparente de Sano.


  —Haru le tenía tanto miedo a Kumashiro que pretendía escapar —dijo Reiko—. No querrías que dejara que se fuera, ¿verdad? Tenía que llevarla a algún sitio donde se sintiera a salvo. Mi padre accedió a acogerla. ¿Qué tiene de malo?


  Hirata arrugó la frente; Midori parecía perpleja. Sano inhaló una honda bocanada de aire que exhaló con lentitud, como si se impusiera la calma.


  —Hoy he conocido a los padres de Haru —afirmó.


  —¿De qué me hablas? —preguntó Reiko, anonadada.


  —Los padres de Haru —repitió Sano con cierto tono de reproche— están sanos y salvos en Kojimachi. Haru no tiene nada de huérfana.


  —Ah. Ya veo —comentó Reiko, muy afectada—. Has demostrado que es una mentirosa, pero el hecho de que una persona mienta sobre algo no significa que no pueda decir la verdad sobre otra cosa.


  —Hay más. —Sano le contó que Haru había sido una hija desobediente, casada en contra de su voluntad con un viejo mercader—. Él y sus criados perecieron en un incendio. Los padres de Haru, los vecinos y los parientes del marido creen que ella lo provocó para matar a su marido y quedar libre del matrimonio. Buscó refugio en el templo del Loto Negro porque su familia la repudió. Sea responsable o no de las muertes del templo, me temo que has instalado a una asesina en casa de tu padre.


  Cada frase le clavaba más hondo la certeza innegable de que Haru era tan embustera como afirmaban sus enemigos, y posiblemente tan malvada. Pese a todo, Reiko vislumbraba resquicios para la duda en la historia de Sano.


  —¿Alguien la vio prender el fuego con sus propios ojos? —inquirió.


  —No —admitió Sano.


  —Podrían equivocarse con ella. A lo mejor fueron las sospechas de todo el mundo las que la obligaron a irse de casa y hacerse pasar por huérfana. Ese nuevo indicio contra Haru es igual de cuestionable que las pistas del incendio del Loto Negro. —La expresión de Sano revelaba que ya había pensado en eso y no agradecía que le recordaran el punto débil de su argumentación. El alivio mitigó el miedo que tenía Reiko de haber juzgado mal a Haru y haber puesto en peligro a su padre—. Es del todo posible que Haru sea inocente.


  Sano asintió a regañadientes, pero dijo:


  —El pasado de Haru no es el único motivo que tengo para creer que puede ser culpable. —Le habló de sus abusos con los huérfanos y de las dos niñas que la habían visto escabullirse hacia el jardín la noche previa al incendio—. Está claro que llegó allí por voluntad propia. Ya casi he terminado de interrogar al resto de los habitantes del templo y ella sigue siendo la única persona que tuvo un motivo y una oportunidad para cometer el incendio. —Mientras Reiko trataba de ocultar la consternación que le provocaba el nuevo descubrimiento, Sano retomó la palabra antes de que su mujer atinara a formular una réplica—. Puedes sostener que esas niñas estaban celosas de Haru y han querido meterla en líos, como el resto del Loto Negro. Además, también ellas estuvieron cerca de la cabaña, así que podrían haberla quemado. ¿Por qué creerlas en vez de a Haru? Porque no las encontraron cerca de la cabaña durante el incendio. —El tono razonable de Sano presentaba una capa subyacente de exasperación—. Las he investigado, y en su historial no hay constancia de mal comportamiento ni de relaciones con el comandante Oyama. Y tampoco son mentirosas empedernidas con un incendio en su pasado. Debes dejar de intentar refutar las pruebas en contra de Haru.


  —Ojalá tú dejaras de descartar las pruebas en contra del Loto Negro —terció Reiko. La disensión con Sano la espantaba, mas no veía modo de disiparla sin tener que echarse atrás. Estaba dispuesta a abandonar a Haru, que había traicionado su confianza y con toda probabilidad era culpable de algo, si no de todo, pero su rendición supondría permitir que la secta escapara a la justicia—. ¿Has investigado la historia de Verdad Piadosa?


  —Sí. No he visto indicio alguno de inanición, tortura, asesinato, encarcelamiento o proyectos subterráneos secretos. He asignado hombres a la vigilancia del templo, pero dudo que encuentren nada. Y he sido incapaz de localizar a algún novicio llamado Verdad Piadosa. Se diría que no existe.


  —Pues yo lo vi —repuso Reiko, confusa—. Hablé con él. Era real. ¿Dónde está?


  Sano levantó las cejas y volvió las palmas hacia arriba.


  —Sí que encontré a una monja llamada Yasue. No sólo estaba viva, sino que al parecer es feliz en el templo. Y no tiene hermanos.


  —Podría tratarse de otra persona que se llama igual que la hermana de Verdad Piadosa —observó Reiko.


  Hirata carraspeó.


  —Sumimasen, «disculpad» —dijo—. Hoy en el cuartel de policía he entrevistado a muchos ciudadanos que dicen que el Loto Negro secuestra niños, hechiza fieles y ataca a las familias que intentan recuperarlos. Aunque esa persona que se hace llamar Verdad Piadosa no sea novicio del templo, puede que esté en lo cierto sobre la secta.


  —¡Eso es! —exclamó Reiko—. Testigos que confirman mis sospechas.


  —La culpabilidad o inocencia de Haru es un tema independiente de lo que supuestamente haya hecho la secta —le dijo Sano a Hirata—. Las habladurías sobre el Loto Negro no debilitan por necesidad las pruebas en contra de Haru.


  —Sí, sosakan-sama. —La expresión tensa de Hirata indicaba que no estaba convencido, pero su lealtad de samurái le exigía darle la razón a Sano—. Sólo me parecía oportuno comentar lo que he descubierto.


  —¿Y a quién le importa lo que tú pienses? —le espetó Midori. Todos se volvieron hacia ella con cara de sorpresa mientras hablaba a Hirata con desdén—. No eres ni tan listo ni tan importante como crees.


  Hirata se quedó boquiabierto y Reiko observó con adusto regocijo que Midori había puesto en acción su nuevo ardid para recobrar el interés de Hirata. Podría haber escogido mejor momento, pero al menos se había ganado su atención.


  Sano hizo caso omiso del pequeño drama.


  —Hasta que tengamos algo más que simples historias de campesinos supersticiosos o monjes misteriosos y desaparecidos, no podemos acusar al Loto Negro de estar envuelto en actividades ilegales ni de haber cometido ningún crimen.


  —Sí que tenemos más pistas —apuntó Reiko.


  Le describió el historial delictivo del doctor Miwa y la abadesa Junketsu-in. Mientras resumía su conversación con el ministro Fugatami, una expresión de incredulidad asomó al rostro de Sano.


  —¿Has ido a molestar al ministro de templos y capillas? —preguntó.


  —Me ha concedido audiencia. Quiere que mañana lo acompañes a Shinagawa para investigar las últimas quejas contra el Loto Negro. —Se sacó la carta de la faja y se la entregó a Sano.


  El detective la leyó y se le ensombreció la cara. Después hizo una bola con el papel. Se levantó y empezó a dar zancadas por la habitación mirando a Reiko como si hubiera perdido la cabeza.


  —Abusar de la hospitalidad del ministro Fugatami ha sido una peligrosa falta de decoro. La supervivencia en la política del bakufu depende de las buenas relaciones con los colegas. Los altos funcionarios se ofenden con facilidad. ¿Cómo has podido arriesgar mi carrera y nuestro sustento?


  Reiko se puso en pie y siguió a Sano; Hirata y Midori se quedaron sentados mirándolos.


  —Te ruego que aceptes mis disculpas —dijo Reiko, ya consciente de hasta qué punto podía haber comprometido a Sano—, pero el ministro Fugatami se ha alegrado de verme. Ojalá fueras a Shinagawa y decidieras por tu cuenta si las quejas están o no justificadas. No me digas que su opinión no cuenta para nada.


  —El ministro Fugatami tiene fama de intransigente —comentó Sano en tono gélido—. Dentro del bakufu muchos lo tienen por fanático porque ha criticado, hostigado y tratado de abolir sectas que más adelante se han demostrado perfectamente inofensivas y legítimas. Lo más probable es que también esté persiguiendo al Loto Negro sin motivo. —A Reiko la había impresionado tanto el ministro Fugatami que no había puesto en duda su juicio. ¿Se equivocaba al dar crédito a las historias de los campesinos? ¿Se había equivocado ella al creerle?—. Al abordar al ministro Fugatami me has puesto en deuda con él. —Sano dejó de caminar—. No puedo ir a Shinagawa porque eso me obligaría aún más a apoyar su cruzada sea o no lo correcto. Pero si no voy me ganaré un enemigo. Me has puesto en una situación comprometida.


  Los favores eran la moneda de cambio del bakufu, y Reiko sabía que Sano debía pagar sus deudas o perder el favor de sus colegas. Los remordimientos la impulsaron a tranquilizarlo.


  —El ministro Fugatami no ha pedido más que una oportunidad para convencerte de que se merece tu apoyo. Entiende que quizá no puedas ir. Ha dicho que podía ir yo en tu lugar.


  Sano sacudió la cabeza.


  —De ningún modo. Eso sería indecoroso, y ya has hecho bastante daño.


  Sin embargo, Reiko no podía echar a perder la pista que había descubierto.


  —Si no voy a Sinagawa, ¿cómo sabremos la verdad sobre el Loto Negro?


  —Podría ir yo —sugirió Hirata con tono vacilante.


  —No —replicó Sano con rotundidad—. Enviar a un representante es lo mismo que ir yo, con las mismas consecuencias. Además, no hace falta que vaya nadie. Pronto tendremos el informe del equipo de vigilancia destinado al templo.


  —Puede que para entonces sea demasiado tarde —dijo Reiko. A pesar de que Sano no había encontrado a Verdad Piadosa, ella seguía creyendo que era un novicio del templo y que estaba en peligro—. ¿Cuánta gente ha de sufrir antes de que intervengas?


  —Si alguien ha sufrido, necesitaré pruebas antes de poder emprender acciones oficiales —objetó Sano—, y es más probable que las consiga de los detectives que de las quejas de la gente. Esperaré su informe.


  El tono de su marido pretendía ser irrebatible, pero Reiko dijo:


  —Mañana daré una vuelta por el templo después de ver al sumo sacerdote Anraku.


  —Quedamos en que te limitarías a conseguir información de Haru —le recordó Sano—. Ya has faltado a tu promesa. —Entonces entrecerró los ojos con suspicacia—. ¿Y tú cómo pretendes obtener una audiencia con Anraku?


  No iba a gustarle la respuesta, pensó Reiko con tristeza.


  —La dama Keisho-in ha accedido a acompañarme al templo y ordenarle a Anraku que me reciba.


  —¿Le has pedido ese favor a la madre del sogún? —La cara de Sano adoptó la expresión aturdida de quien contempla las ruinas que ha dejado un terremoto—. ¿Cómo has tenido el descaro, sobre todo cuando sabes que no hay favores sin precio?


  Reiko lo sabía mejor que nadie, pero dijo:


  —Me parece que la investigación lo merece.


  Sano la miró con incomprensión.


  —¿Por qué es tan importante esa chica a quien antepones a tu seguridad y mi carrera?


  —¡Eso no es cierto! —gritó Reiko, pero la pregunta de su marido estaba cerca de la verdad. Aunque lo amaba con todo su corazón, sus decisiones habían puesto a Haru por encima de él. De algún modo los acontecimientos la habían arrastrado sin hacer caso de la razón. Quizá también hubieran afectado a Sano.


  —Tú tienes como mínimo los mismos prejuicios sobre Haru que yo. ¿Te puedo preguntar por qué es tan importante para ti sentenciarla sin una investigación concienzuda? ¿Están presionándote el sogún y el Consejo de Ancianos para que la condenes? —En los ojos de Sano leyó que era cierto que estaba bajo presión y la asaltó la inquietante idea de que su marido ya no era el hombre idealista y de principios al que amaba—. ¿Es posible que estés renunciando a la verdad y la justicia por culpa de la política? —inquirió.


  La mirada de Sano se cargó de furia y Reiko descubrió con consternación que había interpretado sus preguntas irreflexivas como un ataque a su honor. Los dos se quedaron paralizados mirándose a los ojos, y el aire que los rodeaba se tornó denso y tormentoso; Midori e Hirata los observaban con impotente abatimiento.


  —Lo siento —dijo Reiko tartamudeando, consciente de que tenía muchas más cosas por las que disculparse últimamente, pero nada tan grave como eso—. No pretendía…


  Con movimientos lentos y parsimoniosos que traicionaban su batalla por controlar su genio, Sano volvió al escritorio y se sentó. Sus facciones se endurecieron hasta parecer una máscara de piedra sin emociones.


  —Te prohíbo que vayas al templo del Loto Negro o a Shinagawa —dijo con voz queda que vibraba de rabia contenida—. Ahora te ruego que me dejes.


  Aturdida por la impresión, Reiko salió a trompicones de la sala.
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  Midori la siguió. Hirata salió al pasillo corriendo en pos de ellas.


  —Midori-san —dijo—, esperad. Quiero hablar con vos.


  —Ya, pues yo no —replicó Midori sacudiendo la cabeza hacia atrás.


  Temblorosa y mareada, Reiko entró en su alcoba y se arrodilló en el suelo. ¡Ojalá pudiera revivir los últimos instantes de modo distinto!


  Midori irrumpió en la habitación, radiante de alegría.


  —¡He hecho lo que me aconsejasteis, y funciona! —Se arrodilló junto a Reiko y soltó una risilla—. Por primera vez desde hace quién sabe cuánto Hirata-san ha reparado en mí de verdad. —Después miró a Reiko con mayor atención y su júbilo decayó—. ¿Qué pasa?


  Unos silenciosos sollozos curvaban la boca de Reiko. Cómo envidiaba a Midori, que estaba claro que entendía poco de lo que había sucedido en el despacho de Sano. ¡Qué maravilla ser tan joven y frívola y estar tan entregada a un romance!


  —El sosakan-sama estaba muy enfadado —le dijo la chica con tono tranquilizador—, pero no os preocupéis, os perdonará. —Reiko quería creerla, pero le resultaba imposible—. ¿Qué pensáis hacer? —preguntó Midori.


  Para hacer las paces con Sano, Reiko sabía que debía poner punto final a sus pesquisas; mas las circunstancias la habían abocado a defender a Haru, para bien o para mal, pese a todo lo que había descubierto sobre ella.


  —Mañana iré con la dama Keisho-in a ver al sumo sacerdote Anraku —dijo—. Después viajaré a Shinagawa. —La decisión la calmó; se secó las lágrimas con la manga.


  —Pero ¿eso no hará que el sosakan-sama se enfade todavía más con vos? —preguntó Midori, que era la viva imagen de la preocupación.


  —Me temo que sí —respondió Reiko con pesar.


  Seguir con su investigación en contra de la voluntad de Sano podría separarla de él de forma definitiva. Saberlo le helaba la sangre, pero el caso ya era algo más que descubrir quién había cometido los crímenes del templo del Loto Negro. Sano había puesto en peligro su honor al dejarse influir por cuestiones políticas. Reiko tenía el deber de protegerlo convenciéndole de que buscara la auténtica justicia en vez de aferrarse a la solución más rápida para el caso, y de salvar su carrera evitando que cometiera un error que deshonraría a toda la familia.


  Y estaba decidida a descubrir la verdad sobre Haru de una vez por todas.


  —Entonces, ¿a pesar de todo vais a desobedecerle? —inquirió Midori.


  —No puedo quedarme de brazos cruzados, ver arruinado a mi marido e incriminada a Haru mientras un asesino queda en libertad —dijo Reiko. La investigación había ofrecido dos culpables alternativos, Haru o el Loto Negro, y Reiko sentía que su elección, que su intuición seguía apoyando, estaba justificada—. Tengo que hacer lo correcto.


  —Entonces permitid que os ayude —repuso Midori con los ojos encendidos—. Mañana podemos salir juntas y vos me enseñaréis a ser detective. ¡Les demostraremos a los hombres de lo que somos capaces!


  Cierta jovialidad mitigó el desánimo de Reiko. Sonrió a Midori, quien al parecer veía el asunto como una competición de hombres contra mujeres, con el amor de Hirata como trofeo.


  —Muchas gracias por tu generoso ofrecimiento, pero no quiero meterte en líos, de modo que será mejor que vaya sola. —Entonces, al ver el gesto de decepción de Midori, dijo sin mucha sinceridad—: Intentaré encontrarte otra cosa que hacer.


  —¡Qué bien! —exclamó la joven, radiante.
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  Sano se quedó en su despacho con los codos apoyados en el escritorio, helado y horrorizado. ¿Cómo podía Reiko insultarlo de ese modo? ¿Cómo podía él sentir semejante ira hacia ella? Un espíritu maligno había invadido su hogar y había sembrado la cizaña.


  Su nombre era Haru.


  Con gran remordimiento, Sano deseó no haber puesto a Reiko en contacto con Haru. Conocía de sobra a su mujer y sabía que no cejaría en el empeño de librar de culpa a la chica. Pero, a la vez que se preguntaba cómo podía apartarla de una sospechosa de asesinato, una punzada de duda le carcomía la conciencia. La perpetua incertidumbre sobre su posición ¿estaba llevándolo en verdad a sucumbir a las presiones políticas y arrestar a Haru porque era el modo más rápido de resolver el caso? Apoyó la cabeza en las manos. Se tenía por hombre de honor y juicio objetivo, pero cuestionaba su propio carácter.


  ¿Tenía razón Reiko sobre él, Haru y el Loto Negro?


  —Sosakan-sama, hay algo que debo decir —anunció Hirata.


  Arrancado de sus cavilaciones, Sano alzó la vista hacia su vasallo mayor, que estaba sentado frente a él: no lo había oído entrar.


  —Adelante —lo invitó.


  —Los ciudadanos a los que he entrevistado estaban tan seguros de la maldad del Loto Negro que he empezado a creérmelo —confesó con cierta reticencia—. Si hablaseis con ellos seguramente vos también lo creeríais. No quería decirlo antes, pero… —La cara de Hirata reflejaba el enconado conflicto que se libraba en su interior—. Su testimonio es un indicio serio de que la secta está envuelta en asuntos turbios. Lamento llevaros la contraria.


  —Tranquilo. —Sano aguantó el aguijonazo que suponían las palabras de Hirata. Entre los deberes de un vasallo mayor se contaba enunciar ante su señor las verdades desagradables y necesarias.


  —Pasar por alto los indicios podría dar al traste con la investigación —añadió el joven.


  —Lo sé. —Sano podía admitir ante Hirata lo que le resultaba imposible frente a Reiko—. Tendremos que seguir la pista de esas historias sobre la secta. —Recapacitó durante un momento—. Declinaré la invitación del ministro Fugatami. No creo que un viaje a Shinagawa sea necesario por el momento, ya que podemos recurrir a otra fuente de información sobre el Loto Negro.


  —¿De quién se trata? —preguntó Hirata.


  —De la sospechosa principal —respondió Sano—. Ya es hora de hacerle otra visita a Haru.
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  十六


  
    «Aquellos que desafíen la Ley del Loto Negro


    sentirán el látigo en sus carnes,


    sus cuerpos recibirán golpes y palos,


    sufrirán desdicha y dolor


    hasta llegar a la muerte».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  La noche envolvió el distrito del templo de Zojo. Una difusa luz de luna escarchaba los árboles y los tejados, pero la oscuridad se había apoderado de las callejuelas desiertas. El sueño había acallado diez mil voces, había frenado los latidos y aquietado el movimiento. El aliento quedo del viento de otoño absorbía la respiración de los durmientes.


  El sacerdote Kumashiro se hallaba en una habitación subterránea bajo el templo del Loto Negro. En una esquina estaba acurrucado el monje Verdad Piadosa, atado de pies y manos con unas cuerdas; abultados cardenales le teñían la cara y el cuerpo desnudo. Dos sacerdotes armados de porras de madera se cernían sobre él. Verdad Piadosa jadeaba, viscoso de sudor, y miraba aterrorizado a Kumashiro.


  —¿Ha confesado? —le preguntó éste a los sacerdotes.


  Los religiosos sacudieron la cabeza.


  —¡No le conté nada, lo juro! —gritó Verdad Piadosa.


  Pero Kumashiro temía que el monje le hubiera revelado secretos del Loto Negro a la dama Reiko, que a su vez se los habría contado al sosakan-sama, a quien Kumashiro había visto deambular por el templo ese mismo día. Los accesos al complejo subterráneo estaban bien escondidos, pero debía descubrir el alcance total del fallo en la seguridad.


  Se acuclilló frente al monje y le dijo con voz pausada y amenazadora:


  —¿Qué le dijiste?


  Verdad Piadosa se encogió, pero respondió con bravura:


  —Nada.


  Kumashiro le dio una bofetada en la boca. El monje aulló de dolor.


  —Soy leal al Loto Negro —protestó, babeando sangre—. ¡Jamás le contaría nada a un extraño!


  Kumashiro se puso en pie y contempló al monje, que ya había soportado dos días de tortura. Había llegado el momento de aplicar una coacción más radical.


  —Llevadlo a la cámara médica —le ordenó a los sacerdotes.


  Sacaron a rastras de la celda a Verdad Piadosa y siguieron a Kumashiro por un túnel con la anchura y la altura apenas suficiente para dar cabida a tres hombres erguidos. Las paredes y el techo estaban afianzados con tablones; entre ellos las raíces de los árboles surcaban la tierra como venas. Unas lámparas colgantes iluminaban el camino y proyectaban extrañas sombras.


  —¿Qué vais a hacerme? —preguntó Verdad Piadosa angustiado.


  Nadie respondió. El palpitar de los fuelles manuales que bombeaban el aire por los respiraderos ocultos era un traqueteo rítmico y continuo. El aire estaba cargado de olores rancios. Verdad Piadosa lloriqueaba. Kumashiro llevó al grupo hasta la primera de una serie de cámaras comunicadas que arrancaban en una bifurcación. En el centro de la sala había una mesa. Ocupaba una esquina un descomunal hogar, con un enorme puchero dispuesto sobre un brasero de carbón bajo la chimenea de piedra. Sonaban voces apagadas, tintineos y el burbujeo de algún líquido en la habitación contigua, de la que surgió con paso furtivo el doctor Miwa. Al ver a Kumashiro se le tensó la cara llena de pústulas, pero se le iluminaron los ojos estrábicos cuando vio a Verdad Piadosa.


  —¿Es un paciente para mí? —preguntó.


  —Es un fugitivo. —Kumashiro contempló al médico sin disimular su repugnancia—. Quiero que le hagáis cooperar.


  Tras una reverencia, el doctor Miwa mostró los dientes desiguales en una sonrisa obsequiosa.


  —Desde luego.


  Los sacerdotes subieron a Verdad Piadosa a la mesa. El monje se debatió y gritó:


  —¡Soltadme! ¡Socorro!


  Nadie de la superficie lo oiría, Kumashiro lo sabía. Los sacerdotes ataron al monje a la mesa y se fueron. El doctor Miwa cogió una taza llena de líquido y se la llevó a la boca a Verdad Piadosa.


  —¡No! —chilló el monje—. ¡No quiero!


  Kumashiro le abrió las mandíbulas a la fuerza y el doctor Miwa vertió el brebaje. Aunque Verdad Piadosa escupió, se tragó la mayor parte del líquido.


  —Le he dado un extracto de hojas de fan xie yie, semillas de badou y campanilla —explicó el doctor Miwa—. Purgará su interior del calor espiritual excesivo y las influencias malignas.


  —Ahórrame la jerigonza médica —dijo Kumashiro, irritado porque Miwa fingía que lo que hacían constituía una cura genuina—. Él no es un paciente y tú no curas a nadie. —La tez sucia del médico se enrojeció de ira, pero el hombre guardó silencio, demasiado cobarde para llevarle la contraria a un superior—. Fuiste un fracaso como médico, y si crees que el sumo sacerdote Anraku respeta tus credenciales ya puedes ir cambiando de idea. —Kumashiro hallaba placer en herir la vanidad de Miwa—. Sólo te tolera porque le resultas útil.


  Lo mismo se aplicaba a los demás miembros de la secta, incluido él. Todos estaban allí para servir a los fines de Anraku, pero a Kumashiro no le importaba porque de no ser por el sumo sacerdote estaría muerto, destruido por la vida que había llevado.


  Hijo de un alto vasallo de la rama Matsudaira del clan Tokugawa, Kumashiro se había criado en las propiedades de su familia en la provincia de Echigo. De niño había destacado en las artes marciales, pero sus maestros criticaban su falta de armonía espiritual, que le entorpecía el avance por el Camino del Guerrero. El propio Kumashiro percibía algo malo en su interior: un vacío, cierta sensación de que la vida real estaba al otro lado de una puerta mágica cerrada. Eso lo encolerizaba y frustraba. Se fue mostrando cada vez más agresivo durante las prácticas de combates a espada. Los demás chicos lo rehuían porque buscaba pelea y les pegaba; su mal genio atemorizaba incluso a su madre. La violencia mitigaba el vacío lacerante de Kumashiro, pero no abrió la puerta. Pese a todo, el caballero Matsudaira quedó impresionado por su competencia marcial, y cuando cumplió los trece años, se lo llevó a Edo en calidad de guardia de la mansión familiar en la ciudad.


  En Edo, Kumashiro recibió un par de espadas nuevas. La ley permitía que los samuráis probaran sus aceros en los plebeyos sin castigo, de modo que el joven deambuló por las atestadas calles de Nihonbashi en busca de un blanco apropiado, hasta que un mendigo tropezó con él accidentalmente.


  —Mis humildes disculpas, mi señor —dijo el mendigo con una reverencia.


  Entonces Kumashiro desenvainó su flamante espada larga y le hizo un tajo al mendigo en un brazo. El hombre gritó de dolor y sorpresa; Kumashiro se quedó con la vista fija en la herida de su víctima, paralizado por un torrente de sensaciones. La sangre había abierto un poco la puerta mágica. Los ruidos parecían más nítidos, los colores más vividos, el calor del sol tenía una intensidad novedosa… El olor a humanidad le agitaba las aletas de la nariz. Era como si por fin vislumbrara un atisbo de la vida real.


  El espantado mendigo se volvió para huir, pero Kumashiro arremetió y le infligió graves cortes en las piernas y la espalda. Cada tajo abría la puerta un poco más. Una vertiginosa y nueva vitalidad invadía a Kumashiro mientras los transeúntes se ponían a salvo. El mendigo cayó a cuatro patas.


  —¡Por favor, mi señor —gritó—, tened piedad!


  Kumashiro alzó la espada muy por encima del cuello de su víctima y después la bajó con un golpe seco. El filo cercenó la cabeza. Su sangre, cálida y roja, le salpicó. Notó un hormigueo de energía embriagadora en las venas, los músculos y los huesos. Sintió que el espíritu del muerto llenaba su espacio vacío, y un arrebato clamoroso cuando sus fuerzas internas se equilibraron armoniosamente. Matar lo había llevado a la vida, al Camino del Guerrero.


  Y en aquel momento lo había llevado hasta allí, a esa cámara subterránea donde un monje yacía atado a una mesa. Kumashiro contempló cómo Verdad Piadosa gemía y se retorcía contra las cuerdas.


  —Ajá, la medicina está surtiendo efecto —observó el doctor Miwa.


  Verdad Piadosa empezó a chorrear sudor y orina, que se acumularon en charcos sobre la mesa. Luego dio una arcada y vomitó. Hedía a diarrea.


  —Pronto la purga habrá terminado.


  Tenía la voz tomada de emoción; temblaba como si sintiera excitación sexual. Se aceleró el siseo de su respiración.


  —Vaya un médico, que disfruta con el sufrimiento de su paciente… —comentó Kumashiro. Mas, aunque la perversión de Miwa lo asqueaba, él conocía muy bien la eufórica combinación de sexo y violencia.


  El éxtasis que provocó su primer muerto se apagó con rapidez; cuando la puerta mágica se cerró, Kumashiro hizo voto de repetir la experiencia. Él y un grupo de compañeros, vasallos de los Tokugawa, se dedicaron a recorrer Edo peleando con campesinos y samuráis rivales. Al cumplir los veinte, con tres muertes más en su haber, Kumashiro recibió una llamada de atención del magistrado. A pesar de ello, su necesidad persistía.


  Una noche su grupo acudió a un burdel ilegal. A Kumashiro le desagradaban las hembras —criaturas débiles e inferiores—, pero no tenía nada mejor que hacer, de modo que fue con sus compañeros. Una prostituta se lo llevó a su alcoba. Cuando lo acarició, a Kumashiro le pareció repulsiva.


  —¿Qué es esto? —dijo ella mientras estrujaba su flácido miembro—. ¿Una serpiente muerta? —Su comentario jocoso tenía un punto de malicia: no se le escapaba lo que el samurái sentía por ella—. A lo mejor tu espada también está embotada…


  Al oír el insulto, Kumashiro le asestó un golpe tremendo en la cara. Ella gritó. La puerta interior de Kumashiro se abrió de par en par, sus sentidos se aguzaron y percibió una tremenda oleada de excitación. Pegó a la chica, y aunque ella se resistía, la montó y la penetró. Le agarró el cuello con las manos mientras embestía. En el momento del clímax, la asfixió hasta matarla y gritó de éxtasis al absorber su espíritu.


  Con el recuerdo vivido en la cabeza, Kumashiro devolvió su atención a Verdad Piadosa.


  —¿Estás dispuesto a admitir que traicionaste al Loto Negro, o quieres sufrir más?


  El monje presentaba una palidez cadavérica y gemía de dolor; estaba demasiado débil para luchar, pero dijo con un jadeo:


  —No le conté nada a la dama Reiko.


  —La fuerza maligna es mucho más fuerte en él que en su hermana —observó el doctor Miwa. Una tortura leve había bastado para que Yasue confesara que Verdad Piadosa había ideado su intento de fuga—. Debemos recurrir a un tratamiento más drástico.


  El médico llamó a sus ayudantes, dos jóvenes monjas que desataron a Verdad Piadosa y lo depositaron en el puchero de agua que había en el fuego. Miwa paseó su mirada ansiosa por ellas mientras encendían el brasero. A Kumashiro le hubiese gustado expulsar a todas las hembras del templo. La experiencia le había enseñado que eran una fuente de infortunios.


  En los cinco años siguientes al asesinato de la prostituta había matado a otras tres más, y entonces el magistrado lo acusó de asesinato múltiple. Mientras esperaba el juicio en la cárcel, llegó a la conclusión de que la muerte de las hembras había molestado al bakufu más que el resto de víctimas que había causado. Si no hubiese sido por las hembras, no habría estado esperando una condena a muerte. Más adelante, su relación con el templo del Loto Negro había reafirmado su fe en la maldad de las mujeres y la fornicación.


  Despreciaba a la abadesa Junketsu-in, que se acostaba con sacerdotes de alto rango de la secta y suscitaba enconadas rivalidades que luego le complicaban a él su tarea. Las demás prácticas bochornosas de la abadesa también lo horrorizaban; no podría encubrirlas siempre. Además, el sexo ocasionaba problemas con los patrocinadores. Pensó en el comandante Oyama y le hirvió la sangre de odio.


  Lo único bueno que Oyama había hecho en su vida era destruir los informes recogidos por la policía sobre las quejas relativas al Loto Negro y ordenar a sus subalternos que no molestaran a la secta. Pero aquello quedaba anulado debido a sus malos hábitos, que generaban alborotos dentro del templo y chismorreo público. Unos días atrás Kumashiro lo había abordado delante de la cabaña que usaba para sus encuentros ilícitos. Le ordenó que dejara en paz a las mujeres de la secta, pero Oyama se negó. Mientras discutían e intercambiaban primero amenazas y después golpes, la joven Haru salió de la cabaña y los vio. Kumashiro estaba seguro de que la joven informaría a la policía de la discusión. Las autoridades ya debían de estar al tanto de su historial y le preocupaba que pensaran que había asesinado a Oyama… y a Chie.


  Lo que la enfermera había vivido dentro del templo y lo que había descubierto sobre los asuntos de la secta la habían convertido en un grave peligro para el Loto Negro. Kumashiro se alegraba de la desaparición de Chie y Oyama, pero aún quedaban amenazas. Haru sabía demasiado, igual que Verdad Piadosa.


  El monje estaba dentro del puchero y sólo su cabeza sobresalía del agua, que iba empañando el aire a medida que se calentaba. Tenía los ojos hundidos, llenos de angustia y dolor. A través de sus labios amoratados e hinchados murmuraba:


  —Por favor, socorro, por favor, soltadme, por favor…


  —El calor purificará su espíritu —dijo el doctor Miwa con una excitación apenas contenida.


  Kumashiro se dirigió al monje:


  —Si no cooperas, hervirás hasta que mueras. —Sus sentidos se aceleraban a medida que se abría la puerta mágica—. Tienes una última oportunidad para decirme lo que le contaste a la dama Reiko.


  Un vapor que cobraba densidad subía por la chimenea. Verdad Piadosa se retorció y aulló al notar el agua cada vez más caliente; la piel se le puso roja. Intentó levantarse, se hundió bajo la superficie del agua y emergió con un jadeo.


  —¡De acuerdo, confieso! —lloriqueó—. Le hablé de los túneles subterráneos y de cómo se trata a los novicios, y le conté que habían asesinado a mi hermana.


  La cosa era realmente grave. Kumashiro temía que la dama Reiko siguiera entrometiéndose en los asuntos del templo y convenciera a su marido de que tomara medidas contra la secta. Debía encargarse de ese problema.


  —¡Ahora que os lo he contado todo, por favor, tened piedad! —suplicó Verdad Piadosa.


  —La cura ha funcionado —dijo el doctor Miwa con satisfacción—. Podemos sacarlo.


  —¡Prometo no hablar con un extraño nunca más! —exclamó el monje con un sollozo de alivio.


  —No, ni hablar —le dijo Kumashiro al doctor Miwa—. Ha demostrado que no es digno de confianza. Aviva el fuego.


  Mientras las ayudantes del doctor Miwa cumplían la orden, Verdad Piadosa se retorció y gimoteó.


  —¡No, no, no!


  Kumashiro se mantuvo firme. Debía salvaguardar los intereses del Loto Negro, que había hecho propios desde su primer día en el templo.


  Cuando su clan negoció con el bakufu que le perdonaran la vida a cambio del compromiso de ingresar en un monasterio, Kumashiro en un principio había sentido ira y amargura. Una pacífica existencia religiosa se le antojaba peor que la tortura, mas no quería morir, de modo que acudió al monasterio del Loto Negro, escogido al azar. En cuanto llegó, el sumo sacerdote Anraku lo convocó a una audiencia privada.


  Anraku estaba sentado en la tribuna de una cámara sin ventanas decorada con doradas estatuas de Buda y flores de loto talladas, y tenuemente iluminada por velas, tan llena de humo de incienso que Kumashiro apenas lo distinguía.


  —Honorable samurái —le dijo con voz sonora—, ¿sabes por qué estás aquí?


  —Era esto o la ejecución. —Kumashiro se arrodilló, irritado por la parafernalia mística y el humo asfixiante.


  De la figura en sombras de Anraku surgió una carcajada retumbante.


  —Ése no es el auténtico motivo. Mi voluntad te atrajo al templo del Loto Negro para que te convirtieras en mi discípulo.


  El incienso nublaba el pensamiento de Kumashiro, y la voz hipnótica de Anraku, su escepticismo.


  —¿Por qué elegirme a mí? —preguntó Kumashiro, interesado aunque le pesara.


  —Hay en ti una vacuidad que sólo puedes llenar mediante el acto de matar —dijo Anraku—. Ese acto infunde a tu mundo unas sensaciones que de otro modo te están negadas. Tu necesidad de esa sensación es tan fuerte que te jugarías la vida por satisfacerla.


  —¿Cómo lo sabéis? —Kumashiro estaba asombrado—. Nunca se lo he dicho a nadie.


  —Vi en tu espíritu desde la lejanía —entonó Anraku—. El sutra del Loto Negro describe el camino único que lleva a la iluminación como una convergencia de muchos senderos, cada uno de los cuales está designado para un individuo en concreto. Matar es tu sendero. Cada vida que absorbes te acerca más al nirvana. —La revelación sobrecogió a Kumashiro. ¡Qué milagro que su obsesión fuese en realidad un don divino! A lo mejor su llegada al templo estaba predestinada—. Sé mi discípulo y te ayudaré a alcanzar tu destino —dijo Anraku.


  —Sí, honorable sumo sacerdote —replicó Kumashiro con una profunda reverencia.


  Anraku lo había iniciado en el sacerdocio y lo había puesto a cargo del mantenimiento del orden del templo. Kumashiro eliminaba a cualquier miembro de la secta que mostrara trazas de deslealtad. No tardó en convertirse en el brazo derecho del sumo sacerdote. Disfrutaba de su libertad para matar, pero la necesidad nunca se desvanecía. Su gran esperanza era seguir su sendero hasta que los planes de Anraku lo transformaran a él y al mundo entero.


  Los aullidos del monje ya habían remitido. Verdad Piadosa perdió la conciencia y se hundió en el agua.


  —Ya casi ha muerto —comentó el doctor Miwa.


  Kumashiro se acercó al puchero y desenvainó la daga que llevaba al cinto. La puerta mágica se abría. Todo resplandecía con nuevos colores, como si le diera el sol. Kumashiro tiró hacia atrás de la cabeza del monje. El latir de los fuelles sonaba más fuerte en sus oídos. Con un movimiento rápido le rajó la garganta de lado a lado. Un chorro de sangre carmesí se derramó en el agua. Mientras la energía de Verdad Piadosa lo colmaba, saboreó el éxtasis sin importarle que el doctor Miwa lo observara. Estaban unidos en una conspiración de silencio, obligados a tolerar las inclinaciones del otro por el bien de todos.


  Al cabo de un rato, Kumashiro limpió su daga y la envainó.


  —Vamos a deshacernos de él —dijo.


  El doctor Miwa y las monjas sacaron el cadáver del puchero y lo envolvieron con una mortaja blanca. Kumashiro y el médico lo cargaron por los túneles hasta el crematorio. Allí las monjas echaron leña a un horno de piedra y accionaron los fuelles hasta que el fuego bramó ardiente como aliento de dragón. Kumashiro y Miwa tiraron dentro el cadáver. Mientras las monjas salmodiaban «Alabada sea la gloria del Loto Negro» y el olor a carne quemada le inundaba los pulmones, Kumashiro sintió pesar por lo efímero del gozo de matar y alivio por haber eliminado otra amenaza.


  Para proteger su modo de vida, debía proteger al Loto Negro.
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  十七


  
    «¡Contempla al bodhisattva del Poder Infinito!


    Su cuerpo es hermoso,


    un millar de lunas no son rival para la perfección de su rostro,


    su ojo es brillante como un millón de soles».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  El tráfico de primera hora de la mañana circulaba por la avenida que iba hacia el sur desde el castillo de Edo atravesando el distrito de los daimios. Entre las propiedades fortificadas, peatones y samuráis a caballo abrían paso a las tropas que escoltaban un enorme palanquín con el emblema de los Tokugawa. Dentro viajaban Reiko y la dama Keisho-in, sentadas una frente a otra, de camino al templo del Loto Negro. El día había amanecido fresco y neblinoso, y las dos compartían una manta extendida sobre sus piernas.


  —Tienes aspecto de estar pensado en algo desagradable —observó la dama Keisho-in. Su cuerpo rechoncho y sus pesados carrillos se bamboleaban con el movimiento del palanquín—. ¿Qué ocurre?


  Reiko había estado dándole vueltas a la discusión sostenida con Sano el día anterior y a la noche que había pasado en vela mientras él permanecía en su despacho. Sospechaba que Sano odiaba tanto como ella que se pelearan, pero los dos eran demasiado orgullosos para ceder. Al recordar que esa mañana se había ido de casa sin despedirse de ella sintió de nuevo el escozor de las lágrimas.


  —Todo va bien —dijo con falso ánimo. Consciente de su responsabilidad de entretener a la madre del sogún, señaló por la ventana—. ¡Mirad qué muebles más bonitos tiene esa tienda!


  —¡Preciosos! —exclamó la dama Keisho-in.


  Reiko sostuvo la conversación mientras atravesaban la ciudad, pero, a medida que se acercaban al distrito de Zojo por el camino rodeado de bosques, fue creciendo en ella la inquietud. Tarde o temprano Sano descubriría que había desobedecido sus órdenes. El miedo a perder su amor la atenazaba. Parloteó con Keisho-in sin dejar de pensar en que, a menos que pudiera encontrar nuevas pruebas a favor de Haru o en contra de algún otro, la chica acabaría condenada y el Loto Negro libre. Por otro lado, Reiko ya había emprendido el camino hacia lo prohibido; llegar hasta el final no podía suponer nada mucho peor.


  Bajo la manta la pierna de Keisho-in rozó la de Reiko.


  —Lo siento —dijo la última, asumiendo la culpa por educación.


  Cambió de postura para dejarle más espacio a Keisho-in, pero pronto volvieron a tocarse. Keisho-in soltó una risilla y Reiko se estremeció al notar que la anciana le hacía cosquillas en el muslo con los dedos de los pies.


  —Conozco un buen modo de pasar el rato —le dijo con coquetería.


  Sus intenciones eran inequívocas. Reiko se llevó las rodillas al pecho con horrorizada y defensiva rapidez. La anciana la deseaba, tal y como se había temido. ¿Qué debía hacer?


  La dama Keisho-in se le acercó más y le acarició una mejilla con sus manos manchadas por la edad.


  —Oh, eres tan encantadora… —dijo con un suspiro.


  Reiko se volvió para esquivar el fétido aliento de Keisho-in y reprimió un grito de protesta.


  —No puedo hacer esto. —Las palabras se le escaparon aunque era consciente de lo peligroso de contrariar a la madre del sogún.


  —¿Por qué no? —preguntó Keisho-in—. Tenemos tiempo de sobra antes de llegar al templo. —Después se retiró y contempló a Reiko con mayor detenimiento—. Lo que quieres decir es que no me deseas, ¿no? Crees que soy vieja y fea. —El dolor y la furia invadieron sus ojos legañosos—. Te lo veo en la cara. Me engatusaste para que te ayudara y ahora me rechazas. —Se asomó por la ventana y le gritó a sus escoltas—: Parad para que eche a esta zorrilla artera. Después me lleváis a casa.


  La comitiva se detuvo.


  —Esperad. Por favor —le rogó Reiko. Quedar a su suerte en el camino era un leve contratiempo comparado con las funestas consecuencias a las que se exponía a menos que aplacara a Keisho-in.


  —Le diré a mi hijo que has herido mis sentimientos. Él castigará a tu marido por tu crueldad. —Con un ademán teatral la anciana abrió la portezuela del palanquín—. ¡Ahora, sal!


  Reiko tuvo una imagen de Sano privado de su cargo, su medio de vida y su honor… o ejecutado. La invadió el terror.


  —Disculpad, honorable dama, no pretendía rechazaros —dijo. Keisho-in aún parecía molesta, pero cerró la puerta—. Lo que pasa es que nunca he estado con una mujer —explicó Reiko con sinceridad, discurriendo rápido—. Me da vergüenza hacerlo aquí y que nos puedan ver u oír. Estaría demasiado inhibida para complaceros.


  —Supongo que tienes razón. —Recobrado el buen humor, Keisho-in les ordenó a sus escoltas que reemprendieran el camino al templo. Cuando el palanquín empezó a moverse se acomodó de nuevo en sus cojines—. Esperaremos a más tarde.


  Reiko les agradeció en silencio a los dioses el aplazamiento y esperó que ese «más tarde» no llegara nunca.


  En el exterior, los ruidos del tráfico fueron en aumento a medida que la comitiva se adentraba en el distrito de Zojo; poco después oyeron los gritos del mercado. Los porteadores no tardaron en dejar el palanquín frente a las puertas del templo del Loto Negro y ayudaron a salir a la madre del sogún. Reiko la siguió. Las dos entraron acompañadas por sus guardias en el recinto del templo, donde les salió al encuentro un grupo de sacerdotes.


  —Bienvenida, alteza —dijo el del centro. Era Kumashiro. Le dedicó una expresión de disgusto a Reiko y la cicatriz en forma de lagarto de su cabeza adoptó una tonalidad morada por la afluencia de sangre.


  —Queremos ver al sumo sacerdote Anraku —anunció la dama Keisho-in.


  Reiko advirtió un destello de desagrado en la mirada de Kumashiro y después la certeza de que no podía negarle nada a la madre del sogún.


  —Desde luego, alteza —dijo—. Os ruego que me acompañéis.


  Al menos su arriesgada maniobra la había llevado hasta allí, pensó Reiko, decidida a lograr que la entrevista valiera la pena.


  Kumashiro las condujo hasta un jardín de espesos pinos retorcidos situado detrás de la residencia del abad. Entre la fronda Reiko distinguió un tejado de juncos. Mientras se dirigían hacia él por un sombreado sendero, una engolada voz masculina dijo:


  —Gracias por concedernos la merced de vuestra presencia, muy honorable madre de su excelencia el sogún. Saludos, dama Reiko.


  —¿Cómo sabe quiénes somos sin vernos? —preguntó Keisho-in con sorpresa.


  —Sí que os he visto. —La voz adoptó una inflexión divertida—. Mi conocimiento procede de la visión interior, no de la simple vista de los ojos.


  Todo indicaba que el sumo sacerdote tenía espías que le avisaban por adelantado de las visitas, especuló Reiko.


  El aire fresco y húmedo de la arboleda olía a resina de pino. Tenían delante un pabellón formado por una tarima elevada con tatami y tejado sostenido por postes de madera. En el centro un hombre de cabeza rapada esperaba con las piernas cruzadas y las palmas hacia arriba sobre los muslos. Ataviado con una túnica blanca, parecía resplandecer bajo la neblinosa luz del sol.


  —Os ruego que me honréis con vuestra compañía —dijo Anraku mientras señalaba con la barbilla dos cojines dispuestos ante él.


  Keisho-in subió con dificultad los escalones del pabellón, dejó las sandalias en el suelo de madera desnuda que bordeaba el tatami y se arrodilló sobre un cojín. Reiko la imitó y observó que Kumashiro se escabullía entre los árboles. Mientras Anraku realizaba el ritual social de ofrecerles un refrigerio, Reiko lo examinó.


  Tendría poco más de treinta años y, aunque era ancho de hombros y musculoso, resultaba esbelto. Su piel, entre dorada y parda; el mentón, cuadrado; los pómulos, altos, y el hermoso contorno de su nariz y su boca le conferían una belleza extraordinaria. Su ojo izquierdo, que poseía una oscura luminiscencia, se posó en Reiko con leve regocijo, como si fuera consciente de que lo observaba y disfrutara de su sorpresa. El otro ojo estaba tapado por un parche de paño negro.


  Su hermosura no había pasado desapercibida a Keisho-in, que se hizo unos arreglos en el pelo mientras sonreía como una boba. Aparecieron unas monjas con bandejas de té y pasteles que sirvieron en silencio. Entonces Keisho-in exclamó:


  —Pero ¡si ni siquiera las habéis llamado!


  —Mis fieles poseen un sentido especial que hace innecesario decirles nada porque se anticipan a mis órdenes —explicó Anraku. Se dirigía a Keisho-in, aunque miraba a Reiko. Ésta supuso que Kumashiro había enviado a las monjas. Estaba ansiosa por demostrar que el Loto Negro era malvado, pero no podía evitar sentir el poderoso y seductor encanto de Anraku—. Ayer tuve una visión que nos mostraba tal y como estamos ahora. —Los labios del sumo sacerdote se curvaron en una leve sonrisa dedicada a Reiko—. ¿De modo que deseáis hablar conmigo sobre Haru y el incendio?


  Reiko supuso que la abadesa le habría contado que había pedido audiencia.


  —Así es.


  La dama Keisho-in miró a Reiko con mala cara, claramente deseosa de tener la atención del sacerdote sólo para sí.


  —Contadme —le dijo a Anraku—, ¿por qué lleváis ese parche?


  La mirada oblicua que el sacerdote dirigió a Reiko sugería que, en cuanto hubiese cumplido con la madre del sogún, tenían secretos que compartir.


  —Soy ciego del ojo derecho —contestó.


  —¡Oh, qué pena! —exclamó Keisho-in.


  —En absoluto —replicó Anraku—. Mi ceguera parcial me permite ver cosas invisibles para el resto de la gente. Es una ventana al futuro, un pasaje a los muchos mundos que el cosmos contiene.


  Keisho-in parecía impresionada.


  —¿Cómo sucedió?


  La luminosidad del ojo sano de Anraku se ensombreció, como si hubiera desviado la luz hacia dentro.


  —Hace muchos años me desterraron por agravios que unos hombres débiles y envidiosos me acusaron en falso de haber cometido. Vagué solo por el campo, y allá donde fuese era vilipendiado y perseguido. De ahí que rehuyera el mundo.


  Reiko recordaba que el ministro Fugatami le había contado que habían expulsado a Anraku del monasterio por usurpar la autoridad de los sacerdotes, que se había convertido en monje itinerante y vivía de engañar a los campesinos. Sin duda se había ganado los castigos, pero Reiko guardó silencio porque tenía curiosidad por oír cómo respondía de los años perdidos de su vida.


  —Escalé el monte Hiei —dijo Anraku en referencia a la montaña sagrada cercana a la capital imperial—. Buscaba consejo en el templo de Enryaku.


  En la antigüedad, Enryaku había servido de santuario a los criminales ya que, como bien sabía Reiko, allí no le estaba permitida la entrada a la policía; a un fugitivo aún podría parecerle un buen escondrijo.


  —Entonces una espesa niebla envolvió la montaña. A mi alrededor el mundo se volvió blanco y confuso. Mientras me afanaba ladera arriba, el camino desapareció bajo mis pies. Tenía frío, estaba empapado y no sabía qué dirección seguir.


  Las quedas palabras de Anraku evocaban la aterradora experiencia de caminar a ciegas entre la niebla. La dama Keisho-in lo escuchaba fascinada. Hasta Reiko notaba el poder de su narración.


  —De improviso salí al aire despejado de una hondonada en el bosque de la cima. Las nubes llenaban el cielo por encima de mi cabeza mientras que otras ocultaban la tierra por debajo. Miré a mi alrededor y vi una casa minúscula. De ella salió un anciano harapiento y me dijo: «Te daré cobijo esta noche si trabajas para ganarte el sustento». De modo que hice leña, encendí un fuego en la casa y después cociné un pescado que había atrapado en un arroyo. Cayó la noche y me tumbé en el suelo para dormir. Al despertar al alba me encontré al anciano de pie frente a mí. De pronto ya no se le veía viejo sino atemporal, poseído de una serena hermosura. Irradiaba una luz brillante. Era una encarnación de Buda.


  —Asombroso —murmuró la dama Keisho-in.


  Una historia común en muchos embaucadores religiosos, pensó Reiko; pero Anraku parecía creerse su relato.


  —Entonces el Buda volvió a convertirse en anciano —dijo Anraku—. Le supliqué que me aceptara como discípulo, y accedió. Durante ocho años trabajé todos los días en tareas domésticas, pero no me enseñó nada. Al final acabé por sentirme frustrado. Le dije al anciano: «Te he servido bien, y ahora exijo una compensación». Pero él no hizo sino reírse como si me hubiera gastado una broma. Entonces se oyó un trueno ensordecedor. De una grieta en el cielo bajó una luz blanca que transformó al anciano en Buda. Alzó una mano y dijo: «Aquí está el conocimiento que deseas». De la palma del Buda surgió un relámpago —continuó Anraku alzando la mano—. Me alcanzó en el ojo. Caí al suelo entre gritos de agonía. Mientras el dolor me abrasaba en lo más profundo, el Buda me dijo: «Te designo bodhisattva del Poder Infinito. Difundirás mis enseñanzas por el mundo y llevarás a la humanidad la bendición que estoy confiriéndote a ti». Entonces recitó un texto y su voz me grabó las palabras en la memoria. Era el sutra del Loto Negro. El camino secreto a la iluminación resplandecía ante mí como un río de estrellas. Cuando cesó el dolor, el Buda había partido. La casa y las nubes habían desaparecido. Alcanzaba a ver en lontananza por debajo de la montaña, pero sólo con el ojo izquierdo. El derecho estaba cerrado por la quemadura y contemplaba infinitas dimensiones a través del espacio y el tiempo. Vi pasar cosas en confines remotos antes de que yo naciera, y acontecimientos del futuro lejano. —La voz de Anraku temblaba de emoción—. Tuve una visión del templo que erigiría aquí. Me alcé y bajé la montaña para encontrar mi destino.


  Aunque Reiko creía que Buda tenía muchas reencarnaciones y que algunos humanos poseían poderes sobrenaturales, nadie sabía lo que le había pasado a Anraku en esos ocho años; podía inventarse lo que quisiera. También podía inventarse las visiones.


  —¿Cuál es el secreto del sutra del Loto Negro? —preguntó con ansia la dama Keisho-in.


  Anraku le dedicó una sonrisa de disculpa.


  —Por desgracia no puede ser explicado, sólo experimentado por los devotos de la secta.


  —Pues entonces me uniré a ella —dijo Keisho-in con su característica impulsividad.


  Reiko se quedó helada.


  —Tal vez sería mejor que os lo pensarais antes —sugirió.


  —El pensamiento no es más que una ilusión que impide ver el destino —dijo Anraku con una amable reprimenda en su sonrisa—. Si el sino de su alteza es ser una de nosotros, entonces lo será.


  —A Keisho-in le dijo: —Permitid que examine vuestra vida en busca de la verdad.


  Keisho-in se inclinó hacia delante. Anraku la miró profundamente y Reiko adquirió una sobrecogedora conciencia de la concentración que a través del parche negro, y como un arma invisible, dirigía hacia Keisho-in. Entonces saboreó el miedo. Si Anraku le hacía daño a la madre del sogún sería por su culpa.


  —Sois una mujer de origen humilde cuya belleza cautivó a un gran señor —dijo Anraku—. Vuestro hijo gobierna con la ayuda de vuestro sabio consejo. Sois devota y caritativa, respetada y amada. En vuestro interior veo un potencial poco común, extraordinario.


  —¡Ah! —exclamó Keisho-in con voz ahogada—. ¡Es la pura verdad!


  El sacerdote no había dicho nada que no se pudiera saber ya que era del dominio público, y no era difícil adivinar que Keisho-in se consideraba especial, observó Reiko.


  Entonces Anraku proyectó la mirada espectral y táctil de su ojo ciego hacia Reiko.


  —En vos hay una dolorosa fractura —dijo con seriedad—. Un lado es fiel a un hombre; el otro, a una niña que no es de vuestra sangre. Os debatís entre el amor y el honor. Escoger un bando es sacrificar el otro. Vivís bajo el terror de tomar la decisión incorrecta. Teméis haberos comprometido ya sin remedio.


  Reiko se quedó mirándolo pasmada y sin palabras. Seguro que sus subordinados le habían contado que estaba tratando de ayudar a Haru, pero ¿cómo adivinaba sus sentimientos? De súbito, el pinar fresco y susurrante parecía bullir de fuerzas malignas, y el pabellón se le antojaba una jaula en la que estaba presa. ¿De verdad tenía Anraku visión sobrenatural o estaba vigilada por espías? Las dos posibilidades eran preocupantes.


  —Vuestro espíritu se hallará en serio peligro a menos que reconciliéis vuestras dualidades —prosiguió Anraku—. El sutra del Loto Negro muestra el camino a la unidad espiritual. Honorable dama Reiko, tanto vos como su alteza debéis uniros a mí.


  —¡Sí, sí, adelante! —exclamó Keisho-in.


  —No he venido aquí para hablar de mí —dijo Reiko para ocultar su temor tras la brusquedad. Que Anraku juzgara tan bien a las personas lo convertía en peligroso, lo hiciera como lo hiciese—. Quiero hablar del incendio y los asesinatos. ¿Qué sabéis de ellos?


  El porte tranquilo de Anraku no se alteró.


  —Sé que las cosas no fueron lo que parecen —respondió.


  —¿Qué os muestra vuestra visión? —Anraku, que obviamente había reconocido la pregunta como señuelo, sonrió—. ¿Dónde estabais la noche del incendio?


  —En el festival de una capilla de Osaka. —La ciudad estaba a muchas jornadas de Edo. Antes de que Reiko pudiera preguntarle si alguien podía confirmar su presencia allí, Anraku añadió—: También estaba en China.


  —Pero la ley prohíbe que se salga de Japón —dijo Reiko, perpleja—, y aunque os hubieran dejado, es imposible estar en dos sitios a la vez.


  La expresión de Anraku desdeñaba su lógica.


  —No estoy atado ni por las leyes de los hombres ni por las de la naturaleza. Con los poderes que me confirió Buda mi espíritu puede viajar a muchos lugares a la vez.


  —¡Fantástico! —comentó la dama Keisho-in—. Tenéis que enseñarme a hacer eso.


  —¿Dónde estaba vuestro cuerpo mientras vuestro espíritu viajaba? —inquirió Reiko.


  —Reposaba en mis aposentos, custodiado por mis discípulos.


  Eso al menos daba una coartada que comprobar, pero Anraku le inspiraba a Reiko cada vez más recelos y temor. Fueran o no genuinos sus poderes mágicos, ejercía una verdadera influencia en la gente. Según Hirata y el ministro Fugatami, algunos ciudadanos lo acusaban de extorsión, fraude, secuestro y violencia. ¿Era Anraku un místico sincero ajeno a lo que hacían sus fieles o un loco responsable de los crímenes de la secta?


  —¿Qué relación teníais con el comandante Oyama? —le preguntó.


  —Era un generoso patrocinador y un discípulo apreciado.


  —Con vuestros poderes debíais de saber que iba a legar veinte mil koban a vuestra secta. —Reiko esperaba que Anraku cayera en la trampa y admitiera que tenía un motivo para matar a Oyama.


  —Los meros mortales nunca pueden saber lo que yo sé —replicó Anraku.


  Reiko interpretó su sonrisa displicente como una afirmación de que no había pruebas físicas que demostraran ni lo uno ni lo otro.


  —Entonces contadme lo que sabéis sobre la enfermera Chie.


  —Tenía talento para la curación y voluntad de hacer el bien —dijo Anraku.


  Reiko suponía que Anraku sabía que habían identificado a la asesinada y que no tenía sentido negar que la conocía. También era lo bastante listo para no mostrar ningún motivo por el que pudiera querer muertos a Oyama o Chie.


  —¿Tenéis alguna idea de quién era el niño muerto?


  —No —respondió Anraku.


  Una sombra de emoción le veló el rostro y desapareció antes de que Reiko pudiera interpretarla, pero supo que le había mentido. A pesar de todo, aunque fuese un asesino, Anraku era un hombre influyente.


  —Deseo que quede demostrado si Haru cometió o no los crímenes —le dijo Reiko—. ¿Qué podéis decirme de su carácter?


  A lo largo de la entrevista, Anraku había permanecido en una inmovilidad casi antinatural, pero en ese momento flexionó su ágil cuerpo como si desentumeciera los músculos agarrotados.


  —Por muchos problemas que Haru hubiese podido ocasionar en el pasado, mi tutela la había curado de su mal comportamiento.


  No era un testimonio rotundo de la inocencia de Haru, pero a lo mejor su opinión convencería a Sano, o eso esperaba Reiko.


  La dama Keisho-in se revolvió, desasosegada.


  —Ya está bien de esta desagradable charla sobre asesinatos —dijo—. ¿Cuándo puedo empezar mi adoctrinamiento en el Loto Negro?


  —De inmediato, si lo deseáis. —En el ojo de Anraku se encendió un destello codicioso.


  Aunque Reiko quería preguntarle por Verdad Piadosa y sus acusaciones contra la secta, tenía que alejar a la madre del sogún del templo.


  —Honorable dama —le dijo—, ¿no deberíais consultárselo primero al sacerdote Ryuko?


  Al oír el nombre de su consejero espiritual y amante, Keisho-in vaciló.


  —Supongo que sí —replicó.


  —Entonces volvamos al castillo de Edo. —Reiko esperaba que el sacerdote viera en Anraku una competencia por el favor de su señora, y por tanto la disuadiese.


  —Mientras, enviaré un donativo como muestra de mi buena fe —le prometió Keisho-in a Anraku.


  —Mi más sincero agradecimiento. —El sumo sacerdote hizo una reverencia—. Aguardo vuestro regreso.


  Cuando se despedían, Anraku le lanzó a Reiko una mirada petulante, como si dijera: «Ponte en mi contra si quieres, pero al final ganaré yo».


  Durante el recorrido por el recinto, Keisho-in se deshizo en elogios.


  —¿A que Anraku es una maravilla? Como un dios viviente. ¡Y me quiere consigo!


  ¿Era un dios o un charlatán que codiciaba una porción del poder y la fortuna de los Tokugawa?


  —A mí me parece peligroso —observó Reiko.


  —Bah, no seas tonta —repuso Keisho-in en tono de mofa.


  Llegaron al palanquín y Reiko dijo:


  —¿Me disculpáis si no vuelvo a casa con vos? Tengo que hacer un recado.


  —Muy bien —replicó la madre del sogún con indiferencia.


  Al menos Anraku le había quitado de la cabeza el sexo entre mujeres, aunque Reiko temía que Sano descubriera que había atraído a Keisho-in al Loto Negro tanto como que se enterara de lo que había estado a punto de pasarle a ella. Y, al ordenar a sus guardias que alquilaran un palanquín para llevarla a Shinagawa, temía su reacción cuando descubriera que había desobedecido su orden de mantenerse al margen de la investigación del ministro Fugatami.
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  十八


  
    «¿Qué es real o no real?


    No intentes ver o entender.


    Todo fenómeno existe y no existe;


    sólo los iluminados distinguen lo verdadero de lo falso».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  —Honorable suegro, hemos venido a ver a Haru —dijo Sano. Hirata y él se hallaban con el magistrado Ueda en su despacho privado. El magistrado estaba sentado delante de su escritorio mientras una doncella les servía té—. ¿Cómo está la joven?


  —Hasta el momento se ha portado bien —dijo Ueda. Después adoptó un tono contrito—. Disculpad si os ha molestado que la acogiera. Normalmente no me prestaría a dar cobijo a un sospechoso de asesinato, pero en esta ocasión me he dejado convencer en contra de lo que me decía el sentido común.


  —Lo sé. No es culpa vuestra. Mi esposa puede ser muy persuasiva.


  Pensar en Reiko avivaba la furia que llevaba dentro. Seguía herido por sus insultos y airado por su espíritu de contradicción, y aun así sentía una dolorosa y desconsolada necesidad de ella. No quería que fuesen adversarios. Si ninguno de los dos daba su brazo a torcer, ¿qué pasaría?


  —Espero que este caso no os haya ocasionado problemas en casa —dijo el magistrado en tono de preocupación.


  —Nada grave —mintió Sano. La costumbre desaconsejaba airear los problemas personales, y él se sentía incómodo comentando los suyos incluso con el magistrado Ueda, un buen amigo—. Lo que ocurre es que mi esposa está convencida de que Haru es inocente.


  —¿Y vos? —La aguda mirada de su suegro indicaba que se había percatado de que Sano evitaba usar el nombre de Reiko y adivinaba el mal cariz de la relación de su hija y su yerno.


  —Hay muchas pruebas en contra de ella —dijo Sano para no comprometerse, y le explicó lo que había descubierto. No quería reconocer que consideraba a Haru culpable de algo porque tenía miedo de que su decisión fuera prematura, fruto de su enfado con Reiko y su necesidad de demostrar que él tenía razón y ella no.


  El magistrado Ueda lo contempló con expresión severa y dijo:


  —Mediaré entre vos y Reiko si lo deseáis.


  —No hace falta que os molestéis, pero gracias por vuestro amable ofrecimiento. —Sano se sentía agradecido pero también avergonzado ante la idea de no poder manejar su propio matrimonio y de que su suegro intercediera para preservar la unión entre los dos clanes—. Estoy seguro de que mi mujer entrará en razón cuando se conozcan los hechos. Ahora Hirata y yo quisiéramos preguntarle a Haru sobre algunos de esos hechos.


  El magistrado Ueda se levantó.


  —Os llevaré con ella.


  Los acompañó hasta las dependencias privadas de la mansión. Un guardia holgazaneaba frente a una habitación que Sano reconoció como la cámara de Reiko. El magistrado habló por la puerta abierta.


  —Haru-san, tienes visita.


  Al asomarse a la sala Sano la vio sentada frente a un tocador. Llevaba el pelo recogido en un complicado nudo tachonado de ornamentos florales y un quimono verde jade con estampado de asteres en malva. Tenía la cara cubierta de maquillaje blanco y los labios pintados de carmesí. Parecía mayor y asombrosamente guapa. A su alrededor y en el suelo había ropa, afeites y cajas de dulces, todo desparramado. La escena enfureció a Sano. Cuatro personas, entre ellas su marido, habían tenido una muerte violenta, y ahí estaba ella acicalándose entre las cosas que Reiko debía de haberle regalado.


  En ese momento, ella los vio y dio un gritito ahogado.


  —El sosakan-sama quiere charlar contigo —dijo el magistrado Ueda en tono amable, aunque Sano notaba que su suegro compartía su desaprobación.


  Cuando se hubo ido, Sano se acuclilló junto a Haru.


  —Parece que ya te has recuperado —empezó. Ella debió de notar su animosidad, porque cruzó los brazos y encorvó los hombros. Su miedo volvió a convertirla en una niña. El súbito cambio enfureció a Sano porque era una adulta que se valía del infantilismo como defensa—. A lo mejor también has recobrado la memoria —continuó—. Háblame de la noche del incendio.


  —Ya… Ya le dije a Reiko-san que no me acuerdo —murmuró Haru mirando a su alrededor como si buscara a Reiko.


  Su amistad había llegado demasiado lejos, pensó Sano mientras su ira hacia las dos mujeres cobraba fuerzas.


  —Mi esposa no está aquí para mimarte. Respóndeme, ¿qué pasó?


  —No lo sé. —La chica retrocedió ante él, presa de temblores.


  —Bueno, a lo mejor tienes más presente lo que sucedió hace años. Hablemos de tus padres.


  El rostro de Haru adoptó una expresión recelosa.


  —Mis padres están muertos.


  —Ahórrame tu cuento triste —dijo Sano con desdén—. Conocí a tus padres ayer. ¿Habías olvidado que te repudiaron? ¿O pensabas que nadie lo descubriría nunca?


  —¡No! —Haru lanzó una mirada anhelante a la puerta, pero Hirata la bloqueaba—. Quiero decir…


  —¿Por qué dijiste que eras huérfana? —le preguntó Sano.


  La chica se pasó la lengua por los labios.


  —Quería que la gente del templo me tuviera lástima y me aceptara en su comunidad.


  «Mentirosa manipuladora», pensó Sano con aversión.


  —¿Lamentaste que tu marido muriera cuando quemaste su casa?


  Ya era pánico lo que asomaba a los ojos de Haru.


  —¡No fui yo! —El tono agudo y antinatural de su voz contradecía su vehemencia—. ¡Fue un accidente!


  Sano se incorporó y se irguió sobre ella.


  —Tú prendiste fuego en la alcoba de tu marido. Fuiste la única superviviente y te alegraste. ¿Qué te hizo el anciano para que lo asesinaras?


  La chica rompió a resollar y se cubrió con los brazos como si esperara que la golpearan.


  —¿Qué me dices del comandante Oyama, de la mujer y el niño? —gritó Sano, satisfecho con su terror. Ya no iba a consentir que le pusiera más obstáculos. Para conservar su posición, su honor y el bienestar de su familia tenía que conseguir que se derrumbara—. ¿Los mataste? ¿Provocaste el incendio del templo?


  —¡No! —Unos sollozos comenzaron a acompasar sus resuellos. Haru lloró y tosió; las lágrimas le estropearon el maquillaje. Luego se dobló y hundió la cabeza en los brazos—. ¡Por favor, dejadme en paz!


  —Sosakan-sama… —intervino Hirata, en cuya voz había una nota de advertencia.


  Sano se volvió y vio que su vasallo mayor lo miraba con inquietud. Entonces reparó en que tenía acelerados el pulso y la respiración y todos los músculos tensos. En el calor de su ira había estado a punto de cruzar la línea entre persuasión y violencia.


  —Dejad que hable yo con ella —dijo Hirata.


  Alarmado por su pérdida de control, Sano asintió y se hizo a un lado. Si no podía refrenar su cólera e impedir que los problemas personales interfirieran en su trabajo, quizá nunca resolvería el caso. Combatió una oleada de pánico.


  Hirata se arrodilló junto a Haru.


  —No llores; nadie va a hacerte daño —dijo para calmarla mientras le daba unas palmaditas en la espalda—. No pasa nada. —Pronto remitieron los sollozos de la joven, que luego volvió hacia Hirata una cara empapada y tímida. El detective sacó un pañuelo de debajo de la faja, le secó las lágrimas y sonrió—. Eso es, mucho mejor. —Ella le obsequió con una débil sonrisa y miró a Sano, valiente ahora que creía tener un aliado en Hirata—. Yo creo que eres inocente —dijo el vasallo con dulzura—. Ayúdame a descubrir quién es culpable, y yo te ayudaré a ti.


  Haru estudió sus facciones francas y abiertas, y un brillo esperanzado acudió a sus ojos.


  —¿Podéis?


  —Sí, claro. Me aseguraré de que tu nombre quede limpio para que puedas volver con tus amigos del templo del Loto Negro. —El talante amistoso de Hirata había arrancado confesiones a muchos delincuentes—. ¿Qué me dices? ¿Me ayudarás?


  —Haré lo que pueda —respondió Haru asintiendo con la cabeza.


  Sin embargo, las preguntas de Hirata sólo obtuvieron de ella la misma historia que le había contado a Reiko: no recordaba nada posterior al momento de acostarse la noche antes del incendio. Sano combatió la ira y un súbito desasosiego. La voluntad de ayudar de Haru podía ser un ardid adoptado porque la histeria no la había salvado del interrogatorio, pero sonaba sincera. ¿Era posible que estuviera diciendo la verdad?


  —Haru-san, me temo que lo que me has contado no nos ayudará a ninguno de los dos —dijo Hirata con amable preocupación—. ¿Estás segura de que no sabes nada más sobre las muertes del comandante Oyama, la enfermera Chie o el niño?


  —¿La mujer de la cabaña era la enfermera Chie? —Cuando Hirata asintió, la chica empezó a hablar y luego apretó los labios.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Hirata.


  En la frente de la chica se dibujaron unas arrugas de duda.


  —No quisiera meter en líos a nadie.


  —No te preocupes. Tú di la verdad.


  —Bueno… —Hirata esperaba con ansia y Sano con suspicacia. Por fin, Haru dijo—: Sucedió en el sexto mes de este año. El doctor Miwa me administraba un tratamiento médico. Yo estaba dormida en mi cama del hospital del templo cuando me despertaron unas voces. Miré y vi al doctor Miwa y a la enfermera Chie al otro lado de la habitación. Chie cuidaba de los pacientes y me caía bien porque era guapa y alegre, pero aquel día estaba llorando. Dijo: «No puedo hacerlo. Está mal». Y el doctor Miwa dijo: «No, es maravilloso y correcto y está predestinado. Debemos seguir hasta el final». Él estaba muy emocionado —continuó Haru—, pero Chie le dijo: «No quiero. ¡Por favor, no me obliguéis!». —Haru juntó las manos en fingido ademán de súplica—. No sabían que los oía. El doctor Miwa se enfadó y le gritó a Chie: «Obedecerás o morirás». La agarró y tiró de ella hacia él. Chie chilló: «¡No, no puedo! ¡No lo haré!». Entonces se soltó y salió corriendo de la sala.


  Haru miró a Hirata esperanzada.


  —¿Eso ayudará?


  La verdad era que la historia podía ayudarla porque ponía en entredicho al médico, observó Sano. Si Chie había rechazado las insinuaciones sexuales de Miwa, eso le daba al hombre un móvil para matarla. Pero la historia de Haru parecía demasiado oportuna. Sano se preguntaba si el incidente se habría producido en realidad.


  —¿Alguien además de ti vio lo que pasó? —le preguntó Hirata.


  Haru sacudió la cabeza.


  —Yo era la única que estaba por ahí.


  Tal y como Sano esperaba, no había ningún testigo imparcial que corroborara la historia. Si el doctor Miwa negaba haber discutido con Chie, sería su palabra contra la de Haru. Aunque un médico tuviera más credibilidad que una joven plebeya, incluso las falsas acusaciones podían perjudicar a alguien con el historial delictivo de Miwa.


  —Gracias, Haru-san —dijo Hirata.


  —Por favor, no le hagáis nada malo al doctor Miwa —rogó la chica con aire de preocupación—. Me ayudó y odiaría buscarle problemas.


  Sano la contempló con desprecio. Ya le había hablado a Reiko de una violenta discusión entre el sacerdote Kumashiro y el comandante Oyama. Ahora aquella hipócrita se vengaba de Miwa por haber hablado mal de su carácter.


  —Sobre todo porque no es el único que estaba furioso con Chie —añadió Haru.


  —¿Quién más lo estaba? —inquirió Hirata.


  —La abadesa Junketsu-in —contestó Haru. Por si acaso no bastaba con cargar de sospechas al doctor Miwa para salir del atolladero, también iba a incriminar a Junketsu-in, pensó Sano. Y la abadesa era otra de las detractoras de Haru—. No quería a Chie en el Loto Negro —dijo Haru—. Siempre la tomaba con ella y trataba de que la echaran. Una vez le pregunté a Chie por qué la abadesa era tan mala con ella. Me dijo que estaba celosa. —Con aire de revelación asombrada, Haru exclamó—: ¡Oh! A lo mejor Junketsu-in mató a Chie para librarse de ella.


  —O a lo mejor te lo has inventado todo —terció Sano, incapaz de guardar silencio mientras la chica esquivaba la cuestión de su propia culpabilidad. Al ver que lo contemplaba aterrorizada, dio un paso hacia ella—. Ya has dicho suficiente acerca de otras personas. Ahora vamos a comentar lo que dicen de ti tus amigos del orfanato. Hanako y Yukiko me contaron que te siguieron hasta la cabaña la noche antes del incendio. Dicen que fuiste por tu propia voluntad, consciente en todo momento de lo que hacías.


  Haru se acercó rápidamente a Hirata en busca de protección con la respiración acelerada.


  —Se equivocan —susurró.


  —¿Yukiko y Hanako mienten?


  Asintió con un gesto de la cabeza rápido y nervioso.


  —¿El doctor Miwa y la abadesa Junketsu-in mintieron al decir que eras una rebelde? —Haru asintió de nuevo, aunque con menos convicción—. ¿Los vecinos que dicen que quemaste la casa de tu marido también mienten? —Haru se quedó paralizada, sin habla—. O sea, que todos mienten menos tú. —Sano soltó una carcajada sarcástica—. Bueno, pues no me lo creo, y ya me he cansado de tus cuentos. Ahora volvamos a la noche del incendio. Esta vez quiero la verdad.


  La chica le dirigió a Hirata una mirada de súplica, pero él dijo con pesar:


  —No puedo ayudarte si no colaboras.


  Entonces en Haru se operó un cambio abrupto. Su postura adoptó una fluidez sinuosa y sus ojos un resplandor seductor. Se bajó el quimono para dejar a la vista sus hombros desnudos, se pasó la lengua por los labios y le dijo a Hirata en un ronco murmullo:


  —Pero si soy inocente… ¿Cómo podéis dudar de mí? —Se le acercó hasta que sus mejillas se tocaron.


  —Oye, ¿qué haces? —Asombrado, Hirata se puso en pie de un salto.


  Haru se levantó, avanzó contoneándose hacia Sano y se apretó contra él.


  —La verdad es que os encuentro de lo más atractivo. Dejad que os demuestre lo bien que puedo colaborar. A lo mejor entonces os convenceréis de que no he hecho nada malo.


  Sano estaba horrorizado por su descaro, de modo que la apartó de un empujón.


  —No nos convencerás de que eres inocente seduciéndonos.


  Haru se quedó atónita, como si su estratagema hubiera funcionado en el pasado y no entendiera por qué había fallado en esa ocasión. Hizo un mohín y emitió un sollozo.


  —Llorar tampoco te servirá —añadió Sano con desdén.


  Entonces la expresión de la chica se volvió furiosa. Lanzó un aullido y se abalanzó sobre Sano. El impacto de su cuerpo le hizo perder el equilibrio y se tambaleó. La chica le clavó las uñas y le arañó en la mejilla.


  —¡Para! —gritó Sano mientras desviaba sus manotazos.


  Hirata la agarró, pero Haru se volvió hacia él y le arañó la cara.


  —¡Ay! —gritó Hirata, y la soltó para llevarse una mano al ojo izquierdo.


  —¡Demonio! —exclamó Sano aterrándola.


  Era más fuerte de lo que aparentaba, y se debatía como una bestia salvaje.


  —¡Estáis todos contra mí! —chillaba la joven—. Todo el mundo me echa la culpa de todo. Os odio a todos. ¡Os mataría!


  Aun sometido a los puñetazos, codazos y rodillazos de la chica, Sano rebosaba satisfacción. Aunque no había obtenido respuestas, al menos la había obligado a mostrar su auténtica naturaleza. Hirata, con el ojo ensangrentado, la agarró de las piernas y recibió una patada en el estómago. El magistrado Ueda y tres guardias irrumpieron en ese instante en la habitación.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó el magistrado viendo a Sano y a Hirata en liza con Haru—. Guardias, reducidla.


  Con la ayuda de los tres hombres, los dos detectives se impusieron a la chica. Al final la redujeron, y Haru empezó a retorcerse entre los brazos de los guardias.


  —¡El viejo se lo merecía! —chilló con la cara deformada por la rabia—. Yo no quería casarme con él, pero me obligaron. Me trataba como una esclava. Me pegaba. ¡Merecía morir!


  El magistrado Ueda arrugó la frente e Hirata se quedó boquiabierto. Un escalofrío de horror y expectación recorrió a Sano.


  —¿Estás diciendo que mataste a tu marido? —le preguntó.


  Con los ojos desorbitados y el pelo revuelto, Haru parecía una loca.


  —Ese policía me obligó a acostarme con él en la cabaña. ¡Me alegro de que esté muerto! —dijo, y luego escupió insultos incoherentes.


  —Yo eso lo interpreto como una confesión de que asesinó a su marido y al comandante Oyama —comentó Sano.


  La preocupación de los últimos días lo abandonó con una oleada de alivio. Aclarada la cuestión de la culpabilidad de Haru, la investigación dejaría de interponerse entre él y Reiko. Su esposa tendría que reconocer que se había equivocado con Haru y abandonar su dudosa cruzada para demostrar que el Loto Negro estaba envuelto en los crímenes. Sano esperaba ansioso la vuelta de la paz a su vida.


  —Sumisasen, «disculpad», pero no podemos estar seguros de que lo que ha dicho es en verdad una confesión porque no ha llegado a reconocer que provocara los incendios ni matara a nadie —observó Hirata.


  —Que nos haya atacado demuestra que es capaz de hacer daño —dijo Sano tocándose las magulladuras de la cara.


  —Aun suponiendo que fuera una confesión —añadió el magistrado Ueda—, no explica los otros dos asesinatos.


  —¿Mataste a la enfermera Chie y al niño? —le preguntó Sano a Haru. La chica se deshizo en sollozos desconsolados; en su pugna por liberarse parecía ajena a lo que le decían—. La tenemos por el asesinato de su marido y el de Oyama —añadió Sano empujado por su necesidad de resolver el caso y hacer justicia—. Con eso basta por ahora. Seguro que más adelante podemos arrancarle una confesión completa.


  El magistrado Ueda habló en voz queda y grave sólo para los oídos de Sano:


  —No se encuentra en condiciones de hacer una confesión válida, y todavía hay alguna posibilidad de que sea inocente. Por vuestro propio bien, no dejéis que las emociones os nublen el juicio.


  Esas palabras hicieron que Sano descubriera con desolación que su antipatía hacia Haru y su deseo de verla fuera de su vida habían socavado su objetividad. Él, que se enorgullecía de servir al honor por medio de la búsqueda de la verdad, había estado a punto de comprometer sus principios. Aunque le tentaba culpar a Reiko, sabía que el auténtico responsable era él.


  —Gracias por vuestro consejo, honorable suegro —dijo Sano escarmentado.


  Entonces le invadió una redoblada aprensión al preguntarse si ese caso iba a destruir todo lo que apreciaba. Ya no estaba seguro de si el hecho de condenar a Haru solucionaría sus problemas con Reiko. Aunque seguía creyendo que la chica era culpable, temía darle a su esposa la noticia del arresto. En cuanto metiera a Haru en la cárcel debía ir al templo del Loto Negro a hablar con el sumo sacerdote Anraku y contrastar las historias que había contado Haru con el doctor Miwa y la abadesa Junketsu-in. Antes de poder desacreditar las pruebas de Reiko a favor de Haru, sus prejuicios contra la muchacha exigían una investigación exhaustiva de todos los enfoques del caso.


  —Voy a acusar a Haru de los asesinatos de su marido y el comandante Oyama, y dispondré que la juzguen para ver si es culpable de esos crímenes, de los otros asesinatos y del incendio —decidió Sano—. El juicio se aplazará hasta que la investigación haya terminado. Haru queda bajo arresto. Esperará su juicio en la cárcel.


  —¡No! —gritó ella, debatiéndose con más fuerza—. ¡No, no, no!


  Y siguió gritando mientras los guardias la sacaban a rastras de la habitación.
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  十九


  
    «Enviaré creyentes,


    monjes y monjas,


    hombres y mujeres de fe sincera,


    a propagar mi Ley».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Shinagawa era un pueblo que se encontraba al sur de Edo y la segunda de las cincuenta y tres estaciones de posta que jalonaban el camino de Tokaido. Reiko llegó allí por la tarde desde el distrito de Zojo. Entre la bahía de Edo y la elevación boscosa de la Colina de Palacio, el camino pasaba por delante de salones de té llenos de gente que daba la bienvenida a los viajeros o acudía a despedirse de ellos. Había más viajeros en las tiendas, congregados en establos y alineados para la inspección de la oficina de la estación. Los vendedores ambulantes invitaban a los clientes a entrar en las posadas. Reiko observó desde la ventanilla del palanquín a los samuráis procedentes de las cercanas residencias de los daimios y a los muchos monjes que acudían a Shinagawa en busca de diversiones ilícitas. En una travesía vio estandartes con el emblema de los Tokugawa que sobresalían de una nutrida multitud reunida entre hileras de casas adosadas con el tejado de juncos.


  —Parad allí —les dijo a los porteadores, que obedecieron.


  Reiko bajó del palanquín. La niebla se había despejado, pero el cielo estaba encapotado y el aire era fresco; en el viento húmedo flotaba el humo del carbón y un olor a estiércol de caballo procedente del camino. Reiko y sus guardias avanzaron hacia los estandartes.


  Entre la muchedumbre había peones, amas de casa con niños en brazos y chicos curiosos. Del centro surgían serias voces masculinas.


  Cuando los guardias abrieron paso entre la muchedumbre, Reiko vio al ministro Fugatami con su séquito de samuráis y a un grupo de plebeyos ya mayores vestidos con ropajes oscuros situados en torno a un pozo, una estructura cuadrada de madera equipada con una polea y un cubo. Fugatami saludó la llegada de Reiko con un leve asentimiento de cabeza. Cuando el ministro volvió su atención hacia quienes lo acompañaban, sus afiladas facciones adquirieron un tinte lúgubre.


  —Éste es uno de los tres pozos que según nosotros envenenó el Loto Negro durante el año pasado —dijo uno de los plebeyos, un hombre circunspecto de cabellos blancos. Reiko supuso que él y sus camaradas eran ancianos del pueblo y que él era el mayor y por eso informaba al ministro Fugatami de los incidentes relacionados con la secta. Bajó el cubo al pozo y lo sacó lleno—. El agua tiene un olor particular.


  Fugatami olisqueó el agua e hizo una mueca.


  —Cierto. —Metió una mano en el cubo, examinó el líquido que se le escurría de los dedos y le dijo a sus lacayos—: Observaréis que el agua presenta también una textura aceitosa y un leve tono verdoso.


  —La gente se ha quejado del sabor —dijo el anciano—. Cincuenta y tres personas han padecido diarrea después de beber de él. Por suerte no ha muerto ninguna y hemos cegado los pozos contaminados, pero nos preocupa que se produzcan más casos en el futuro.


  Entre los espectadores cundieron airados murmullos de asentimiento; un bebé rompió a llorar. Los ancianos silenciaron a la multitud con severas miradas.


  —¿Por qué creéis que el Loto Negro es el responsable? —preguntó Fugatami mientras sus sirvientes tomaban nota de los datos.


  —No habíamos tenido ningún problema con los pozos hasta que los sacerdotes y las monjas del Loto Negro empezaron a frecuentar Shinagawa en grupos grandes. Los vigilantes de los barrios los vieron deambular cerca de los pozos por la noche, y más tarde se descubrió que estaban contaminados. —Reiko sintió una sacudida de alarma y euforia. El envenenamiento en masa era un grave añadido a la lista de acusaciones contra el Loto Negro, pero eso podía inducir a Sano a investigar la secta—. También se ha denunciado cuatro veces que un humo acre flotaba por las calles —continuó el jefe de los ancianos—. Respirar ese humo produce dolor de pecho, tos y falta de aliento. El último caso fue hace tres meses, y un tendero vio a dos monjas del Loto Negro escapando justo cuando empezó la humareda.


  —¿Se identificó la fuente del humo? —inquirió el ministro Fugatami.


  —Sí. Acompañadme, os lo ruego.


  Con el anciano a la cabeza, el ministro Fugatami, su comitiva y la muchedumbre entraron por una calle hasta llegar a un minúsculo santuario sintoísta. Reiko y sus guardias se apretujaron para pasar por la puerta torii. Dentro de la capilla había un sencillo altar con velas, varillas de incienso, ofrendas de comida y un gong para invocar a la deidad.


  —Aquí se encontraron un montón de trapos en llamas —dijo el anciano señalando un punto pegado a la valla—. Apestaban a ese olor. El vigilante que los encontró casi sucumbió a las emanaciones.


  Aunque lamentaba los padecimientos de los vecinos del pueblo, Reiko agradecía las nuevas pruebas de la naturaleza malvada de la secta.


  —¿No hubo muertes? —preguntó Fugatami.


  —No —respondió el anciano—, pero nos tememos que se produzcan si continúan estos incidentes. A principios de este mes, cuatro familias cayeron enfermas con dolor de estómago y vómitos después de visitas de sacerdotes del Loto Negro. Se diría que propagan enfermedades. —O envenenaban la comida y la bebida de la gente que los dejaba entrar en su casa, pensó Reiko—. El incidente más serio fue una explosión —continuó el anciano.


  La muchedumbre lo acompañó al otro lado del puente que cruzaba el río Maguro, a un barrio del sector pobre del pueblo. Allí, entre tiendas y salones de té, Reiko vio un montón de vigas carbonizadas, tablones, tejas y escombros quemados donde en otro tiempo se había alzado un edificio. Un persistente y acre olor a azufre flotaba en el ambiente.


  —Este edificio era propiedad de la secta del Loto Negro —explicó el anciano—. En él celebraban sesiones de plegarias y reclutaban a sus fieles. Hace seis noches el edificio voló por los aires con una gran explosión y se prendió fuego. Por suerte no había nadie dentro ni en las inmediaciones, y los bomberos lo apagaron antes de que pudiera extenderse.


  —¿Examinasteis las ruinas? —se interesó el ministro.


  —Sí. Hallamos jarras vacías y unos cuantos cofres de hierro que habían reventado, pero desconocemos la causa de la explosión. —La secta debía de emplear el edificio como lugar de almacenaje de veneno a la vez que servía de sede de sus actividades en Shinagawa, pero Reiko no entendía por qué habrían destruido lo que era de su propiedad—. Alguien podría haber resultado muerto o herido de gravedad —dijo el anciano—. Además, el número de secuestros atribuidos al Loto Negro ha aumentado: este último mes ha habido nueve. La cosa empeora, pero cuando acudimos al templo a hablar sobre los incidentes, la secta negó cualquier relación con ellos. Honorable ministro, os suplicamos que nos ayudéis a proteger a nuestra gente.


  El resto de ancianos se hicieron eco del ruego.


  —Habéis hecho bien al informarme de este asunto —dijo el ministro—. Prometo hacer todo lo que esté en mi poder para aclarar lo sucedido y poner punto final a cualquier villanía cometida por el Loto Negro. Ahora debo regresar a Edo. —La multitud se dispersó y los ancianos le expresaron a Fugatami su agradecimiento. El ministro miró a Reiko y le hizo un gesto con la cabeza. Ella y su guardia volvieron al palanquín. Se sentó dentro y esperó. Fugatami no tardó en aparecer en la ventanilla. La saludó formalmente y dijo—: Lamento que el sosakan-sama no haya podido venir.


  —Mi marido lamenta que su trabajo se lo haya impedido —replicó Reiko con educación—, pero os agradezco que me hayáis permitido presenciar vuestra investigación en su lugar.


  —Lo que he visto y oído hoy, sumado a la historia de vuestro monje sobre el Loto Negro, debería bastar para convencer a mis superiores de que proscriban la secta —dijo el ministro Fugatami con satisfacción—. Aun aquellos que le son fieles serán incapaces de justificar a una organización relacionada con tantos delitos.


  Reiko odiaba desengañarlo, pero tenía que ponerlo al día de lo sucedido desde que habían hablado el día anterior.


  —Mi marido ha inspeccionado el templo del Loto Negro. Ha sido incapaz de localizar al novicio; según la secta, Verdad Piadosa no existe. Tampoco ha podido encontrar indicios de prisioneros, tortura o cámaras subterráneas.


  —Ya. —La expresión de Fugatami se volvió grave—. Supongo que el Loto Negro ha silenciado para siempre al monje.


  —¿Creéis que lo han matado por hablar conmigo? —De repente el aire pareció enfriarse; un espectral momento de calma interrumpió los gritos y risotadas de las tabernas y los salones de té del camino principal.


  —En efecto —contestó Fugatami con gesto torvo—. Y sin un testigo de dentro, mis acusaciones contra la secta pierden fuerza. Sin embargo, todavía me queda alguna esperanza si puedo tener a vuestro marido como aliado. Mañana por la tarde presentaré un informe completo sobre el Loto Negro ante el Consejo de Ancianos. ¿Le transmitiréis al sosakan-sama mi invitación para el encuentro? Os agradecería que lo convencierais de que me apoye cuando le pida al Consejo de Ancianos que clausure la secta y desmantele el templo.


  —Haré lo que pueda —prometió Reiko sin mucha fe en su capacidad para persuadir a Sano de que hiciera cualquier cosa en ese momento.


  Pese a todo, si Verdad Piadosa estaba vivo y en peligro, debía intentar rescatarlo; si la secta lo había asesinado, debía vengar su muerte. Tenía la esperanza de que el desmantelamiento del templo revelara pruebas que ayudaran a Haru, porque aborrecía pensar que estaba defendiendo a una asesina, aunque fuera en una cruzada contra otros asesinos. Y no podía quitarse de encima una terca y visceral inclinación a creer en la inocencia de la chica.


  —Estos incidentes y el aumento de su frecuencia dan fe de que el mal que contiene el Loto Negro está cobrando fuerza y de que la secta se encamina hacia problemas de mayores proporciones —dijo el ministro Fugatami—. No sé de qué puede tratarse, pero me temo que Shinagawa es sólo el principio.
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  二十


  
    «Traigo plenitud al mundo,


    como lluvia que extiende su humedad por doquier,


    a superiores e inferiores,


    los de comportamiento propio o impropio,


    los de ingenio agudo o tardo,


    lluevo sobre todos por igual».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  La abadesa Junketsu-in contemplaba el templo del Loto Negro desde la ventana del segundo piso de la residencia del abad. El recinto reposaba a la sombra de sus árboles y pérgolas bajo el cielo gris y deslustrado del crepúsculo. Las campanas llamaban a los ritos vespertinos y un viento fresco agitaba las llamas de las linternas de piedra que jalonaban los senderos. Los peregrinos del día ya se habían ido; monjas y sacerdotes habían desaparecido en el interior. Junketsu-in se mordisqueó un labio al ver al sosakan Sano y a su escolta de camino a la puerta principal. Todavía tenía los nervios a flor de piel por las preguntas que le había hecho sobre su relación con la enfermera Chie.


  —No temas al sosakan-sama —dijo el sumo sacerdote Anraku a sus espaldas.


  Sobresaltada, Junketsu-in cerró la ventana y se volvió. Anraku se movía con tanta celeridad y sigilo que nunca lo oía, y rara vez lo veía llegar; aparecía sin más, como por arte de magia. Y siempre era capaz de leerle el pensamiento. Su superior se reclinó en una cama elevada cubierta por un dosel tapizado en rojo y oro y llena de cojines. Su estola de brocado y su túnica azafrán destellaban a la luz de las lámparas metálicas. Una de las paredes estaba cubierta por un mural con un Buda tumbado en un enjoyado sarcófago en llamas. Sobre un altar se veía un enorme falo de bronce e incienso humeante; unos arcos cerrados por cortinajes separaban las habitaciones contiguas. Anraku había diseñado sus aposentos a imitación de un palacio que había visto al viajar en espíritu por la India. Su mera presencia despertaba el deseo en Junketsu-in, que retiró el pañuelo que le tapaba el pelo y se irguió para lucir su elegante figura.


  —«El miedo es un destructor del espíritu —citó Anraku del sutra del Loto Negro—. Los hombres insignificantes obtienen placer del miedo que les tienen los demás. Resiste el miedo y el poder es tuyo».


  —Pero Haru ha contado maledicencias sobre mí. —Una redoblada ansiedad invadió a la abadesa al recordar lo que Sano le había referido de las palabras de la chica sobre lo mal que trataba a Chie.


  —El sosakan-sama no la cree —dijo Anraku con un ademán despreocupado de la mano—. Ni la creyó cuando le dijo que el sacerdote Kumashiro se había peleado con el comandante Oyama o que el doctor Miwa había tratado de forzar a una mujer que también fue asesinada.


  Junketsu-in se había enterado de que Sano también había interrogado a Kumashiro y a Miwa ese mismo día. Quizá ellos se lo hubieran contado a Anraku o a lo mejor adivinaba místicamente los hechos en los que basaba sus opiniones. La abadesa casi deseaba que Sano creyera las historias que Haru contaba sobre ellos. El médico era un sátiro repulsivo y Kumashiro la trataba como si fuera escoria; envidiaban su estrecha relación con Anraku, y ella los despreciaba a los dos. Aun así, cualquier amenaza para ellos lo era también para ella y para toda la secta.


  —El hecho de que Sano esté comprobando las alegaciones de Haru me inquieta —dijo Junketsu-in. Anraku arrugó la frente; había prohibido a sus fieles poner en entredicho su sabiduría, pero la abadesa, ansiosa por advertirle, era incapaz de contenerse—. Ha estado aquí toda la tarde, hablando con la gente y husmeando. Si sigue así, encontrará algo que corrobore las acusaciones de Haru. —A Anraku no le gustaba que nadie lo interrogara, pero Junketsu-in se aventuró a preguntar con timidez—: ¿De qué habéis hablado con Sano durante vuestra entrevista de esta tarde?


  Con gracia y rapidez, Anraku se levantó y le puso las manos sobre los hombros.


  —Yo decido lo que debes saber, y si te lo cuento será cuando me parezca bien. —Hablaba con el tono tranquilo y amenazador que reservaba para los fieles que le contrariaban—. ¿Cuáles son las Tres Grandes Leyes del Loto Negro que te he enseñado?


  —Vos sois el bodhisattva del Poder Infinito —balbució Junketsu-in, temerosa de su ira—. Sólo vos conocéis el camino individual de cada persona en esta vida. Aquellos que obedezcan al bodhisattva del Poder Infinito alcanzarán la gracia del Buda.


  —Entonces acepta mi autoridad o atente a tu castigo.


  —Lo siento. No era mi intención ofenderos —se disculpó la abadesa inmediatamente, sabedora de que su posición de cabeza de las mujeres del templo pendía de un hilo—. Es que me preocupa que Sano os culpe del incendio y los asesinatos. —Tanto si él había quemado la casa o asesinado con sus propias manos como si no lo había hecho, ¿acaso no era Anraku el responsable último de todo lo que pasaba en aquel lugar?


  —¿Te atreves a sugerir que Sano supone alguna amenaza para mí? —Anraku adoptó una expresión ominosa y Junketsu-in se encogió—. Si tan débil es tu fe en mí, puedo encontrar a otra mujer que se merezca las atenciones con las que te he agraciado.


  —¡No! ¡Perdonadme! —suplicó Junketsu-in.


  La presión de sus manos inflamaba su deseo y suscitaba recuerdos de otras manos que la habían tocado en los años en que su nombre no era Junketsu-in sino Iris. El primer hombre había sido su padre, propietario de un puesto de tofu en Ginza. Por la noche, Iris, sus padres y sus dos hermanas menores dormían juntos en la única habitación de la casa. Cuando Iris tenía ocho años, su padre se metió a hurtadillas bajo su manta y empezó a acariciarla.


  —No hagas ni un ruido —le susurró. Mientras el resto de la familia dormía, él la montó y la penetró. Acalló sus gritos de agonía tapándole la boca con la mano. Al acabar le dijo—: Si se lo cuentas a alguien, te mato. Sé buena y te haré feliz.


  A la mañana siguiente Iris estaba tan dolorida que apenas podía moverse, pero hizo caso de la advertencia de su padre y actuó como si nada hubiera ocurrido. Más tarde él le regaló una preciosa muñeca. Durante los años siguientes Iris soportó las atenciones nocturnas de su padre, que fue compensándola con juguetes, quimonos bonitos y dulces. La mimaba y adulaba a la vez que hacía caso omiso de las otras hijas. Se le permitía jugar en vez de ayudar a su servil y sumisa madre con las tareas de la casa. Iris disfrutó del poder que el secreto le otorgaba hasta que su padre dejó de visitar su cama y su hermana Azucena pasó a ser su nueva favorita.


  De repente Iris se convirtió en la esclava de la familia. Odiaba a su padre por haberla abandonado y echaba de menos su privilegiada posición. Pero ya tenía trece años y era guapa. Reparó en que los hombres que pasaban por la calle la miraban mientras limpiaba el puesto de tofu de su padre. Uno, un carpintero joven y guapo, se detuvo a hablar con ella.


  —Si dejo que me poseas, ¿cuánto me darás? —le preguntó Iris.


  Le dio unas monedas de cobre y la tomó en el callejón que estaba detrás del local. Cuando Iris se dio cuenta de que el sexo podía aportar placer físico además de ganancias materiales, se despertaron en ella nuevas sensaciones. No tardó en contar con muchos amantes que le pagaban dinero y le hacían regalos. Cuando tenía dieciséis años su padre cayó enfermo y, justo antes de morir, la casó con su aprendiz. Iris y su marido se hicieron cargo del puesto. Su esposo era débil y lo tenía sometido; ella no dejó de serle infiel y aprovechó sus ganancias para construirse un lujoso hogar.


  Sin que lo supiera, había emprendido la travesía que la había llevado al templo del Loto Negro, a esa habitación donde en ese momento se hincó de rodillas frente a Anraku.


  —Mi fe en vos es absoluta —dijo mientras le acariciaba las piernas a través de los ropajes azafrán. ¡Cómo ardía por él! ¡Con qué facilidad podía él abandonarla!—. Vuestro poder y vuestra sabiduría son supremos.


  Para su gran alivio, el ceño de Anraku se disolvió en una sonrisa benevolente. La tomó de las manos y la levantó.


  —No nos detengamos más en hombres triviales como el sosakan-sama cuando nuestro destino se cierne en el horizonte.


  —¿Se acerca el instante? —Junketsu-in no cabía en sí de emoción.


  —Muy pronto mis profecías se harán verdad —afirmó Anraku en tono quedo y dramático. Al titilar de la luz resplandecía; Junketsu-in notaba sus manos tersas, duras y cálidas—. Todos los fieles del Loto Negro alcanzarán la iluminación en una celebración que la humanidad jamás ha conocido. Tú estarás a mi lado cuando gobierne un mundo nuevo.


  Junketsu-in se regocijaba en la idea, pero una duda insidiosa la molestaba.


  —¿Todo sucederá pase lo que pase? —preguntó, aunque temía ofender a Anraku al revelar su preocupación por que el incendio y los asesinatos pudieran detenerlo.


  —El destino no se detiene ante nada —en los ojos de Anraku danzaba un remolino de sueños—. Nadie puede pararme.


  Aun así, las dudas de Junketsu-in persistían. ¿Era posible que Anraku no entendiera que la investigación de Sano y la intromisión de la dama Reiko podían arruinar sus planes? En las escasas ocasiones, como ésa, en que resurgía su sentido común innato, la abadesa llegaba incluso a tener dudas sobre los poderes sobrenaturales de Anraku. Cierto que ejercía un control formidable sobre sus fieles, pero su fuerza derivaba en igual medida del trabajo de éstos y del peso político de sus valedores. La fe había inspirado sus visiones, pero eran el poder y los métodos humanos lo que iban a convertirlas en realidad. ¿Era un necio por no saberlo? ¿O la necia era Junketsu-in, que no entendía las fuerzas cósmicas que regían sus planes?


  Como de costumbre, su intento de ser objetiva resultó infructuoso. Sólo sabía que amaba a Anraku y que le debía la vida.


  Una tarde de primavera de hacía doce años, unos policías habían irrumpido en casa de Iris mientras agasajaba a un amante. La cargaron de grilletes y la sacaron a rastras a la calle.


  —Quedas arrestada por prostituirte fuera de las dependencias autorizadas —le dijo el oficial al mando.


  Se trataba del comandante Oyama, aunque Iris no supo su nombre hasta más tarde. Su constitución recia y sus bellos rasgos la atrajeron.


  —Si me soltáis —le dijo con sonrisa seductora—, os demostraré lo agradecida que soy.


  Él sopesó su oferta.


  —Quitadle los grilletes —les ordenó a sus hombres, y entró con Iris en su casa. Pero, cuando hubieron terminado, se asomó a la puerta y llamó a los policías—. Lleváosla a la cárcel.


  —Esperad —gritó Iris—. Me habéis prometido soltarme.


  Oyama rompió a reír.


  —Una promesa a una puta no es nada.


  El magistrado condenó a Iris a ejercer la prostitución en el barrio del placer de Yoshiwara por espacio de diez años. Ella disfrutaba con el sexo, pero aborrecía aquel lugar siempre lleno y al avieso propietario del burdel, que se quedaba el dinero que ganaba. Despreciaba a Oyama por haberla utilizado y planeaba su venganza contra él, pero antes tenía que escapar de Yoshiwara.


  Al cabo de tres años sedujo a un rico mercader que le prometió pagar al burdel su manutención y sobornar al bakufu para que le conmutara la sentencia, mas otra cortesana le robó su afecto. Iris estaba furiosa. En una fiesta del burdel atacó a su rival y le destrozó la cara a arañazos. El magistrado la condenó a ser azotada. Su odio hacia Oyama fue en aumento, al igual que su necesidad de venganza. Poco después se hallaba sentada a la ventana del burdel, expuesta a los transeúntes, cuando la abordó un sacerdote.


  —Saludos, Iris —le dijo—. Vengo a por ti.


  Ella le dedicó una mirada desdeñosa, porque los sacerdotes eran pobres y por tanto no le servían de nada. Pero aquél era muy guapo, aunque tuviera un ojo cubierto por un parche.


  —Dile al dueño que me quieres —le dijo, intrigada a su pesar.


  En un abrir y cerrar de ojos ella y el sacerdote estaban atravesando la puerta de Yoshiwara en un palanquín. El sacerdote era Anraku, y había comprado su libertad.


  —Pero ¿por qué? —preguntó Iris—. ¿Adónde me llevas?


  —Soy tu destino. Vamos a mi templo, donde te incorporarás al convento.


  Una vida de celibato y oraciones no era lo que Iris tenía en mente, pero el deseo por Anraku ya había prendido en su interior y pensaba que podría manipularlo para que la liberara y le diera dinero para vivir. Sin embargo, al llegar al templo Anraku la dejó con las monjas. Allí se unió a las demás novicias en un régimen de oración, severa disciplina, pocas horas de sueño y ningún contacto con nadie del exterior. El adiestramiento le confundía la mente. No volvió a ver a Anraku hasta al cabo de diez días, en audiencia privada.


  —¿Cómo marcha tu adiestramiento? —le preguntó.


  Para entonces Iris estaba desesperada por él.


  —Por favor —murmuró mientras se acercaba al sacerdote.


  Anraku se limitó a esbozar su enigmática sonrisa.


  —No. El momento todavía no es el adecuado.


  Iris aguantó un año de noviciado. Vivía para las fugaces visitas de Anraku. Por fin el sumo sacerdote la inició, le dio un nuevo nombre religioso, Junketsu-in, y le reveló el pasaje secreto del sutra del Loto Negro que le estaba destinado.


  —La unión de hombre y mujer alienta la energía espiritual —le dijo—. La mujer es el fuego, y el hombre, el humo. La puerta de ella es la llama y el miembro de él, la leña. El placer es la chispa, y el clímax, una ofrenda sagrada. El acto sexual es un camino a la iluminación, el camino que tú debes seguir. Yo seré tu guía.


  Esa noche empezó a enseñarle los mil rituales eróticos descritos en el sutra del Loto Negro. Junketsu-in nunca había conocido tanta plenitud. Anraku se convirtió en su dios amado; sus palabras eran hecho y ley para ella. La ordenó abadesa del convento, donde vivía con opulencia, atendida por las monjas a las que mandaba y a cargo de los deberes que le ordenaba el sumo sacerdote. Junketsu-in pensaba que viviría feliz hasta el día en que se cumplieran las profecías de Anraku, pero pronto las cosas empezaron a estropearse, con resultados que en ese momento la ponían en peligro.


  —Si el sosakan-sama me acusa de los crímenes —le dijo a Anraku—, ¿me protegeréis?


  —Estás protegida por tu fe en mí —contestó Anraku.


  Pero ella necesitaba algo más que eso. Si Sano descubría lo que había hecho quizá decidiera que era la única con motivos para cometer los tres asesinatos e incriminar a Haru. La chica y las víctimas, que habían llegado una tras otra al Loto Negro, como un desfile de demonios, habían convertido la vida de Junketsu-in en un infierno.


  El primer demonio fue Chie.


  Junketsu-in sabía desde el principio que Anraku tenía muchas amantes; aun así, creía que ninguna podía satisfacerlo tanto como ella… hasta que llegó Chie. La humilde y llana campesina rezumaba una poderosa sexualidad que había cautivado a Anraku. Junketsu-in habló en contra de admitirla como novicia, pero Anraku no le prestó atención.


  Los celos la atormentaban al verlo cortejar a Chie a escondidas como había hecho con ella. Daba rienda suelta a su ira con la dócil novicia: la golpeaba, le negaba la comida, la insultaba y contaba mentiras sobre ella; le suplicó a Anraku que la expulsara, en vano. Junketsu-in se sometió al tormento de espiar a la pareja cuando estaban realizando el acto sexual. Anraku empezó a ignorarla, mientras que Chie se convertía en su nueva pareja y enfermera jefe del hospital. Junketsu-in sostuvo relaciones con otros sacerdotes con la esperanza de poner celoso a Anraku, pero éste se mostró indiferente. Entonces la abadesa se enteró de que Chie estaba embarazada.


  Anraku ya había engendrado hijos en otras mujeres, pero a Junketsu-in no le había importado porque el sumo sacerdote prestaba poca atención a sus retoños; tampoco le importaba ser estéril. Pero observar cómo Chie engordaba con el fruto de la semilla de su amado era más de lo que podía soportar. Por tanto, le envenenó la comida con la intención de provocarle un aborto. Cuando eso no funcionó, la tiró al suelo y le dio de patadas en el estómago. El parto prematuro tuvo como fruto un hijo, Espíritu Radiante. Aunque Anraku no se interesó por él, Junketsu-in ordenó a las monjas encargadas de los niños que le hicieran pasar hambre y lo descuidaran. Mientras esperaba a que el niño muriera y tramaba el modo de recobrar su posición con Anraku, llegó a su vida el segundo demonio.


  Habían pasado siete años desde que el comandante Oyama la arrestara, y volvieron a encontrarse en la ceremonia en la que los dirigentes de la secta le daban la bienvenida como patrocinador. Tras la ceremonia, Oyama se llevó a Junketsu-in a un apartado.


  —De modo que ahora eres una mujer santa —le dijo con la risa burlona que ella recordaba perfectamente—. La vida te ha tratado bien.


  —No gracias a ti —le espetó Junketsu-in, que notaba el resurgir de su odio.


  Oyama la miró con lascivia.


  —Será un placer retomar nuestra amistad.


  —No, si yo puedo impedirlo.


  Pero Anraku le ordenó que instruyera a Oyama en el ritual del sexo. Ella se opuso a servir a su antiguo enemigo, pero Anraku le dijo:


  —Es mi voluntad, y debes acatarla o dejar el Loto Negro.


  A pesar de su crueldad, Junketsu-in todavía lo amaba y deseaba. Se sometió a los degradantes encuentros que celebraba en la cabaña con Oyama, quien se burlaba de su pasado a la vez que obtenía placer de ella. Entre tanto, Espíritu Radiante sobrevivió y Chie siguió siendo la favorita de Anraku. Pero entonces llegó el último demonio.


  Airada, rebelde y lujuriosa, Haru creó desorden en el orfanato, donde era incapaz de llevarse bien con los demás niños, y en el monasterio, donde se llevaba demasiado bien con los monjes. Junketsu-in luchó por disciplinarla, pero Anraku se había encaprichado con ella; la adoptó como una especie de hija y amante. De repente Junketsu-in tenía otra enemiga que le amargaba la existencia. Pese a todo, perseveró, intrigó y poco a poco fue cosechando el éxito.


  Chie y Espíritu Radiante habían sido eliminados para siempre. El comandante Oyama se había llevado su merecido. Y Haru había sido arrestada por los crímenes, como Junketsu-in había esperado. Anraku había renovado su alianza sexual con ella el día después de los asesinatos. Volvía a ser su pareja, pero no se sentiría a salvo mientras Haru siguiera viva.


  Anraku le acarició la mejilla con un dedo. La calidez de su contacto la estremeció al reconocer el arranque del rito sexual.


  —Hoy han detenido a Haru —dijo ella, abordando con cautela un tema que sabía que Anraku no consideraba de su incumbencia.


  —Estoy al corriente. —El dedo del sacerdote descendió hasta sus labios y los separó.


  Junketsu-in contuvo el aliento. Mientras el dedo le bajaba por la barbilla y la garganta, dijo:


  —Haru sabe mucho sobre los asuntos del templo. Quizá demasiado.


  —Lo que le está pasando a Haru forma parte del plan maestro —replicó Anraku mientras le desanudaba la faja—. Desempeñará su papel a la perfección.


  ¿No pretendía hacer nada al respecto? Un hormigueo de pánico revolvió los pensamientos de la abadesa. Entonces cayeron su quimono gris y su túnica interior blanca y quedó desnuda frente a él. Arqueó el cuello y saboreó el asalto de la excitación. Anraku se desprendió de sus vestiduras para revelar su musculatura escultural. Con una sonrisa beatífica, resplandecía de energía interna y un inmenso poder sexual.


  —Haru ha estado hablando con el sosakan-sama y su mujer —dijo Junketsu-in. A buen seguro el deseo por ella induciría a Anraku a escucharla—. Ya ha hablado mal de mí porque quiere que me ejecuten en su lugar. Es posible que para salvarse llegue a decir lo bastante para destruir el Loto Negro. Os ruego que la detengáis antes de que sea demasiado tarde.


  —Dirá lo que se pretende que diga, y hará lo que se pretende que haga —dijo Anraku—. Haru es crucial para el destino del Loto Negro. Mi visión ha vaticinado el camino que debe recorrer.


  Entonces dio inicio al ritual de las Marcas Divinas. Con sus afiladas uñas trazó surcos en el cuello, los pechos, el estómago y las nalgas de Junketsu-in: medias lunas, rayas y remolinos de un rojo intenso, como un mantra escrito en la carne. Junketsu-in exclamó de dolor y placer. La sensación ahogó sus cuitas y se abandonó a Anraku. Le mordió en la piel blanda de sus axilas, en torno al ombligo y tras las rodillas. En las marcas dejadas por sus dientes se agolpaba la sangre como minúsculas cuentas encarnadas.


  —Tú eres el fuego. Yo soy humo —murmuró Anraku mientras se hundían en la cama.


  Junketsu-in se tumbó de espaldas, levantó las piernas en toda su extensión y las abrió de par en par. Anraku se dejó resbalar entre ellas y la penetró. La abadesa se abandonó a un trance de placer. Sus cuerpos se movieron con gracia flexible, ella con las piernas primero afianzadas en sus hombros y después extendidas, él con embates lentos y después rápidos, con los brazos entrelazados y acariciándose en el ritual más potente de todos: Encender la Flor. Junketsu-in se puso encima con una rotación del cuerpo en torno a su miembro, que seguía llevando dentro. Después se acuclilló y se puso de espaldas a él para que la penetrara profundamente. Después erguidos, ella con las rodillas a su cintura, él de pie sosteniéndola. Sin dejar de acometer, Anraku empezó a girar.


  La habitación daba vueltas alrededor de Junketsu-in. Joyas de luz del dosel y el mural trazaban círculos en el humo neblinoso del incienso. Anraku giró más rápido. Junketsu-in rompió a reír con embriagada euforia. A medida que se acumulaba su pasión, vio en su cabeza un gigantesco loto negro con los pétalos en llamas. La imagen de la flor ardiente brillaba en el ojo de Anraku, que tenía la cara encendida de deseo. Entonces el clímax se apoderó de ellos. Mientras Anraku vertía en Junketsu-in su semilla y el cuerpo de ella palpitaba en torno de él, se les antojó que abandonaban la tierra y daban vueltas entre las estrellas. Junketsu-in gritó de gozo. El gemido de Anraku retumbó como el trueno en las montañas. El loto ardiente estalló en su cabeza, y Junketsu-in saboreó el éxtasis que los esperaba cuando el destino llegara y la secta del Loto Negro alcanzara la iluminación.


  Entonces Anraku —y ella con él— tendría poder sobre el mundo entero.
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  二一


  
    «Si alguien alberga dudas y descree,


    caerá enseguida en el sendero del mal».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  —¿Haru-san? —llamó Reiko, caminando por el pasillo que atravesaba las habitaciones privadas de la mansión del magistrado Ueda.


  La noche había caído para cuando llegó a Edo, y las linternas brillaban detrás de las paredes de papel, pero la habitación que le había asignado a Haru estaba a oscuras. Reiko, que había ido a contarle lo que había descubierto ese día, abrió la puerta corredera. Encontró ropa y varias cosas en el suelo, pero Haru no estaba.


  —Se ha ido —dijo el magistrado Ueda.


  Reiko se giró y lo encontró a su lado.


  —¿Se ha ido? —preguntó, primero extrañada, luego con alarma—. ¿Adónde?


  El magistrado sacudió la cabeza y observó a Reiko con pesadumbre.


  —Vayamos al salón. Mientras tomamos un té te lo explico, ¿de acuerdo?


  —No quiero té. —Las evasivas inquietaron a Reiko aún más—. Sólo quiero saber qué ha ocurrido con Haru.


  —Está en la cárcel de Edo —dijo el magistrado Ueda a regañadientes—. Esta mañana tu marido la ha arrestado por los crímenes del templo del Loto Negro.


  —¿Qué? —La cara de Reiko reflejaba una mezcla de horror e incredulidad.


  —Sano-san ha interrogado a Haru —dijo, y describió cómo la chica había maldecido a su marido y al comandante Oyama y había admitido haber deseado su muerte porque le habían hecho daño.


  —Pero eso no prueba su culpabilidad —exclamó Reiko, aunque sabía en la mala posición en la que había quedado Haru, pese a que no se tratara exactamente de una confesión.


  —Había otra razón más que suficiente para arrestarla —dijo el magistrado Ueda—. Se puso hecha una fiera y atacó a tu marido y a Hirata-san. Tu esposo sólo tiene pequeños rasguños en la mejilla, pero a Hirata-san llegó a herirlo en el ojo.


  La muchacha que a Reiko le parecía tan patética e inofensiva a los demás les mostraba una cara muy diferente, y aquella tarde su comportamiento reafirmaba los recelos que Sano albergaba en su contra.


  —Atacar a mi marido y a Hirata-san estuvo mal por su parte, pero no demuestra que haya matado a nadie —dijo.


  El magistrado Ueda arrugó la frente.


  —Si no estuvieras tan a favor de Haru y tan en contra del Loto Negro te darías cuenta de que su comportamiento sugiere culpabilidad, y no inocencia, ¿no?


  Reiko se daba cuenta de ello, pero le escandalizaba lo injusto de una acusación basada en prejuicios y en pruebas no concluyentes.


  —La precipitación de mi marido será nuestra ruina. ¿Por qué le has permitido que arreste a Haru?


  —Estaba de acuerdo con su decisión. Como ya te he dicho, creo que hay muchas posibilidades de que Haru sea culpable. Lo que hoy ha ocurrido aquí confirma mi opinión de que es peligrosa y debe estar en la cárcel.


  —No puedo creer que te hayas puesto del lado de mi marido y no del mío.


  La expresión del magistrado se entristeció.


  —Haría casi cualquier cosa por ti, hija mía, pero no puedo proteger a una criminal. Tienes que dejar a Haru en manos de la ley. Vete a casa y haz las paces con tu marido.


  Abrumada y furiosa, Reiko se marchó corriendo. Su padre se había puesto en su contra, pero no podía rendirse y dejar que los asesinos siguiesen libres.


  [image: ]


  Sano e Hirata cruzaron a caballo la puerta de la mansión y encontraron a los detectives Kanryu, Hachiya, Takeo y Tadao en el patio iluminado por las antorchas. Los dos primeros aún llevaban los harapientos quimonos con los que se habían hecho pasar por peregrinos. Sano desmontó, y los cuatro se postraron a sus pies.


  —Perdonadnos, sosakan-sama —dijeron todos a una.


  —¿Qué ocurre aquí? —preguntó Sano—. Deberíais estar en el templo.


  En ese momento se abrió el portón, y entró en el patio un palanquín a hombros de sus porteadores. A Sano le asaltó la consternación. ¿Adónde habría ido Reiko, y qué habría estado haciendo fuera hasta tan tarde?


  —El Loto Negro descubrió que éramos espías —dijo Kanryu—. Era inútil intentar llevar a cabo una vigilancia secreta por más tiempo, así que volvimos a casa.


  Los porteadores bajaron el palanquín, del que salió Reiko. Sano se dio cuenta, por sus ojos afligidos, de que sabía lo de Haru. Su mujer entró en la mansión con la espalda y la cabeza muy erguidas.


  —Levantaos —les ordenó a sus hombres, que obedecieron. Su corazón ya latía apresurado presintiendo la escena con Reiko—. Contadme lo que ha ocurrido.


  —Había entrado con disimulo en la parte del templo donde viven los religiosos —dijo Kanryu—, cuando de pronto apareció un sacerdote. Me dijo: «Tengo que pediros que os vayáis», y me acompañó afuera.


  —Lo mismo me pasó a mí cuando buscaba túneles secretos bajo los edificios —dijo Hachiya.


  —Les dijimos a los sacerdotes que queríamos unirnos a la secta —terció Tadao—. Nos metieron en una habitación con otros doce hombres que también querían unirse a ellos. Nos preguntaron quiénes éramos, nos dieron de comer y luego nos dejaron para que pudiéramos meditar acerca de si realmente queríamos unirnos al Loto Negro. Al cabo de un rato volvieron y nos sacaron fuera a Takeo y a mí. Nos dijeron que no estábamos hechos para el sacerdocio y que por tanto debíamos irnos.


  —Se les notaba en la mirada que sabían quiénes éramos —dijo Takeo.


  —No es una coincidencia que nos echaran a todos —dijo Kanryu—. Nos identificaron. Sabían por qué estábamos allí.


  A Sano le asaltó la sospecha.


  —¿Quién, además de Hirata-san y de mí, sabía que estabais investigando en el templo?


  —Sólo el cuerpo de detectives —dijo Hachiya.


  —Tiene que haber entre nosotros un espía que informa al Loto Negro —le dijo Sano a Hirata, tras despedir a los hombres. Que un vasallo en el que confiaba le traicionase le preocupaba enormemente, al igual que el hecho de que el Loto Negro considerara necesario espiarle a él y que expulsara a sus infiltrados del templo. ¿Era posible que fueran ciertas las acusaciones en contra del Loto Negro? Pero si la secta era perversa, ¿no habría matado a sus espías? Ahora bien, quizá temiera las consecuencias.


  —Tendremos que averiguar quién es el espía y librarnos de él —dijo Hirata, llevándose un paño al ojo. Lo tenía rojo, hinchado y lloroso tras los arañazos de Haru. Adoptó un tono apesadumbrado—: Pensaba que conocía a esos hombres, y nunca he tenido ninguna razón para cuestionar su lealtad hacia vos. Si el Loto Negro puede corromper el honor de un samurái, es que es poderoso y peligroso.


  —Seguiremos investigando la secta hasta que descubramos la verdad —dijo Sano mientras caminaban hacia la mansión—. Pero al menos tenemos a la persona responsable de las muertes que nos encargaron investigar.


  Dentro encontraron a Reiko en el salón con Midori. La hermosa doncella O-hana les estaba sirviendo té. Cuando Sano e Hirata entraron en la habitación, las mujeres hicieron una reverencia. Midori y O-hana murmuraron saludos corteses, pero Reiko ni habló, ni miró a Sano. Estaba sentada con la espalda erguida y los labios apretados. Sano se preparó para una confrontación.


  Midori miró a Hirata con una alegría que se tornó en sorpresa.


  —¿Qué os ha pasado en el ojo? —exclamó.


  —Me han herido mientras trabajaba en la investigación —dijo Hirata con orgullo.


  —Dejadme ver. —Con presteza, Midori se inclinó para examinar de cerca la herida—. ¿Duele mucho?


  —No, no es nada.


  Una extraña expresión cruzó el rostro de Midori, que se alejó de Hirata con gesto teatral.


  —Bien, cuidad de no manchar nada —dijo, mudada su ansiosa preocupación en frialdad.


  Tanto Sano como Hirata la miraron perplejos. Un músculo se tensó en la mejilla de Reiko. O-hana se acercó corriendo a Hirata.


  —Claro que tiene que doler —dijo con una carantoña—. Venid a la cocina, os prepararé una cataplasma de hierbas.


  Mientras salían de la habitación, Hirata miró a Midori por encima del hombro. Ella dudó y luego salió a toda prisa tras él. Sano se arrodilló frente a Reiko.


  —¿Qué le pasa a Midori? —preguntó.


  Reiko miró fijamente el cuenco de té que tenía entre las manos y se encogió de hombros. Irradiaba hostilidad.


  —¿Dónde está Masahiro?


  —En la cama, durmiendo.


  Su voz queda era tirante, y Sano vio que el reflejo de la luz de las linternas en la superficie del té temblaba por la tensión de su pulso. Se hizo el silencio entre ellos, ominoso como una tormenta en ciernes; las voces lejanas de las doncellas tintineaban como carillones en un vendaval.


  —¿Cómo has podido arrestarla? —dijo Reiko, aún sin mirar a Sano.


  —¿Cómo vas tú al templo y luego a Shinagawa cuando te he dicho que no lo hagas? —replicó Sano, ofendido por sus rudas maneras y por la crítica implícita a sus acciones—. Porque has ido, ¿verdad? Por eso has llegado tan tarde.


  Reiko hizo caso omiso de las preguntas, pero Sano sabía que estaba en lo cierto.


  —Ni siquiera me has avisado —dijo ella con amargura—. Si no hubiera pasado por casa de mi padre, no sabría nada de Haru.


  Sano se obligó a refrenar la ira que lo sulfuraba. Aunque pensaba que Reiko debería aceptar la derrota con generosidad de espíritu, le convenía ser magnánimo si quería recuperar la paz.


  —Siento no habértelo dicho, pero no sabía lo que iba a pasar al interrogar a Haru, y después no he tenido tiempo.


  —Sabías que ibas a hacerlo. Por lo menos, me podrías haber contado eso.


  Haciendo un esfuerzo, Sano no hizo caso de la reprimenda ni de la perturbadora posibilidad de haber sido injusto con su esposa.


  —¿Sabes que nos atacó a Hirata y a mí?


  Reiko asintió, sin ceder.


  —Era importante llevarla a la cárcel, donde no pueda herir a nadie más —dijo Sano—. Si hubieras estado allí, te habrías mostrado de acuerdo.


  —¡Si hubiera estado allí, no habría ocurrido! —Reiko alzó su furiosa mirada hacia Sano y soltó el cuenco de té.


  —Quieres decir que habrías impedido que confesara —dijo Sano, y la exasperación pudo más que sus buenas intenciones—. Habrías frustrado mis intentos de obtener la verdad. Por eso no te dije que iba a interrogarla.


  —Disculpa que no esté de acuerdo —replicó Reiko con helada cortesía—. Habría impedido que intimidaras a Haru para que dijera lo que querías que dijera. Eso es lo que hiciste, ¿no es cierto? Y ésa es la verdadera razón por la que no querías que estuviera allí.


  Quizá había sido rudo con la chica, pensó Sano, pero no demasiado.


  —Haru dijo mucho ella sola. Hizo todo lo posible para dirigir mis sospechas hacia el doctor Miwa y la abadesa Junketsu-in. —Relató sus historias de cómo el doctor amenazaba a Chie y de cómo la abadesa trató de librarse de la mujer.


  —Creo que te estaba diciendo la verdad sobre ellos —dijo Reiko, persuadida por su experiencia personal con los dos.


  —Se incriminó a sí misma voluntariamente —arguyó Sano—. Era mi obligación detenerla.


  —Disculpa, pero eso no era ninguna confesión —Reiko se levantó—. Has preferido creer que es así, pero… —Tomó aire en un intento de calmarse, y dijo en un forzado tono conciliador—: por favor, no proceses a Haru sólo por estar enfadado conmigo.


  —¡No lo estoy! —gritó Sano. También él se puso de pie, soliviantado por la sugerencia de que una riña conyugal pudiera llevarle a acusar a alguien injustamente—. ¡Estoy intentando servir a la justicia, y tú la estás obstruyendo!


  —¡Te estás precipitando en tus conclusiones, y yo estoy intentando evitar que cometas un terrible error!


  Hirata entró en la habitación, sujetando una abultada bolsita mojada de tela sobre su ojo herido. Lo seguía una llorosa Midori. Miraron a Sano y Reiko con consternación.


  —Tienes que dejar de sabotear el caso interfiriendo con los testigos, como has hecho hoy en el templo —dijo Sano.


  —No te estoy saboteando —dijo Reiko—. Yo también quiero justicia, y he encontrado información que contradice lo que los enemigos de Haru han dicho de ella. El sumo sacerdote Anraku da fe de su buen carácter.


  —No es eso lo que me ha dicho a mí —replicó Sano, recordando su entrevista con el sacerdote esa misma tarde—. Cuando le he contado que había arrestado a Haru, me ha dicho que era lo mejor y se ha ofrecido a ayudarme con cuanto esté en su mano para cerrar la investigación.


  La cara de Reiko pasó de la conmoción al descrédito.


  —Anraku debe de haberse vuelto en contra de ella después de que yo hablara con él. El Loto Negro se protege a sí mismo sacrificando a Haru. La secta debe de haber cometido los crímenes, bajo las órdenes de Anraku.


  Su manipulación de la lógica enojó a Sano.


  —O bien Anraku es testigo fiel de su carácter o bien es un ruin difamador. No puede ser las dos cosas a la vez. Y no parece peligroso. Un tanto extraño, pero no más que la mayoría de los sacerdotes.


  —No pensarías lo mismo si lo hubieses visto con la dama Keisho-in —dijo Reiko.


  —Tú no deberías haberle visto con la dama Keisho-in. Te dije que te mantuvieses alejada de ella. ¡Mientras trato de proteger la seguridad y el sustento de mi familia, tú nos pones en peligro!


  Reiko apartó los ojos un momento.


  —Después de salir del templo, fui a Shinagawa —dijo, por cambiar de tema lo antes posible. Le habló de pozos contaminados, vapores insanos, una epidemia misteriosa, más denuncias de secuestros, incluso una explosión y un incendio en un edificio propiedad del Loto Negro—. El ministro Fugatami cree que la secta trama algo más serio. Mañana va a hablar con el Consejo de Ancianos, y te invita a estar presente en la reunión.


  —Eso es imposible —dijo Sano, enojado por el nuevo intento de Reiko de implicarlo en la cruzada del ministro Fugatami—. Aliarme públicamente con un hombre de reputación tan dudosa en el bakufu perjudicaría mi posición en la corte del sogún y me ataría de pies y manos.


  —Te ruego que vayas. —Reiko extendió las manos en un gesto de súplica desesperado—. ¡Debemos terminar con los ataques del Loto Negro y asegurarnos de encontrar al auténtico asesino!


  —Yo ya lo he encontrado —replicó Sano. Reiko intentó protestar, pero la cortó—. Cualesquiera que sean las pruebas que el ministro Fugatami tenga, las puede presentar en el juicio de Haru. No se hable más.


  Un leve correteo quebrantó el fatídico silencio. Todos se volvieron cuando Masahiro entró en el salón. Vestía una camisa de dormir azul y tenía el pelo alborotado por el sueño; llevaba una pequeña caja de madera.


  —Mamá, papá —dijo. Les sonrió y sacudió el contenido de la caja—. ¡Jugar!


  —Ahora no —dijo Sano.


  Una niñera entró con apuro en la habitación, murmurando disculpas.


  —Vete a la cama, Masahiro-chan, sé buen chico —dijo Reiko.


  La niñera intentó cogerlo, pero él se escabulló, gritando:


  —¡No! ¡Queda!


  Metió la mano regordeta dentro de la caja y esparció un puñado de las piedrecitas blancas y negras del juego del go. Mientras Reiko y la niñera intentaban cogerlo, pidiéndole que se estuviera quieto, él les arrojaba piedras alborozadamente. Hirata se aproximó a Sano.


  —Sumimasen, «disculpad», pero creo que deberíais reuniros con el ministro Fugatami —dijo Hirata en voz queda para que los demás no le oyeran—. Si existe la más mínima posibilidad de que el Loto Negro provocara el incendio y asesinara a esa gente, no podéis permitiros prescindir de la información del ministro hasta el juicio. Si Haru fuera inocente, sería muy tarde para ella. Debemos tener en cuenta todas las pruebas de antemano.


  Hirata tenía razón, reconoció Sano, y asintió a regañadientes. En el sistema legal Tokugawa la mayoría de los juicios terminaban con veredicto de culpabilidad; los acusados estaban prácticamente condenados de antemano. Ni siquiera un hombre sabio y justo como el magistrado Ueda estaba exento de emitir juicios erróneos basados en su arraigada fe en la tradición. Aunque creyese firmemente en la culpabilidad de Haru, Sano necesitaba asegurarle un juicio ecuánime.


  —Venga, Masahiro-chan, ya es suficiente —dijo Reiko, levantando a su hijo y abrazándolo antes de pasárselo a la niñera—. Vuelve a la cama. Buenas noches.


  Además, se percató Sano, había otra razón para reunirse con el ministro Fugatami. Él, Reiko y Masahiro eran una familia, y Sano debía mantenerlos unidos, aunque significara hacer concesiones.


  —Mañana iré a la reunión del consejo —le dijo a Reiko cuando la doncella se llevó a Masahiro.


  —¿Irás? —La sorpresa le hizo elevar la voz mientras se volvía hacia él. Parecía que quería preguntar por qué, pero que temía que sus preguntas pudieran hacerle cambiar de opinión. Su cara se iluminó con la radiante y preciosa sonrisa que Sano había echado en falta—. Gracias —dijo, con una grácil reverencia.


  Sano asintió con cortesía, ocultando sentimientos encontrados. Las esperanzas sobre el futuro de su matrimonio le alegraban, aunque temía que no se pondrían nunca de acuerdo sobre Haru.


  —Hirata-san y yo tenemos trabajo —le dijo a Reiko, mientras se alejaba hacia la puerta, con ganas de marcharse antes de que empezara otra discusión. Además, era cierto que Hirata y él tenían que discutir acerca de cómo identificar al espía que había entre los suyos—. Te veré más tarde.
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  —¿A qué venía todo eso?


  —No todo está perdido. Estoy segura de que cuando mi marido hable con el ministro Fugatami verá las cosas desde mi punto de vista. —Reiko reía llena de júbilo. El mundo parecía resplandeciente de pronto—. Todavía hay esperanzas de demostrar que el Loto Negro es culpable de todos los crímenes.


  Midori suspiró.


  —Ya quisiera yo tener esperanzas. No creo que pueda significar nunca para Hirata-san todo lo que él significa para mí. Deberíais haberlo visto coqueteando con O-hana hace un segundo. —Le temblaba la voz y tenía lágrimas en los ojos.


  Reiko pasó un brazo alrededor de Midori en un gesto de consuelo.


  —¿Qué hay del plan de fingir que no te interesa? Necesita tiempo para funcionar. No le sigas a todas partes, como acabas de hacer.


  —Es inútil —dijo Midori, inconsolable—, no lo puedo remediar. Además, no lo estoy engañando. Cuando entré en la cocina, soltó una carcajada y dijo: «¿Por qué pones tanto empeño en parecer distante? Sé que te gusto». ¡Ojalá hallara la manera de ganarme su amor!


  Mientras Midori meditaba tristemente, Reiko volvió a pensar en la investigación.


  —El ministro Fugatami ha encontrado hoy más pruebas de que el Loto Negro ha hecho daño a personas de fuera del templo —dijo—, pero nadie puede contar qué sucede dentro porque ni los sacerdotes ni las monjas quieren decir nada. Verdad Piadosa no aparece. Mi marido no pudo encontrar nada cuando estuvo allí, y descubrieron a sus detectives espiando. Me temo que si no encuentra pruebas de las fechorías de la secta desoirá las acusaciones y seguirá incriminando a Haru. ¡Ojalá pudiera ver lo que sucede en el templo!


  —Yo podría intentarlo.


  —¿Qué? —Reiko miró fijamente a Midori, que le devolvió la mirada con ojos brillantes de esperanza—. ¿Tú?


  —¿Por qué no? Resolvería vuestro problema, y el mío. —Animada, continuó—: Me quedaré cerca del templo, vigilando a los sacerdotes y las monjas. Si veo que ocurre algo malo, el sosakan-sama tendrá que hacer lo que deseáis.


  —Lo siento, pero no puedo implicarte —dijo Reiko en tono tajante—. El Loto Negro es demasiado peligroso. Tengo entendido que secuestran a la gente, la envenenan, la torturan, la matan. —Reiko describió lo que había oído en Shinagawa y de boca de Verdad Piadosa—. Si te sorprendieran espiando, quién sabe lo que te harían.


  —Tendré cuidado. No les dejaré que me cojan. —La valentía y la confianza habían reemplazado la desolación de Midori.


  —Mi marido no lo permitirá —dijo Reiko, que no quería mencionar que dudaba de la capacidad de Midori para llevar a cabo la tarea.


  —No tiene por qué saberlo hasta que esté hecho —dijo Midori.


  —Hirata-san se enojará contigo por hacer algo que su señor no aprobaría —observó Reiko.


  —Estar guapa y parecer distante no me han llevado a ninguna parte con Hirata-san, y ya no sé qué hacer. —Midori extendió los brazos en un gesto decidido—. ¿Qué puedo perder?


  —La vida —dijo Reiko.


  El disgusto ensombreció la expresión de Midori.


  —Creéis que no sería buena espía, ¿no es cierto? —Su voz tembló, y se le llenaron los ojos de lágrimas—. Creéis que soy tonta.


  —No, por supuesto que no —se apresuró a asegurar Reiko.


  —¡Pues dejadme entonces espiar al Loto Negro!


  Reiko se veía atrapada en un serio dilema. Negarse heriría los sentimientos de Midori y arruinaría su amistad; acceder podría suponerle un grave peligro. Sin embargo, Reiko no podía sino darse cuenta de las ventajas que tendría utilizar a Midori como espía. Parecía tan normal e inofensiva… El Loto Negro no sólo no se fijaría en ella, sino que no adivinaría nunca que ella era una espía.


  El sentido común y el cariño hacia Midori se impusieron sobre su necesidad de saber lo que ocurría dentro del templo.


  —Midori-san, tienes que prometer que no irás al templo ni te acercarás a nadie relacionado con el Loto Negro —dijo con severidad.


  Como Midori seguía suplicando, Reiko le habló de los siniestros componentes de la secta, y de todas las fechorías de las que los creía culpables. Al final, Midori inclinó la cabeza y asintió, sofocando unos sollozos. Reiko se dio cuenta con amargura de que, aunque había elegido la opción correcta, la investigación había vuelto a provocar cierto malestar entre ella y uno de sus allegados.
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  二二


  
    «Si encuentras personas limpias y sin mácula como gemas puras,


    diligentes, compasivas y reverentes,


    enséñales la verdad».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Sobre el distrito de Zojo se tendía un cielo de otoño brillante y despejado. El sol matinal doraba las primeras hojas amarillas y encarnadas de las copas de los árboles. El buen tiempo había atraído a montones de peregrinos que se mezclaban con las monjas y los sacerdotes en el mercado. A las puertas del templo del Loto Negro, Midori se bajó del palanquín que la había llevado desde el castillo de Edo. Nerviosa pero emocionada, entró con paso vivo en el recinto con un aparatoso fardo a cuestas. Hizo una pausa y se recreó en el panorama.


  Desde luego había más árboles y plantas que en los demás templos, pero las monjas, los sacerdotes y los peregrinos que deambulaban por los jardines se le antojaban normales, igual que los edificios. Las risas de los niños daban alegría a la calma. Probablemente Reiko había exagerado el peligro para asustarla y que no fuera al templo, pensó Midori.


  Sintió una punzada de decepción porque esperaba una aventurilla, y un resurgir del dolor que le habían causado Hirata y Reiko la noche anterior. A sus ojos sería siempre una amiga útil pero en ningún caso merecedora del amor de Hirata o el respeto de Reiko… a menos que algo cambiara. Y ésa era la intención de Midori. Pretendía espiar al Loto Negro tanto si lo aprobaban Hirata y Reiko como si no. Abordó a un par de monjas que se encontraban frente al pabellón principal.


  —Buenos días —dijo Midori con una reverencia—. He venido a ingresar en el convento.


  Desde el día anterior se había estado debatiendo con su conciencia y había decidido que debía romper la promesa hecha a Reiko. Aunque su amiga la había aleccionado sobre los motivos por los que no debía ir al templo, Midori había adivinado lo mucho que deseaba tener una espía en la secta y había ideado el mejor modo para observar sin levantar sospechas. ¡Les demostraría a Hirata y Reiko de lo que era capaz!


  Las monjas le hicieron una reverencia.


  —Antes deben examinaros nuestros superiores —dijo una—. Seguidnos, por favor.


  Midori sintió un acceso de temor al seguir a las monjas hasta la parte de atrás del pabellón principal. No tenía ni idea de cómo decidían en los templos si debían aceptar a una novicia.


  Las monjas abrieron la puerta de un ala aneja al pabellón.


  —Esperad aquí, por favor —dijo la mayor.


  Midori se quitó los zapatos y entró. Se cerró la puerta. Se encontraba en una habitación amueblada con un butsudan —un armario de madera que contenía un pasaje escrito de las escrituras budistas— situado en un nicho de la pared, ante el cual oraba en una cantinela rápida y monótona una joven poco agraciada que no hizo caso de Midori. Frente a la ventana había otra mujer. Con unos cuantos años más que Midori, poseía cierta belleza corriente, de facciones frescas, piel morena y expresión atenta.


  —Quiere demostrar lo piadosa que es —dijo señalando a la mujer que rezaba—. Es una pena que no haya nadie más que nosotras.


  Midori sonrió con timidez.


  —Soy Toshiko —se presentó la otra mientras cruzaba la sala para ponerse a su lado—. ¿Tú cómo te llamas?


  Midori ya había pensado en un nombre.


  —Umeko.


  —¿Así que tú también te metes en el convento? —Los modales desenfadados y las baratas vestiduras añiles de Toshiko mostraban su origen campesino.


  —Si me quieren —respondió Midori.


  Toshiko la miró de arriba abajo con curiosidad.


  —¿Por qué quieres hacerte monja?


  A Midori le perturbaba lo atrevido de esas preguntas, pero estaba acostumbrada a responder cuando le hablaban, de modo que le contó la historia que había preparado.


  —Mi familia me quería casar con un hombre que no me gusta, así que me escapé.


  —¡Ah! —Aquella historia típica pareció satisfacer a Toshiko—. Pues yo estoy aquí porque mi padre es pobre y soy la más joven de cinco hijas. Nadie va a casarse conmigo porque no tengo dote. Era esto o ser prostituta.


  —Lo siento —dijo Midori, de verdad conmovida por los apuros de la muchacha, de la que admiraba su natural aceptación de los hechos.


  Entonces se abrió la puerta y entró una monja. Le hizo una seña a la mujer que rezaba, que se levantó en silencio, y ambas salieron de la sala.


  —¿Crees que serás feliz aquí? —le preguntó Toshiko.


  —Eso espero.


  —Tengo entendido que son muy estrictos. —Midori recordó los rumores de desnutrición, tortura y asesinato que había mencionado Reiko la noche anterior. Un poco antes no hacían sino añadirle emoción a la aventura, pero en ese momento sintió los primeros aguijonazos de temor.


  Como precaución, le había escrito a Reiko una nota en la que le explicaba su plan de unirse a la secta, y se la había dejado encima del escritorio. Pero ¿y si Reiko no encontraba la nota? Nadie sabría dónde estaba; no habría nadie para rescatarla si se metía en algún lío.


  —No pongas esa cara de susto. —Toshiko se rió y entrelazó un brazo con ella—. Quédate a mi lado. Yo te cuidaré.


  Su simpatía era un consuelo para Midori, pero la monja no tardó en llevarse a su amiga y ella se quedó sola, esperando. El miedo creció hasta provocarle frío y temblores. Se agarró a su fardo, contenta de tener algo a lo que asirse. Se puso a pensar en qué consistiría el examen oficial y tuvo que refrenar el impulso de salir corriendo. Se imaginó lo contrariada que estaría Reiko si se enterara de que estaba allí. Después pensó en Hirata.


  Finalmente se quedó.


  Tras lo que se le antojó una eternidad, la monja se llevó a Midori a un edificio cercano al fondo del recinto. Se trataba de una estructura baja de madera casi oculta por los árboles y con las persianas echadas sobre las ventanas. Midori entró sola en una larga habitación iluminada por una enorme linterna redonda colgada del techo. Había cinco monjas y cinco sacerdotes de rodillas frente a frente a lo largo de las paredes, y tres figuras sentadas sobre un estrado al otro extremo de la sala.


  —Arrodíllate bajo la linterna —ordenó el hombre corpulento que ocupaba el centro de la tarima.


  Palpitando de nervios, Midori obedeció, con el fardo bien agarrado contra el regazo. No esperaba que hubiera tanta gente. Aunque la luz le daba en la cara y entorpecía la visibilidad, distinguió que quien había hablado era un sacerdote de facciones crueles que tenía una cicatriz encima de una oreja. Reiko les había descrito a los personajes de la secta, y en ése reconoció a Kumashiro. El hombre feo de su derecha debía de ser el doctor Miwa, y la monja de la izquierda, la abadesa Junketsu-in. Parecían más temibles en persona que en la seguridad del salón de Reiko. Los otros sacerdotes y monjas eran desconocidos sin nada de particular. Adustos y malcarados, todos examinaban a Midori. De algún punto del edificio llegaba el sonido apagado de una salmodia.


  —Dinos tu nombre y por qué deseas unirte a nosotros —dijo Kumashiro.


  Midori relató su falsa historia con voz tenue y temblorosa, y añadió:


  —Quiero consagrar mi vida a la religión.


  —¿Qué es eso que traes? —preguntó Junketsu-in. Lo elegante de sus vestiduras y su pañuelo a la cabeza, sumado a sus facciones clásicas, la hacían hermosa pero a la vez algo siniestra.


  —Es un quimono —balbució Midori—. Un regalo para el templo, para pagar mi sustento.


  Una monja acercó el fardo al estrado. Junketsu-in desenvolvió la prenda verde pálido estampada con relucientes fénix en bronce.


  —Muy bonito —dijo, y lo dejó a su lado.


  Midori lamentaba el sacrificio de su quimono favorito y más caro, aunque fuera por una buena causa.


  —Sírvenos té —le ordenó Kumashiro.


  Cerca del estrado había cuencos y una tetera. A Midori le indignaba que aquellos plebeyos trataran a la hija de un daimio como a una criada, pero sus años de dama de honor le habían enseñado a acatar órdenes. Sirvió el té con manos vacilantes. Al ofrecerle la taza al sacerdote Kumashiro se le derramó un poco sobre su túnica.


  —¡Serás tonta y torpe! —le gritó él.


  —¡Lo siento! —Aterrorizada, Midori se hincó de rodillas y retrocedió a toda prisa—. ¡Perdonadme, os lo ruego!


  Ponerse en evidencia delante de tanta gente la mortificaba. Seguro que la echaban.


  —No importa. Vuelve a tu sitio —dijo Kumashiro—. Te haremos preguntas y debes responder con sinceridad.


  Más nerviosa que nunca, Midori se arrodilló bajo la linterna. Durante las lecciones de su infancia, jamás se le había dado muy bien la recitación. ¿Y si no sabía las respuestas correctas?


  —Imagínate que vas caminando por Edo y te pierdes —dijo Kumashiro—. ¿Qué harías?


  Tal situación era ajena a Midori, que nunca viajaba sola por la ciudad porque no era propio de las jóvenes de su clase. Jamás se había perdido, y nunca se había molestado en pensar qué haría si acontecía semejante calamidad. Sintió un acceso de pánico. Rápido, rápido, ¿qué decir?


  —Su… Supongo que le pediría ayuda a alguien —dijo por decir algo.


  Tan pronto hubo hablado se le ocurrió que debería haber dicho que volvería sobre sus pasos o emplearía algún punto de referencia para orientarse. Se maldijo en su fuero interno por su estupidez. Los rostros que la observaban no acusaron reacción alguna a su respuesta, pero sin duda pensaban que le faltaba sentido común y dependía de que los demás pensaran por ella. Cerró los ojos y rezó por hacerlo mejor a la siguiente.


  —¿Cómo compartirías tres monedas de oro con otra persona? —inquirió Kumashiro.


  Un resurgir de pánico nubló por un momento el entendimiento de Midori, pero sabía que no podía dividir tres unidades a partes iguales entre dos. También sabía que la cortesía exigía sacrificarse uno mismo.


  —Le daría dos monedas a la otra y me quedaría una —respondió.


  Entonces cayó en que podría cambiar las monedas de oro por unas de cobre y luego repartirlas. ¡Así nunca iba a entrar en el convento!


  —Si una persona mayor, más sabia y más fuerte que tú, que además fuera tu superior en rango, te diera una orden, ¿qué harías? —preguntó Kumashiro.


  Midori se sintió desbordada de alivio. Era una pregunta fácil para una chica condicionada a respetar la autoridad.


  —Obedecería.


  —¿Y si te ordenara hacer algo que no quisieras hacer?


  —Mi deber sería obedecer de todas formas —replicó Midori con presteza.


  —¿Y si eso supusiera hacer algo que te pareciera incorrecto?


  Midori arrugó la frente y vaciló mientras intentaba adivinar qué respuesta esperaba él. Tenía un nudo de ansiedad en el estómago.


  —Obedecería porque pensaría que mi superior sabría mejor que yo lo que es correcto o incorrecto.


  —¿Aunque lo que te ordenara fuera en contra de la ley?


  Midori transpiraba aunque sentía las manos y los pies como témpanos de hielo. No le parecía bien decir que estaba dispuesta a quebrantar la ley, pero tampoco quería que la secta creyera que se rebelaría contra la autoridad.


  —Responde —la apremió la abadesa Junketsu-in.


  —Obedecería —dijo Midori con la esperanza de haber elegido el mal menor.


  —¿Obedecerías aunque supusiera hacerle daño a alguien? —insistió Kumashiro.


  «¿Qué tipo de daño?», se preguntó Midori presa de una frenética confusión, aunque no se atrevía a decirlo en voz alta. A lo mejor si contestaba que no, sus respuestas anteriores parecerían deshonestas.


  —Sí —dijo con poco convencimiento.


  Le hubiera gustado contar con alguna indicación de cómo lo había hecho hasta el momento, pero no obtuvo ninguna. Junketsu-in tomó las riendas del interrogatorio.


  —¿Te llevas bien con tus padres?


  La devoción filial exigía que Midori profesara un amor incondicional a los padres que según ella había abandonado, y remordimientos por haberse negado a casarse con el hombre que habían elegido para ella. Ésa le parecía la respuesta correcta. Pero su verdadera madre había muerto mucho tiempo atrás, y su padre, el caballero Niu, pasaba la mayor parte del tiempo en sus propiedades provinciales, por lo que Midori rara vez lo veía. Si mentía se arriesgaba a que sus interrogadores la descubrieran.


  —No —contestó después de decidirse a regañadientes por la verdad.


  La expresión de los presentes permaneció neutra.


  —Si tus padres necesitaran tu asistencia, ¿te sentirías obligada a volver a casa? —inquirió la abadesa Junketsu-in.


  El caballero Niu padecía demencia, y a Midori no se le ocurría nada que pudiera hacer por él.


  —No —respondió, avergonzada de parecer tan mala hija.


  —¿Tienes algún hermano o hermana que vayas a echar de menos si entras en el convento? —dijo Junketsu-in.


  Midori pensó con tristeza en su hermana mayor asesinada, en el hermano que ejecutaron por traición y en el resto de sus hermanas, que estaban casadas y vivían lejos. No podía echarlas de menos más de lo que ya hacía.


  —No.


  —¿Y amigos?


  —No —respondió Midori. Era de esperar que no estuviera alejada de Hirata y Reiko lo bastante para echarlos de menos.


  —Imagínate que estuvieras sola, sin un lugar donde vivir ni manera de ganarte el arroz —dijo Junketsu-in—. Entonces imagínate que alguien te rescata, te cobija y te alimenta. ¿Qué sentirías por él?


  —Me sentiría muy agradecida —dijo Midori con sinceridad.


  Cuando habían desterrado de Edo a su madrastra, el resto de miembros de su familia se habían mostrado faltos de poder o disposición de ayudarla, pero el sosakan Sano se la había llevado consigo y le había encontrado un lugar en el séquito de la dama Keisho-in. Le estaría eternamente agradecida, igual que a Reiko, por regalarle su amistad.


  —¿Cómo devolverías el favor?


  —Haría lo que fuera por ellos cuando me necesitaran. —Al fin y al cabo, ayudar a Reiko era uno de los motivos por los que se encontraba allí.


  —¿Los amarías? —preguntó Junketsu-in.


  —Sí —dijo Midori. Sano y Reiko eran como su familia, y los quería de verdad.


  —Si llegaras a amar a alguien, ¿darías tu vida por él?


  —Sí —respondió con convicción. El honor exigía ese sacrificio leal. Y Midori había soñado a menudo con morir de forma heroica por Hirata.


  Las fachadas impasibles de los religiosos que la rodeaban no se alteraron, pero detectó cierto cambio de talante y un vago rumor de alientos exhalados al unísono, como si se hubiera alcanzado alguna decisión. En su interior se debatían la esperanza y el temor. ¿Había pasado la prueba o no?


  ¡Oh, estaba segura de que había fallado! Iban a decirle que no la querían con ellos. Ya ni siquiera podría merodear por el templo y observar lo que pasaba, porque el Loto Negro se preguntaría por qué se había quedado. Se moría por volver a casa, pero se le hacía insoportable que Reiko supiera que había faltado a su promesa y no había descubierto nada de la secta. No podía mirar a Hirata a la cara sin esperanzas de ganarse su corazón.


  —Ven conmigo —le dijo la abadesa Junketsu-in—. Empezarás a adiestrarte en el convento como novicia de inmediato.


  Midori se quedó asombrada de alegría. ¡Había entrado! Le hizo una reverencia a Kumashiro, Junketsu-in y al doctor Miwa, y exclamó:


  —¡Gracias, gracias!


  Mientras Junketsu-in la guiaba, Midori pensaba cómo iba a espiar a la secta e impresionar a Reiko e Hirata. Esperaba que también hubiesen aceptado como novicia a su nueva amiga Toshiko.
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  二三


  
    «Aquel que denuncie al Loto Negro


    será enterrado bajo piedras


    y pasará una eternidad en el infierno».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Sentado en su despacho, Sano planificaba el juicio de Haru. Había empezado a bosquejar el discurso en el que explicaría las pruebas en contra de la chica, y estaba dispuesto a trabajar hasta que llegara la hora de su encuentro con el ministro Fugatami y el Consejo de Ancianos, cuando entró Hirata.


  —Hay tumultos en Nihonbashi —dijo Hirata—. Una turba de ciudadanos está en guerra con la secta del Loto Negro.


  Alarmado, Sano partió al galope hacia Nihonbashi con Hirata y un escuadrón de detectives. Por encima de los tejados resonaban gritos furiosos y ruidos de lucha. Los campesinos huían del lugar mientras soldados a caballo se apresuraban hacia el lugar de los disturbios. Hacia el cielo se elevaban nubarrones de humo. Al llegar a un barrio de carpinterías Sano vio, a grupas de su caballo, que unos plebeyos enarbolaban porras, palos de hierro y tocones de leña contra unos sacerdotes de túnicas azafranadas. Amas de casa vociferantes golpeaban a las monjas en la espalda con sus escobas.


  —¡Muera el Loto Negro! —gritaban los plebeyos.


  En respuesta surgía otra consigna de los sacerdotes, las monjas y el ejército de fieles plebeyos que se defendían:


  —¡Alabada sea la gloria del Loto Negro! ¡Basta de perseguir inocentes!


  Ambos bandos intercambiaban insultos:


  —¡Matones!


  —¡Criminales!


  —¡Asesinos!


  Las callejuelas eran una arracimada vorágine de figuras en lucha o a la carrera. Los niños y los viejos se asomaban a los balcones y tiraban piedras contra los sacerdotes. Los doshin circulaban entre la multitud separando combatientes y alejándolos como si fueran ganado. De un local salía un torrente de humo y llamas. Los bomberos arrojaban cubos de agua al fuego.


  —Dioses misericordiosos —exclamó Hirata—. Esto destruirá la ciudad si no lo detienen pronto.


  Cerca de Sano, un comandante de policía a caballo y equipado con armadura berreaba órdenes a sus hombres. Sano lo reconoció como antiguo colega.


  —Yoriki Fukida —le llamó—. ¿Cómo ha pasado esto?


  El comandante se volvió y le gritó:


  —Cuando las monjas y los sacerdotes han venido a pedir limosna al barrio esta mañana unos cuantos carpinteros los han atacado. La lucha se ha convertido en una batalla campal. El populacho le ha prendido fuego al edificio del Loto Negro.


  —¿Dónde están ahora los carpinteros?


  —Ahí. —El comandante señaló calle abajo.


  Sano condujo a su grupo en la dirección indicada. Frente a la puerta del cruce, un doshin y varios sirvientes custodiaban a cuatro hombres magullados y sucios tumbados en el suelo con grilletes en las muñecas y los tobillos. Sano e Hirata desmontaron. Cuando el vasallo inspeccionó a los cautivos, su mirada se posó en uno de ojos caídos.


  —Jiro-san —dijo con sorpresa al reconocerlo—. ¿Tú empezaste la pelea? —El hombre gimió. Hirata se volvió hacia Sano—. Es el marido de Chie, la mujer asesinada.


  Sano se acercó al carpintero y le llegó un fuerte olor a alcohol: Jiro estaba borracho.


  —¿Por qué atacaste a las monjas y a los sacerdotes? —le preguntó.


  —Se llevaron a mi mujer —farfulló Jiro—. La mataron.


  —¿Qué podéis contarme los demás? —preguntó Hirata al resto de los prisioneros.


  —¡El Loto Negro también se llevó a mi mujer!


  —¡Secuestraron a mi hijo!


  —¡Y a mi hija!


  Un interrogatorio más detallado reveló que la hostilidad hacia la secta había ido a peor en la zona; la agresión de Jiro había prendido la mecha de una situación volátil.


  —Entiendo vuestros problemas, pero no deberías haberos tomado la justicia por vuestra mano —dijo Sano.


  —Jiro-san, la muerte de tu esposa será vengada —apuntó Hirata—, en cuanto determinemos quién es el responsable.


  Sano ya creía tenerlo decidido. De haber arrestado antes a Haru, quizá ya la hubieran castigado y a lo mejor el alboroto no se hubiera producido. Aceptaba cierto grado de responsabilidad por la violencia. Sin embargo, nuevas dudas asaltaban la certeza de Sano sobre la culpabilidad de Haru. Que tanta gente odiara al Loto Negro indicaba que en realidad la secta podía ser responsable del incendio y los asesinatos, así como de secuestros y torturas. Por primera vez se preguntaba si era posible que Reiko estuviera en lo cierto. Escuchar el informe del ministro Fugatami sobre el Loto Negro podía ser crucial para su investigación y no sólo un favor a Reiko. Sin embargo, faltaban horas para la reunión y debía encargarse del problema ocasionado por su incapacidad para resolver el caso con la suficiente rapidez.


  —Vamos a ayudar a dispersar el tumulto —les dijo a Hirata y a los detectives.
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  Para cuando estuvo aplacada la algarada y Sano llegó al castillo de Edo, el Consejo de Ancianos ya se hallaba reunido. Entró en la cámara donde los cinco funcionarios esperaban sentados en el estrado mientras sus secretarios se arrodillaban debajo frente a sus escritorios.


  —Mis disculpas por la tardanza —dijo Sano. Se arrodilló en el suelo frente al estrado e hizo una reverencia.


  —Ésta es una sesión privada. No estaba prevista vuestra presencia. —El primer anciano Makino arrugó la frente con aire desaprobador desde su lugar en el centro del estrado—. ¿Por qué estáis aquí?


  —Me ha invitado el honorable ministro de Templos y Capillas —dijo Sano. Al ministro Fugatami debía de habérsele pasado por alto comunicárselo a los ancianos, de modo que éstos habían pensado que Sano se inmiscuía en su reunión. Deploraba la grosería que había cometido sin darse cuenta. ¿Dónde estaba el ministro, en cualquier caso? Se sentía extremadamente molesto con Fugatami y Reiko por ponerle en esa situación.


  —¿De modo que ahora sois camarada del honorable ministro? —El desdén arrugó los rasgos demacrados de Makino. El resto de ancianos parecían preocupados.


  —Es un testigo potencial de mi investigación —aclaró Sano. Tal y como se había temido, su presencia daba a entender que se había aliado con un hombre de precaria reputación, una desventaja que Makino pretendía utilizar en su contra—. He acudido a escuchar su informe sobre el Loto Negro.


  —¿Os unís a su cruzada contra la secta? —preguntó el anciano Ohgami Kaoru, normalmente partidario de Sano. Se mostraba distanciado, como si quisiera que todos se olvidaran de su alianza.


  —En absoluto —dijo Sano, consciente muy a su pesar de que su nombre ya estaba vinculado al del ministro Fugatami y de que las relaciones dentro del bakufu no se disolvían con la facilidad que esperaba Ohgami—. Sólo quiero obtener de él hechos que puedan ser relevantes para mi caso.


  —Bueno, me temo que vais a quedar desengañado —observó Makino—. Le concedimos al ministro Fugatami la reunión que solicitó, pero no se ha presentado.


  Sano estaba consternado. Dejar plantado al Consejo de Ancianos era un grave quebranto de la cortesía y el protocolo.


  —¿Ha enviado alguna explicación el honorable ministro? —preguntó.


  —No —respondió Makino, y sus colegas clavaron en Sano sus miradas reprobadoras.


  —Esto es una molestia para todos nosotros —comentó Sano, ultrajado con Fugatami por haberlo dejado expuesto a solas a la ira del consejo. La próxima vez que Sano pidiera la colaboración de los ancianos, se acordarían de eso.


  —Puesto que habéis venido, ya que estáis aquí podríais informarnos de vuestros avances en la investigación —dijo Makino.


  Lo último que Sano quería era exponer su trabajo al juicio de los ancianos cuando estaban de mal humor, mas no tenía otra opción que obedecer. Relató sus hallazgos y añadió:


  —Ayer arresté a la joven Haru.


  —¿Y cuánto os llevó efectuar ese arresto que debisteis ordenar de inmediato? ¿Cuatro días? —La voz de Makino estaba cargada de burla—. Es obvio que la chica es culpable, y aun así os habéis entretenido tanto que me parece que os interesa más proteger a los criminales que hacer cumplir la ley.


  ¡Que Makino pensara que protegía a Haru, a la que aborrecía y creía culpable!


  —En caso de un crimen grave, es importante realizar una investigación concienzuda antes de acusar a nadie —dijo Sano, enfurecido por el insulto a su honor—. Y las investigaciones concienzudas llevan tiempo.


  —Os habéis tomado el tiempo suficiente para que estalle el malestar social —afirmó Makino. Saltaba a la vista que estaba al corriente de los disturbios y culpaba de ellos a Sano—. ¿Cuándo se celebrará el juicio de la chica?


  —Se le pondrá fecha en cuanto se hayan aclarado unos cuantos detalles finales —respondió Sano.


  Los rostros de los ancianos reflejaban una honda desaprobación: el bakufu prefería que los arrestos fueran seguidos por un rápido castigo.


  —Supongo que entre esos detalles se cuentan los hallazgos del ministro Fugatami sobre la secta del Loto Negro —dijo Makino con cara de asco—. Bueno, eso explica vuestra flamante alianza con el honorable ministro. Él os utiliza para favorecer sus intereses mientras que vos os valéis de él como excusa para retrasar la justicia.


  —La justicia no debería administrarse sin la certeza de que el sospechoso es culpable —replicó Sano, que quería evitar el tema del ministro Fugatami. Más valía que los hallazgos del ministro fueran genuinos y merecedores de los problemas que le habían ocasionado. Tan sólo esperaba que Reiko apreciara su esfuerzo para aplacarla a expensas de su reputación ante el Consejo de Ancianos.


  —El ministro Fugatami se ha mostrado en numerosas ocasiones incapaz de aportar prueba alguna de los crímenes cometidos por el Loto Negro —dijo Makino—. Su campaña fanática contra la secta ha enfurecido a sus fieles dentro del bakufu y ofendido a muchos otros funcionarios. Existe la posibilidad de que se nombre a un nuevo ministro de Templos muy pronto.


  La mirada cargada de sentido que Makino le dedicó a Sano daba a entender sin sombra de duda que cuando Fugatami cayera, Sano lo seguiría.


  —Ahora me parece que ya hemos esperado bastante al ministro Fugatami —dijo Makino—. Esta sesión queda aplazada. Sosakan-sama, podéis iros. —Cuando Sano se despidió con una reverencia, Makino añadió—: No nos complace que la gente abuse de su autoridad o malgaste nuestro tiempo.
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  —Tírame la pelota, Masahiro-chan —dijo Reiko.


  El crío caminaba con paso inseguro por el jardín sosteniendo el balón de tela rellena por encima de la cabeza. Se lo lanzó a Reiko con una carcajada. La pelota trazó un arco breve, cayó blanda al suelo y rodó un trecho.


  —¡Muy bien! —Reiko recogió el balón—. ¡Cógelo!


  Se lo pasó con suavidad. El niño estiró los brazos y estuvo a punto de atrapar la pelota; después gateó en pos de ella. Reiko sonrió. El sol le calentaba la cara e iluminaba la hierba, los arces rojos y el estanque. Echaba de menos jugar con Masahiro y, en los pocos días que había pasado separada de él, parecía haber mejorado en fuerza y coordinación. ¡Crecía tan rápido! Ahora bien, aunque Reiko disfrutaba de estar con su hijo, le preocupaba que Haru se hallara en la cárcel de Edo y esperaba con impaciencia el regreso de Sano de su reunión con el ministro Fugatami y el Consejo de Ancianos.


  Masahiro salió disparado hacia la casa.


  —¡Papá!


  Reiko miró a su alrededor y distinguió a Sano en la galería. Le dio un vuelco el corazón.


  —Ah, qué bien, has vuelto. —Fue hacia él con paso vivo pero su expresión torva la detuvo frente a los escalones—. ¿Qué pasa?


  —El marido de la mujer asesinada ha agredido a unos sacerdotes del Loto Negro y ha iniciado un tumulto. Y el ministro Fugatami no se ha presentado en la reunión. —Sano alzó en brazos a Masahiro, pero la sonrisa que le dedicó a su hijo se desdibujó al dirigirse a Reiko—. Los ancianos están enfadados. Makino aprovechó la oportunidad para criticar el modo en que he llevado el caso. El ministro Fugatami se está jugando el puesto y, si Makino ejerce su considerable influencia sobre el sogún, también yo puedo perder el mío.


  —Oh, no —exclamó Reiko, consternada—. Siento mucho haberte metido en líos.


  Sano asintió; la disculpa corroboraba que era culpa de ella pero no lo aplacaba.


  —El ministro Fugatami ya ha tenido su oportunidad de hablar conmigo y ha demostrado que no tiene nada que decir. Que sea la última vez que te inmiscuyes en la política del bakufu.


  Una gran preocupación le atenazó a Reiko el corazón al darse cuenta de que Sano tenía buenos motivos para dejar de lado la información del ministro.


  —No creo que el ministro Fugatami no asistiera a la reunión de forma intencionada —dijo—. Para él era muy importante dar parte de sus hallazgos sobre el Loto Negro ante ti y el Consejo de Ancianos. Algo debe de haberle impedido comparecer.


  —Sólo lo excusaría la muerte, o poco menos —observó Sano.


  Sus palabras despertaron en Reiko un súbito y abrumador pavor. Entró en la casa corriendo pidiendo a gritos a las doncellas que prepararan su palanquín. Sano la siguió con Masahiro a cuestas.


  —¿Adónde vas? —le preguntó.


  —A casa del ministro Fugatami. —En su alcoba, Reiko se puso una capa—. Tengo que saber qué ha pasado.


  Sano dejó en el suelo a Masahiro, que salió disparado pasillo abajo.


  —Sea lo que sea, ya te he dejado claro que no quiero tener nada que ver con ese hombre, y que lo visites no hará sino reforzar la relación.


  —No pienso verlo. Le preguntaré a su mujer qué es lo que ha pasado.


  —Deja las cosas como están. —Sano le cerró el paso hacia la puerta.


  —El Loto Negro toma represalias contra la gente que les ocasiona problemas —dijo Reiko, presa de la desesperación—. ¿Te acuerdas de que atacaron al marido de la enfermera Chie después de que intentara sacarla del templo? Tengo miedo de que le haya llegado el turno al ministro Fugatami.


  Las facciones de Sano se agudizaron.


  —Voy contigo.


  Reiko no estaba segura de si le había convencido o Sano se había dado cuenta de que no podía detenerla y quería controlar su proceder en casa del ministro Fugatami. Pero a ella lo único que le importaba era llegar allí.
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  —Hoy el honorable ministro no recibe invitados —dijo el centinela apostado en la garita de la mansión de Fugatami.


  —¿Está en casa? —Sano estaba con Hirata y dos guardias frente a la ventana de la garita, mientras Reiko esperaba cerca sin salir del palanquín. Sano había tenido tiempo para pensar y lamentaba haberse dejado llevar por el pánico de su mujer. Lo más probable era que al ministro Fugatami no le pasara nada, excepto que se había echado atrás en su cruzada contra el Loto Negro. Todavía enfadado con él, esperaba averiguar su estado sin tener que verlo en persona.


  —Sí, pero ha dado órdenes estrictas de que no se le moleste —dijo el centinela.


  —¿Se encuentra bien el honorable ministro? —preguntó Hirata.


  —Estaba bien ayer por la noche, cuando lo vi por última vez.


  —¡Tenemos que verlo con nuestros propios ojos! —le susurró Reiko a Sano.


  —Estoy aquí por motivos oficiales y por encargo del sogún —dijo Sano a regañadientes, molesto por la insistencia de su mujer—, y te ordeno que nos permitas ver al ministro Fugatami.


  —Muy bien.


  El centinela llamó a un guardia que condujo al grupo al patio, donde Reiko salió del palanquín. Frente a los barracones holgazaneaban los vasallos samuráis pero, cuando entraron en la mansión, dentro parecía reinar una extraña calma.


  —¿Dónde está todo el mundo? —le preguntó Sano al guardia mientras recorrían el pasillo en penumbra.


  —Los principales vasallos del honorable ministro no sé adónde se han ido. —El guardia se asomó con inquietud a los despachos y salas de audiencias vacíos—. Sus criados tendrían que estar. No sé por qué no los vemos.


  Sano oyó que Reiko, que iba detrás con los detectives, emitía un murmullo de congoja. A su lado, Hirata frunció el entrecejo. A Sano le cosquilleaba en los nervios un mal presentimiento.


  —¿Has visto hoy a tu señor?


  —No —dijo el guardia.


  —¿Estás seguro de que la familia se encuentra aquí?


  —Nadie les ha visto salir.


  Al doblar una esquina llegaron a las dependencias privadas de la mansión. En una pared corredera de papel que tenían a la izquierda vieron vetas granates como de salpicaduras de pintura. Sano miró al suelo y vio huellas oscuras en el pasillo. Presa de una gran inquietud, corrió hacia la puerta abierta. Lo asaltó el hedor fétido y metálico de la sangre. Vio a un hombre tumbado en el futón y a una mujer extendida en el suelo con las extremidades en un ángulo extraño. Les habían rebanado la garganta, y sus caras, el pelo, la ropa, las sábanas, el suelo y las paredes estaban empapados de sangre. Horrorizado, Sano se volvió con un movimiento brusco.


  —¡Reiko-san! ¡No mires! —ordenó.


  Demasiado tarde. La tenía justo detrás; ya había visto la habitación. Dio una honda y jadeante boqueada con la boca abierta y se tambaleó. Sano la apartó a rastras de la puerta y la abrazó, apretándole la cara contra su pecho. Hirata, los detectives y el guardia de Fugatami se asomaron a la habitación y prorrumpieron en exclamaciones de horror.


  —¡Mi señor! —gritó el guardia.


  Sano sentía náuseas y repulsión ante el espectáculo de la muerte violenta, pero sus instintos de detective centraban su mente en la tarea que debía realizar. Sin soltar a Reiko se volvió para echar un vistazo más detenido a la habitación. Entonces reparó en que Fugatami estaba tapado hasta los hombros con una manta. La mujer presentaba cortes en los brazos y las manos, como si se hubiera defendido de algo cortante.


  Reiko se revolvió en los brazos de Sano, gritando:


  —¡Hiroko-san! ¡Hiroko-san!


  —Está muerta. —Sano la abrazó con más fuerza—. No hay nada que puedas hacer por ella. —Se dirigió a sus hombres—: Cercad la casa. Que no se vaya nadie. —Tenía que descubrir quién había cometido semejante atrocidad, y por qué.


  —¡El Loto Negro los ha matado! —Reiko se zafó de Sano y señaló a la habitación—. ¡Mira!


  En la pared de encima del futón, dibujada en sangre, había una tosca representación del símbolo del Loto Negro. Reiko avanzó dando tumbos por el pasillo.


  —Los niños —gimió—. Dioses misericordiosos, ¿dónde están los niños?
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  二四


  
    «Habrá muchos que hablen mal de nosotros


    y acudirán a dirigentes y altos ministros


    para mancillarnos y desterrarnos,


    mas perduraremos».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  —Han desaparecido los dos hijos pequeños del ministro Fugatami. Hemos registrado la mansión y el barrio funcionarial entero, pero no hemos encontrado ni rastro de ellos —le dijo Sano al sogún.


  Caminaban por un sendero del jardín privado del palacio. En cuanto Sano hubo terminado de examinar la escena del crimen e interrogar a todas las personas de la casa de Fugatami se había llevado a Reiko a casa y había acudido a palacio para tener una audiencia de emergencia con su señor. Ya le había informado de los asesinatos; a continuación necesitaba que el sogún aprobara el curso de acción que él consideraba necesario.


  —Es una gran, ah, desgracia. —El sogún llevaba la ropa blanca que usaba para practicar artes marciales como parte de sus ejercicios de la tarde. Resoplaba, correteaba y sacudía los brazos seguido de criados cargados de toallas y una jarra de agua.


  —He determinado lo que pasó —dijo Sano—. Anoche, los tres primeros vasallos del ministro Fugatami ordenaron al personal que saliera de la casa y dieron libre a los criados. Después entraron a hurtadillas en la mansión, donde no quedaba nadie excepto la familia. Le rajaron la garganta al ministro Fugatami mientras dormía. Su esposa trató de escapar, pero los vasallos la mataron. Han desaparecido todos los papeles del ministro, y en el fogón de la cocina había un gran montón de ceniza, lo cual indica que quemaron allí los documentos antes de coger a los niños y partir.


  —¡Qué deplorable violación de la lealtad! —se lamentó el sogún—. ¡Y qué, ah, espanto que se cometa un asesinato aquí mismo, en el castillo de Edo! ¿Estás seguro de que los culpables son los vasallos del ministro?


  —Ellos se las arreglaron para que la familia estuviera sola. Según los guardias de patrulla, esos vasallos fueron los únicos en entrar en la casa, y ahora han desaparecido.


  El sogún arrugó la frente, perplejo, y ejecutó una serie de saltos.


  —¿Cómo sacaron a los, ah, niños del castillo?


  —El centinela de la puerta de Fugatami dice que partieron de la mansión al filo de la medianoche, con un gran cofre a cuestas —explicó Sano—. Dentro debían de ir los niños. Los vasallos son funcionarios de confianza, y los guardias del castillo les dieron vía libre en los controles sin inspeccionar el cofre.


  —Hay que mejorar la seguridad —dijo el sogún mientras se doblaba para tocarse los pies—. Encárgate de inmediato.


  —Sí, excelencia, pero el principal problema es el Loto Negro. —El asesinato de Fugatami le había convencido de que las sospechas de Reiko sobre la secta estaban justificadas y debía actuar antes de que nadie más resultara herido—. Creo que los vasallos pintaron el símbolo del Loto Negro en las paredes porque son miembros de la secta. Creo que asesinaron al ministro Fugatami para poner fin a su campaña contra ellos, y luego destruyeron sus papeles para que no quedaran pruebas que los incriminaran. También creo que ahora ellos y los niños están ocultos en el templo, donde la secta se prepara para crear problemas mucho peores.


  Tokugawa Tsunayoshi se irguió y miró a Sano con atención; después emitió una risotada nerviosa.


  —No hablas en serio, ¿verdad?


  —Hablo en serio —aseveró Sano, aunque era consciente de que lo que acababa de decir, a él mismo, le habría sonado absurdo—. Por eso debo pediros que dictéis el cese de todas las actividades en el templo del Loto Negro y el arresto de sus ocupantes, mientras yo llevo a cabo una investigación pormenorizada de todos los fieles y propiedades de la secta.


  En la frente del sogún se formaron arrugas de preocupación.


  —Ahh… —Le hizo una seña a un sirviente, que le sirvió un poco de agua—. No me puedo creer que una orden budista se entregue a semejantes atrocidades —dijo con inquietud—. Es más, mi honorable madre ha desarrollado un gran, ah, entusiasmo por el sumo sacerdote Anraku. Tiene pensado convertirse en su discípula, y sé que no se asociaría con una secta tan mala como tú la describes.


  Ojalá Reiko no hubiera ido al templo con la dama Keisho-in. El sogún confiaba en el juicio de su madre; rara vez le llevaba la contraria, y cualquiera que lo hiciera se arriesgaba a ofenderlo.


  —Anraku es un taimado embaucador capaz de engañar incluso a las personas más sabias —dijo Sano, que recordaba que el sacerdote lo había burlado a él mismo. Tendría que haberle hecho caso a Reiko, que había percibido la auténtica naturaleza de Anraku—. La honorable dama Keisho-in se encuentra en grave peligro.


  —De estarlo, seguro que mi madre lo sabría —afirmó el sogún con aire irritado—. ¿Osas poner en duda su sabiduría?


  —No, en absoluto —dijo Sano con calma, aunque por dentro se estremeciera de pánico—. Sólo quiero protegerla a ella y a otros ciudadanos buenos e inocentes del mal que les pueda hacer la secta.


  —Ella no es, ah, el único miembro de mi régimen que sigue el camino del Loto Negro —replicó el sogún, ya sudoroso y aturullado por la ira. Un nervioso criado le secó la cara con una toalla—. Hay muchos que aceptan al sumo sacerdote Anraku como, ah, guía espiritual. Me han expresado su descontento con el ministro Fugatami. No verían con buenos ojos que tú retomaras su acoso a la secta.


  A Sano le alarmaba descubrir que el Loto Negro tenía valedores entre los altos cargos próximos al sogún.


  —¿Os puedo preguntar quiénes son esas personas?


  El rostro de Tokugawa Tsunayoshi adoptó una expresión intranquila, como si hubiera hablado más de la cuenta y quisiera que alguien lo rescatara. Al ver que nadie lo hacía, dijo con aire enfurruñado:


  —No, no puedes preguntármelo.


  Mas Sano dedujo que los partidarios del Loto Negro de alto rango debían de ser miembros de las ramas del clan Tokugawa, que controlaban grandes extensiones de tierras y ejercían una gran influencia política. Algunos de esos daimios poseían fuertes personalidades que intimidaban al sogún, aunque éste jamás lo admitiría. El poder del Loto Negro se había extendido demasiado y muy rápido, y Sano se imaginaba cómo había llegado a suceder.


  Por norma general el chambelán Yanagisawa descubría y neutralizaba tales amenazas a su propio poder con gran eficacia, pero estaba fuera en su gira de inspección por las provincias. Tal vez su romance con el yoriki Hoshina le había distraído de la política, y se había olvidado de cubrirse las espaldas. El Yanagisawa de siempre jamás habría permitido que una orden religiosa desarrollara tanta influencia pero, aun llegados a eso, no habría pasado por alto la situación a la que los había llevado el Loto Negro. Si se enterase disolvería la secta. Con acusada conciencia de lo irónico de la situación, Sano deseó que su antiguo enemigo estuviera presente.


  Entonces se le ocurrió una idea perturbadora. A lo mejor había secretos que ni siquiera Yanagisawa con todos sus espías conocía, y fuerzas más poderosas aún que el chambelán. Sano reparó por primera vez en cómo dependía de Yanagisawa la estabilidad de la nación, y sintió un escalofrío de miedo. Si Yanagisawa no podía controlar al Loto Negro, ¿entonces quién lo haría?


  —No trataré al Loto Negro como me aconsejas —dijo el sogún—. Eso sería una blasfemia contra el budismo. Se le permitirá al templo que siga con sus asuntos.


  Decidido a compensar la influencia de los partidarios de la secta, Sano dijo:


  —Debemos capturar a los hombres que asesinaron al ministro Fugatami y a su esposa. El templo es el lugar más evidente para empezar a buscar a los homicidas y a los niños desaparecidos. En consecuencia, necesito permiso para registrarlo e interrogar a todos sus habitantes como cómplices potenciales.


  —Bueno, ah… —Mientras vacilaba, el sogún puso cara de penosa concentración—. Probablemente los vasallos del ministro Fugatami lo asesinaron por, ah, motivos personales y después, ah, pintaron símbolos del Loto Negro por las paredes porque sabían que era enemigo de la secta y querían dirigir hacia ella las sospechas.


  A Sano le parecía más verosímil que la presencia de los símbolos en la escena del crimen se debiera a que el sumo sacerdote Anraku quería proclamarse responsable del homicidio y por ende advertir a sus enemigos de lo que le pasaba a quien se cruzaba en su camino. Y si la fe de los miembros de la secta en su poder los había convencido de que estaban por encima de la ley, no temerían las consecuencias de implicarse en un crimen.


  —A lo mejor han huido al campo con la idea de pedir rescate por los niños —prosiguió el sogún—. Sería mejor, ah, organizar una búsqueda a escala nacional que concentrarse en el templo.


  Su réplica presentaba un tono artificial además de un ingenio impropio de él, y Sano ya había visto esa expresión en los rostros de los actores de kabuki[21] que hacían memoria de sus frases. Cayó en la cuenta de que el sogún ya había sido informado de los asesinatos por alguien que le había hecho ensayar lo que tenía que pensar y decir. La eficacia con la que el Loto Negro se había movido para protegerse lo intimidaba.


  —El Loto Negro se ha visto envuelto en envenenamientos, secuestros, agresiones y en una explosión —dijo Sano. Le relató lo que Reiko e Hirata habían descubierto—. Los sentimientos contrarios al Loto Negro están muy extendidos. Esta mañana la plebe atacó a unas monjas y unos sacerdotes. Para evitar más violencia habría que poner freno a las actividades de la secta y recluir a sus miembros, al menos hasta que pueda descubrir lo que planean.


  El sogún le quitó importancia al asunto con un ademán de la mano.


  —Los enemigos del Loto Negro difunden falsos rumores que son los que han, ah, incitado a la violencia. —De nuevo hablaba en tono artificial. Entonces emitió un suspiró de irritación y le hizo una seña a un criado, que le tendió una espada—. Tu insistencia en denunciar al Loto Negro se me hace pesada. Estás echando a perder mis ejercicios.


  Sabedor de que hollaba un peligroso sendero entre la estima y el rechazo del sogún, Sano dijo:


  —Mis disculpas, excelencia. Mi único deseo es serviros. Y a menos que se me conceda control sobre el Loto Negro, es posible que sea incapaz de resolver el misterio del incendio y los asesinatos del templo tal y como me ordenasteis. —Sano veía cómo sus pasos se acercaban al filo del peligro. Incluso un atisbo de que podía fracasar en el cumplimiento de su tarea podía ponerle en contra a Tokugawa Tsunayoshi, mas tenía que demostrar que lo que parecía insubordinación era en realidad entrega a su deber—. Creo que una investigación a conciencia del Loto Negro revelará unos hechos que si los pasamos por alto podemos poner en peligro a la sociedad.


  El sogún se puso en cuclillas con la espada extendida por delante; le crujieron las rodillas.


  —Tenía, ah, la impresión de que ya habías identificado a la culpable. ¿No arrestaste a esa chica?


  No habían tardado en llegarle las noticias; de nuevo Sano percibía la mano del Loto Negro. Por lo general el sogún se olvidaba de lo que le contaban, y el hecho de que hubiese retenido esa información daba muestra de la capacidad de la secta para implantar conceptos en su débil entendimiento.


  —Sí, así es —reconoció Sano.


  —Entonces tu trabajo ha terminado —dijo el sogún. Ejecutó unas torpes estocadas con la espada—. Organiza el, ah, juicio de la chica lo antes posible. Mantente alejado del templo y sus habitantes.


  Sin acceso al templo, Sano jamás descubriría la verdad sobre la secta. Con el Loto Negro protegido del escrutinio oficial, temía más asesinatos y un agravamiento de los disturbios. Desesperado, buscó un medio de hacer cambiar de opinión al sogún.


  —Se necesita que algunos miembros de la secta testifiquen ante el tribunal —dijo—. La abadesa Junketsu-in, el doctor Miwa y el sacerdote Kumashiro son importantes testigos del carácter de la acusada, y hay dos huérfanas que han ubicado a Haru en la escena del crimen. La ley le concede a la chica el derecho a hacer frente a sus acusadores.


  —Entonces revoco su derecho. —Tsunayoshi hendió el aire y dio un traspié—. Puedes presentar el, ah, testimonio en persona. Le ordenaré al magistrado Ueda que encierre a Haru y la condene a muerte. Su ejecución acallará los, ah, rumores sobre el Loto Negro y tranquilizará al pueblo.


  —Pero no detendrá los planes, sean cuales sean, que el Loto Negro ha puesto en marcha. —Olvidada la precaución, Sano se hincó de rodillas ante el sogún. Si hubiera prestado atención antes a los recelos de Reiko quizá hubiera convencido a Tsunayoshi de que actuara antes de que la secta llegara a él—. ¡Por favor, os suplico que cambiéis de idea y clausuréis el Loto Negro antes de que sea demasiado tarde!


  —Los únicos planes que hay son los de tu, ah, imaginación —dijo el sogún con malos modos—. No pienso seguir escuchando tus calumnias. Mantente alejado del Loto Negro o te arrepentirás.


  Le lanzó a Sano un súbito tajo horizontal. El filo le pasó al detective tan cerca de la cabeza que sintió la corriente de aire en el cuero cabelludo. Los criados dieron un grito ahogado y Sano se quedó petrificado. Sabía que el sogún no quería alcanzarle, pero Tsunayoshi era tan torpe con la espada que podría haberlo herido o matado por accidente. La tácita amenaza lo dejó aterrorizado.


  —Ahora vete —ordenó el sogún—. No me molestes más.
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  二五


  
    «Si te arrojan a una sima de fuego,


    el bodhisattva del Poder Infinito trocará las llamas en agua.


    Si te persiguen hombres perversos,


    el bodhisattva te defenderá».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Había tres novicios arrodillados en fila en la cámara subterránea secreta del doctor Miwa.


  —Alabada sea la gloria del Loto Negro —recitaban al unísono con voz rápida y entrecortada.


  Sus jóvenes rostros lucían una expresión beatífica; sus ojos vidriosos reflejaban la imagen del sumo sacerdote Anraku, que tenían delante de pie.


  —Vuestro servicio se verá recompensado con la iluminación que tanto deseáis —dijo Anraku. Con una sonrisa radiante posó la mano sobre la cabeza de cada uno de ellos, por orden. Los novicios se quedaron abrumados de júbilo y siguieron salmodiando más rápido.


  Al otro lado de la sala, el doctor Miwa observaba junto al banco de trabajo que contenía las lámparas, el fogón, los platos, el instrumental y los jarros de hierbas y pociones de sus experimentos. Casi podía sentir el contacto cargado de espiritualidad de la mano de Anraku y ansiaba para sí esa bendición. De algún modo, Anraku siempre le parecía más real que todos los demás. Su luminosidad eclipsaba a Kumashiro y Junketsu-in, situados uno a cada lado como sombras tenues. Cuando Anraku se volvió hacia él, el doctor Miwa tembló presa del pavor y la alegría que siempre inspiraba la atención de su señor.


  —¿De modo que por fin has conseguido la fórmula correcta? —preguntó Anraku.


  —Sí, creo que una de estas pociones surtirá los efectos que deseáis. —El doctor Miwa señaló tres botellas de arcilla colocadas sobre el banco de trabajo. Empezó a sudar y el aliento le silbaba al pasar entre los dientes. Vio las caras de repugnancia de Kumashiro y Junketsu-in y despreció sus incontrolables tics nerviosos. Luego reunió tres cuencos con manos temblorosas—. Ahora probaré las pociones.


  —Esta fórmula tiene que funcionar —dijo Anraku con voz firme y decidida—. Mi visión me ha mostrado que tres señales anunciarán el día de nuestro destino. Dos ya se han producido. La primera fue el sacrificio de ofrendas humanas quemadas: el incendio y las muertes de la cabaña. La segunda ha sido el comienzo de la persecución contra el Loto Negro el día de hoy. La tercera será el asedio del templo. —Anraku extendió los brazos en señal de bienvenida al acontecimiento. Su único ojo resplandecía—. Nuestro momento se acerca.


  Los novicios cantaron con más ímpetu. Junketsu-in contempló a Anraku con reverente gozo. Kumashiro permaneció adusto y en silencio, con una mano apoyada en la espada. El doctor Miwa trató de abrir sus sentidos a las verdades divinas que Anraku percibía. Oyó el palpitar de los fuelles y el repicar de las hachas en los túneles en excavación, y olió el vapor rancio procedente de las salas contiguas a su cámara; pero la conciencia sobrenatural le era esquiva. Debía confiar en la sabiduría de Anraku.


  —Tenemos que estar listos para la batalla. —El sumo sacerdote clavó una mirada temible en el doctor Miwa—. Tu éxito es crucial para nuestro sino.


  El doctor Miwa temblaba bajo la presión de tener que hacer un buen trabajo. La mayor parte de los miembros del Loto Negro creía que Anraku predecía el futuro y que sus profecías se cumplirían como resultado natural de la acción de las fuerzas cósmicas. Pero sus más allegados sabían que no confiaba en que el cosmos hiciera lo que se esperaba de él. Dependía de los esfuerzos de los mortales para garantizar el deseado resultado de iluminación, poder y gloria para él y para la secta.


  —Os prometo que no os fallaré —murmuró el doctor Miwa.


  Con manos trémulas vertió en un cuenco unas cuantas gotas de líquido turbio y oscuro de la primera botella. Lo acabó de llenar con agua, removió la mezcla y se la llevó a los novicios. Éstos alzaron sus caras ansiosas hacia él sin dejar de recitar. El doctor Miwa acercó el cuenco a la boca de uno de ellos, un muchacho escuálido de catorce años con los ojos encendidos por la fe. El chico se lo bebió de un trago.


  —Alabada sea la gloria del Loto Negro —dijo mientras el amargor le arrancaba una mueca. Él y sus compañeros habían sido adiestrados para hacer lo que Anraku esperaba de ellos, fuera lo que fuese y a cualquier coste para ellos.


  Anraku, Junketsu-in, Kumashiro y Miwa esperaron en silencio a que la poción hiciera efecto. El doctor cerró los puños con tanta fuerza que se hizo sangre en las palmas con las uñas. En su cabeza resonaba una plegaria desesperada: «¡Por favor, que esta vez funcione!». No iba a sobrevivir a otro fracaso en una vida destacada por sus fracasos.


  Las circunstancias de su origen habían configurado el escenario de sus posteriores dificultades. Fue el menor y más débil de los cuatro hijos varones de un tendero de la ciudad de Kamakura. El negocio familiar no era lo bastante próspero como para mantener a toda la prole, de modo que habían cedido a Miwa como aprendiz a un médico local que atendía a pacientes de toda la ciudad, regentaba una pequeña botica y ya tenía otros aprendices. Miwa, un triste paria que echaba de menos a la familia que lo había abandonado, no tardó en descubrir que también era un paria en su nueva situación.


  Sus dos compañeros aprendices, Saburo y Yoshi, eran mayores que él y no se alegraban de compartir las enseñanzas, la escasa comida y el humilde cobijo que les proporcionaba el médico; de inmediato formaron piña contra Miwa. Se burlaban de su fealdad y le pegaban. Le encargaban las peores tareas, como cocinar la hedionda bilis de oso. Miwa, demasiado débil para hacerse valer, se concentró en aprender a diagnosticar y tratar enfermedades y conocer las hierbas y pociones medicinales. Hizo alarde de sus conocimientos durante las lecciones con la esperanza de impresionar a su maestro y dejar mal a sus torturadores. Sin embargo, sus afanes fueron contraproducentes.


  El médico era un viudo sin hijos que aspiraba a la riqueza y el prestigio y no conseguía ninguna de las dos cosas. Favorecía a Saburo y Yoshi como si fueran sus hijos y regañaba a Miwa a todas horas.


  —Deja de comportarte como si fueras mejor que nadie —le decía—. Eres repulsivo, y además estás hecho un asco. Límpiate.


  Miwa lo intentaba, pero poseía una asombrosa afinidad con la mugre. Le manchaba la ropa, le ennegrecía las uñas y le nacía en la cara en forma de granos. El resentimiento hacia su maestro y los aprendices se fue enconando en su interior. Juró que algún día iba a ser un gran médico, mas sus problemas empeoraron. Los estudios médicos exigían tratar a los enfermos bajo la supervisión de un profesional, pero a los pacientes no les caía bien y su maestro le recortaba las prácticas por miedo a que se resintiera el negocio. Miwa terminó su aprendizaje al cumplir los veinte, con muchos conocimientos técnicos y un cofre de medicinas, pero poca experiencia. Cuando montó su consulta sólo lo contrataban los más pobres y enfermos, por una miseria; buscó clientes acaudalados, pero no encontró ninguno. Al carecer de dinero y de encanto personal, era incapaz de atraer a una esposa o siquiera a una amante; su vida sexual consistía en encuentros con prostitutas que se acostaban con él a cambio de tratamiento médico. Su fe en su talento lo sostuvo a lo largo de los años de carestía. Con el tiempo, decidió mudarse a Edo, con la esperanza de que su carrera prosperara en una ciudad más grande.


  Por el camino le robaron el equipaje y el cofre de las medicinas. Llegó a Edo en la indigencia y deambuló por las calles en busca de trabajo con farmacéuticos o médicos. Nadie lo quiso. Por la noche dormía bajo algún puente y de día pedía limosna, cada vez más sucio y más feo con el paso de los meses. Entonces una mañana se paró ante una farmacia y oyó una conversación entre el dueño y un cliente. El cliente quería píldoras de cuerno de rinoceronte —un afrodisíaco potente y costoso— pero el propietario le dijo que no le quedaban porque los suministros de la India escaseaban. La desesperación inspiró a Miwa.


  —Yo puedo ofrecerle —dijo.


  En cuanto hubo sellado el trato con el boticario, Miwa fue a recoger guijarros; después atrapó a un gato callejero y le arrancó parte del pelaje. Mezcló los pelos con barro, recubrió con eso los guijarros y les dio una capa de pintura gris que robó del taller de un artesano. El farmacéutico le pagó una suma elevada por las falsas píldoras de cuerno de rinoceronte. Miwa no tardó en convertir la venta del afrodisíaco en un floreciente negocio, y reunió bastante dinero para alquilar un alojamiento. Tenía planeado dejarlo en cuanto pudiera financiar su consulta médica.


  Sin embargo, sus clientes empezaron a quejarse de que las píldoras no funcionaban. Cuando la policía llegó a su casa para arrestarlo encontró gatos trasquilados en jaulas, un alijo de pintura y guijarros y a Miwa en el acto de preparar más píldoras. El magistrado lo condenó por fraude y le ordenó que restituyera el dinero a sus clientes; como ya se lo había gastado en instrumental médico, fue sentenciado a tres meses de cárcel.


  El espectro de esas desventuras del pasado sobrevoló al doctor Miwa en su cámara subterránea. Si fracasaba en esa ocasión, padecería un castigo peor que la cárcel. Observó con desasosiego al novicio que se había tomado la poción. El chico siguió recitando, con la voz todavía firme y los ojos brillantes; no presentaba indicios de cambio físico.


  —Ya ha pasado bastante tiempo. Vuestra fórmula no sirve —dijo el sacerdote Kumashiro con sorna.


  —¡Qué decepción! —murmuró la abadesa con una sonrisa rápida y maliciosa.


  —¿Qué problema hay? —Bajo la voz pausada de Anraku se agitaba una cólera fría.


  —Sin diluir, la fórmula funciona —dijo el doctor Miwa a la defensiva. Su odio hacia Kumashiro y Junketsu-in casi superaba el miedo que le inspiraba Anraku. Eran como los dos aprendices, siempre pinchándolo, siempre regodeándose de sus fracasos. Junketsu-in era amante de Anraku, mientras que Kumashiro detentaba el codiciado puesto de brazo derecho; en consecuencia, los dos estaban por encima de él, cuyas aptitudes para la medicina eran su única ventaja sobre ellos—. El problema es la baja concentración. Pero estoy seguro de que la próxima fórmula funcionará.


  Anraku le indicó con un gesto impaciente que hiciera la demostración. El doctor Miwa vertió con premura el líquido de la segunda botella, añadió agua y le dio a probar la poción a otro novicio. Tenía que complacer a Anraku. Tenía que pagar la deuda que había contraído con el sumo sacerdote.


  Después de cumplir dos meses de cárcel, Miwa había empezado a temer el momento en que lo liberaran. Su fraude había acabado con su reputación; no podía practicar la medicina en Edo. ¿Cómo ganarse la vida? Lloraba el desperdicio de su brillante talento. Entonces un día, mientras vaciaba orinales, un guardia fue a verlo y le dijo:


  —Alguien ha comprado tu libertad. Puedes irte.


  Fue Anraku quien pagó a los clientes de Miwa, y Anraku quien le esperaba a las puertas de la cárcel.


  —¿Por qué lo habéis hecho? —preguntó Miwa, que recelaba del atractivo del sacerdote y de sus intenciones.


  Anraku sonrió.


  —Eres un médico espléndido. Yo valoro tu talento como el mundo no sabe hacerlo.


  Las palabras fueron un bálsamo para el orgullo herido de Miwa. Agradecido pero aún suspicaz, preguntó:


  —¿Cómo sabíais de mi existencia?


  —Lo veo todo. Lo sé todo. —Anraku hablaba con convincente sencillez; la mirada de su único ojo atravesaba el espíritu de Miwa.


  —¿Qué queréis de mí a cambio? —preguntó Miwa, que ya empezaba a sucumbir al hechizo del sacerdote.


  —Mi templo necesita un médico. Te he escogido a ti.


  Anraku se llevó a Miwa al recién construido templo del Loto Negro, hacía ya nueve años. Le proporcionó un hospital, enfermeras y autoridad sobre la atención médica a la creciente población del templo. El cargo le procuró al doctor Miwa el respeto y reconocimiento que durante tanto tiempo se le había negado. Adoraba a Anraku como si fuera su dios. Sin embargo, su aprendizaje médico le había conferido la habilidad de la observación científica, y pronto entendió el funcionamiento interno del reino que su dios había creado.


  Creía en la visión sobrenatural de Anraku, pero descubrió que el sumo sacerdote contaba con muchos espías que le transmitían información. Esos espías eran fieles e informadores pagados repartidos por todo el Japón. Ellos le habían informado sobre Miwa y habían identificado su posible utilidad para la secta. Descubrió que no era la única persona reclutada de ese modo. Anraku hacía una criba entre los delincuentes de la sociedad; entre ellos había encontrado a Kumashiro, a Junketsu-in y a muchos de sus principales sacerdotes. El doctor Miwa también descubrió el modo en que Anraku ligaba a su persona a esos individuos descarriados.


  Como él, se hallaban al borde de la desesperación. Anraku adivinaba lo que deseaban y después se lo proporcionaba a cambio de una leal obediencia. Los reclutas llegaban a depender de él. Lo era todo para todos: guía, padre, amante, tirano, hijo, juez y redentor. Puesto que el sutra del Loto Negro afirmaba que existía un número infinito de caminos que llevaran a la iluminación, los discípulos de élite como el doctor Miwa podían buscar su destino del modo que les apeteciera. Hasta que todos sus vínculos con la sociedad y la moralidad normal no habían sido cercenados, no descubrían el secreto oscuro de su paraíso: la intolerancia de Anraku con todo aquel que no cumpliera los deberes que esperaba de él.


  Pasados dos años de su llegada al templo, el doctor Miwa dividía su tiempo entre el hospital y el laboratorio subterráneo. Por encima del suelo, atendía a los enfermos; por debajo, trabajaba en experimentos para el día del destino del Loto Negro y torturaba a los miembros desobedientes de la secta. Descubrió que causar dolor le provocaba excitación sexual. Jamás iba a ser capaz de regresar a la vida normal porque el templo era el único lugar donde podía disponer de todo lo que necesitaba. Pero en aquel momento, el espectro del monje Verdad Piadosa ensombrecía su memoria. El doctor Miwa sabía que no estaba a salvo de un tratamiento parecido en caso de disgustar a Anraku. Observó a los novicios, todos jóvenes y robustos, y se vio incapaz de esperar a ver si la segunda fórmula funcionaba.


  —Probaré a la vez la última —anunció.


  Bajo el sobrecogedor escrutinio de sus colegas, el doctor Miwa mezcló la poción y se la acercó al tercer novicio. Tenía quince años y todavía presentaba las formas redondas de un niño. El chico apuró el cuenco y exclamó:


  —¡Alabada sea la gloria del Loto Negro!


  De repente su cara adquirió una tonalidad carmesí. Se le pusieron los ojos en blanco. Se tambaleó y su cántico fue perdiendo claridad hasta convertirse en un farfullar incomprensible.


  —La fórmula está funcionando —dijo el doctor Miwa, inundado de alivio y de júbilo.


  El novicio empezó a sacudirse con violencia. Mientras sus camaradas cantaban, tuvo una arcada y vomitó bilis. Un hedor inmundo contaminó el aire. El chico se derrumbó en un acceso de convulsiones.


  —Veo a Buda. Veo la verdad —murmuró. Tenía la mirada vidriosa y perdida. Dio una última sacudida y se quedó inmóvil. El doctor Miwa se acuclilló, examinó al novicio y alzó la vista hacia Anraku.


  —Está muerto.


  Anraku, radiante de felicidad, iluminaba la sala como si el sol hubiese penetrado en la tierra.


  —Buen trabajo —dijo. Kumashiro asintió con reacia aprobación; los celos entrecerraron los ojos de Junketsu-in—. Estaremos bien preparados para afrontar nuestro destino.


  Anraku salió sin un ruido del laboratorio, como si flotara. Por orden del doctor Miwa los novicios supervivientes se llevaron el cadáver al crematorio. Sus cánticos fueron apagándose túnel abajo. Kumashiro y Junketsu-in se quedaron.


  —Felicidades —le dijo el samurái con voz sardónica—. Parece que se te da bien algo más que recrearte en el dolor de los demás.


  Qué propio de Kumashiro enturbiar su momento de triunfo, pensó Miwa con amargura mientras el sacerdote salía de la habitación. Kumashiro era como el comandante Oyama. El policía también era un hombre arrogante y enérgico que disfrutaba atormentando a los débiles. Había acudido al templo en busca de alivio espiritual para sus dolores de estómago y el doctor Miwa lo había curado, pero Oyama le atribuía el mérito a Anraku y se mofaba de Miwa tratándolo como a un mero lacayo. Miwa se alegraba de que hubiera sido castigado por su cruel ingratitud. Qué bueno sería que Kumashiro también muriera.


  —Habéis tenido suerte de que vuestra fórmula funcionara —dijo la abadesa Junketsu-in en tono insidioso—. Anraku-san me dijo ayer que, después de lo sucedido en Shinagawa, pensaba daros una oportunidad más, y que si volvíais a fallar…


  Arqueó sus cejas pintadas y dejó la amenaza muda suspendida en el aire. El doctor Miwa la miró con furia impotente. Siempre alardeaba de su intimidad con Anraku y agravaba los complejos de Miwa. La despreciaba incluso más que a Kumashiro por lo mucho que la deseaba.


  —Shinagawa fue sólo un experimento —dijo el doctor Miwa, enfurruñado—. El ensayo y el error son necesarios para el progreso científico. —Se afanó en ordenar los tarros de productos químicos de su banco de trabajo—. Haced el favor de iros, tengo cosas que hacer.


  —Cierto es. El resto de vuestras fórmulas no están funcionado muy bien, ¿o sí? Sobre todo la que explotó por accidente y destruyó el templo de Anraku en Shinagawa. —Junketsu-in rompió a reír y se acercó furtivamente al doctor Miwa—. ¿Por qué fingís que no os gusto cuando los dos sabemos que no es así?


  Miwa olió su perfume almizclado y sintió la calidez de su cuerpo. Un deseo ardiente e involuntario se apoderó de él. Por su cabeza desfilaron recuerdos de otros momentos parecidos. Al trabajar día a día con la enfermera Chie la había ansiado aunque viera en sus ojos la repulsión que le inspiraba. Ella, como Junketsu-in, lo había excitado sin ninguna intención de satisfacer sus anhelos. La abadesa alzó la mano hasta su cara y le rozó la mejilla con la manga.


  —Sed amable conmigo, y puede que le hable bien de vos a Anraku-san —dijo con una risita ahogada.


  ¡No pensaba tocarle con la piel desnuda, ni siquiera para hacerle rabiar! El insulto sacó a Miwa de quicio. Chie tampoco había querido tener contacto físico con él y había rechazado sus insinuaciones. También lo había amenazado a él y a toda la secta. Ella, como Oyama, se había merecido la muerte. La furia del doctor Miwa explotó.


  —¡Dejadme en paz! —gritó; apartó a Junketsu-in de su lado con un manotazo. El aliento le silbaba desbocado mientras recogía un tarro del banco de trabajo—. Idos, u os tiraré este ácido a la cara. Seréis más fea que yo, y Anraku ya no querrá saber más de vos. Si no dejáis de atormentarme, le diré al sosakan-sama que odiabais a Chie y la matasteis.


  El miedo en los ojos de Junketsu-in le fue muy gratificador. La abadesa salió corriendo del laboratorio y el doctor Miwa se agarró al borde de su mesa con la respiración acelerada para tratar de calmarse los nervios. Para tener éxito en su cometido y conservar la posición y el respeto que tanto le había costado conseguir debía controlarse. No podía y no pensaba fallar otra vez.
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  二六


  
    «El de la mirada nítida y certera,


    la mirada de gran y perfecta comprensión,


    es un sol de sabiduría que ahuyenta toda penumbra.


    Él amainará el viento del infortunio


    y por doquier llevará luz pura».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Reiko estaba sumergida hasta el cuello en la bañera del cuarto de baño. Tenía la ventana abierta y unas lámparas encendidas por toda la habitación; el agua caliente despedía vapor al contacto con la brisa fresca y reflejaba las llamas oscilantes. Seguía notando un nudo de horror en el estómago: aunque habían transcurrido horas desde que había visto los cadáveres de los Fugatami, su pensamiento volvía continuamente a la sangrienta escena. Cuando Sano entró en el baño lo miró con los ojos hinchados y escocidos de llorar.


  —No dejo de pensar en Hiroko y en el ministro Fugatami —dijo con voz ronca—. Es el tercer baño que me doy desde que he salido de esa casa, pero sigo sin sentirme limpia.


  —Lo entiendo —afirmó Sano con dulzura—. El aura de la muerte siempre es tenaz.


  El detective se quitó la ropa. Se acuclilló en el suelo de tablones de madera, se tiró por encima un cubo de agua y se lavó el cuerpo con una bolsa de jabón de salvado de arroz. Sus vigorosas friegas daban fe de su propio deseo de purificación.


  —Esta tarde he ido a contarle lo sucedido al padre de Hiroko.


  La pena vencía a Reiko al recordar cómo el digno anciano había tratado de ocultar su dolor por la muerte de Hiroko y su preocupación por la suerte de sus nietos. Se preguntó con remordimiento si su contacto con el ministro Fugatami había podido provocar los asesinatos.


  —Gracias por ahorrarme el trance —dijo Sano con aire lúgubre y tenso mientras se lavaba el pelo.


  —¿Qué tal ha ido con el sogún? —inquirió Reiko.


  —Se niega a clausurar la secta. Me ha ordenado que me mantenga alejado del templo.


  —¡Oh, no! ¿Qué vas a hacer?


  —¿Qué puedo hacer sino acatar las órdenes? —dijo Sano con tristeza. Se aclaró y se metió en la bañera. El agua se agitó y subió en torno a Reiko cuando su marido se sentó delante de ella—. Buscaré fuera del templo pruebas que convenzan al sogún de que cambie de opinión. Y le he enviado un mensaje al chambelán Yanagisawa para explicarle cuál es la situación y pedirle que regrese a Edo. Creo que considerará el problema del Loto Negro lo bastante serio para merecer su atención.


  Reiko estaba a la vez contenta y asustada de que Sano hubiera dado el drástico paso de llamar a Yanagisawa, pero temía que el chambelán no llegara a tiempo para evitar el desastre.


  —Al menos la muerte del ministro Fugatami ha tenido algo bueno —dijo—. Por fin me has creído respecto al Loto Negro. —Que ella y Sano estuvieran en el mismo bando la reconfortaba—. Y Haru puede salir de la cárcel —añadió, más segura que nunca de que la secta era culpable, lo cual hablaba a favor de la inocencia de la chica—. No puede volver al templo, de modo que tendremos que encontrarle un lugar donde vivir. —Entonces Reiko reparó en la expresión inquieta del rostro de Sano—. ¿Qué pasa? —le preguntó.


  —Haru no va a ninguna parte. —El tono de Sano era cauto aunque resuelto—. Se queda allí donde está.


  —Pero no puedes mantenerla encerrada cuando los argumentos en su contra se han debilitado tanto… —replicó Reiko, que no daba crédito a lo que oía.


  Sano sacudió la cabeza y respiró profundamente como si hiciera acopio de energía para una discusión que había esperado evitar.


  —Lo que ha pasado hoy no libra a Haru de sospechas.


  —Estás de acuerdo en que es la secta la que ha matado al ministro Fugatami y ha atacado a los habitantes de Shinagawa. ¿Acaso no es lógico que también ellos mataran al comandante Oyama, a Chie y al niño?


  —Lógico —dijo Sano—, pero no seguro. Que el Loto Negro sea culpable no supone necesariamente que Haru sea inocente. Sea lo que sea lo que ha hecho la secta, no he cambiado de parecer sobre Haru.


  —¿Entonces sigues convencido de que es culpable? —Reiko sintió una sacudida de incredulidad—. ¿Sigues queriendo que la juzguen por los crímenes?


  —En efecto.


  Aunque hablaba en tono apesadumbrado, Reiko notaba lo tajante de la determinación de su marido. El agua humeante que los rodeaba pareció enfriarse al descubrir que después de todo ella y Sano no estaban en el mismo bando. Su esposo seguía en peligro de condenar a la persona equivocada, con lo que arruinaría su honor y permitiría que los asesinos escaparan a la justicia.


  —Lo más probable es que el ministro Fugatami muriera porque sabía demasiado sobre el Loto Negro y era un peligro para la secta —dijo Reiko—. Creo que lo mismo puede decirse de Haru, del comandante Oyama y de la enfermera Chie. Debieron de ver y oír cosas dentro del templo. El sumo sacerdote decidió que no podía confiar en que guardaran sus secretos. Hizo que asesinaran a Oyama y Chie, y después le tendió a Haru una trampa para que también ella muriera.


  —Entiendo lo mucho que quieres creer lo que dices —dijo Sano—, pero no hay pruebas.


  Reiko percibió obstinación bajo su tono amable y alzó las rodillas para evitar el contacto con él.


  —¿Le has preguntado a Haru lo que sabe sobre los asuntos de la secta? —Sano indicó que no con la cabeza—. Yo tampoco, porque no he tenido ocasión. A lo mejor si vamos ahora a la cárcel y se lo preguntamos nos dará información que la libre de culpa y convenza al sogún de que ha de dejarte investigar el Loto Negro.


  Sano movió el agua al cruzar los brazos.


  —No le concederé a Haru otra oportunidad de inventarse cuentos sobre otras personas o fingir que no sabe lo que hizo la noche antes del incendio. No me fío de que diga la verdad sobre el Loto Negro, de modo que no me molestaré en interrogarla.


  —Eso es injusto —protestó Reiko, ya enfadada—. Haru se merece una oportunidad, sobre todo si tienes en cuenta que el asesinato de Fugatami es una prueba a su favor.


  Los ojos de Sano se encendieron de ira.


  —Ha tenido oportunidades de sobra para explicar mejor lo que le pasó. Dispondrá de otra en el tribunal. Y he sido más que justo con ella, y contigo, por desgracia para mí. Aplacé su arresto para comprobar todas las pistas posibles y mis vacilaciones le brindaron al anciano Makino un medio de destruir mi reputación. También retrasé el juicio de Haru para escuchar el informe sobre el Loto Negro del ministro Fugatami, como me pediste. El sogún me ha ordenado que convoque el juicio y eso pretendo hacer antes de que me castigue por desobediencia. Haru es culpable, y me alegraré de que la condenen.


  El desacuerdo parecía saturar el agua como un veneno inmundo. De repente, Reiko no soportaba más estar cerca de Sano. Se levantó y salió de la bañera entre una cascada de agua.


  —Reiko-san, espera —dijo Sano.


  Ella oyó la angustia de su voz, pero hizo caso omiso de su ruego. No había nada más que decir que fuera a alterar la opinión de él o de ella. Cogió una toalla de un estante y envolvió su cuerpo mojado. Luego salió a toda prisa del cuarto y cruzó el pasillo que la separaba de su habitación. Se secó y se puso una bata temblando de frío y agitación. Después se arrodilló frente al brasero de carbón y trató de idear un modo de encontrar a los hijos de Fugatami y frustrar los planes del Loto Negro antes del juicio, cuando la maquinaria de la ley reclamara a Haru. Puesto que ni ella ni Sano podían volver al templo, no tenían modo de ahondar en la secta.


  La idea despertó el recuerdo de la propuesta de Midori de espiar en el templo. De súbito cayó en la cuenta de que no había sabido nada de su amiga en todo el día. Temerosa de haberla ofendido tanto para que evitara el contacto, decidió que al día siguiente debía buscarla en cuanto se levantara para restablecer su amistad.


  [image: ]


  En el templo del Loto Negro, las monjas salieron de paseo por el recinto con un centenar de novicias. Las jóvenes, vestidas de blanco y con la larga melena suelta, desfilaban por parejas frente a edificios oscuros y silenciosos. Sus caras ansiosas resplandecían a la luz intermitente de las linternas que las monjas llevaban. Ninguna hablaba. Lo único que se oía era su rápida respiración, el roce de las sandalias sobre el camino de grava y el chirriar de las cigarras entre las matas. En el centro de la fila caminaban Midori y Toshiko. El grupo irradiaba emoción, como una fuerza invisible. Midori temblaba en previsión de lo que la esperaba, convencida de que esa noche iba a descubrir algo de gran importancia sobre el Loto Negro.


  Cuando la aceptaron en el templo, supuso que las monjas le asignarían las tareas de baja categoría que suelen realizar las novicias. Pensaba que iba a poder fijarse en las cosas y hablar con miembros de la secta; sin embargo, nada de eso había sucedido. La verdad era que Midori se había pasado el día encerrada en el convento con el resto de novicias. Un vetusto sacerdote les había enseñado versículos del sutra del Loto Negro. Les habían prohibido decir nada a excepción de salmodias. Monjas armadas de varas golpeaban en la cabeza a cualquiera que hablase en las comidas. Aun así, entre las novicias había intercambios de susurros. Toshiko se había sentado junto a Midori para transmitirle los rumores: «Unos enemigos están agrediendo a los nuestros». «Les han ordenado a todas las monjas y sacerdotes del Loto Negro que vengan al templo. Nadie puede salir». «El templo está cerrado para la gente de fuera». «¡Sucederá pronto!».


  —¿De qué hablan? —le preguntó Midori a Toshiko en un murmullo.


  Una vara las alcanzó en la cabeza y las silenció. A través de los barrotes de las ventanas, Midori veía pasar monjas y sacerdotes corriendo cargados de fardos. Una sensación de planes secretos impregnaba el ambiente. Midori se moría de ganas de explorar y descubrir lo que ocurría, pero las monjas no le quitaban el ojo de encima; incluso acompañaban a las novicias al excusado. Después, durante la cena, la abadesa Junketsu-in se había dirigido a ellas.


  —El sumo sacerdote Anraku ha dictaminado que se acerca el día de nuestro destino, y que debemos prepararnos. Esta noche se celebrará una ceremonia para iniciar a todas las novicias.


  En ese momento, mientras las chicas cruzaban el recinto, el pabellón principal se cernía sobre ellas. Las monjas condujeron a las novicias escaleras arriba y un súbito pavor se apoderó de Midori porque nadie les había explicado lo que pasaría en la ceremonia de iniciación. Aminoró el paso, pero Toshiko tiró de ella al ritmo de las demás chicas. Unos sacerdotes abrieron las puertas. Hacia fuera se derramó una luz dorada que parecía darles la bienvenida.


  Dentro bailaban las llamas en lámparas de metal colgadas del techo alto y surcado de vigas. Había jóvenes sacerdotes en fila a lo largo de las paredes cubiertas de bellos frisos laqueados, como un ejército de soldados de negro con la cabeza rapada. Por encima de los frisos unos espejos reflejaban y agrandaban la enorme sala. Precedía el altar un reluciente suelo de madera pulida de ciprés, una elevada tribuna que abarcaba el muro del fondo en su totalidad; contenía estatuas doradas de Buda, millares de velas encendidas e incensarios que llenaban el aire de un humo dulce e intenso. Más allá, un gigantesco mural representaba un loto negro. Midori se quedó asombrada.


  Las monjas dispusieron a las novicias en diez hileras, de cara al altar. Midori y Toshiko se situaron juntas en la segunda fila.


  —Alabada sea la gloria del Loto Negro —entonaron los sacerdotes.


  De repente del centro del altar empezó a brotar un humo que se acumuló hasta formar una gruesa columna hasta el techo. Midori y el resto de novicias prorrumpieron en exclamaciones de sorpresa. Por entre el humo se elevó una figura humana. Se trataba de un hombre alto que llevaba un parche negro en el ojo izquierdo y una centelleante túnica de brocado multicolor.


  —Postraos ante el honorable sumo sacerdote Anraku —ordenaron las monjas.


  Mientras ella y sus compañeras se arrodillaban, tocaban el suelo con la frente y extendían los brazos, Midori intentó aquietar los despavoridos temblores de su cuerpo y ser valiente. Deseaba que Hirata y Reiko estuvieran con ella.


  El sumo sacerdote habló:


  —Bienvenidas, mis fieles. —Su voz pausada poseía una reverberación que se imponía con nitidez a los cánticos—. Levantad la cabeza para que os pueda ver.


  Midori se irguió con cautela. Anraku dio un paso adelante hasta los barrotes rojos de la balaustrada baja que bordeaba el altar. Los espejos multiplicaron su imagen por toda la sala. Midori estaba deslumbrada por su belleza. Paseó la mirada por las novicias y, al posarla en Midori, ésta sintió una instantánea y eufórica conexión con él.


  —Me congratula el advenimiento de vuestro ingreso en el Loto Negro —dijo Anraku—. Llegáis aquí procedentes de muchas circunstancias vitales diferentes, de lugares cercanos y remotos, pero todas tenéis algo maravilloso en común.


  Hizo una pausa y Midori se sumó al emocionante instante que inmovilizaba a sus compañeras.


  —Sois únicas entre los mortales —prosiguió Anraku mientras extendía los brazos en un abrazo que lo abarcaba todo. El ambiente cargado de humo vibraba con los cánticos y la fuerza de su personalidad—. Poseéis una percepción extraordinaria y un espíritu puro y fuerte. Sois capaces de obrar milagros. Estáis destinadas a la grandeza.


  El orgullo hinchó el pecho del centenar de novicias y llevó sonrisas a sus caras. Las palabras de Anraku conmovieron a Midori a pesar de su condición de extraña y espía. El humo del incienso le anegaba los pulmones; se sentía mareada. A lo mejor ella era de verdad especial, y Anraku era el primero en reconocerlo.


  —Todas habéis pagado un precio por ser especiales. —Al inclinarse hacia su público, Anraku pareció crecer en estatura; su voz resonaba—. El mundo es cruel con los que son diferentes. Habéis padecido desaires, burlas y rechazo. Os habéis visto aisladas, desterradas y castigadas sin motivo. Vuestras vidas han estado llenas de dolor.


  Un coro de sollozos se unió a los cánticos. Midori vio el pesar que demudaba las facciones de las jóvenes. Su desdicha se le contagió. Recordó las dolorosas bromas y la falta de atención de Hirata, la condescendencia de Reiko, el desdén del resto de damas de honor del castillo de Edo y a la familia que veía en contadas ocasiones. Se le poblaron los ojos de lágrimas.


  —Aquellos que os han herido lo han hecho porque os tienen envidia —dijo Anraku—. Desean destruir la superioridad que poseéis y que jamás podrán alcanzar.


  La revelación dejó a Midori anonadada. ¡Qué explicación tan perfectamente lógica para sus problemas! Dondequiera que mirara veía asomar la misma comprensión a rostros llorosos.


  —Mas vuestro sufrimiento tiene un propósito. Las fuerzas divinas os han enviado infortunios para poner a prueba vuestros espíritus. Al sobrevivir habéis superado la prueba. Ahora el destino os ha elegido para que os unáis a una orden privilegiada de personas como vosotras. Habéis venido a vuestro auténtico hogar. Aquí hallaréis la plenitud que merecéis.


  La sonrisa de Anraku irradiaba una benevolencia que sanaba los males del pasado. Ahora las novicias lloraban de júbilo, y Midori con ellas. Tal vez era en realidad el único sitio donde la gente la apreciaría.


  —Contemplad vuestro nuevo clan —dijo Anraku abarcándolas a todas con la mano—. Sabed que éste es vuestro sitio, juntas, rodeadas de otras como vosotras. Las novicias intercambiaron miradas cálidas y afectuosas. Midori sintió la dicha de una camaradería que jamás había conocido.


  —¡Alabada sea la gloria del Loto Negro! —exclamó.


  —Compartís una meta importante —dijo Anraku—. Todas buscáis la conciencia espiritual, el conocimiento divino y la expresión definitiva de los poderes del interior. Conmigo como guía alcanzaréis todas esas bendiciones. Estáis preparadas para dar el primer paso de vuestra travesía.


  Una vibración ansiosa recorrió a las presentes.


  —El sutra del Loto Negro describe el camino a la iluminación como un tapiz tejido con un número infinito de hilos —continuó Anraku—. Venid a mí de una en una para que me asome a vuestro espíritu y discierna qué hilo lleva vuestro nombre. Dos monjas se acercaron a la primera fila de novicias. Condujeron a una joven al altar. Midori experimentó de repente una gran inquietud. Se había dejado arrastrar tanto por el ritual que había olvidado por qué se encontraba allí. Anraku se inclinó hacia abajo, cogió la cara de la novicia entre las manos y la miró fijamente a los ojos. Los cánticos se aceleraron. Midori vio que Anraku movía los labios al hablar con la novicia y supo que ella no podía subir allí. ¡Cuando llegara su turno, quizá Anraku adivinara que era una espía!


  El sumo sacerdote soltó a la novicia, que volvió dando tumbos a su sitio, entre sollozos. Las monjas fueron llevando chicas al altar. Después de que Anraku las hablara, algunas gemían, lloraban o adoptaban expresiones de maravilla o éxtasis; otras se desmayaban. ¿Qué les decía?, se preguntaba Midori. Pronto las monjas fueron a por ella. Se levantó llena de espanto y se tambaleó mareada, como si estuviera borracha. Las monjas la sostuvieron en su vacilante camino al altar. Las luces reflejadas y el humo giraban a su alrededor; el eco de los cánticos parecía atravesarla.


  Se plantó frente a Anraku con el corazón desbocado. Se le antojaba alto como una montaña, y sus ropajes brillaban como el fuego sobre la descomunal flor de loto negro. Entonces Anraku se agachó y aferró con sus manos duras y cálidas las mejillas de Midori. La chica no se atrevía a mirarlo a la cara, por miedo a que descubriera su engaño, pero se vio atrapada por su mirada. Su único ojo era un faro que iluminaba hasta el último confín de su alma. Midori atisbó dimensiones insondables tras el parche negro, y gimoteó aterrorizada. Entonces Anraku sonrió y la sensación de profunda ligazón la tranquilizó.


  —El amor es la fuerza que te empuja —dijo el sacerdote con voz suave e hipnótica—. Un amor no correspondido entristece tu corazón. Por amor caminarías sobre las brasas, viajarías al fin del mundo, esperarías una eternidad. El amor te trajo a mí. —¿Cómo podía saberlo?, pensó Midori hecha un lío. ¿Había descubierto quién era? Se moría por salir corriendo, pero las firmes manos de Anraku la paralizaban—. El amor es tu camino a la iluminación —prosiguió el sacerdote—. Es un camino que atraviesa mucha penumbra y problemas, pero yo te guiaré con seguridad hasta tu destino. Sígueme y lograrás lo que desea tu corazón. Una luz de sabiduría le iluminaba la cara. Su poder fluyó de sus manos a Midori, como una carga de energía. Ante los ojos de la chica, su imagen se transformó. De repente era Hirata quien la asía y le sonreía. Midori se sentía transportada de gozo. ¡El sumo sacerdote realmente podía concederle cualquier cosa que deseara, incluso a Hirata! Entonces la visión se desvaneció y Anraku le soltó la cara. Midori tuvo la sensación de alejarse de él cayendo a gran velocidad y entre un remolino de luces. De improviso se descubrió arrodillada en la hilera de novicias. Sobrecogida por el asombro, trató de ver lo que había pasado, pero el pensamiento racional se le escapaba. Sabía que el sumo sacerdote la estaba arrastrando hacia su reino de fantasía y que debía resistirse, pero ansiaba desesperadamente lo que él le ofrecía.


  Seguía el desfile de novicias hacia y desde el altar. Los gemidos, los sollozos y la emoción se adueñaban del grupo. Midori se preguntó qué les había prometido a las demás. No era razonable que las conociera a todas y pudiera dárselo todo; pero a la vez era lo más razonable del mundo. Midori sintió que su voluntad cedía y su espíritu se arrodillaba ante Anraku.


  Cuando terminó el ritual, éste miró a las novicias con orgullosa satisfacción. Ellas alzaron sus rostros embelesados y Midori supo que sentían por él el mismo miedo, la misma confianza y la misma atracción que ella.


  —Ahora sabéis todas el camino que tenéis que seguir —dijo Anraku—. Antes de que emprendáis vuestro viaje, debéis hacer los votos que se le exigen a todo miembro de la secta del Loto Negro. —Alzó las manos—. En pie, hijas mías. —Midori se levantó con dificultad. El mareo persistía, y se tambaleó. Los inestables cuerpos de Toshiko y el resto de las jóvenes chocaban con el suyo—. Repetid conmigo —dijo Anraku—: «Juro abrazar la fe del Loto Negro y rechazar por siempre las demás».


  Como recién llegada y sin adoctrinamiento, Midori no tenía ni idea de en qué consistía su nueva fe, pero eso parecía menos importante que decir lo que fuera necesario para ganarse la recompensa que Anraku había prometido. Su voz se sumó al sonoro y sentido coro de repeticiones.


  —«Juro renunciar a mi familia, mis amigos y el mundo exterior en su totalidad» —recitó Anraku.


  Aunque desfilaran ante sus ojos las imágenes de Hirata, Reiko, Sano y Masahiro, Midori repitió el juramento.


  La percepción distorsionada agigantaba a Anraku hasta conferirle una estatura colosal; sus reflejos resplandecientes llenaban la sala con su presencia.


  —«Juro dedicar mi vida a servir al Loto Negro».


  Las novicias se hicieron eco de sus palabras con creciente fervor. Midori sentía que todo su ser se confundía con el del grupo.


  —«Juro obedecer al sumo sacerdote Anraku desde ahora y para siempre» —dijo su nuevo ídolo.


  Al pronunciar a gritos el juramento, Midori era incapaz de distinguir su voz de la de sus compañeras. Su corazón latía al compás de los de ellas; respiraban al unísono como una sola criatura.


  —«Juro lealtad a la secta del Loto Negro» —dijo Anraku.


  La histeria transformó a las chicas que rodeaban a Midori en una masa densa y caliente de cuerpos tambaleantes y manos extendidas.


  —¡Juro lealtad a la secta del Loto Negro!


  Con adusta gravedad, Anraku añadió:


  —Éste es vuestro último y más importante juramento: «Si falto a mis votos, que me alcance la muerte y me condene a una eternidad en el infierno». —La atronadora réplica hizo temblar la sala. Excitada más allá de la racionalidad, Midori no soportaba la idea de que el ritual fuese a acabar. Su cuerpo y su espíritu exigían algo más, aunque no sabía qué—. Ahora confirmaremos vuestros votos con el sagrado rito de iniciación del Loto Negro —dijo Anraku.


  Los sacerdotes se situaron tras las filas de novicias sin dejar de cantar. Dos monjas subieron los escalones que llevaban al altar. Anraku extendió los brazos para que le quitaran la túnica de brocado. Se quedó desnudo, orgulloso y magnífico. Midori lo miró fijamente porque jamás había visto a un hombre desnudo. La visión de la virilidad de Anraku la avergonzaba y la fascinaba.


  —Os doy la bienvenida como seguidoras de la fe verdadera. —Anraku tendió las manos abiertas. Imponente entre las velas y el humo, parecía un ídolo que hubiera cobrado vida—. Compartid mi poder. Recibid mi bendición.


  Las monjas se arrodillaron una a cada lado de Anraku. El sacerdote que Midori tenía detrás la asió del hombro con una mano. Ella se zafó y se volvió para mirarlo. Era unos cuantos años mayor que ella y tenía cara de mala persona. La agarró por los hombros y la puso de cara al altar. Midori vio que los otros sacerdotes también aferraban a las novicias. Se apartó del suyo, gimoteando: aquello estaba mal. A su alrededor, las novicias, envueltas en los brazos de sus sacerdotes, suspiraban de placer. Midori se vio arrebatada por la atmósfera sensual. El sacerdote la rozó con la mejilla. Cuando se volvió una vez más para mirar, descubrió que se trataba de Hirata.


  Lanzó una exclamación de desconcierto y regocijo. Hirata la abrazó tal y como había imaginado en sus fantasías secretas; sus ojos eran ascuas de deseo. El cuerpo entero de Midori se estremecía a su contacto. Se pegó a él con un gemido. ¡Qué milagro tenerlo por fin! No le importaba cómo había llegado allí, ni quién pudiera verlos.


  Novicias y sacerdotes se arqueaban, se retorcían, entrelazaban sus extremidades y se apretaban los unos contra los otros. Por encima de los cánticos que surgían de ningún sitio y de todas partes se alzaban gritos y gemidos. Las monjas del altar acariciaron el miembro de Anraku, que se hinchó y elevó.


  —Acercaos —dijo el sumo sacerdote con voz ronca de excitación—. Liberad la energía espiritual que reside en mi interior.


  Las parejas avanzaron hacia él.


  —Te quiero. Eres mía. Soy tuyo —le susurró Hirata a Midori.


  Las palabras la colmaron de gozo, y cuando la condujo al altar no se resistió. Haría cualquier cosa por él, cualquier cosa por Anraku, que le había concedido a Hirata. Las parejas se agolparon en torno al altar entre cánticos:


  —¡Alabada sea la gloria del Loto Negro!


  Anraku se puso en pie respirando agitadamente y reluciente de sudor cuando las dos monjas le agarraron el miembro con una mano y empezaron a sacudirlo. De repente se enervó, echó atrás la cabeza, extendió los brazos y gritó a todo pulmón:


  —¡Que mi poder fluya de mí a vosotras!


  Su semilla salió a borbotones. Hirata abrazó a Midori con más fuerza y ella gritó con auténtico júbilo al ver cumplidos todos sus sueños románticos. Se unió al suyo el rugido de los demás.


  Las monjas del altar cubrieron a Anraku con su túnica de brocado y él extendió los puños hacia sus discípulos.


  —¡Venid a recibir mi fuerza espiritual! —gritó.


  Abrió los puños. De las palmas le goteaba sangre. La multitud se abalanzó hacia delante. Las novicias lamían con ansia las manos de Anraku y se manchaban la cara y la ropa de sangre. El mareo de Midori se agudizó, pero Hirata la sostuvo. La voluntad y la precaución la abandonaron cuando Anraku apretó la palma contra su boca.


  Tragó sangre espesa y salada. Anraku, las monjas y los sacerdotes entonaron el sutra del Loto Negro, pero Midori era incapaz de entender lo que decían. Las luces, el humo y las voces se confundían en una sola y abrumadora sensación. La invadió la somnolencia y se le enturbió la vista. Era vagamente consciente de que Hirata la cogía en brazos y se la llevaba. Se daba cuenta de que había sucedido algo malo, pero había perdido la capacidad de apreciar la diferencia entre lo correcto y lo incorrecto. Algo había torcido sus planes…, pero en qué consistían esos planes no podía recordarlo. Mientras se hundía en la inconsciencia, asomaron a su cabeza fugaces pensamientos: debía quedarse en el templo del Loto Negro. Ojalá recordara por qué.
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  二七


  
    «Si estás aprisionado,


    con cadenas en pies y manos,


    el bodhisattva del Poder Infinito te liberará».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Una luna llena veteada de sombras pasó a través de cendales de nubes sobre la cárcel de Edo, que dominaba las desoladas y oscuras calles del noreste de Nihonbashi. Las lámparas ardían en las atalayas que jalonaban las altas murallas de piedra de la cárcel y en los pasos donde patrullaban los guardias. Una hoguera de desechos humeaba en un patio. De los ruinosos edificios de la prisión se elevaban lamentos.


  En una celda de la cárcel, Haru yacía sobre un montón de paja. La luz de la luna se filtraba a través de los barrotes del ventanuco e iluminaba su cara asustada. Temblando de frío, se acurrucó y encogió los pies bajo la mísera túnica de muselina. El hedor de las deposiciones le daba náuseas. En los corredores, al otro lado de la puerta cerrada, otras mujeres se lamentaban, tosían y roncaban. Una reclusa gemía:


  —¡Socorro! ¡Dejadme salir!


  La súplica era un eco de la desesperación de Haru. Se aferraba a una esperanza que se desvanecía a medida que pasaban las horas.


  Tras su arresto, se había resistido y chillado con tanta fiereza que los guardias la habían atado y amordazado. La habían transportado por las calles en un carro de bueyes, a través de un gentío que gritaba y la insultaba. Al llegar a la prisión, los carceleros la habían desatado y la habían metido en su celda de un empujón. Haru golpeó la puerta con los puños, recorrió furiosa la habitación, chilló, lloró e intentó encaramarse a la ventana hasta que la venció el agotamiento. Se quedó dormida para despertar, cuando ya estaba oscuro, a una lúcida conciencia de su desdicha. En aquel momento, debilitada por el hambre y la sed, con el cuerpo dolorido, recapacitó sobre los acontecimientos que la habían llevado hasta allí.


  Se había esforzado por convencer a Reiko de que era buena e inocente. Reiko era como una cariñosa y comprensiva hermana mayor, y Haru le estaba agradecida por tratar de ayudarla. ¡Ojalá el sosakan-sama no hubiera encontrado a sus padres! Y ojalá que ni la abadesa Junketsu-in, ni el doctor Miwa, ni el sacerdote Kumashiro ni las huérfanas hubiesen dicho nada malo de ella. El sosakan-sama y todos los demás querían que muriera. Ahora cifraba todas sus esperanzas de ser liberada en el sumo sacerdote Anraku.


  Cuando llegó por primera vez al templo del Loto Negro, Anraku la eligió como sirviente personal. Ella le servía la comida, le hacía los recados y se había convertido en su amante. Su posición como una de sus favoritas le proporcionó un estatus privilegiado. No tenía que llevar a cabo quehaceres domésticos, ni pasar largas horas estudiando, ni rezando, ni obedecer reglas. Anraku le había dado lo que más quería y la vida le había negado hasta entonces: ser tratada como alguien especial. Sus padres sólo la habían considerado otro par de manos en el puesto de fideos. Su marido la había tratado como una esclava. Sólo Anraku había sabido ver que ella se merecía algo más.


  —Tu camino en la vida es el que une y enlaza los otros caminos —le decía—. Eres el rayo que origina la tormenta, la chispa que encenderá la conflagración, el peso que decidirá el equilibrio del bien y del mal. El destino último del Loto Negro depende de ti.


  Nunca explicó lo que quería decir, pero a Haru le bastaba con servirle y disfrutar de sus privilegios. Anraku era hermoso, sabio y fuerte, y ella lo amaba. Su poder la había escudado de los reproches de los demás y de las consecuencias de su conducta. Había creído que era importante para él y confiado en su protección, pero parecía que ya la había olvidado.


  Tras el incendio de la cabaña, había esperado que Anraku se encargara de arreglarlo todo y, sin embargo, había dejado que la policía la aterrorizara y la alejara de él. En el templo de Zojo y en casa del magistrado Ueda, esperó en vano a que la llevara de regreso a casa. ¿Lo habrían puesto en su contra Kumashiro, Junketsu-in y Miwa?


  El terror y la congoja la enfurecían. Trató de decirse a sí misma que Anraku no escucharía las acusaciones de sus enemigos. ¿Acaso no sabría él, con sus poderes divinos, que lo sucedido en la cabaña era un paso necesario en el camino de su vida? Sin embargo, quizá hubiera tenido una nueva visión que había alterado sus sentimientos por ella. Un sollozo le atenazó la garganta. No se le ocurría otra razón que explicara por qué en ese momento se encontraba sola y en grave peligro.


  La mujer del fondo del corredor dejó de lamentarse. La cárcel dormitaba; en la distancia, aullaban los perros. Haru cerró los ojos. Al invadirla el sueño, se dejó llevar hacia otro tiempo y otro lugar. Se peleaba con el comandante Oyama en la cabaña. El hombre la tiró al suelo, carcajeándose ante sus gritos, con la cara rolliza encendida de lujuria mientras la manoseaba…


  De repente el escenario se trasladó al dormitorio donde Haru vivía durante su matrimonio. Oyama se transformó en su marido: ajado, sin dientes, rabioso. Haru quería empujarlo lejos de sí, pero los sirvientes se lo impedían. Con un gruñido, arremetió entre sus piernas…


  Corría en la oscuridad. El fuego estallaba tras ella, y oyó pasos que la perseguían. Se encontraba sobre una pila de carbones encendidos, atada a una estaca. Las llamas quemaban su túnica; un público enojado jaleaba. Entre las crestas del fuego vio la imagen de unos sacerdotes que arrancaban a un niño de las manos de la enfermera Chie, que gritaba: «¡No! ¡No!». Las llamas subían más y más alto, abrasando su piel, prendiendo su pelo…


  Se despertó con un respingo y el corazón desbocado. Al mismo tiempo que comprendía que había sido un sueño, le llegaron del corredor unos pasos presurosos y furtivos. Oyó el chirrido de la barra de hierro que atrancaba la puerta de su celda al ser retirada. El instinto la llevó a ponerse en pie, alarmada. Se deslizó a un rincón y allí permaneció quieta, con los brazos pegados al cuerpo, en un intento de hacerse invisible.


  La puerta se entreabrió, y tres hombres embozados se introdujeron en la celda. El último cerró la puerta con sigilo. Haru vio que sus ojos, brillantes en la oscuridad, se posaban sobre ella. Percibía la agresividad en el olor acre de su sudor, sus intenciones en sus resuellos. Chillando de miedo, se encogió en el rincón. El más alto cruzó velozmente la habitación hacia ella. La agarró por la túnica y la atrajo bruscamente hacia sí, tapándole la boca con la mano.


  —No te resistas y no hagas ruido —susurró con voz ronca—, o te mato. ¿Entendido?


  La tenía atrapada entre su cuerpo y la pared. Sus fuertes dedos la forzaron a cerrar la boca y le aplastaron los labios contra los dientes. Haru asintió, dominada por el terror.


  —He venido a decirte lo que vas a hacer —dijo el hombre, y su boca se movía tras la tela que le enmascaraba—, así que escucha con atención.


  Haru no reconoció ni los ojos ni la voz. Los otros hombres, uno a cada lado, parecían vagamente familiares, pero al llevar la cara tapada, no podía estar segura.


  —Cuando vayas a juicio, confesarás haber matado a esa gente, y haber incendiado la casa —dijo su captor.


  Un plañido involuntario brotó de la garganta de Haru. El hombre la empujó y le golpeó la cabeza contra la pared. El impacto la aturdió, y le pitaron los oídos.


  —Crees que puedes salvarte diciendo que tú no hiciste nada —dijo, como leyéndole el pensamiento—, pero si no confiesas, y el magistrado te perdona la vida, llegarás a desear haber sido ejecutada.


  ¿Quién era, y por qué deseaba su muerte? Las preguntas se arremolinaban sin respuesta en su cabeza junto a la confusión y el miedo.


  —Te daremos una pequeña muestra de lo que te espera si no haces lo que te pido —siseó el hombre.


  La arrancó del rincón, girándola, y la arrojó lejos. Sus compañeros la cogieron. Ella gritó y les hincó las uñas, pero uno de los hombres la inmovilizó con sus musculosos brazos mientras el otro la amordazaba. Haru sintió arcadas; el corazón le estallaba de miedo. Los dos hombres la sujetaron por las muñecas. Atrapada entre los dos, se revolvió y forcejeó.


  El hombre que había hablado le dio un golpe en la mejilla que le giró la cara. El dolor la abrasó. Le pegó en la nariz y los oídos, y la atravesó un dolor aún más intenso. Sangre tibia y salada le brotaba de la nariz y le obstruía la garganta. Haru, segura de que si hacía ruido le harían aún más daño, se esforzaba por no gritar. Lloraba mientras el hombre la azotaba con un látigo que le dibujaba líneas de agonía a través del pecho y el estómago, la espalda, las nalgas y las piernas. Lo único que se oía en la celda era el chasquido del látigo, los resuellos de los torturadores y los gemidos sofocados de la propia Haru.


  Entonces los dos hombres la soltaron. La chica se derrumbó, con todo el cuerpo estremecido de dolor. Los agresores la pusieron de espaldas, le rasgaron la ropa y la abrieron de piernas. El alto la montó, y la realidad se mezcló con el terror de su pesadilla.


  —¡No! —rogó a través de la mordaza.


  Se revolvió, pero los hombres la sujetaban por las muñecas y los tobillos. La mantuvieron quieta mientras su compañero le hincaba el miembro. Haru emitió un estridente grito de dolor. El violador le dio un manotazo en la cabeza.


  —¡Calla! —masculló entre acometidas y jadeos.


  Era el comandante Oyama; era su marido. Su malsano hedor le revolvió las tripas mientras proseguía el brutal acoplamiento. Con un rechinar de dientes pensó en lo mucho que los odiaba a todos.


  —Confiesa, o será mucho peor que ahora —le espetó él al oído.


  Pero ella no podría decir nunca todo lo que había visto y hecho, porque perdería lo que era tan valioso como su propia vida.


  —Si no te ejecutan, vendré a por ti —dijo el hombre—, donde quiera que vayas, hagas lo que hagas, te encontraré. Te castigaré hasta que me ruegues que te conceda la muerte. Y entonces te mataré.


  El hombre resolló, y Haru notó cómo su erección rompía dentro de ella. Mientras se retiraba, Haru dio un suspiro de alivio, pero entonces otro de los hombres la montó. Volvieron las arremetidas brutales, el dolor. Y luego, le llegó el turno al tercero. Haru tenía la entrepierna lacerada y bañada en sangre. Con sus frenéticos movimientos de cabeza se le aflojó la mordaza.


  —¡Basta! ¡Dejadme en paz! —gritó.


  Se oyó movimiento en las otras celdas, donde las demás prisioneras se despertaban. El hombre que tenía encima se detuvo.


  —¡Socorro! ¡Socorro! —Perdida toda coherencia, arrancó a gritar de forma histérica.


  Del corredor subieron pisadas apresuradas. Se oían voces masculinas en las inmediaciones. El hombre se retiró de Haru, entre maldiciones. Mientras los atacantes se dirigían a la puerta, el alto se volvió.


  —Recuerda lo que te he dicho —dijo.


  Haru seguía gritando, no podía parar. Tres guardias se precipitaron en la celda, portando linternas que iluminaron la habitación. Entre una neblina de dolor y lágrimas, Haru vio las caras sorprendidas que miraban su cuerpo descubierto.


  Los asaltantes se habían ido.
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  二八


  
    «Aquellos que no sean cumplidamente versados en todas las materias


    no podrán distinguir la verdad entre diez millones de artificios».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  A la mañana siguiente, sin haber tenido tiempo de acercarse al palacio a ver a Midori en las dependencias de mujeres, Reiko pasó por delante de la oficina de Sano y oyó la voz de Hirata.


  —Hay noticias de la cárcel de Edo. Anoche atacaron a Haru.


  Se paró, sobrecogida. Giró sobre sus pasos y entró en la oficina. Dentro, Sano ocupaba su escritorio, e Hirata estaba arrodillado delante. Cuando la vieron, sus rostros reflejaron ansiedad.


  —Por favor, dispénsanos. Estamos hablando de trabajo —dijo Sano.


  Habían vuelto a pasar la noche en habitaciones separadas, y Reiko reparó, por su desmejorado rostro, en que Sano no había dormido mejor que ella. El tono de su marido dejaba entrever claramente que no deseaba su presencia allí, pero ella no se dio por aludida.


  —¿Qué le ha ocurrido a Haru? —dijo.


  —Haru ya no es asunto tuyo —respondió Sano, reprimiendo la impaciencia—. Por favor, déjanos.


  Reiko no se movió. Tras un momento de tensión, Sano le hizo con desgana un gesto afirmativo a Hirata.


  —Los guardias la encontraron gritando en la celda —dijo Hirata—. La habían golpeado.


  —¿Quién? —preguntó Reiko, horrorizada.


  —No había ni rastro de su atacante —dijo Hirata—, y Haru parece incapaz de hablar.


  Sano se puso en pie.


  —Será mejor que nos ocupemos de esto.


  —Voy con vosotros —dijo Reiko. Ya hablaría con Midori más tarde. Ahora tenía que ofrecerle a Haru toda su ayuda.


  —Las esposas no pueden ir pegadas a sus maridos en asuntos oficiales —repuso Sano, visiblemente irritado—. Además, la cárcel de Edo no es lugar para ti.


  —No me pasará nada mientras tú estés allí para protegerme —señaló Reiko—. Da la impresión de que Haru está en las mismas condiciones que después del incendio. Si no habla con los carceleros, es probable que tampoco quiera hablar contigo. Necesita alguien que por lo menos escuche su versión de la historia.


  Sano dudó, y Reiko se percató de que se debatía entre el deseo de mantenerla apartada de Haru y la necesidad de pruebas.


  —De acuerdo —asintió Sano con resignación.
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  Una hora más tarde, llegaron a la cárcel de Edo. Sano, Hirata y otros tres detectives cruzaron a caballo el desvencijado puente de madera que se extendía sobre el canal que rodeaba la prisión. Les seguían unos guardias a pie, que escoltaban el palanquín de Reiko. Los jinetes desmontaron frente al portón reforzado con herrajes, y Sano fue al cuarto de guardias para hablar con los centinelas. Reiko bajó del palanquín, mirando con curiosidad los agrietados muros de piedra cubiertos de musgo y los destartalados tejados del arrabal del distrito de Kodemmacho. Aquel infame lugar de corrupción y muerte no la impresionó tanto como había imaginado.


  Los centinelas abrieron la puerta, y Sano y sus hombres entraron en el recinto. Reiko llegó seguida de su escolta a un patio donde holgazaneaban varios guardias de la prisión, armados con mazas y dagas. Saludaron a Sano y miraron a Reiko con descaro. Atribulada por llamar tanto la atención, se pegó a su marido hasta que él e Hirata entraron en un deteriorado edificio de madera. Mientras esperaba, oyó murmullos soeces de los guardias de la prisión. Reparó en que el lugar apestaba a aguas residuales. Gritos lastimeros se escapaban de entre los barrotes de los ventanucos de una enorme fortaleza con deslucidas paredes de yeso. Se estremeció. Por fin volvieron Sano e Hirata, acompañados de un samurái mayor, probablemente el alcaide, quien sorprendido frunció el ceño al ver a Reiko.


  —Mi mujer ha venido a ofrecer consuelo a la prisionera —explicó Sano con sequedad.


  El alcaide adoptó una expresión impenetrable que ocultaba su opinión sobre el comportamiento poco convencional del sosakan-sama del sogún.


  —Os ruego que me acompañéis —dijo.


  A medida que todo el grupo avanzaba hacia la fortaleza, Reiko prestó atención a la conversación entre el alcaide y Sano, que caminaban junto a Hirata unos pasos más adelante.


  —¿Habéis averiguado quién hirió a Haru, o por qué lo hizo? —dijo Sano.


  —Todavía no —respondió el alcaide.


  —¿Cómo está?


  —Está muy afectada y sigue sin hablar.


  Llegaron a la fortaleza de la prisión, y los centinelas abrieron la pesada puerta. Un coro de gemidos y gritos discordantes asaltó a Reiko. Al seguir a Sano, se sumergió en un hedor de heces, orina, vómitos y basura en descomposición plagada de moscas. Se llevó la manga a la cara para taparse la nariz. A la escasa luz solar que se colaba por las altas ventanas, vio el agua sucia que se filtraba por debajo de las puertas de las celdas del corredor. Dentro se oía a mujeres que murmullaban, caminaban arriba y abajo y aporreaban la pared. Alzó el dobladillo de su quimono para evitar la porquería y siguió avanzando penosamente.


  El alcaide abrió una puerta y se hizo a un lado para dejar paso a Sano y a Hirata. Reiko se deslizó tras ellos. Vio a Haru tendida sobre un montón de paja en el suelo, de espaldas a la puerta. Tenía cardenales recientes en las piernas desnudas y manchas de sangre en la túnica gris. Le temblaba el cuerpo. Horrorizada, Reiko se olvidó de su propia incomodidad.


  —¡Haru-san! —exclamó, apenada.


  La muchacha volvió la cara. Tenía magulladuras tumefactas alrededor de los ojos, y la nariz y los labios cubiertos de sangre seca. Al ver a Sano y a Hirata, retrocedió asustada. Entonces vio a Reiko. Emitió un débil gemido. Sin reparar en el suelo sucio, Reiko se arrodilló y abrazó a Haru, que sollozó y se aferró a ella; mientras, Reiko culpó con los ojos al alcaide, que había permitido que aquello sucediera.


  —Quiero una jofaina con agua caliente y paños para lavarla —le dijo Reiko.


  El alcaide pareció sorprendido de que hubiera hablado, y luego ofendido. Se giró hacia Sano.


  —¿La encontraron así? —le preguntó el detective.


  —Sí.


  —¿Y no os habéis ocupado de sus heridas? —Su tono de voz reflejaba desaprobación.


  —No tenemos por costumbre mimar a los criminales —dijo el alcaide a la defensiva.


  —Que traigan lo necesario para asearla —ordenó Sano—, y que vayan a buscar al doctor Ito.


  El alcaide se marchó obediente. El enfado de Reiko se extendió a Sano. A él en realidad no le importaba Haru; simplemente quería que llegara viva al juicio. Al haberla arrestado, su sufrimiento era en parte responsabilidad de él. Reiko evitó su mirada y calmó a la chica hasta que se tranquilizó.


  —¿Qué ha ocurrido, Haru-san? —preguntó con dulzura.


  Haru apretó su cara húmeda y febril contra el hombro de Reiko.


  —Había tres hombres. Me hicieron daño —murmuró.


  Rompió a llorar de nuevo. Reiko le dio unos golpecitos en la espalda.


  —No pasa nada, ya estás a salvo. —Le hubiera gustado tener más tiempo para que Haru contara la historia a su propio ritmo, pero Sano e Hirata estaban esperando la información, y Reiko temía que intervinieran si tardaba demasiado.


  —¿Quiénes eran?


  —No lo sé. Llevaban máscaras. —Los sollozos le provocaban convulsiones—. Intenté librarme, pero… ellos…


  Se llevó una mano al pubis. Reiko reparó en la cantidad de sangre que había en la parte inferior de la túnica, y comprendió qué más le habían hecho.


  —¡Oh, no! —musitó. Al levantar la mirada, Reiko vio la misma comprensión y lástima reflejadas en los ojos de Sano, pero su reacción no aplacó la ira que sentía contra él.


  —Necesitamos interrogar a todo el personal de la cárcel —le dijo Sano a Hirata—. Reúnelos fuera.


  Hirata salió de la celda. Dos guardias llevaron trapos limpios y un recipiente con agua humeante. Les acompañaba un anciano de pelo cano y cara severa. Vestía la capa azul oscuro de los médicos, y llevaba un cofrecillo de madera.


  —Buenos días, Sano-san —saludó.


  —Gracias por venir, Ito-san —dijo Sano—. Por favor, permitidme que os presente a mi esposa.


  Reiko y el doctor Ito se hicieron sendas reverencias, contemplándose con mutuo interés.


  —Es un honor conoceros —dijo Reiko.


  —El honor es mío —respondió Ito con sinceridad. Se fijó en Haru, y la preocupación acentuó las arrugas de su frente—. ¿Es ésta mi paciente? ¿Tendríais la bondad de ayudarme mientras la asisto?


  Haru se apartó de él, entre sollozos, y se aferró a Reiko.


  —No tengas miedo —le dijo ésta—. Ya verás cómo después te sientes mejor.


  Reiko le dirigió a Sano una fría mirada que indicaba que Haru necesitaba intimidad y él debía retirarse. Sano correspondió con otra de advertencia antes de despedirse del doctor Ito; salió de la celda y cerró la puerta con fuerza tras de sí.


  En el patio principal, Sano encontró a Hirata junto al centenar de hombres que trabajaban en la cárcel de Edo. Los pocos oficiales samurái formaban aparte. No muy lejos, unos cuarenta guardias se habían alineado en filas. Eran delincuentes menores —ladrones, pandilleros, alborotadores, estafadores—, sentenciados a servir en la cárcel. Llevaban el pelo rapado, quimonos y calzas de algodón, y también mazas, dagas y lanzas. Apartados de los demás, los eta esperaban de rodillas. Todos hicieron una reverencia ante Sano.


  —¿Quién estaba de guardia anoche en el ala de las mujeres? —preguntó Sano.


  Tres de los hombres dieron un paso adelante.


  —¿Fuisteis vosotros quienes encontrasteis a Haru después de que fuera atacada?


  —Sí, señor —dijeron todos a una.


  —¿Sabéis quiénes la atacaron?


  Negaron con la cabeza, pero Sano vio cómo arrastraban los pies, intranquilos. No pensaba que ellos hubieran sido los agresores, pero adivinó a quién querían proteger. Caminó a lo largo de las hileras de soldados, escrutándolos, hasta que uno le llamó la atención. Tendría unos veinte años, los ojos hendidos y la frente huidiza. Al contrario que los demás, que llevaban quimonos estropeados y con remiendos, el tejido índigo de su vestimenta no estaba gastado.


  —¿Dónde estabas anoche? —le preguntó Sano.


  —Durmiendo en los barracones. —El guardia estaba erguido, con las manos recogidas detrás.


  Sano le tomó las manos, les dio la vuelta y las inspeccionó. Tenía arañazos recientes en las muñecas.


  —¿Cómo te has hecho esto?


  —Estuve jugando con un gato —masculló el guardia, soltándose de Sano.


  —¿Un gato que se llama Haru?


  Sano tuvo una corazonada y le levantó los faldones. Vio un maltrecho taparrabos cubierto de manchas de sangre: el hombre se había cambiado de quimono tras atacar a Haru, pero no de ropa interior. Sano se enojó; creía que Haru era culpable, lo que limitaba sus simpatías hacia ella, pero detestaba a la gente que se cebaba con los desamparados.


  —¿Quiénes estaban contigo? —preguntó.


  Un poco más abajo en la fila, otro de los guardias echó a correr hacia la puerta. Hirata y otros dos detectives lo siguieron hasta darle alcance. Le forzaron a tenderse en el suelo. Sano se acercó al cautivo, que estaba boca abajo sujeto por los detectives.


  —Es uno de los agresores —dijo Hirata, señalando los arañazos de las muñecas del guardia.


  El alcaide se acercó.


  —Estos dos hombres tienen fama de pasárselo bien con las prisioneras —dijo.


  Entonces, Sano pensó, el incidente era sólo uno más de los habituales en la cárcel de Edo, sin relación con los crímenes. Sin embargo, quería asegurarse.


  —¿Por qué la torturasteis?


  —Sólo queríamos divertirnos un poco —gimió el hombre—. ¿Quién era el tercero?


  —No hemos hecho nada que no pase aquí habitualmente —dijo.


  —No quiero excusas. Contesta.


  —No había nadie más. Sólo nosotros dos.
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  Mientras su escolta montaba guardia frente a la celda, Reiko había ayudado al doctor Ito a desvestir y bañar a Haru. El médico le había untado las heridas con un bálsamo, se las había vendado y le había dado a beber una poción de hierbas para fortalecerla y opio para calmarla. Tras prometer que volvería para seguir su evolución, se marchó. Haru estaba tendida en un montón de paja nueva, con una túnica limpia, cubierta por una manta. Reiko se sentó a su lado.


  —¿Tienes idea de por qué te atacaron esos hombres? —preguntó Reiko.


  La cara magullada de Haru se relajaba a medida que el sedante hacía efecto.


  —Quería que confesara haber matado a esa gente y haber prendido el fuego. Dijo que si no lo hacía, me haría mucho más daño, y me mataría —murmuró con voz queda y soñolienta.


  Reiko sintió un aciago escalofrío. Aparentemente, Haru se refería al jefe de los tres, que había tenido un propósito más siniestro que el de hacerle daño.


  —¿Por qué quería que confesaras?


  —No lo sé —bostezó—, no lo dijo.


  —¿Quién era?


  —No lo sé…


  Sin embargo, a Reiko se le ocurrió una buena explicación. El Loto Negro debía de haber decidido que al forzar su confesión, la investigación cesaría. Los matones serían seguidores del sumo sacerdote Anraku, que los habría enviado para amenazar a Haru. Esa posibilidad reforzó la convicción de Reiko de que Haru sabía demasiado sobre las actividades clandestinas de la secta, secretos que Anraku deseaba que se llevara a la tumba. Se juró que sacaría a la chica de la cárcel. Por tanto, tendría que convencer a Sano de que Haru necesitaba protección especial y tenía información que le ayudaría a avanzar en su investigación.


  —Haru-san, tienes que decirme lo que viste y oíste cuando vivías en el templo del Loto Negro —le dijo.


  La chica se desperezó.


  —¿Qué tipo de cosas? —murmuró.


  —Túneles y cámaras secretas bajo tierra —dijo Reiko—. Novicias privadas de comida, cautivas, torturadas o muertas.


  Haru movió la cabeza de un lado a otro. Adormilada, la ansiedad le hizo fruncir el gesto.


  Reiko creía saber el porqué de su agitación.


  —El sumo sacerdote Anraku te acogió y te sientes en deuda con él, pero si quieres salvarte, tienes que decir la verdad.


  —Anraku… —La voz de Haru se extinguió con una nota de tristeza—. ¿Por qué me ha abandonado?


  —¿Qué está planeando la secta? —preguntó Reiko con urgencia—. ¿Fue Anraku quien ordenó los ataques de Shinagawa? ¿Va a hacer algo peor?


  —No —protestó Haru débilmente—, él es bueno. Es maravilloso. Le amo. Creía que él me amaba.


  Cerró los ojos como si la conversación la hubiese agotado, y Reiko vio cómo el manto del sueño descendía sobre ella. Estaba convencida de que Haru sabía más de lo que se permitía decir, aconsejada por un desacertado sentido de la lealtad. ¿Podría Anraku haber hechizado a Haru, como había hecho con otros de sus seguidores? ¿O estaría la chica implicada en sus planes? La sospecha la inquietaba, pero al mirar la pequeña figura maltrecha, su instinto le dijo que Haru podía ser esencialmente buena, por muchos errores que hubiera cometido. Además, no parecía probable que la secta le hubiera confiado asuntos de importancia. De todas formas, Reiko se preguntaba hasta dónde llegaba el ascendente de Anraku, y hasta dónde había podido llegar Haru por el sumo sacerdote.


  —Haru-san —dijo—, si me dices qué pretende el Loto Negro, quizá pueda sacarte de la cárcel.


  La chica estaba dormida y respiraba tranquila y regularmente. Parpadeó y dejó escapar un quejido entre los labios.


  —No sabía que estaba allí —dijo.


  —¿Quién? —dijo Reiko, con sobresalto.


  —Espíritu Radiante —murmuró Haru. Seguía con los ojos cerrados; parecía hablar en sueños—. El niñito de Chie.


  —¿Chie tenía un hijo llamado Espíritu Radiante?


  El cuerpo de Haru se retorció bajo la manta.


  —No quería que resultara herido —se lamentó—, no debía estar allí. ¡Fue un accidente!


  —¿Dónde? —El presentimiento cristalizó, como una carga helada, en las entrañas de Reiko.


  —En la cabaña —dijo Haru.


  Con un suspiro, cesó su agitación. Siguió durmiendo, tranquila, mientras Reiko la contemplaba llena de horror. Sonaba como si Haru hubiera quemado la cabaña y quemado al niño por error, al no saber que estaba allí. ¿Había provocado el incendio para destruir los cuerpos del comandante Oyama y Chie, a quienes en verdad quería hacer daño y había, en definitiva, matado?


  La terrible posibilidad inmovilizó a Reiko de espanto. Por encima de los latidos de su corazón, oyó a unas mujeres gritar en el corredor y a un guardia ordenarles que se callaran. Todas sus dudas sobre Haru se disiparon. Las mentiras, el incendio que había matado a su marido, los intentos de incriminar a terceros, sus lazos con el sumo sacerdote Anraku, todo validó su convencimiento súbito de que Haru había admitido en sueños la culpa que la mente consciente de la chica se negaba a recordar.


  Pero Reiko no quería creer que había interferido equivocadamente en los intentos de Sano por hacer justicia. Quizá había malinterpretado las palabras de Haru. Los golpes que había recibido en la cabeza y la medicina del doctor Ito podrían haberla confundido. Una cosa era segura: por mucho que Reiko aborreciese romper el compromiso de sinceridad de su matrimonio, no podía contarle a Sano las divagaciones inconscientes de Haru, porque eso sólo supondría un recrudecimiento de su campaña en contra de ella, y el Loto Negro no sería descubierto.
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  二九


  
    «Si hay quien moleste o perturbe


    a los defensores de la Ley verdadera,


    su sangre correrá en ríos».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Midori se despertó aturdida. Pesaba sobre ella una espesa niebla de sueño. Le dolía la cabeza; tenía la boca seca y el estómago revuelto. Se puso de lado y abrió los ojos.


  Estaba tumbada en un futón sobre una base de madera, dentro de una gran habitación iluminada por los haces de luz que se colaban entre los barrotes de las ventanas. A su alrededor había más mujeres dormidas en hileras de lechos. Midori arrugó la frente, confusa. ¿Quiénes eran? ¿Dónde estaba? Entonces cayó en la cuenta de que debía de estar en el convento del Loto Negro y aquellas mujeres debían de ser sus compañeras novicias. La niebla de su cabeza se despejó y recordó la ceremonia de iniciación con lucidez y terror.


  ¡Había disfrutado de que aquel hombre la tocara, pensando que era Hirata! En el incienso debía de haber algún veneno que la había vuelto loca. Seguro que la sangre de Anraku contenía algún somnífero, porque no recordaba nada de lo que había pasado después.


  En ese momento reparó en que el resto de las durmientes iban vestidas de gris y no de blanco como la noche anterior. Algunas estaban calvas: les habían afeitado la cabeza. El corazón le dio un vuelco al recordar que ya eran todas monjas. Se llevó la mano a la cabeza. Tocó su larga y sedosa melena y suspiró de alivio, aunque se preguntaba por qué la habrían perdonado. Al examinarse vio que también ella vestía de gris. Alguien le había cambiado la ropa mientras dormía. En su interior se acumulaban la pena y la vergüenza. Ella que se las daba de astuta espía, y había sucumbido al Loto Negro…


  Una monja avanzó por el espacio libre haciendo sonar un gong.


  —¡Levantaos! —ordenó—. ¡Es hora de empezar vuestra nueva vida!


  Las monjas se despertaron entre murmullos y bostezos. Midori se incorporó y sintió un arranque de vértigo. Unas niñas vestidas de criadas repartieron cuencos humeantes de té y gachas de arroz.


  —Nada de hablar —anunció la monja.


  Midori recibió su ración y descubrió que tenía hambre, pero temía que la comida estuviera envenenada. Si no quería perder la cabeza, más le valía no ingerir nada de lo que le diera la secta.


  —Si tú no lo quieres, ¿me lo puedo comer yo? —susurró alguien.


  Al mirar vio que Toshiko estaba de rodillas en la cama de al lado. Se le veía cara de sueño; también ella tenía pelo todavía. Reparó en que todas las que eran más guapas lo conservaban. Preocupada por la seguridad de su amiga, le susurró con énfasis:


  —¡No, no puedes! ¡Podría ser malo!


  —¿Malo? —Toshiko frunció el entrecejo—. ¿A qué te refieres?


  La monja patrullaba por el pasillo. Midori no quería conocer cuál sería el castigo por saltarse las normas. Descubrió que no podía dejar a Toshiko a merced del Loto Negro. Al salir del templo debía llevarse consigo a su amiga.


  —Te lo explicaré en cuanto pueda. —Entonces la curiosidad se impuso a la precaución—. ¿Qué te prometió Anraku?


  Toshiko no llegó a tener ocasión de responder, porque la monja las hizo salir a todas para que fueran al excusado y sacaran agua del pozo para lavarse. Después se las condujo al pabellón principal. El recinto estaba lleno de monjas y sacerdotes cargados de paquetes de arroz, montones de carbón y leña, vasijas de aceite, barriles de verduras en vinagre y pescado seco. Midori se preguntó para qué necesitarían tantas provisiones. No vio peregrinos en las inmediaciones y sintió una punzada de miedo.


  Era cierto que el Loto Negro había expulsado a todos los que no fueran miembros. Debía de ser la única extraña del lugar. El tiempo era despejado y radiante, pero Midori sentía una corriente de fondo en la atmósfera, como si amenazara tormenta. Le hubiera gustado salir corriendo antes de que le pasara algo peor, pero no podía irse a casa sin nada que contar más que los detalles de la ceremonia de iniciación, ya que por otra parte hubiera preferido morir antes que darlos a conocer. Si regresaba con las manos vacías todo lo que había padecido sería para nada. Además, había llegado a convencerse de que el Loto Negro era malvado de verdad, y quería contribuir a su derrota. Debía ser valiente y permanecer lo bastante para reunir la información que le había prometido a Reiko.


  Dentro del pabellón principal su grupo se unió a una multitud de monjes y monjas arrodillados en el suelo. Se pusieron a recitar cánticos bajo la dirección de un anciano sacerdote. Midori se aseguró un sitio junto a Toshiko, y entonó la monótona plegaria. El pabellón parecía otro. Los espejos estaban tapados con cortinajes, y en el altar ardían sólo unas cuantas velas, aunque la intensidad emocional que había sentido la noche anterior seguía cargando el ambiente. Monjas y sacerdotes veteranos custodiaban las puertas o patrullaban por los estrechos pasillos que separaban las filas de figuras arrodilladas. Midori le dio un codazo a Toshiko sin levantar la cabeza.


  —El Loto Negro es peligroso —susurró—. Mata a la gente. Va a pasar algo malo.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Toshiko en el mismo tono de voz.


  A Midori le espantaba la idea de revelar su auténtica identidad y su propósito, pero no creía que Toshiko la creyera si no lo hacía.


  —Me llamo Niu Midori y espío para la esposa del sosakan-sama del sogún. Me lo dijo ella. He venido para descubrir lo que pasa. En cuanto lo consiga, me iré. Tienes que huir conmigo porque, si te quedas, podrías resultar herida.


  Siguieron salmodiando mientras Toshiko le lanzaba a Midori una mirada de miedo.


  —De acuerdo. ¿Qué vamos a hacer?


  —Más tarde me escabulliré para echar un vistazo —respondió Midori—. Después volveré a por ti.


  En los intervalos entre plegarias, algunos grupos de monjas y sacerdotes entraban desfilando en el pabellón mientras que otros salían, según los turnos de oración. Al cabo de un rato, la monja se llevó al grupo a un edificio que albergaba un taller de impresión de plegarias. Dentro las monjas cortaban hojas de papel y esparcían tinta sobre bloques de madera con caracteres grabados que después apretaban contra las páginas. A Midori y Toshiko les encargaron cortar las oraciones impresas en tiras que llevaban el siguiente mensaje: «Aclamad la nueva era del Loto Negro». Dos sacerdotes se paseaban por la sala supervisando el trabajo. Midori esperó a que estuvieran ocupados en el otro extremo de la habitación y se encaminó hacia la puerta.


  —¿Adónde vas? —preguntó una rotunda voz de mujer.


  Sobresaltada, Midori volvió la vista y descubrió que una monja la miraba con cara de pocos amigos desde la mesa de imprimir. Los sacerdotes fueron hacia ella.


  —Al retrete —mintió Midori, entendiendo demasiado tarde que allí todos se vigilaban entre sí.


  —Ve con ella —le dijo uno de los sacerdotes a la monja.


  La mujer no le quitó el ojo de encima ni a la ida ni a la vuelta. Al ocupar su puesto junto a Toshiko, Midori le susurró:


  —Tienes que ayudarme a escapar.


  Toshiko hizo un corte con su cuchillo entre dos columnas de caracteres impresos.


  —Me encargaré de distraerlos a todos.


  —¿Cuándo? —preguntó Midori, ansiosa.


  —Tendremos que esperar el momento propicio. Tú ten paciencia y obsérvame. Cuando te guiñe el ojo, corre.


  En ese momento Midori se alegró de haberle abierto su corazón a Toshiko. Su amiga era justo el cómplice astuto que necesitaba.
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  —No tendríamos que haber dejado a Haru en la cárcel —le dijo Reiko a Sano.


  Atardecía y estaban atravesando Nihonbashi de camino al castillo de Edo. Reiko viajaba en su palanquín y Sano caminaba al lado de su ventanilla abierta, llevando a su caballo de las riendas; Hirata y los detectives abrían la marcha. Un poco antes Sano había concluido sus indagaciones en la cárcel de Edo, le había comunicado a Reiko los resultados y había anunciado que era hora de volver a casa. Reiko no quería dejar a Haru, y no estaba de acuerdo con la versión de los hechos de su marido, pero no podía deshonrarlo poniendo en entredicho su autoridad en la prisión, de modo que había guardado un hosco silencio hasta ese momento.


  —Haru estará bien —dijo Sano—. Los dos guardias que he apostado a la puerta de su celda la protegerán, y el doctor Ito cuidará de sus heridas. Le he advertido al alcaide que perderá su puesto si permite que le ocurra algo más. Han azotado a los celadores que la pegaron. No volverán a molestarla.


  —Pero no has encontrado al responsable de la agresión. —Reiko le relató lo que Haru le había contado—. ¿Dónde está el tercero?


  —Sólo había dos hombres —dijo Sano al tiempo que el grupo aminoraba la marcha al atravesar un mercado al aire libre.


  Reiko captó la firme convicción del tono de Sano y se preparó para una discusión.


  —Haru dice que eran tres.


  —Hirata y yo hemos interrogado a todo el personal de la cárcel, hemos comprobado su paradero de anoche y hemos registrado sus dependencias por si había ropa con manchas de sangre fresca —explicó Sano—. No hemos hallado nada que indique que alguien más, aparte de esos dos celadores, se viera envuelto en la agresión.


  —Puede que nadie de la cárcel —apuntó Reiko, aunque la inquietaba la discrepancia entre la versión de la historia de Sano y la de Haru—. Puede que el otro viniera de fuera. Creo que fue un sacerdote del Loto Negro. Trató de amenazar a Haru para que se confesara responsable del incendio y los asesinatos.


  —O eso dice ella —observó Sano con escepticismo—. En cuanto los dos celadores han admitido que pegaron a Haru, les he preguntado qué pasó en esa celda. Dicen que le advirtieron a Haru que estuviera callada, pero que no se dijo nada más. Las prisioneras de las otras celdas no oyeron nada en absoluto.


  —Probablemente los celadores son fieles del Loto Negro y quieren proteger a su cabecilla —dijo Reiko—. Y las reclusas probablemente mienten porque tienen miedo de los celadores y no quieren meterse en líos.


  Sano sacudió la cabeza; Reiko vio que la irritación le endurecía el perfil.


  —Si alguien miente, es Haru. Está claro que intenta aprovechar un incidente fortuito para manipularnos y que la saquemos de la cárcel. No pienso morder el anzuelo, aunque tú hayas picado.


  Reiko pensó en lo dicho por Haru sobre el niño asesinado y sus dudas insidiosas volvieron a la superficie.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sano, que la escudriñaba con suspicacia desde el otro lado de la ventanilla.


  —Nada. —Reiko volvió la cara para que no le leyera los pensamientos.


  Debería decirle que Haru había identificado al niño como hijo de Chie, pero no quería dar pie a preguntas sobre qué más había dicho la chica. Reiko se figuraba su relación con Sano como una casa que habían construido juntos, y los secretos que le escondía como invisibles defectos en la estructura. Su decisión de ocultarle una pista erosionaba los cimientos. Cada nuevo giro del caso debilitaba más la integridad de su matrimonio. Experimentó un poderoso impulso de dar por perdida la batalla por Haru, aplacar a Sano y tratar de restaurar la armonía entre ellos, mas su cruzada contra la secta la obligaba a plantar cara por la chica. Y parte de ella seguía creyendo que tenía razón en defender a Haru.


  Frustrada por la negativa de Sano a cambiar de opinión, le dijo:


  —A lo mejor quieres creer que la agresión fue fortuita porque si hubieras dejado a Haru en casa de mi padre no se habría producido. No quieres pensar que has arrestado a la persona equivocada y has dejado que los auténticos asesinos lleguen a ella.


  —Lo que cuenta no es lo que me apetece. Son las pruebas. —La voz de Sano estaba teñida de aspereza, y Reiko vio que con su observación había metido el dedo en la llaga. Saltaba a la vista que su marido no estaba tan seguro de la culpabilidad de Haru como desearía y que la posibilidad de haberle ocasionado a alguien un mal inmerecido le remordía la conciencia—. Las pruebas dicen que Haru es una criminal y que dos carceleros que disfrutan abusando de las reclusas la agredieron.


  —A lo mejor se te han pasado por alto pruebas que corroboran la historia de Haru —dijo Reiko, desesperada por impedir que se dejara embaucar por el Loto Negro.


  Sano la miró lleno de asombro.


  —¿Estás diciendo que he intervenido en la investigación en la cárcel con fines personales? ¿Es posible que de verdad Haru te haya cegado hasta tal punto que me creas capaz de algo tan deshonesto y egoísta?


  Entonces Reiko se dio cuenta de que una vez más había ido demasiado lejos. La consternaba que su intento de convencerlo hubiese sido tan contraproducente.


  —No, sólo te pido que seas objetivo y recapacites…


  —¿Y tú te atreves a decirme a mí que sea objetivo? —La expresión de Sano dio paso a la furia—. Tú eres la que ha perdido la objetividad en todo lo que concierne a Haru. Y te has olvidado de dónde reside tu lealtad. —Sano gritaba, ajeno a la presencia de la gente que los rodeaba—. ¿No ves que Haru te ha corrompido? Te has vuelto tan embustera y caprichosa como ella. Pues adelante, ve y quédate con ella antes que con tu marido. Que te destruya la vida, porque a mí ya no me importa; ¡estoy harto de las dos!


  Su amarga furia abrasaba a Reiko. La horrorizaba pensar que Sano creía que sus problemas se debían tan sólo a su amistad con Haru, y que sus imprudentes palabras habían abierto la brecha definitiva entre los dos. ¿Cómo podía explicarle, sin enfurecerlo todavía más, que había mucho más en juego que la pelea por una niña y que estaba arriesgando su honor?


  Sano no le dio ocasión de intentarlo.


  —No pienso aguantar más tus críticas e intromisiones —dijo, con palabras que cortaban como una hoja de acero y la cara tensa de ira—. O te atienes a razones, me tratas con respeto y te mantienes alejada de esta investigación, o…


  Pareció reparar en que estaba gritando en público y todo el mundo lo oía, y asomó a su cara una expresión mortificada. Montó su caballo y se adelantó al galope; Reiko se quedó en su palanquín, entre las ruinas de su vida en común. ¡Estaba amenazando con divorciarse de ella! Se imaginó las consecuencias, demasiado terribles para planteárselas, y de repente descubrió lo mucho que odiaría perderlo.


  [image: ]


  Montando al lado de Hirata, las emociones de Sano contradecían su ultimátum. Reiko era su esposa y la madre de su hijo. Aunque aborrecía su obcecación en la defensa de Haru, habían compartido muchos logros, alegrías y peligros. No quería de verdad poner fin a su matrimonio, pero se negaba a tolerar más su mal comportamiento, y si ella rehusaba ceder no parecía haber más alternativa que el divorcio. Sano adoptó una postura impasible que ocultaba su pesar y su desconcierto.


  —Quizá no sea más que una coincidencia —dijo Hirata—, pero todas las vías principales que hemos intentado seguir han estado bloqueadas. No hemos parado de tomar desvíos.


  Sano había estado demasiado preocupado para prestar atención. En ese momento su memoria recuperó imágenes apreciadas de modo subconsciente: un montón de basura ardiendo en un cruce y un gran cargamento de madera en otro; malabaristas que actuaban para una multitud. De por sí ninguna de esas cosas era inusual, pero Hirata hacía bien al advertírselo.


  —No me gusta —dijo mientras miraba a su alrededor con suspicacia.


  Los rodeos los habían desviado hasta un laberinto de callejuelas entre casas cuyos balcones casi se tocaban por encima de sus cabezas. Sano y sus hombres tenían que avanzar en fila india, y el palanquín de Reiko apenas cabía. La calle por la que pasaban parecía extrañamente vacía para tratarse de un barrio tan transitado; no había nadie a la vista.


  —Me huele a trampa —avisó Hirata.


  —Vámonos de aquí —dijo Sano. Dio una sacudida a las riendas y le dijo a los portadores del palanquín y a los guardias que formaban la retaguardia de la comitiva—: Deprisa.


  El grupo aceleró. Por delante se alzaban los portales de una puerta de vecindario. A través de ellos les salieron al paso seis hombres tapados con capa y capucha y un pañuelo atado sobre la mitad inferior de la cara. Llevaban dagas al cinto y lanzas en la mano. Cargaron contra la procesión.


  —¡Es una emboscada! —chilló Sano. Sus doce hombres superaban en número a los atacantes, pero no quería quedarse encerrado en un espacio tan reducido—. ¡Retroceded!


  Él, Hirata y los detectives volvieron grupas pero el palanquín, con sus largas angarillas, era demasiado grande. Los portadores recularon a paso rápido por la calle. Ocho enmascarados más, también con capuchas y armas, arremetieron desde le dirección opuesta. Ahora los agresores les aventajaban y el grupo de Sano estaba atrapado.


  —¡Luchad! —gritó Sano.


  Vio que los cuatro portadores soltaban el palanquín y corrían a unirse a los cuatro guardias de la retaguardia. Desenvainó su espada y desmontó de un salto. Hirata y los detectives le imitaron. Un atacante se abalanzó contra él con la lanza apuntada a su corazón. Sano esquivó la embestida y topó con Hirata, que estaba parando las acometidas de lanza de dos agresores más. Sano cruzó el acero con el de su oponente.


  —¡Reiko! —gritó—. ¡Quédate en el palanquín!


  Otro atacante se sumó al hombre que luchaba contra Sano y empezaron los dos a darle lanzadas. Le partió a uno de un tajo el asta de la lanza y luego le rebanó la garganta. Manó un chorro de sangre y el hombre cayó muerto.


  El otro atacó; Sano se hizo a un lado, chocó contra un edificio y la lanza le arañó el hombro. Con un revés de la espada alcanzó a su enemigo en las manos. El hombre dejó caer el arma, se agachó para esquivar otro golpe de Sano y desenvainó una daga de hoja larga. Mientras lanzaba y paraba estocadas, Sano se fijó en que otro agresor yacía a poca distancia boca abajo en un charco de sangre, víctima de Hirata o los detectives. A través del estrecho espacio que separaba el palanquín y los edificios vio que sus hombres luchaban contra los atacantes al otro lado de la calle. Los cuatro que quedaban en su sector formaron una línea de ataque. Los embates de las lanzas obligaron a Sano y sus hombres a agolparse y retroceder. Se fijó durante un momento en los ojos de sus enemigos, decididos e implacables por encima de la máscara.


  ¿Quiénes eran? ¿Por qué se arriesgaban a tenderle una emboscada a una comitiva Tokugawa armada?


  Los caballos, espantados por la lucha, piafaban y trazaban círculos en un intento de escapar, pero los combatientes y el palanquín los tenían cercados. Uno se encabritó y golpeó con los cascos al detective que Sano tenía a la derecha, que dio un traspiés; una lanza lo atravesó por la mitad. Emitió un grito, se derrumbó y se quedó inmóvil.


  Ultrajado por el asesinato de un vasallo leal, Sano recrudeció su ataque. Espadas y lanzas destellaban, golpeaban y tintineaban en el aire que separaba los dos bandos. Sano sorteó con un rápido movimiento las lanzas y los cuerpos de sus atacantes y se situó detrás de ellos. Le rajó a uno la espalda de arriba abajo. El hombre lanzó un aullido y murió. Sano, Hirata y el otro detective rodearon a los tres agresores que quedaban y no tardaron en darles muerte; después corrieron al otro lado del palanquín. Allí dos guardias empuñaban sus espadas contra las lanzas de otros tantos atacantes. Los cadáveres de los guardias, agresores y portadores del palanquín yacían tirados en la calle.


  —Vuestros camaradas han muerto —les gritó Sano—. ¡Rendíos!


  Se volvieron hacia él y les vio descubrir que eran superados cinco contra dos. Salieron disparados calle abajo. Hirata, el detective y los guardias arrancaron a correr en pos de ellos. Reiko salió del palanquín y se quedó muda ante la matanza.


  —Estás sangrando —le dijo a Sano, señalándole el hombro.


  Sano inspeccionó la herida, que le dolía pero había dejado de sangrar.


  —No es nada serio. ¿Tú estás bien?


  Reiko asintió, pero le temblaban los labios. A Sano le preocupaba que aquella impresión, que seguía tan de cerca al asesinato de los Fugatami, fuera demasiado para su esposa. Sintió el impulso de abrazarla para convencerla de que estaba a salvo, pero su riña había abierto entre ellos una distancia que impedía la intimidad. Reiko apartó la mirada de Sano y se acercó al cadáver de uno de los atacantes.


  El hombre estaba tirado boca arriba. Tenía la ropa empapada por la sangre que manaba del tajo fatal que le cruzaba el abdomen, y se le habían caído la capucha y el embozo. Se trataba de un joven de rasgos toscos, desconocido para Sano. Tenía la cabeza rapada.


  —Un sacerdote —dijo Reiko.


  Se inclinó para examinarle el cuello y señaló un tatuaje que tenía justo debajo de la garganta. Era una flor de loto negro.


  —Primero la secta ataca a Haru, y ahora a nosotros —dijo Reiko, con voz deliberadamente tranquila—. Deben de habernos seguido desde la cárcel para tendernos la emboscada. Querían evitar que descubriéramos la verdad sobre el Loto Negro.


  Sano coincidía con su razonamiento y empezaba a replantearse su opinión sobre la agresión a Haru, pero antes de que pudiera decir nada regresaron sus hombres.


  —¿Se os han escapado los dos últimos? —les preguntó.


  —Los hemos arrinconado en un callejón —dijo Hirata—, pero se seccionaron ellos mismos la garganta para que no los capturáramos con vida. —Le echó un vistazo al cadáver que Reiko tenía al lado—. Los dos eran sacerdotes y llevaban ese mismo tatuaje.


  Reiko le dirigió a Sano una mirada torva.


  —No se detendrán ante nada para destruir a sus enemigos y proteger sus secretos.


  30


  三十


  
    «La tierra del bodhisattva del Poder Infinito


    estará colmada de tesoros y palacios celestiales.


    Los fieles serán transformados,


    sus cuerpos resplandecerán luminosos,


    vivirán de júbilo y conocimiento ilimitado».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Sobre el distrito del templo de Zojo resplandecían unas nubes rosas e iridiscentes en el cielo crepuscular. El repicar de las campanas llamaba a los ritos vespertinos. Los vendedores ambulantes y los fieles de última hora emprendían el camino de vuelta a casa desde el mercado mientras un torrente de monjas y sacerdotes entraba en los templos. Pero las puertas del templo del Loto Negro estaban cerradas; no entraba ni salía nadie. El complejo amurallado se envolvía en un manto de silencio y de noche.


  Dentro del recinto, monjes armados de lanzas custodiaban las puertas y patrullaban por los jardines. Tras las ventanas de los edificios brillaban las luces. Las llamas titilaban en las linternas de piedra que jalonaban el camino principal, ocupado por un centenar de monjas y sacerdotes dispuestos en filas y armados con dagas de madera. El sacerdote Kumashiro encabezaba el grupo con un cuchillo de acero en la mano. Daba vueltas y lanzaba tajos al aire en un combate ritual. Las monjas y los sacerdotes imitaban sus movimientos como un ejército de sombras.


  Midori aferraba su daga y resollaba al tratar de mantener el ritmo de sus compañeras. Se preguntaba para qué necesitaban aprender a luchar. Kumashiro se había limitado a decirles que era vital para su futuro. Sus camaradas lo imitaban con absorta concentración, como si compartieran su propósito secreto. La lección, que a Midori le recordaba la instrucción militar que se hacía en el castillo de Edo, intensificaba sus temores sobre el Loto Negro. Mientras hacía cabriolas y lanzaba estocadas trataba de no perder de vista a Toshiko, que estaba en la fila de delante.


  Se había pasado el día esperando a que su amiga provocara una distracción que le permitiera evadir la vigilancia de la secta, pero Toshiko no había hecho nada. No había guiñado el ojo y ni siquiera había hablado con Midori, que ya estaba muerta de hambre porque no había querido envenenarse comiendo lo que le daba la secta. Quería dejar de espiar y evitar la perspectiva de pasar otra noche en el templo, pero se temía que Toshiko hubiera cambiado de idea respecto a ayudarla.


  Más allá de las hileras de novicias, Midori vio unas monjas apostadas a ambos lados del camino con los ojos puestos en el grupo. Jamás podría sortearlas sin la colaboración de Toshiko. Se apoderó de ella la desesperación.


  Se produjo una pausa en la lección y el grupo se mantuvo en posición firme mientras tres sacerdotes se unían a Kumashiro. Cada uno llevaba un poste horizontal con un muñeco del tamaño de una persona en la punta. Las figuras tenían la cabeza de madera y llevaban quimonos de varón y sombreros de mimbre.


  —Prestad atención —le ordenó Kumashiro al grupo.


  Los sacerdotes avanzaron a trompicones hacia él con los muñecos en ristre. Kumashiro cargó contra ellos. Blandió la daga a la derecha, a la izquierda y a la derecha otra vez y surcó desgarrones en el centro de los muñecos.


  —Poneos en fila, arrancad a correr uno detrás del otro y haced lo que os he enseñado —dijo Kumashiro.


  Midori y los demás se pusieron en posición entre empujones. El monje que encabezaba la cola corrió hacia delante. Los sacerdotes le embestían con los muñecos y él aporreaba los monigotes con su daga de madera. El resto siguió su ejemplo. A medida que la cola avanzaba, Midori se revolvía de inquietud. La violencia del ejercicio la perturbaba, al igual que la ferocidad con la que sus compañeros atacaban a los muñecos. Temiendo el momento en que le tocara, miró a Toshiko, de quien la separaban cuatro personas.


  De repente su amiga emitió un grito tremendo. A Midori le dio un vuelco el corazón. Todos se volvieron hacia ella, que tiró la daga y se llevó las manos al estómago.


  —¡Ay, ay, cómo duele! —chilló, y cayó al suelo.


  Las monjas de los márgenes corrieron hacia ella. Toshiko rodaba de un lado a otro entre muecas de dolor, y su mirada se encontró por un momento con la de Midori. Guiñó un ojo.


  Llena de gozo, Midori se volvió y corrió hacia los jardines. La pantalla de los árboles ocultaba la luz de la luna y los edificios, de modo que apenas distinguía por dónde iba. Cruzó un pasaje emparedado por sólidos muros, atravesó un tramo de bosque y salió a campo abierto. Tropezó con una piedra o una rama caída. Cayó de bruces sobre la hierba.


  La caída le arrancó la daga de la mano y el aliento de los pulmones. Se quedó aturdida un momento, con el corazón desbocado. Después se puso en pie trabajosamente, consciente de que no había pensado qué iba a hacer después de escapar. ¿Adónde tenía que ir? La incertidumbre la inmovilizaba. Se sentía muy pequeña, sola y asustada.


  Sus ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad y vio que estaba en un jardín. Unos pinos retorcidos se recortaban contra el cielo añil, y un estanque reflejaba el descolorido orbe de la luna. Le llegó un olor a madera quemada y distinguió un amplio cuadrado de tierra desnuda y carbonizada. Le recorrió la piel un escalofrío. Allí debía de ser donde había ardido la cabaña con el comandante Oyama, la mujer y el niño dentro; habían recogido los escombros.


  Oyó el roce de unos pasos rápidos sobre las hojas caídas, en su dirección. El pánico le arrancó un grito ahogado. Giró sobre sus talones y alzó las manos para escudarse de la figura indistinta que se le acercaba.


  La persona en cuestión se detuvo y susurró en alto:


  —¡Soy yo!


  —¡Ah! —Midori casi se desmaya de alivio al reconocer a Toshiko—. Cómo me alegro de verte. ¿Cómo has llegado aquí?


  —Les he dicho que tenía retortijones —explicó Toshiko—, y después he fingido que me ponía bien. En cuanto ha vuelto a empezar la lección, me he escapado. Bueno, ¿y ahora qué?


  Antes de que Midori pudiera reconocer que no lo sabía, del lugar donde se había desatado el incendio les llegó un crujido. Las dos dieron un respingo. Midori vio que de la tierra quemada surgía un fantasmagórico resplandor.


  —¡Son los fantasmas de la gente que murió aquí! —susurró al sucumbir a un pavor supersticioso.


  Ella y Toshiko se abrazaron y se encogieron detrás de un árbol. De las entrañas de la tierra salió una mano con una linterna; después emergió una figura entera. Se trataba de una mujer vestida con un quimono gris y un largo pañuelo a la cabeza: la abadesa Junketsu-in. Sostuvo la linterna en alto por encima del gran agujero del que había salido.


  —Debe de ser un acceso a los túneles subterráneos de los que me habló la dama Reiko —le susurró Midori a Toshiko. Al parecer, en otro tiempo había conducido a la cabaña.


  Mientras observaban, se oyeron más crujidos y dos varones salieron del agujero. Tenían la cabeza rapada y llevaban espadas. Midori reconoció el emblema del clan Kuroda en sus lustrosas vestiduras de seda. Se alejaron con Junketsu-in por el camino que llevaba al recinto principal.


  —¿Quieres ver lo que hay dentro del agujero? —susurró Toshiko.


  A Midori le daba escalofríos la idea de bajar por allí.


  —Vamos a ver qué hacen la abadesa y esos hombres. —Reiko querría saber por qué Junketsu-in había metido a escondidas en el templo a dos samuráis de alto rango de un clan poderoso—. ¡Vamos!


  Siguieron al trío entre los arbustos que bordeaban el sendero. La abadesa subió con los samuráis las escaleras de la galería de un pabellón de oraciones. Por entre los barrotes de las ventanas se escapaba una luz tenue. Midori y Toshiko se escondieron tras una tabla de plegarias del exterior y vieron abrir la puerta a un samurái.


  —No tan rápido —dijo Junketsu-in con tono airado—. ¿No os olvidáis de algo?


  Los hombres se sacaron del quimono unos objetos demasiado pequeños para que Midori los distinguiera, y se los entregaron a la abadesa. Después los tres desaparecieron en el interior del edificio.


  —Escucharemos por las ventanas —le dijo a Toshiko.


  Cruzaron corriendo hasta la base del edificio y se acuclillaron a su sombra. Midori oyó pasos en el interior y el roce de unas puertas correderas.


  —Me la quedo —dijo una voz masculina.


  —Ya me he decidido —dijo otra.


  Junketsu-in no tardó en salir sola del edificio. Se dirigió al pabellón principal. Midori estaba indecisa entre investigar las misteriosas actividades del interior o espiar a Junketsu-in. El miedo a la abadesa la decidió a quedarse.


  De la ventana que tenían encima surgían unos leves murmullos; no distinguía las palabras. Toshiko se levantó, metió un dedo entre los barrotes, perforó el panel de papel y agrandó con cautela el agujero. Ante la mirada de Midori, asombrada por su osadía, Toshiko se acercó a la abertura.


  —¡Mira! —le susurró emocionada.


  Después de echar un vistazo a su alrededor para asegurarse de que nadie las veía, Midori se puso en pie y miró por el agujero. Dentro había una monja y uno de los samuráis que habían entrado con la abadesa Junketsu-in. El hombre se había desnudado y estaba de rodillas mientras la monja, encorvada frente a él, le chupaba el miembro. El samurái gemía y le acariciaba la cabeza rapada. Midori se quedó pasmada.


  Toshiko le dio un tirón del brazo.


  —Vamos a ver qué pasa en las otras habitaciones.


  Avanzaron a hurtadillas hasta la siguiente ventana, donde Toshiko hizo otro agujero. En esa sala vieron a un monje desnudo a cuatro patas. El otro samurái, arrodillado detrás de él, le embestía entre las nalgas. Al recordar el intercambio que había presenciado entre la abadesa y los samuráis, Midori cayó en la cuenta de que los hombres habían pagado por los servicios sexuales y habían escogido a sus acompañantes. El templo albergaba un burdel para clientes ricos.


  —¿Ya has visto bastante? —preguntó Toshiko en un susurro—. ¿Podemos irnos?


  Nada le habría gustado más a Midori que escapar del templo, pero dudaba que Reiko o Hirata consideraran gran cosa lo que había descubierto hasta el momento. La prostitución fuera del distrito autorizado de Yoshiwara era un delito, pero no aportaba nada sobre los asesinatos o los planes del Loto Negro.


  —No podemos irnos todavía —le dijo a Toshiko—. ¡Ven por aquí!


  Volvieron sigilosamente al lugar donde se había quemado la cabaña. Se acuclillaron junto al agujero y se asomaron por el borde. Midori vio un pozo con tablones en las paredes; una escalera de madera se adentraba por un lado en una profunda fosa. Al fondo brillaba una luz tenue, y se oía un lejano traqueteo.


  —Allí dentro hay algo. Está oscuro —gimoteó Toshiko—. Me da miedo bajar.


  A Midori también, pero tenía que ser valiente.


  —Puedes esperarme aquí —dijo con más confianza de la que sentía.


  —Es que me da miedo quedarme sola.


  —Entonces vas a tener que bajar conmigo.


  Midori empezó a descender por la escalera chirriante. El hueco oscuro se la tragó. A medida que bajaba el aire se hacía más húmedo y frío, y rezumaba el olor de la tierra. Una terrorífica sensación de estar atrapada se apoderó de Midori. Se asió con fuerza a las barras laterales de la escalera y buscó a tientas los peldaños con los pies mientras imaginaba manos que surgían de la penumbra para agarrarla. Llegó al fondo y se encontró en una cueva. La luz procedía de unas lámparas de aceite sujetas en las paredes reforzadas de tres túneles que se unían en el punto donde se encontraba. Un momento después llegó Toshiko, bajando con apuros por la escalera.


  Tener a su amiga al lado renovó el valor de Midori.


  —Por aquí —dijo, después de escoger al azar una dirección.


  Embocaron un túnel con paso quedo sobre el suelo de tierra. El palpitar rítmico del traqueteo resonaba a su alrededor. Entraban corrientes de aire de unos agujeros en el techo, y el ambiente estaba cargado de un fuerte olor a pescado y rábano en vinagre. El túnel estaba jalonado de habitaciones. Midori se asomó al umbral abierto de una y vio vasijas de arcilla apiladas hasta el techo. Las siguientes salas contenían paquetes de arroz, y las otras, barriles de agua.


  —Deben de ser las provisiones que les vimos traer al templo —dijo Midori. La baja temperatura conservaría la comida, pero no entendía qué necesidad tenía la secta de acumular tanta o molestarse en acarrear el agua bajo tierra.


  Toshiko miró hacia el fondo del túnel con ojos atentos y asustados.


  —¡Viene alguien!


  Midori oyó pasos en la distancia. Entró agazapada en la sala de los barriles de agua arrastrando a Toshiko tras de sí. Vieron pasar a seis sacerdotes. En cuanto el grupo desapareció, reemprendieron el camino por el túnel.


  —¿Adónde vamos? —susurró Toshiko.


  —Supongo que seguiremos el ruido.


  Aquél fue en aumento a medida que se adentraban en el complejo subterráneo. Dejaron atrás más despensas, salas atestadas de colchones dispuestos sobre amplios estantes y bifurcaciones del túnel. En un cruce vieron otro pozo que subía hasta la superficie. Cuatro monjas bajaban por su escalera. Midori y Toshiko se metieron de un salto en el túnel justo a tiempo para esconderse.


  —Volvamos arriba —suplicó Toshiko.


  —Todavía no.


  El traqueteo cobró volumen hasta ser un estruendo vibrante. Por encima de él, Midori oyó sonidos metálicos y gritos fantasmagóricos. Llegaron a un espacioso hueco. Dentro Midori vio lo que parecía una gigantesca máquina compuesta por fuelles de tela tubulares y tableteados, ruedas de madera y un conducto vertical de hierro ancho como el tronco de un árbol que atravesaba el techo. Diez fornidos sacerdotes accionaban los fuelles y las manivelas.


  —Bombean aire de fuera para que la gente pueda respirar aquí dentro —dedujo Midori.


  Dejaron atrás la abertura, doblaron un recodo y las asaltó una cacofonía ensordecedora, acompañada de un intenso hedor a orina y tierra fétida. Pasillo abajo, hombres y mujeres con la cabeza rapada cavaban, blandían piquetas, erigían vigas y paredes e izaban cargamentos de tierra por un hueco para construir nuevos túneles. Tenían la ropa manchada de mugre y sudor y llevaban cadenas de hierro en los tobillos. Las antorchas brillaban entre nubes de polvo. Unos sacerdotes armados de porras paseaban por el lugar y golpeaban a los obreros que hacían una pausa para descansar. Los gritos de dolor desgarraban el aire.


  —Creo que ya he visto bastante —dijo Midori, horrorizada al descubrir que cuanto Reiko dijera de la esclavitud en el templo era cierto, y cada vez más temerosa de que las sorprendieran allí—. Volvamos arriba.


  Regresaron corriendo sobre sus pasos, pero en algún punto debieron tomar el desvío equivocado y fueron a dar a territorio desconocido. Allí el pasadizo apestaba a pescado podrido y se oían chirridos procedentes de una habitación. Le indicó por señas a Toshiko que la esperara, se acercó a la puerta y se asomó al interior. Había un hombre de pie escribiendo frente a una larga mesa puesta contra la pared. Era el doctor Miwa.


  El miedo le revolvió a Midori el estómago al apreciar que la sala era una especie de taller, equipado con utensilios que le eran desconocidos. Una monja sacaba pececillos muertos de un recipiente con agua y los tiraba a una bandeja de arcilla. Otra monja machacaba los peces con una hacheta afilada, mientras otras colaban la pulpa legamosa a través de telas y recogían el líquido en frascos. Midori reconoció los peces: fugu, pez globo. Todo el mundo sabía que el fugu era venenoso y su venta era ilegal en muchos sitios. ¿Qué tendría planeado hacer el Loto Negro con el extracto?


  De repente Toshiko dio un respingo y se agarró del brazo de Midori al oír que se acercaban unos pasos. Las muchachas corrieron a un recodo, se asomaron con cautela y vieron que tres sacerdotes cruzaban una intersección a unos veinte pasos de distancia. Uno era el sumo sacerdote Anraku. Los otros llevaban linternas. Midori recordó la ceremonia y los ojos insondables, la voz hipnótica y el perturbador roce de Anraku, su excitación sexual y la de ella. Quería alejarse de él tanto como le permitieran sus piernas, pero era el corazón del Loto Negro y eso hacía que fuera importante para su misión.


  —Vamos a seguirlo —le dijo a Toshiko.


  Salieron rápidamente en pos de Anraku. De repente un grupo de monjas dobló una esquina y avanzó hacia ellas. Toshiko se encogió pero Midori tiró de ella hacia delante.


  —Sigue —murmuró—. Actúa como si estuvieras aquí por algún encargo.


  Las monjas pasaron y las saludaron con someras inclinaciones de cabeza, que las chicas les devolvieron. Por delante, Anraku y los sacerdotes entraron en una sala. Midori y Toshiko se apiñaron junto a la puerta.


  —¿Cuántas piezas? —preguntó la voz de Anraku.


  —Nuestros benefactores samuráis han donado lo bastante como para armar a todos los del templo y a nuestros hermanos y hermanas del exterior —respondió un sacerdote.


  —Excelente.


  Midori se aventuró a mirar por el umbral y vio que Anraku y los sacerdotes estaban de espaldas a ella en una gran caverna. Los rodeaba un brillo espeluznante. Vio que el resplandor era la luz de las linternas de los sacerdotes reflejada en las hojas de acero de millares de espadas, lanzas y dagas colgadas en los armeros de las paredes y del techo y apiladas en el suelo. La visión la dejó atónita. ¡Debía de haber tantas armas como en el castillo de Edo!


  Anraku se acercó a una puerta con herrajes de hierro que había al fondo.


  —Dejad aquí las linternas. No queremos prender las bombas de pólvora antes de que estemos preparados.


  Los sacerdotes le obedecieron y lo siguieron a la oscura caverna que había al otro lado de la puerta, desde donde Midori los oyó comentar la cantidad de bombas y el radio que podían destruir. Una sacudida de emoción y pavor la recorrió al descubrir por fin el significado de lo que había visto esa noche.


  —¡El Loto Negro se prepara para una guerra y un asedio! —le susurró nerviosa a Toshiko. Era exactamente el tipo de hallazgo que ayudaría a Reiko e impresionaría a Hirata—. ¡Tenemos que subir a avisar a la gente!


  Se volvió hacia su amiga… y descubrió que le había hablado al aire vacío.


  —¿Toshiko-san? —dijo—. ¿Dónde estás?


  La chica había desaparecido. Midori combatió el pánico; no estaba segura de poder salir por sus propios medios y, aunque le fuera posible, no podía abandonar a Toshiko en un lugar tan espantoso. Salió corriendo por el túnel, desesperada por encontrar a su amiga.


  Una partida de sacerdotes se lanzó hacia ella, gritando:


  —¡Allí está la intrusa! ¡Atrapadla!


  Aterrada, Midori giró sobre sus talones y comenzó a correr en la otra dirección, pero dos figuras de pie en el pasadizo le cerraban el paso. Se paró con un resbalón, consternada al reconocer a Anraku y Toshiko.


  —¡Qué pena! —Anraku sacudió la cabeza y miró a Midori con lo que podría pasar por auténtica lástima—. Conmigo te esperaba un futuro maravilloso, pero lamento decir que tu traición a mi confianza ha alterado tu destino. Los que se oponen al Loto Negro deben ser castigados.


  Midori sintió una oleada de náusea y terror, seguida de remordimientos.


  —Siento haberte metido en esto —le dijo a Toshiko.


  Sin embargo, su amiga no parecía asustada. En su cara lucía una satisfecha sonrisa. Anraku la miró con una sonrisa radiante y Midori comprendió lo sucedido con horror.


  —Esta mañana me has preguntado qué me había prometido Anraku-san —dijo Toshiko—. Cuando me uní al Loto Negro el año pasado, me dijo que mi propósito en la vida era desenmascarar a sus enemigos, y que me recompensaría con una vida rodeada de lujo en su nuevo reino.


  Demasiado tarde, Midori recordó las advertencias: la facilidad con que Toshiko se había hecho amiga suya, había seguido sus planes y se había zafado de la lección de combate para acompañarla. Toshiko no era una recién llegada ni una víctima como ella; era una espía que el Loto Negro debía de haber colocado entre las novicias para vigilarlas, y su temor y sus recelos no eran sino impostura. Al desaparecer un momento atrás había ido a delatar a Midori a sus superiores.


  En ese momento, mientras los sacerdotes la apresaban y se la llevaban por el túnel, lamentó su inocencia. Seguramente pagaría por ella con la vida.
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  三一


  
    «Cuídate de gobernantes, príncipes de reinos,


    altos ministros y jefes de gabinete


    que se adhieren con testarudez a la falsedad».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Acurrucada en su palanquín, Reiko oía los gritos y el entrechocar de espadas de la batalla que se libraba fuera. Después, el mundo cambiaba y estaba a solas en casa del ministro Fugatami, donde él y Hiroko yacían muertos en su alcoba salpicada de sangre. Reiko huía por habitaciones vacías y pasillos en busca de una puerta que no existía, perseguida por un peligro ignoto. Llegaba a una ventana y tiraba de los barrotes que la cubrían.


  —Socorro —gritaba.


  En el exterior, en un jardín de un sosiego inquietante bajo el alba gris, se hallaba Haru. La muchacha sostenía una antorcha encendida.


  —¡Haru, déjame salir! —suplicaba Reiko.


  Pero la chica, cuya cara traslucía una intensa y ciega concentración, no parecía reparar en ella. Alzaba la antorcha y en torno a Reiko brotaban las llamas. Gritó.


  El sonido de su propia voz la despertó con un sobresalto. Se sentó en la cama con el corazón desbocado. Reconoció su habitación, con las ventanas pálidas a la luz de la mañana. Habían pasado una tarde y una noche desde el ataque en Nihonbashi, pero experimentó una vez más el desasosiego y los temblores que la habían asaltado al llegar a casa.


  Dado que los portadores de su palanquín habían perecido en la batalla, había tenido que volver al castillo de Edo a grupas del caballo de uno de los vasallos muertos de Sano, quien le sostenía las riendas montando a su lado. Se había creído inalterada por el asalto hasta que se había sentado con Sano en el salón de su mansión y había tratado de comentar lo que acababa de suceder.


  —Ahora te darás cuenta de lo malvado que es el Loto Negro —le dijo.


  —Sí, sé que la secta es maligna —replicó Sano. Su tono pausado y tranquilo era un eco del de ella, aunque la observara con preocupación—. Pero Haru también lo es.


  —Entonces ¿sigues decidido a dejarla en la cárcel a la espera de juicio? —preguntó Reiko con abatimiento.


  —Soy del parecer de que el incendio y los asesinatos fueron la contribución de Haru a las maquinaciones del Loto Negro, sean cuales sean —explicó Sano—. Pero mejor no hablemos de esto ahora que estás afectada.


  —Estoy bien —dijo Reiko, pero un súbito aluvión de lágrimas desmintió sus palabras—. ¡No puedes condenar a muerte a Haru cuando existe una posibilidad de que sea inocente y culparla a ella puede suponer dejar libres a los auténticos asesinos para que hagan lo que les plazca!


  Sano se había negado a continuar la discusión y había insistido en que se fuera a la cama. Al rayar el alba Reiko había caído en un sueño inquieto que le había provocado la pesadilla. Respiró profundamente y trató de calmarse. No podría llevar al Loto Negro ante la justicia si no tenía la cabeza fría.


  Intentó olvidar su sueño sobre Haru y todo lo que implicaba.


  Se lavó, se vistió y se obligó a tomar un poco de té y gachas de arroz. Le dio de comer a Masahiro y se fue a palacio. Encontró a la dama Keisho-in en sus aposentos del Interior Grande, desayunando.


  —Vengo a ver a Midori —dijo Reiko.


  —No está. —La dama Keisho-in puso cara de sorpresa mientras sorbía su caldo de pescado—. Pensaba que estaba en tu casa.


  —Esta vez no —dijo Reiko—. No la he visto desde hace dos noches.


  —Bueno, a mí me dijo que tenía que atender asuntos importantes, de modo que le di permiso para ausentarse —dijo la madre del sogún—. Se fue hace unos días, a primera hora de la mañana, antes de que me despertara. —Se volvió hacia sus sirvientas—. Midori-chan no ha vuelto, ¿verdad?


  Las mujeres negaron con la cabeza.


  —No pensaba que fuera a ausentarse tanto tiempo, y no está bien que una joven dama pase fuera toda la noche —dijo Keisho-in, irritada—. Lo más probable es que Midori-chan ande callejeando por la ciudad con gente de mal vivir. Si la encuentras dile que debe volver de inmediato.


  —Eso haré —dijo Reiko presa de una gran inquietud. Midori no era el tipo de chica que se va de improviso. Su prolongada ausencia no presagiaba nada bueno.


  Después de despedirse de Keisho-in, se fue a casa y le ordenó a un criado que averiguara si Midori había vuelto a entrar en el castillo y si podía estar en algún lugar del interior. Envió a otro sirviente a la mansión del caballero Niu en el distrito de los daimios para ver si Midori había ido allí para visitar a su familia. En una hora le llegó la noticia de que los centinelas de las puertas recordaban su partida, pero no había vuelto. Tampoco estaba en casa de su familia, y Reiko dudaba que la chica tuviera otro sitio donde recogerse. En su cabeza empezó a madurar una espantosa sospecha.


  Entonces, mientras paseaba por la habitación, ajena a la escena de Masahiro y sus niñeras jugando en el soleado jardín de delante de su ventana, posó la vista en un trozo de papel en el suelo. El viento debía de haberlo hecho caer de la mesa. Reiko lo recogió con la cabeza puesta en otra parte y lo que en él leyó tornó la sospecha en una atroz realidad.


  Midori había incumplido su promesa y había ido al templo del Loto Negro.


  Después de ver lo que la secta le había hecho a Haru, después del asesinato de los Fugatami y la emboscada de los sacerdotes, Reiko sabía que el Loto Negro no tenía piedad. ¿Y si habían sorprendido a Midori espiando en el templo? La secta la mataría. Le espantaba contarle a Sano lo que había pasado, pero era su deber.


  Fue corriendo a su despacho e interrumpió una reunión con Hirata y varios detectives.


  —Te ruego que disculpes mi intromisión, pero es una emergencia —dijo después de hacerle a Sano una reverencia.


  Sano hizo salir a los detectives pero le pidió a Hirata que se quedase.


  —¿Qué sucede? —preguntó rápidamente.


  Reiko se arrodilló y le contó la historia entera del plan de Midori de espiar en el templo y la nota que acababa de encontrar. En la cara de Sano vio reflejada la incredulidad y luego la indignación.


  —¿Has metido a Midori en una investigación de asesinato? —exclamó—. ¡Has cometido muchas insensateces durante este caso, pero ésta es la peor!


  —No, no lo hice. Midori me suplicó que la dejara ayudar —dijo Reiko para defenderse mientras Hirata la contemplaba boquiabierto y horrorizado—. Le dije que no, pero se fue de todas formas.


  Sano sacudió la cabeza y dio un fuerte golpe con las palmas de las manos en el escritorio.


  —Tú debiste meterle la idea en la cabeza. A ella no se le habría ocurrido. Todo esto es culpa tuya. El único error de Midori es la lealtad mal entendida que te tiene.


  Reiko no quería parecer cobarde poniendo excusas, pero tampoco podía permitir que Sano malinterpretara la situación y pensara de ella lo peor.


  —Intenté disuadir a Midori de espiar…


  —Pero fracasaste —la interrumpió Sano, que se levantó hecho una furia—. O a lo mejor no lo intentaste de verdad. A lo mejor querías aprovecharte de tu inocente y desvalida amiga para reforzar tu equivocada defensa de Haru.


  Sus palabras machacaban a Reiko como golpes. Cómo le gustaría volver atrás en el tiempo e impedírselo a Midori por la fuerza en vez de utilizar inútiles palabras. Alzó la vista hacia Sano y dijo:


  —De acuerdo, lamento todo lo que haya hecho mal. —Sintió el renacer de los temblores y las lágrimas—. ¡Ahora, por favor ayúdame a rescatar a Midori antes de que sea demasiado tarde!
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  Hirata presenció la discusión entre Sano y Reiko, aunque en realidad no había oído nada después de que Reiko anunciara que Midori había ido al templo del Loto Negro y no había regresado. Un torrente de emociones había centrado su pensamiento en cosas que había olvidado o pasado por alto.


  Recordó la leal amiga que había sido Midori para él y lo brillante y dulce que parecía siempre el mundo cuando estaba con ella. Recordó una tarde de lluvia pasada en su compañía en la que pensó lo feliz que sería de tenerla como esposa. Sintió una poderosa oleada de ternura hacia Midori.


  Después recordó el modo en que la había tratado de un tiempo a esa parte. Absorto en las novedades de la alta sociedad, le había dedicado muy poco tiempo. La vio pululando con desánimo por los márgenes de su vida y sintió una gran vergüenza. Ya entendía por qué había cambiado Midori: era un intento desesperado por recuperar su atención. El horror lo abrumó al preguntarse si no habría decidido meterse a detective y espiar en el templo del Loto Negro para que él reparara en ella de nuevo. ¿Era posible que Hirata fuera el responsable del lío en el que se hubiera metido? En su cabeza resonaban las historias que había oído en el cuartel de policía: maridos, mujeres y niños engullidos por el Loto Negro que nadie había vuelto a ver. No entendía del todo por qué le afectaba tanto la desaparición de Midori, pero sabía que tenía que hacer algo. Un pánico ciego lo hizo ponerse en pie.


  —Os ruego que me excuséis —le dijo a Sano con una rápida reverencia—. Debo volver al templo del Loto Negro a rescatar a Midori.


  Sano puso cara de preocupación y conflicto interno.


  —El sogún me ha ordenado que me mantenga alejado del Loto Negro, y sus órdenes incluyen a mis vasallos.


  —¡Pero no podemos dejarla allí sin más! —exclamó Reiko con ultrajada consternación.


  Hirata deseaba de todo corazón poder viajar atrás en el tiempo para tratar mejor a Midori y que no sintiera necesidad de exponerse a semejante peligro. De repente recordó la advertencia del secretario de policía Uchida: «Si se sucumbe al orgullo y la ambición uno puede acabar perdiendo todo lo que de verdad le importa». Demasiado tarde descubría que sus nuevas y superficiales amistades no significaban nada para él. ¡Qué estúpido, ciego y vanidoso había sido! Midori era lo único que importaba. Estaba enamorado de ella y se exponía a perderla. Querría levantar un ejército, tomar al asalto los muros del templo y reducirlo a escombros edificio tras edificio hasta encontrarla, y después dar muerte a todo el que le hubiera hecho daño.


  Mas su espíritu de samurái no podía ni desobedecer los deseos de su señor supremo ni poner en peligro a Sano, quien compartiría la culpa de su desobediencia. Dividido entre el amor y el honor, abrumado por su impotencia, se hincó de rodillas ante Sano.


  —Por favor —dijo con voz que se quebró en un sollozo—. Ayudadme a encontrar un modo de rescatar a Midori.
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  Sano decidió que la desaparición de Midori justificaba un registro del templo del Loto Negro, lo cual exigía el permiso especial del sogún. Él e Hirata se dirigieron al palacio a toda prisa. Allí se encontraron a Tokugawa Tsunayoshi sentado en el estrado de su sala de audiencias. Varios funcionarios le presentaban documentos para que los aprobara, y él estampaba en ellos su sello personal.


  —Ah, el sosakan-sama e Hirata-san —dijo con una sonrisa cansada—. Este trabajo es tan tedioso y agotador que, ah, espero que hayáis venido a refrescarme con alguna noticia interesante.


  Sano e Hirata se arrodillaron ante el estrado e hicieron una reverencia.


  —En efecto, traemos noticias, excelencia —dijo Sano—. Niu Midori, una de las damas de honor de vuestra honorable madre e hija del daimio de las provincias de Satsuma y Osumi, fue al templo del Loto Negro hace dos días. Nadie ha sabido nada de ella desde entonces.


  —Qué intrigante —observó Tsunayoshi con la frente arrugada en un evidente intento de adivinar en qué le concernía aquello.


  —Recientemente se han producido diversos actos graves de violencia relacionados con la secta —añadió Sano.


  Le echó un vistazo a Hirata, que estaba a su lado en silencio. La cara de su vasallo estaba fija en rígidas líneas que desvelaban su desesperación por llegar al quid de la cuestión. Mas solicitarle al sogún que revocara una orden era una medida extrema para la que Sano debía exponer muchos motivos.


  —Los asesinos del ministro Fugatami y su esposa secuestraron a sus hijos y pintaron con sangre el símbolo del Loto Negro en las paredes —prosiguió Sano—. A mis hombres y a mí nos asaltaron unos sacerdotes del Loto Negro armados; hubo muertos entre los nuestros. Ahora parece que Niu Midori está atrapada en el templo y es probable que se encuentre en grave peligro. Sé que me habéis ordenado que deje en paz a la secta del Loto Negro, pero debo suplicaros que nos permitáis entrar en el templo para salvar a una joven inocente e indefensa.


  El sogún frunció el entrecejo, descontento. Los funcionarios se agitaron incómodos y Sano captó sus ganas de quitarse de en medio. Él mismo no querría estar presente si otra alma insensata ponía en duda la autoridad del sogún.


  —Niu Midori es una chica buena, simpática y leal —balbució Hirata—. Ella… Yo…


  Dejó la frase en el aire ante su incapacidad para expresar lo mucho que le importaba Midori sin hacer un impropio alarde de emociones; la expresión del sogún se ablandó.


  —Ah, veo que la joven en cuestión es importante para ti —dijo Tsunayoshi, perspicaz en materias amatorias, aunque fuera lo único—. Desde luego hay que hacer algo para rescatarla. —Se le ensombreció la cara de preocupación—. Sin embargo, no puedo permitir que nadie moleste al Loto Negro.


  Sano pensó en los poderosos familiares Tokugawa que intimidaban al sogún para que protegiera a su secta religiosa. Su ánimo cayó, e Hirata le lanzó una mirada de agonía.


  —Además, no me parece bien, ah, revocar mis órdenes. —El sogún recapacitó unos instantes y después dijo con voz vacilante—: Pero a lo mejor, si es sólo por esta vez…


  Sano sintió renacer la esperanza; oyó que Hirata contenía la respiración. Entonces se abrió un panel del paisaje mural que cubría la pared de la sala. El primer anciano Makino entró procedente de la habitación contigua. La visión del escuálido anciano supuso una desagradable sorpresa para Sano. Makino debía de haber escuchado toda la conversación y su llegada no presagiaba nada bueno.


  —Ah, Makino-san, qué oportuno que llegues ahora —dijo el sogún con una sonrisa de alegría—. A lo mejor puedes ayudarme a resolver un dilema que acaba de surgir.


  Con una disimulada mirada de hostilidad a Sano, el primer anciano se arrodilló junto al estrado y le hizo una reverencia a Tokugawa Tsunayoshi.


  —Haré lo que esté en mi mano, desde luego.


  Sano maldijo para sus adentros la mala suerte de que Makino anduviera cerca cuando no podía permitirse una batalla por el favor de su señor.


  El sogún le explicó la situación; saltaba a la vista que no tenía ni idea de que Makino los había estado escuchando a escondidas.


  —Quizá debería permitirle al sosakan-sama ir al templo a recoger a Midori como desea, pero ya le he prohibido que vaya. —Adoptó un tímido tono de súplica—. ¿Cuál es tu opinión?


  —Mi consejo sería que no le concedierais al sosakan-sama su deseo —dijo Makino, tal y como Sano se había esperado—. Puede que la dama esté en el templo o puede que no y, en cualquier caso, sus sospechas sobre el Loto Negro no significan necesariamente que la chica necesite un rescate o que debáis revocar vuestra orden.


  —No deberíamos perder un tiempo valioso en debatir teorías cuando el curso de acción más sensato sería sacar a Niu Midori del templo de inmediato —dijo Sano, combatiendo su impaciencia.


  Se preguntó si Makino era uno de esos funcionarios de alto rango que pertenecían al Loto Negro y lo protegían, y después pensó que no. Makino era demasiado egoísta para tenerle lealtad fanática a una orden religiosa. Lo más probable es que sólo quisiera evitar que Sano obtuviera una concesión especial del sogún.


  Tsunayoshi le dedicó al detective una mirada confusa y benévola, como si estuviera dispuesto a darle la razón a Sano aunque fuera sólo para poner fin a aquella conversación, que ponía a prueba sus limitadas facultadas mentales.


  —Pero hay pruebas —dijo con premura Makino— de que el sosakan-sama desea poner en duda vuestras órdenes por un motivo que no tiene nada que ver con la dama desaparecida. En realidad, me atrevería a decir que la dama no ha desaparecido en absoluto y que el sosakan-sama se ha inventado la historia para justificar sus siniestros fines.


  Mientras Sano se preguntaba de qué demonios estaría hablando Makino, el anciano metió los dedos sarmentosos bajo su faja y sacó una hoja de papel doblada.


  —Este documento revela los auténticos motivos del sosakan-sama. —Makino desdobló el papel con una floritura y los expuso a la vista de los presentes.


  Sano distinguió su letra y reconoció una carta que había escrito recientemente. Tuvo un presentimiento paralizante.


  —Es una carta enviada por el sosakan-sama al honorable chambelán Yanagisawa —dijo Makino, y le lanzó a Sano una mirada taimada—. A veces las inspecciones de rutina de los controles de caminos revelan artículos muy interesantes.


  Los secuaces de Makino le habían confiscado la carta al mensajero, descubrió Sano. Vio que Hirata lo miraba con inquietud, pero en su repentino pánico era incapaz de pensar en un medio de evitar el inminente desastre.


  —Excelencia, ¿os leo el pasaje relevante de la carta? —preguntó Makino.


  —Sí, adelante —dijo el sogún, perplejo pero curioso.


  Makino leyó, irradiando satisfacción:


  Honorable chambelán, debo poner en vuestro conocimiento un asunto que supone una grave amenaza para el régimen Tokugawa. Mientras investigaba un caso en el templo del Loto Negro, he descubierto que la secta ha reclutado fieles entre el escalafón más alto del bakufu y ha cobrado mucha influencia sobre el sogún. Creo que la secta es responsable del reciente asesinato del ministro de Templos y Capillas, que se oponía a ella. Hay ciudadanos que acusan al Loto Negro de secuestro, extorsión y violentos ataques al pueblo, y las acusaciones son demasiado numerosas para pasarlas por alto. Sin embargo, el sogún me ha prohibido que investigue el templo del Loto Negro, al parecer porque le han convencido de que ignore sus actividades secretas. En consecuencia, os ruego que regreséis a Edo y unáis fuerzas conmigo para descubrir qué trama el Loto Negro y combatir su ascenso al poder.


  El silencio ominoso que siguió a su lectura parecía reverberar como el eco de una bomba recién estallada. Sano cayó en la cuenta de que el anciano debía de haber atesorado la carta para usarla en cuanto surgiera la ocasión propicia. Adivinaba lo que el anciano pensaba hacerle, y su cerebro buscaba un modo de construir una defensa.


  —¿Qué significa esto? —exclamó el sogún, desconcertado.


  —Informaba al chambelán Yanagisawa sobre el asunto del Loto Negro —dijo Sano en un denodado esfuerzo por mantener la calma—. Esperaba que él pudiera convencer a su excelencia de que la secta es peligrosa y que debemos proteger de ella a la nación.


  —Lo que en realidad hacíais era invitar al honorable chambelán a unirse a vos en el acoso a un centro subsidiario del templo familiar de los Tokugawa —contraatacó Makino—. Queréis que os ayude a destruir el Loto Negro y así eliminar un rival en vuestro afán de controlar el bakufu. —Makino se volvió hacia el sogún—. Excelencia, esta carta es una prueba concluyente de que el sosakan-sama conspira contra vos.


  El sogún se llevó una mano fina y delicada al pecho y clavó la vista en Sano. Sus ojos reflejaban el horror infinito que Sano sentía.


  —¿Es eso cierto?


  —¡No! —exclamó Hirata en un arranque de indignación apasionada—. ¡Mi señor es vuestro leal y devoto servidor!


  —Es normal que niegue la verdad, excelencia —dijo Makino en tono razonable—. Como vasallo mayor del sosakan-sama, forma parte de su traicionero complot.


  Sano apenas podía creer que hubiese acudido allí en busca de permiso para rescatar a Midori y hubiera terminado acusado de un crimen penado con la ejecución. Makino era un adversario inteligente e implacable, y Sano tenía que rechazar su ataque sin herirlo y provocar futuras revanchas.


  —Ha habido un malentendido —dijo—. El honorable primer anciano ha leído en mi carta un sentido que yo nunca pretendí darle. Se trata de un error de buena fe, y sugiero que aceptemos todos olvidar su acusación y sigamos debatiendo el rescate de Niu Midori.


  —No podemos olvidar la traición —dijo Makino con ira—. Excelencia, está intentando esquivar el castigo con su parloteo como el traidor cobarde y deshonroso que es.


  —¡No insultéis a mi señor! —Hirata le dedicó una mirada furibunda a Makino.


  El primer anciano siguió clamando contra Sano mientras Hirata gritaba airadas objeciones y Sano trataba de apaciguarlo. La discusión fue subiendo de tono hasta que el sogún alzó los brazos y gritó:


  —¡Basta! ¡No soporto más este jaleo! —Se impuso un abrupto silencio. El sogún se llevó las manos a las sienes e hizo un gesto de dolor—. Me habéis dado un dolor de cabeza terrible. No me puedo creer que mi, ah, sosakan-sama haya conspirado contra mí, pero tampoco creo que el primer anciano Makino sea capaz de calumniar a un camarada. ¡No sé qué pensar!


  Agitó las manos ante los presentes.


  —¡Fuera! ¡Todos! ¡Dejadme en paz!


  Sano, Hirata, Makino y los asustados funcionarios hicieron rápidas reverencias y se levantaron de un salto.


  —Excelencia —dijo Makino con cautela.


  —Si, ah, de verdad creéis que Sano-san es un traidor entonces enseñadme alguna, ah, prueba además de esa carta —dijo Tokugawa Tsunayoshi con impropia decisión, fruto de su enfado. A Sano le espetó—: Y si tú quieres que te deje sacar a la dama del templo del Loto Negro, entonces tráeme alguna prueba de que necesita que la rescaten. Por ahora, ¡me niego a pensar más en ninguno de los dos temas!
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  三二


  
    «Aquellos que no acepten la verdadera ley del Loto Negro


    serán arrojados al infierno más hondo,


    un lugar oscuro e inmundo,


    poblado de espíritus malignos,


    para que sufran por incontables eones».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  —No podemos rescatar a Midori sin desafiar al sogún y deshonrarnos, pero tampoco podemos dejarla a merced del Loto Negro —dijo Hirata, presa de la desesperación—. ¿Qué vamos a hacer?


  Sano caminaba a su lado por el pasaje con paredes de piedra que atravesaba el castillo de Edo colina abajo. Aunque seguía alterado por el ataque sorpresa de Makino, centró su pensamiento en el problema inmediato.


  —Haru es nuestra clave para resolver el caso, derrotar al Loto Negro y salvar a Midori —dijo.


  Hirata se quedó mirándolo con incredulidad.


  —Pero si no ha servido más que para contar mentiras y enfrentaros a vos y a la dama Reiko. ¡No puede ser que la seguridad de Midori dependa de ella!


  —Existe un último modo de arrancarle la verdad a Haru y sacar a Midori del templo con el permiso del sogún —dijo Sano.


  Cuando llegaron al patio de su mansión le ordenó a un mozo que les llevara sus caballos.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Hirata.


  —A ver al magistrado Ueda. —No tardaron en llegar al distrito funcionarial de Hibiya y sentarse en el despacho del magistrado. Sano le dijo a su suegro—: Deseo celebrar el juicio de Haru. ¿Tenéis inconveniente?


  —Ninguno —respondió el magistrado Ueda—. ¿Habéis encontrado pruebas definitivas de su culpabilidad?


  —No —reconoció Sano—, pero existen poderosas razones para obligar a Haru a que revele lo que hizo y lo que sabe sobre el Loto Negro. —Le puso en antecedentes de la desaparición de Midori, de la orden del sogún de que se mantuviera alejado del templo y de la acusación de complot del primer anciano Makino—. Un juicio podría sacar a relucir hechos que convenzan al sogún de que Midori está en peligro, antes de que Makino se saque de la manga pruebas que demuestren que soy un traidor.


  —Someter a juicio a Haru sólo funcionará si tiene conocimiento de los hechos y se le puede convencer de que los revele —señaló el magistrado Ueda.


  —Sé que sabe más de lo que ha admitido. —Un arraigado instinto le decía a Sano que estaba en lo cierto—. Y la presión de un juicio puede obligar a colaborar a alguien cuando todos los demás métodos han fracasado.


  —¿Cuándo os gustaría que celebrara el juicio? —preguntó su suegro.


  —Esta tarde, a la hora del gallo.


  —¡Pero eso es esperar demasiado! —exclamó Hirata—. Cada momento que Midori pasa en el templo la pone más en peligro. —Paseó la mirada con nerviosismo de Sano al magistrado Ueda.


  —No podemos hacer las cosas precipitadamente y arruinar nuestra última oportunidad de conseguir la cooperación de Haru —dijo Sano—. Debemos prepararnos con cuidado, y eso lleva tiempo.


  Sólo esperaba que Midori sobreviviera al retraso.
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  La oscuridad absoluta de la prisión subterránea del Loto Negro era como una monstruosa criatura viviente, su aliento una corriente que hedía a desdicha humana, y su pulso el latir de los fuelles. Oscuridad que inundaba la celda donde Midori yacía hecha un ovillo en un rincón. La gélida humedad le calaba las finas vestiduras y hacía que se estremeciera. Nadie le había dicho cuál iba a ser su castigo por espiar a la secta, ni le habían hablado desde que los sacerdotes la encerraron allí. ¿La torturarían, la obligarían a cavar túneles o la usarían en algún rito maligno? ¿La matarían o se contentarían con dejarla hasta que perdiera la razón?


  Al principio había hecho acopio de valor y había intentado escapar. Había aporreado la pesada puerta de madera, pero no cedía. A tientas, en la oscuridad había localizado una abertura cuadrada en la parte alta de la puerta y un respiradero en la pared, pero los dos huecos eran demasiado pequeños para pasar por ellos. Había arrancado unos tablones del techo bajo y había tratado de abrirse camino cavando, pero la arcilla estaba demasiado dura. Había pedido socorro a gritos, pero era imposible que nadie de arriba la oyera. Al parecer no había más prisioneros en ese ramal del túnel, y finalmente había comenzado a llorar en exhausta e impotente soledad.


  No tenía ni idea de cuantas horas llevaba en la celda. En una ocasión había visto luces en el exterior, y alguien le había deslizado comida por la rendija de debajo de la puerta. Demasiado famélica para preocuparse de venenos, había devorado el arroz, los encurtidos y el pescado a la brasa. Había dormido y se había despertado ciega y aterrorizada en las tinieblas. No sabía si cada momento que pasaba ampliaba sus posibilidades de supervivencia o la acercaba más a la muerte. Sus esperanzas de liberación estaban puestas en Reiko.


  Reiko era la única persona que tenía algún modo de saber que estaba en el templo e imaginarse que la habían atrapado. Seguro que iría a buscarla. Mas a la vez que buscaba consuelo en la idea, a Midori la asaltaban las dudas. ¿Y si Reiko no encontraba la nota? Y aunque lo hiciera, aunque enviara una partida de rescate, ¿cómo iban a encontrarla?


  Pensó en Hirata y le dolió el corazón. ¡Si se hubiera satisfecho con las migajas de atención que le lanzaba! Probablemente no volvería a verlo nunca más.


  Unos pasos se acercaban a su celda. En su interior chocaron la esperanza y el terror. Anhelaba contacto humano, mas temía el castigo que el sumo sacerdote Anraku le había prometido. A través del agujero cuadrado de la puerta entró una luz que se hacía más brillante a medida que se aproximaban los pasos. Midori se incorporó y combatió el impulso de saltar hacia la tan deseada fuente de luz. Se abrazó las rodillas y se dispuso a esperar con resignación lo que fuera a suceder.


  En la abertura apareció el costado de una linterna redonda de papel, como la curva de la Luna. Iluminó la celda y cegó durante unos instantes a Midori. Cuando recobró la vista vio junto a la linterna una cara que contenía un único ojo clavado en ella con oscura y resplandeciente concentración. Pertenecía a Anraku.


  Midori gimoteó con el corazón desbocado de terror. Quería apartar la vista, pero la mirada de Anraku la tenía cautiva. Acudieron a sus labios súplicas de piedad, pero había perdido el habla.


  Entonces se oyó a una mujer:


  —¿Por qué tenemos que mantenerla con vida? —Midori reconoció la voz aguda e irritada de la abadesa Junketsu-in.


  —Es especial —respondió Anraku con calma.


  Midori cayó en la cuenta de que hablaban de ella.


  —¿Qué la hace diferente de las demás? —preguntó Junketsu-in—. ¿Es que no tenéis ya bastantes mujeres? —Midori notó celos en su tono de voz—. Yo creo que deberíais haberos librado de ella en cuanto descubrimos que era una espía.


  El sumo sacerdote no replicó. Midori sintió un acceso de pavor.


  —Mientras esté aquí abajo no supone ningún problema —dijo una bronca voz masculina. Era el sacerdote Kumashiro—. Pero si lograra escapar, podría ocasionar problemas. Mantenerla viva es demasiado arriesgado. Os ruego que me permitáis eliminarla de inmediato.


  El pavor de Midori se convirtió en terror. Pero Anraku volvió a hablar:


  —Recordad lo que ha presagiado mi visión. Tres señales anunciarán el día de nuestro destino. Ya hemos sido testigos de sacrificios humanos y de persecución contra los nuestros, pero aún esperamos la tercera señal. Y he tenido una nueva visión.


  Anraku desprendía energía mística como un fuego que irradiara calor a través de la puerta. Midori se encogió ante ella.


  —Buda me ha dicho que la captura de Niu Midori presagia la tercera señal —prosiguió Anraku—, y que no alcanzaremos la gloria a menos que siga viva para desempeñar un papel crucial.


  —¿Qué papel? ¿Por qué ella? —preguntó Junketsu-in.


  —¿Durante cuánto tiempo tendremos que tolerar a un enemigo en nuestro seno? —dijo Kumashiro, claramente contrariado.


  La mirada táctil de Anraku sondeó a Midori.


  —No me hagáis más preguntas. No tardaréis en descubrirlo.


  Su cara y la linterna desaparecieron de la mirilla. La oscuridad se apoderó de la celda a medida que los pasos se alejaban pasillo abajo. El hechizo de Anraku sobre Midori perdió fuerza, como las cuerdas de una cometa cuando amaina el viento, y la chica se abalanzó contra la puerta.


  —¡Por favor, no me dejéis! ¡Volved! —gritó.


  Entonces, la soledad y la penumbra se le antojaron incluso peores. Su terror era más agudo porque, aunque sabía que iba a vivir durante un tiempo, no sabía cuánto ni con qué espantoso fin.


  —¡Socorro, socorro! —chilló. Prorrumpió en sollozos desconsolados y aporreó la puerta—. ¡Dejadme salir!


  No hubo más respuesta que el eco de su voz desesperada al resonar en los túneles.
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  三三


  
    «Si tú de entre los fieles tienes problemas con la ley,


    afronta el castigo aunque amenace tu vida;


    pues el bodhisattva del Poder Infinito quebrará


    en pedazos la espada del verdugo».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  —El juicio de Haru va a comenzar —anunció el magistrado Ueda.


  Estaba sentado en el estrado del Tribunal de Justicia, una sala grande y tenebrosa, con ventanas con barrotes en los paneles de la pared, iluminada por linternas. Sano estaba a su derecha; los flanqueaban los secretarios. Todos llevaban vestiduras ceremoniales negras.


  —Se acusa a Haru de cuatro crímenes —prosiguió el magistrado—: incendio premeditado y los asesinatos del comandante de policía Oyama, una plebeya llamada Chie y un niño pequeño de identidad desconocida.


  Los secretarios tomaban nota de sus palabras. Sano ocultaba su ansiedad tras una fachada impasible. Se había pasado el día preparándose para el juicio. En ese momento, mientras el crepúsculo oscurecía las ventanas, esperaba asegurar una condena y sacar a relucir hechos que convencieran al sogún para autorizar una expedición de rescate al templo del Loto Negro, pero el desenlace del juicio no era en absoluto cierto.


  Sentado en el suelo en hileras presenciaba la sesión un nutrido público, entre una neblina de humo de pipa. Sano le echó un vistazo a Hirata, arrodillado entre otros funcionarios Tokugawa, además de una delegación de los cabecillas civiles de la ciudad. Su vasallo tenía las facciones tensas de preocupación por Midori.


  El magistrado Ueda se dirigió a los guardias apostados a la puerta del otro extremo de la sala:


  —Traed a la acusada.


  Los guardias abrieron la maciza puerta tallada. Por ella entraron dos soldados con Haru en el medio. La chica llevaba las manos atadas y grilletes en los tobillos, unidos por una gruesa cadena. Iba vestida con un quimono gris de muselina y sandalias de paja, y llevaba el pelo trenzado. Los cardenales que le bordeaban los ojos ya eran violetas; con la nariz hinchada y despellejada y los labios partidos, a Sano su cara le parecía casi irreconocible. Mientras los guardias la conducían hacia el estrado, sus movimientos eran rígidos, como si le causaran dolor.


  Unos intranquilos murmullos recorrieron el público. La tranquilidad del magistrado Ueda no se alteró, mas Sano dudaba que aquel padre de una hija adorada pudiera no verse conmovido por la joven herida. Haru podía inspirar compasión al hombre designado para juzgarla.


  Los guardias la situaron de rodillas sobre una estera de paja en el shirasu, la parte del suelo que quedaba justo enfrente del estrado, cubierta de arena blanca, el símbolo de la verdad. Haru hizo una profunda reverencia. Al ver su espalda doblada, el propio Sano se apiadaba de ella.


  —Alza la vista —le ordenó el magistrado Ueda.


  Haru levantó un rostro compungido.


  —¿Entiendes que el propósito de este juicio es determinar si eres culpable del incendio y los asesinatos por los que fuiste detenida? —preguntó Ueda.


  —Sí, mi señor. —La voz de Haru era un susurro apenas audible, por lo que los presentes se inclinaron hacia delante para oír.


  —En primer lugar oiremos los hechos de los crímenes y las pruebas en tu contra, presentados por el sosakan-sama de su excelencia el sogún —explicó el magistrado. Después podrás hablar en tu defensa. Al final, haré saber mi veredicto—. Le hizo una seña a Sano. —Adelante.


  —Gracias, honorable magistrado. —Sano describió el incendio del templo del Loto Negro, el modo en que habían muerto las víctimas halladas en la cabaña, y el descubrimiento que los bomberos habían hecho en la escena del crimen: aceite de lámpara, una antorcha y a Haru—. Ésta afirmaba haber perdido la memoria del lapso de tiempo previo al incendio. Insistió en que ella no había provocado el incendio ni había matado a nadie, pero mi investigación ha demostrado que es una mentirosa, una incendiaria y una asesina.


  Haru escuchaba con los ojos humildemente bajos, como una mártir resignada a la persecución. Sano se alegraba de que Reiko no estuviera. No la veía desde esa mañana, cuando le había dicho que Midori había desaparecido; no le había hablado del juicio porque no quería que interviniera. A continuación dio parte de la probable implicación de Haru en la muerte de su marido y de lo que habían dicho la abadesa Junketsu-in y el doctor Miwa sobre su mal comportamiento en el templo. Mencionó a las dos chicas del orfanato que la habían visto ir a la cabaña.


  —En conclusión, Haru disponía tanto de la maldad como de la oportunidad necesarias para cometer los crímenes —dijo Sano.


  Aun así, temía que su razonamiento quedara debilitado por su incapacidad de convocar a los testigos para que hablaran en primera persona. El magistrado Ueda entendía que el sogún le había prohibido el contacto con los miembros del Loto Negro, pero si tenía la más mínima duda acerca de si los testigos habían dicho la verdad o Sano había transmitido fielmente sus declaraciones, tal vez le concediera a Haru el beneficio de la duda.


  —A continuación mostraré que Haru tenía también un motivo para matar —dijo Sano—. En un posterior interrogatorio, reconoció que el comandante Oyama la había forzado en una ocasión a mantener relaciones sexuales con él. Hay un testigo que puede demostrar que Haru lo odiaba por haberla maltratado. ¿Tendrá la bondad de acercarse Oyama Jinsai?


  El joven samurái se adelantó de entre el público, se arrodilló frente al estrado e hizo una reverencia. En respuesta a las preguntas de Sano, Jinsai explicó que el comandante Oyama se aprovechaba de las chicas del Loto Negro y que le había presentado a Haru, que había mirado con ira al comandante y había escupido.


  —Yo digo que la noche de su asesinato el comandante Oyama violó una vez más a Haru y que ella lo mató por venganza —concluyó Sano—. Después prendió fuego a la cabaña para encubrir las circunstancias de su muerte.


  En ese preciso instante se abrió la puerta y Reiko entró discretamente en la sala. Sano la contempló consternado. Cuando se arrodilló entre el público cruzó con él una mirada desapasionada. Sano sintió una punzada de miedo.


  —Honorable magistrado, recomiendo que Haru sea condenada —dijo Sano, ocultando su temor por lo que pudiera hacer Reiko.


  —Se concederá atenta consideración a vuestro consejo —replicó el magistrado Ueda.


  Pero Sano sabía que la aparente falta de vínculo de Haru con las otras víctimas era el punto más flaco de su argumentación, y que al magistrado Ueda no se le pasaría por alto. Puesto que era patente que los asesinatos estaban relacionados, si ella no había cometido todos quizá no hubiera cometido ninguno. Por mucho que quisiera el magistrado servir a la justicia, necesitaba pruebas para apoyar un veredicto de culpabilidad.


  Los presentes en la sala intercambiaban susurros. Reiko se inclinó hacia delante con expresión ávida. Haru esperaba con docilidad, la viva imagen de la inocencia herida. Sano combatió un creciente nerviosismo mientras observaba la desesperación del rostro de Hirata. El tiempo avanzaba rápido; Midori seguía dentro del templo y quizá no lograra conseguir la condena de Haru ni sonsacarle la verdad.


  —A continuación oiré la versión de la acusada —dijo el magistrado Ueda.


  [image: ]


  Se cernió sobre el público un expectante silencio. Reiko juntó las manos con fuerza bajo las mangas. Se retorcía de furia hacia Sano. ¿Cómo podía perder el tiempo juzgando a Haru cuando debía estar intentando rescatar a Midori? ¡Y ni siquiera había tenido la atención de decirle a Reiko que había dispuesto el juicio! Se había enterado por casualidad, al ir a pedirle a su padre que utilizara su influencia para conseguirle a Sano un permiso para entrar en el templo del Loto Negro; un oficinista le había dicho que el juicio había empezado. Pero claro, Sano no quería que se inmiscuyera en su proceso de destruir a Haru. La estaba dejando al margen de la etapa final de la investigación y quería terminar con su participación en su trabajo.


  Mas Reiko no pensaba renunciar tan fácilmente. Tampoco podía consentir que Haru pagara por los crímenes del Loto Negro mientras quedara alguna posibilidad de que fuera inocente. ¿Estaba a tiempo de asegurarse de que su última investigación hiciera justicia? Los defectos del razonamiento de Sano daban a la joven cierta esperanza de indulto, y Reiko se preguntaba por qué habría convocado el juicio tan precipitadamente. Aun así, sus prisas obraban a favor de ella y de Haru. Reiko esperaba que la muchacha hiciera una buena actuación.


  El magistrado Ueda se volvió hacia la acusada.


  —¿Qué tienes que decir en tu defensa?


  —Yo no lo hice. —La chica hablaba con la cabeza gacha, en voz baja pero nítida.


  —Especifica qué es lo que no hiciste —la conminó el magistrado.


  —Matar al comandante Oyama.


  —¿Qué hay de la mujer y el niño?


  —Tampoco los maté a ellos —dijo Haru, y Reiko vio que temblaba de miedo.


  —¿Le prendiste fuego a la cabaña? —preguntó Ueda.


  —No, mi señor.


  El magistrado no parecía afectado por la contrita sinceridad de Haru.


  —Se han presentado muchas pruebas en tu contra —dijo con gravedad— y para demostrar tu inocencia debes refutarlas. Empecemos por la muerte de tu marido. ¿Quemaste su casa?


  —No, mi señor. —Haru sorbió, ya sollozando. Reiko vio que Sano delataba su desdén con una leve compresión de los labios, pero la expresión de su padre continuó inescrutable.


  —¿Fuiste a la cabaña la noche del incendio? —preguntó el magistrado.


  —No, mi señor.


  —Entonces, ¿cómo es que te encontraron allí?


  —No lo sé.


  —¿Qué habías hecho con anterioridad?


  —No me acuerdo.


  Reiko escuchó, molesta porque Haru repetía la misma historia que no había convencido a Sano. Lo más probable es que tampoco satisficiera al magistrado. Reiko creía con más convicción que nunca que Haru sabía algo de los crímenes y deseaba que la chica dijera la verdad, en lugar de desperdiciar su última oportunidad de limpiar su nombre y llevarse sus secretos a la tumba.


  El magistrado Ueda la examinó con aire meditabundo.


  —Si esperas que crea en tu inocencia tienes que ofrecerme alguna explicación de por qué te encontrabas en la cabaña y cómo murieron esas tres personas cerca de ti.


  La chica se encogió y sacudió la cabeza. Reiko la contempló con inquietud y desánimo. Seguro que Haru era consciente de la mala impresión que estaba dando. ¿Estaba ocultando algún hecho que pudiera incriminarla?


  —¿Tienes algo más que decir? —preguntó el magistrado Ueda.


  —No sé por qué estaba allí —murmuró Haru—. Yo no provoqué el incendio. No maté a nadie.


  El magistrado arrugó la frente mientras confrontaba las refutaciones con lo expuesto por Sano. Reiko sintió que se le aceleraba el corazón con la esperanza de que su padre viera que no había pruebas suficientes para condenar a Haru. Pese a todo, temía que la chica merecía la condena.


  —A continuación expondré mi veredicto —dijo por fin el magistrado Ueda.


  Y su veredicto sería definitivo, como bien sabía Reiko, se sirviera o se contraviniera la justicia. De repente se vio incapaz de seguir observando con pasividad.


  —Disculpad —dijo en alto de repente.


  Todos los presentes se quedaron atónitos ante el espectáculo de una mujer hablando fuera de turno. Reiko, que jamás había tomado la palabra ante un público, experimentó un enorme bochorno.


  —¿De qué se trata? —El frío tono del magistrado Ueda indicaba que era mejor que tuviese un buen motivo para interrumpir el juicio.


  Al ver que Sano la contemplaba con consternación, Reiko entendió que lo que pretendía hacer destruiría probablemente cualquier esperanza de reconciliación entre ellos. Sano se divorciaría de ella y se quedaría a su hijo, como era su derecho legal. Estuvo a punto de perder el valor, hasta que pensó en lo que sucedería si no actuaba. Haru sería condenada, el Loto Negro seguiría entregado a más agresiones y asesinatos, y Sano cargaría con la culpa de haber fracasado en su deber de proteger a la ciudadanía. El sogún ordenaría que ejecutaran a Sano, a Reiko, a Masahiro y a todos sus parientes y amigos como castigo. Sólo Reiko podía salvarlos a todos dando lo mejor de ella en ese momento.


  —Deseo hablar a favor de la acusada —se obligó a decir. Vio alegría en el rostro amoratado de Haru, como si la chica anticipara su salvación.


  —Honorable magistrado, no debe permitirse que testigos no solicitados interfieran con la justicia —se apresuró a decir Sano.


  Su marido creía que el magistrado había estado a punto de decidir en su favor, pensó Reiko. Ueda se dirigió a ella con educada formalidad:


  —¿Qué puedes añadir a lo que ya se ha dicho?


  —Pue… Puedo presentar pruebas que indican que los crímenes fueron cometidos por alguien diferente de la acusada —dijo Reiko con tono vacilante, intimidada por las miradas del público.


  Sano no había presentado esa prueba porque la ley no le exigía que lo hiciera. Reiko tenía el pecho constreñido por la esperanza de que su padre accediera a contemplar su testimonio en su decisión, y temor a que no lo hiciera.


  —Las acusaciones espurias contra otras personas no constituyen pruebas ni son relevantes para el juicio de Haru —arguyó Sano.


  Una fugaz expresión de dolor nubló las facciones del magistrado Ueda: se resistía a tomar partido en una disputa pública entre Reiko y Sano.


  —Dado que está en juego una vida —dijo al fin—, le concedo a la dama Reiko el privilegio de hablar.


  Satisfecha de que la piedad de su padre se hubiera impuesto a las objeciones de Sano, Reiko se levantó y avanzó hacia el estrado. Al pasar por delante de Hirata captó de refilón su manifiesta estupefacción. Se arrodilló junto al shirasu y Haru la recibió con una sonrisa de agradecimiento. Sano clavó en ella una mirada que parecía decir: «Por favor no lo hagas. Confía en mí y pronto lo entenderás».


  Reiko no le hizo caso. Con voz temblorosa de nerviosismo, explicó que ella opinaba que Haru tenía problemas, pero que era inofensiva. Sacó fuerzas de flaqueza de su certeza de estar haciendo lo correcto, a pesar de lo que pensara Sano, y se aferró a su persistente sensación de que los acontecimientos exculparían a Haru. Habló de los sospechosos y denodados esfuerzos de la abadesa Junketsu-in, el doctor Miwa y Kumashiro por culpar a Haru de los crímenes y evitar que Reiko hiciera indagaciones en la secta del Loto Negro. Mencionó su encuentro con Verdad Piadosa y la historia de tortura, esclavitud y asesinato en el templo que le había contado.


  El público prorrumpió en murmullos de sorpresa. El magistrado Ueda escuchaba a Reiko en impasible silencio mientras Sano observaba a Haru. El rostro de la chica adoptó una extraña expresión que por un momento desequilibró a Reiko. Daba casi la impresión de que Haru no quisiera que se hablara mal del Loto Negro. ¿No entendía que incriminar a la secta obraba en su beneficio?


  Reiko se recobró y describió el asesinato del ministro Fugatami y su esposa, la paliza que había recibido Haru en la cárcel de Edo y el ataque que ella y Sano habían padecido.


  —Honorable magistrado, estos incidentes representan los esfuerzos del Loto Negro por destruir a sus enemigos —concluyó sin aliento—. La secta asesinó al ministro Fugatami para evitar su censura y trató de matarnos al sosakan-sama y a mí porque hurgábamos en sus asuntos. Sus matones agredieron a Haru porque se negaba a confesar. —La voz de Reiko resonaba ya con una apasionada convicción que en realidad no sentía—: Fue el Loto Negro, y no Haru, quien cometió el incendio y los asesinatos, y la ha inculpado para protegerse.


  Siguió un breve silencio. Después el magistrado Ueda dijo en tono neutro:


  —Se han escuchado tus observaciones. Ahora le ofrezco al sosakan-sama la oportunidad de replicar a ellas.


  Reiko se sintió desfallecer al pensar que Sano podía deshacer todo aquello positivo que había logrado.


  —La dama Reiko te ha retratado como víctima inocente, calumniada e inculpada por los miembros del Loto Negro —le dijo Sano a Haru con calma—. Hay dos testigos a los que no he llamado antes porque su situación personal es delicada. Solicito permiso para que testifiquen ahora.


  Se apoderó de Reiko una gran inquietud. ¿Quiénes eran esos testigos? ¿Qué tramaba Sano?


  —Permiso concedido —dijo el magistrado Ueda.


  Sano le hizo una seña a Hirata, que salió del tribunal y regresó con una pareja de mediana edad. Los dos llevaban los modestos quimonos de algodón propios de los plebeyos. Se situaron muy juntos con caras de aprensión.


  —Presento a los padres de Haru —dijo Sano.


  —¡Madre! ¡Padre! —gritó Haru con regocijo. Desentendiéndose de su comportamiento dócil y asustado, se irguió sobre las rodillas y se inclinó hacia la pareja—. ¡Oh, cuánto os he echado de menos! ¡Y ahora habéis venido a salvarme!


  Pero Reiko adivinaba por qué los había llamado Sano. Llena de consternación observó con impotencia cómo Hirata llevaba al estrado a los padres de Haru, quienes apartaron la vista de su hija, se arrodillaron y le hicieron una reverencia al magistrado. La madre rompió a llorar quedamente; el padre bajó la cabeza.


  —¿Qué pasa, madre? —preguntó Haru, confusa—. ¿No te alegras de verme?


  —Agradezco mucho vuestra colaboración —dijo Sano.


  Su tono estaba teñido de compasión por la patente vergüenza que sentía la pareja al exponerse en público en el juicio de su hija. En respuesta a sus amables preguntas, los padres relataron cómo habían casado a Haru, y dieron su versión contradictoria sobre el incendio que había matado a su marido.


  —¿Por qué decís esas cosas? —interrumpió Haru, y el dolor eclipsó la alegría de su cara—. Ya os dije que yo no provoqué el incendio. ¿Por qué queréis volver en mi contra a todo el mundo?


  Su padre la contempló con tristeza.


  —Nos equivocamos al ocultar lo que sabemos de ti. Ahora debemos decir la verdad.


  —Y tú tienes que afrontar lo que has hecho —dijo su madre, deshecha en lágrimas—. Arrepiéntete y limpia tu espíritu de deshonra.


  —No he hecho nada malo —protestó Haru, que empezaba a respirar con dificultad mientras miraba con ira a sus padres—. Vosotros nunca me quisisteis. No importaba lo mucho que me esforzara por complaceros, nunca fui lo bastante buena. Si tengo problemas es por culpa vuestra.


  Sano había guardado silencio durante el cruce de acusaciones. Había identificado los sentimientos de Haru por sus padres como una debilidad, pensó Reiko, que deploraba la cruel táctica de la que se había valido su esposo para exponer un lado oscuro de Haru. En ese momento, Sano tomó la palabra:


  —Pero no fueron tus padres quienes cometieron asesinato y provocaron un incendio. Fuiste tú.


  —Ellos me obligaron a casarme con aquel viejo espantoso. Yo les dije lo mal que me trataba y les supliqué que me dejaran volver a casa, pero no me quisieron escuchar. —El resollar de Haru se hizo más áspero y pronunciado; se retorcía y se debatía contra sus ataduras—. No os importaba lo mucho que sufría —le gritó a sus padres, que se encogieron—. Lo único que os importaba era el dinero que os daba el viejo. Tenía que protegerme.


  —¿Y por eso mataste a tu marido? —preguntó Sano.


  —¡No, no, no! —chilló Haru, meciéndose adelante y atrás—. La noche en que murió se enfadó conmigo por haberle servido frío el té. Me pegó y volcó una lámpara con el brazo. Se le prendieron las ropas. Yo me fui corriendo y dejé que se quemaran él y su casa. ¡Se merecía morir!


  La confesión cayó sobre Reiko como una enorme campana de hierro en la que resonaban su estupefacción y su espanto. Apenas oyó las protestas generalizadas del público. Todo le parecía borroso. Se sentía mareada porque ya no creía en nada de lo que había dicho Haru.


  —Más mentiras —le dijo Sano a la chica con desprecio burlón—. Yo diría que tú le tiraste la lámpara a tu marido y le prendiste fuego. ¿Mataste también al comandante Oyama?


  La resistencia de Haru se hizo pedazos y dio paso a la histeria.


  —Sí —gimió—. ¡Sí, sí!


  Reiko agachó la cabeza, resignada con pesar a la certeza de que Haru la había engañado desde el principio. Había puesto en peligro su matrimonio y su trabajo junto a su marido por una criminal mentirosa. No habría exoneración de Haru ni justificación última de la defensa que Reiko había hecho de la chica. Se había puesto en evidencia en público y había fracasado a la hora de dirigir el poder de la ley hacia el Loto Negro. Mortificada, miró para ver si Sano hacía gala de su victoria sobre ella, pero su marido tenía la vista puesta en Haru.


  —¿Qué pasó aquella noche en el templo del Loto Negro? —le preguntó.


  —El comandante Oyama me dijo que me encontrara con él en la cabaña. Yo no quería, pero el Loto Negro necesitaba sus contribuciones. —Las palabras surgían en aluvión de su boca como el agua por un dique roto—. Así que salí a escondidas del orfanato. Cuando llegué, él ya me estaba esperando, desnudo en la cama. Me ordenó que… —Haru bajó la voz, avergonzada—. Que le chupara. Me dijo que si no le obedecía dejaría de dar dinero al Loto Negro y Anraku se enfadaría conmigo y me expulsaría del templo. Yo tenía miedo de que estuviera diciendo la verdad, de modo que me arrodillé y lo tomé en mi boca. —Haru tragó saliva, como si ingiriera la náusea engendrada por el recuerdo—. De repente me envolvió el cuello con las piernas y empezó a apretar. Yo me ahogaba y le supliqué que me soltara, pero él sólo me gritó que siguiera chupando. Entonces me lo quité de encima y empezó a pegarme. Me inmovilizó contra el suelo y me penetró con toda su fuerza. Me estrangulaba. Todo empezó a ponerse oscuro. Tenía miedo de que me matara.


  A través de su agitación emocional, Reiko absorbió el hecho de que Oyama le había ocasionado a Haru los cardenales. Pero ¿qué importaba que Reiko hubiera acertado al creer que Haru había sido la víctima de una agresión esa noche, cuando se había equivocado en tantas otras cosas?


  Haru rompió a llorar con sollozos sonoros y convulsos.


  —Tenía que detenerlo. En la pared había un nicho con una estatuita metálica de Kannon. La agarré y le pegué en la cara con ella. Él la esquivó, pero me soltó el cuello y se apartó de encima de mí. Le di una patada en la entrepierna. Aulló y se dobló de dolor. Entonces le di en la nuca con la estatua. De pronto se le apagó la voz. Tenía los ojos abiertos, pero no se movía. Había sangre por toda su cabeza, en el suelo, en la estatua. Supe que estaba muerto.


  Reiko no sabía si creer que Haru había matado a Oyama en defensa propia o de nuevo estaba distorsionando la verdad, porque ya no confiaba en su instinto. Éste le había fallado, y era consciente de lo peor que había hecho. En lugar de servir a la justicia había saboteado el trabajo de Sano y había deshonrado su vocación. Estaba atormentada de odio por sí misma.


  —Estaba tan aterrada que no podía moverme —siguió Haru—. Me quedé allí quieta durante mucho tiempo, llorando y pensando qué hacer. Se me pasó por la cabeza ir a pedirle ayuda al sumo sacerdote Anraku, pero tenía miedo de que se enfadara conmigo por haber matado a un patrocinador importante. Al final decidí hacerlo pasar por un accidente. Recogí la estatua, dejé al comandante Oyama tirado en la cabaña y fui corriendo al pabellón principal. Limpié la estatua y la dejé en un nicho con un montón de estatuas parecidas. Entonces me obsesioné con que el comandante Oyama seguía vivo. Tenía que asegurarme, así que volví. Fue entonces cuando alguien se me acercó por detrás y me dio un golpe en la cabeza. No vi quién era. Lo siguiente que sé es que sonaba la campana de incendios, yo estaba tumbada en el jardín y era por la mañana.


  Llorando a lágrima viva, Haru le lanzó a Sano una mirada de súplica.


  —Sí, maté al comandante Oyama. Pero no a los demás. Ni siquiera sabía que estaban allí. Es la verdad, ¡lo juro!


  Daba la impresión de que otra persona había matado a Chie y al niño y después le había cargado los asesinatos a Haru dejándola fuera de combate para que la encontraran en el lugar de los hechos. Las víctimas debieron entrar en la cabaña mientras Haru escondía la estatua o estaba inconsciente. Quizá fuera verdad que algún otro había provocado el incendio. Mas Reiko albergaba pocas esperanzas de ello, y aunque en ese momento la chica estuviera diciendo la verdad, eso iba a alterar poco su destino.


  —Honorable magistrado —dijo Sano—, sea o no responsable Haru de las muertes de la mujer y el niño, ha confesado haber matado a un hombre importante. Merece castigo.


  Y la posibilidad de que existiera un segundo asesino tampoco cambiaba el hecho de que Reiko se hubiera equivocado al creer inocente a Haru. Enferma de vergüenza y remordimientos, quería salir corriendo de la sala, pero una terca necesidad de presenciar el caso hasta sus últimas consecuencias la impelía a quedarse.


  —Haru, te declaro culpable de dos cargos de asesinato y de incendio —dijo el magistrado Ueda con solemnidad. Reiko le vio en la cara su convicción personal de que había escogido el veredicto correcto—. La ley exige que te condene a morir en la hoguera.


  —¡No! —La estridente y aterrorizada protesta de Haru desgarró el silencio del tribunal. Se retorció como si ya la asaltaran las llamas—. Por favor, no puedo soportarlo. —Se volvió hacia Reiko, suplicante—. ¡Socorro! ¡No dejéis que me quemen!


  Reiko sacudió la cabeza sin palabras, porque aunque quisiera no hubiera podido ayudarla.


  Sano intercambió una mirada con el magistrado Ueda. Al ver que éste asentía, le dijo a Haru:


  —Hay un modo de que consigas una muerte más rápida y clemente, si lo deseas.


  —¡Sí! ¡Haré lo que sea! —exclamó la chica con alivio desesperado.


  —Tienes que contarme todo lo que sepas sobre lo que sucede dentro del Loto Negro y lo que planea hacer la secta —dijo Sano.


  Reiko se quedó estupefacta al comprenderlo. Ya sabía por qué Sano había convocado el juicio y había presionado tanto para que se condenara a Haru. Su intención había sido derrumbarla para después obligarla a informar sobre el Loto Negro. Reiko deseaba que le hubiera expuesto sus intenciones a la vez que se reprendía por no haberlas adivinado. Al defender a Haru había estado a punto de malograr el intento de Sano de conseguir las pruebas que justificaran una inspección del templo. Recordó el modo en que la había mirado: intentaba hacerle saber lo que estaba haciendo. ¡El desatender su muda súplica podría haberle costado a Midori la vida!


  —Es que no puedo contarlo —dijo Haru, encogida de horror—. Quiero decir, que no sé nada.


  —Muy bien —dijo Sano—. Entonces tendrás que quedarte con tu condena original. —Le hizo una seña a los guardias—. Llevadla a la pira funeraria del campo de ejecuciones.


  Los guardias avanzaron hacia Haru, que gritó:


  —¡No! ¡Esperad!


  La mano alzada de Sano detuvo a los guardias. Reiko la vio luchar contra la lealtad o el miedo que la mantenían sojuzgada al Loto Negro. Miró de un lado a otro y se mordió los labios. Sano miró directamente a Reiko por primera vez desde la confesión de Haru; su ceño advirtió a Reiko que guardara silencio. Ella inclinó la cabeza, tristemente consciente de que ya se había equivocado bastante para siquiera plantearse intervenir. La suerte de Haru ya sólo dependía de ella misma.


  Por fin la chica se desplomó, perdida la capacidad de resistencia.


  —Las montañas estallarán —farfulló—. La ciudad será pasto de las llamas. Las aguas correrán teñidas de muerte y el aire alentará veneno. El cielo se incendiará y la tierra explotará.


  Reiko sintió un escalofrío al reconocer las palabras de Verdad Piadosa cuando lo apresaron los sacerdotes. El público prorrumpió en exclamaciones de asombro.


  Haru habló en un tono monocorde y sin emoción, como si recitara una lección:


  —El sumo sacerdote Anraku ha transformado a sus fieles en un ejército de destructores que provocarán incendios y pondrán bombas por todo Edo y envenenarán los pozos. Darán muerte a los ciudadanos en las calles. La conflagración de muerte y destrucción se extenderá por todo Japón. Sólo los auténticos fieles del Loto Negro sobrevivirán. Alcanzarán la iluminación, adquirirán poderes mágicos y gobernarán un mundo nuevo.
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  三四


  
    «Cuando los fieles oigan la profecía,


    correrán a encontrar su destino


    y en cuerpo y mente se colmarán de júbilo».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  El camino que conducía al distrito del templo de Zojo se extendía bajo un nublado cielo nocturno de color añil. La tenue luminiscencia de la luna tras las nubes rozaba las cimas de las colinas. El bosque que bordeaba la vía se alzaba inmóvil en el aire sin brisa. Los cascos y el ritmo regular de los pasos en marcha se dirigían de Edo hacia el norte.


  Sano, con armadura completa, cabalgaba junto a Hirata cerca de la cabeza de un contingente que contaba con doscientos soldados montados y a pie, entre ellos todos sus detectives y guardias, además de otros soldados Tokugawa del castillo de Edo. Sus linternas iluminaban rostros torvos bajo cascos de hierro.


  —¿Y si llegamos demasiado tarde? —preguntó Hirata con nerviosismo—. Si el Loto Negro le ha hecho daño a Midori…


  —Ya casi hemos llegado. Estará bien —dijo Sano.


  Sin embargo a él también le preocupaba que no llegaran al templo con tiempo suficiente para rescatar a Midori. Los preparativos necesarios para la expedición habían consumido horas que podrían haberle costado la vida a la muchacha.


  En cuanto Haru hubo confesado y accedido a informar sobre el Loto Negro, el magistrado Ueda había levantado la sesión. Sano e Hirata habían interrogado con detenimiento a Haru sobre las actividades de la secta. La joven había confirmado la historia de Verdad Piadosa y había admitido haber formado parte del grupo de miembros de la secta responsable de los problemas de Shinagawa, que fueron un ensayo del ataque sobre Edo. Había afirmado saber dónde se encontraba el arsenal y los calabozos subterráneos del sumo sacerdote Anraku y había accedido a llevar allí a Sano.


  A continuación Sano le había comunicado la noticia al sogún. Tokugawa Tsunayoshi había vacilado, dividido entre el miedo por su régimen y el miedo a la desaprobación de sus parientes. A la desesperada, Sano había recurrido a un ardid que el chambelán Yanagisawa utilizaba con frecuencia. Había alabado al sogún por su sabiduría y había halagado su orgullo, para después indicar con amabilidad que pasar por alto la amenaza del Loto Negro sería un error tremendo. Cuando el sogún había empezado a ceder ante la voluntad más fuerte de Sano, el detective le había descrito con todo lujo de detalles la destrucción generalizada que se produciría si no erradicaban la secta en ese mismo instante. Al final, el temeroso sogún había firmado un edicto en virtud del cual concedía permiso a Sano para hacer todo lo que fuera necesario para proteger al régimen.


  Sano, avergonzado por su comportamiento manipulador y poco honorable, había cogido el edicto y se había ido antes de que el sogún cambiara de idea. Después había reunido tropas para una invasión del templo. Las cosas habían salido mejor de lo que esperaba… salvo un contratiempo.


  Haru se había negado a ir al templo. Había llorado, gritado y pataleado contra sus soldados cuando trataban de subirla al palanquín, llamando a Reiko a gritos. Aunque amenazaron con quemarla, seguía resistiéndose a ir si no iba Reiko, y tenía la ventaja de que Sano la necesitaba para guiarlo por el subterráneo del Loto Negro. No quería ver a su mujer envuelta en la expedición, ni veía con buenos ojos que se trataran más con Haru, pero tenía miedo de no obtener de la chica la colaboración prometida a menos que alguien la calmara, de modo que corrió a casa a por su esposa.


  La había encontrado sentada a solas en su habitación. Tenía los ojos rojos de llorar y lo miró con recelo, pero Sano no disponía de tiempo para permitirse emociones ni intentar una reconciliación. No estaba seguro de que lo último fuera posible; el alegato de Reiko en el Tribunal de Justicia suponía un acto final e intolerable contra él.


  —Haru está causando dificultades —dijo Sano—. Te llama. Quiero que la convenzas de que tiene que ir al templo del Loto Negro. Después nos acompañas para ayudarme a controlarla.


  Reiko se quedó boquiabierta, privada del habla por un momento.


  —No puedo —dijo con voz ronca y vacilante—. No quiero volver a ver a Haru en mi vida.


  —Es lo menos que puedes hacer para compensar tu interferencia —insistió Sano, implacable.


  Reiko había asentido, contrita. Había logrado aplacar a Haru, y la había convencido para que se metiera en el palanquín. Se subió con ella. Sano se volvió en su montura y miró hacia la silla, que avanzaba cerca del final de la comitiva. El juicio debería de haber destruido la simpatía de Reiko por Haru, pero aun así… ¿Había cometido un error al traer a su esposa?


  [image: ]


  El bosque dio paso a campos y casas con techumbre de juncos, y, por último, la procesión se adentró en las callejuelas del distrito del templo. Reiko soportaba el paso rápido y bamboleante de los portadores del palanquín. Tenía la vista clavada en las paredes de los templos que desfilaban por la ventanilla abierta porque no soportaba mirar a Haru, sentada frente a ella. Encerrada con la chica, se sentía enferma de odio, contaminada por los actos violentos que había cometido su compañera. Se merecieran o no el castigo el comandante Oyama y su marido por haberle hecho daño, no justificaba que fuera una criminal, señalada para la muerte. No obstante, Haru seguía siendo una presencia viva imposible de pasar por alto. El calor de su cuerpo, el olor de su sudor y su aliento agrio le daban náuseas.


  En varias ocasiones a lo largo del trayecto, cuando Haru había empezado a hablar, Reiko había mantenido un gélido silencio, pero al acercarse al templo del Loto Negro se volvió hacia la chica.


  —Supongo que estarás orgullosa del modo en que me engañaste —dijo con voz pausada que temblaba de furia.


  —No, no estoy orgullosa. Me avergüenzo —murmuró Haru, acurrucada en un rincón del palanquín.


  —La primera vez que nos vimos supusiste que te sería de utilidad —dijo Reiko con amargura—. No debes de haber dejado de felicitarte por lo lista que fuiste al aprovecharte de la ingenua esposa del sosakan-sama.


  —Eso no es verdad. —Los ojos de Haru reflejaban dolor y consternación—. Sentía haberos mentido. Sólo lo hice porque no me habríais ayudado si hubieseis sabido lo que hice.


  —Bah, deja de inventarte excusas —dijo Reiko, furiosa—. Aceptaste mi hospitalidad y las cosas que te di, mientras te reías a mis espaldas.


  —Nunca me reí —protestó Haru.


  —¡Cómo habrás disfrutado al verme hacer el ridículo defendiéndote en el tribunal! —El recuerdo la humillaba.


  —No he disfrutado —aseveró Haru con vehemencia—. Me odio por haberos engañado, después de ser tan amable conmigo. Sois mi amiga, y os quiero. —Hizo un puchero—. Siento mucho haberos hecho daño. Por favor, perdonadme.


  Reiko exhaló con desdén y se cruzó de brazos. Suponía que la compañía de Haru era el mínimo castigo que se merecía. Y no veía posibilidad alguna de limpiar su espíritu de deshonra ni recobrar lo que había perdido.


  Antes de salir de Edo, Sano le había dicho que vigilara a Haru y se asegurara de que se comportaba bien, pero que no hiciera nada más. Había hablado como si dudara que Reiko fuera capaz de llevar a cabo una tarea tan sencilla. Y hacía bien en dudar de ella, pensó Reiko con tristeza, después de que lo hubiera desafiado y hubiera fracasado en la investigación para la que tenía tan altas esperanzas.


  —Quiero compensaros los problemas que os he causado —dijo Haru—, así que voy a deciros algo. —Puso la mano sobre la de Reiko—. No podemos ir al templo: es peligroso. Debéis decirle a vuestro marido que dé la vuelta.


  Indignada, Reiko apartó la mano.


  —¡Debes de estar loca si piensas que me creeré una más de tus historias! Es evidente que quieres zafarte de llevarnos hasta Midori y el arsenal, y quieres mi apoyo para rehuir tus obligaciones y salir corriendo. Pues bien, no esperes de mí más favores.


  —Pero esta vez no miento —dijo Haru, frenética—. Acabaréis mal si entramos en el templo. Por favor, haced caso de mi advertencia.


  Se aferró a Reiko, farfullando:


  —Somos la tercera señal. Anraku enviará a su ejército para que destruya el mundo. Si no damos la vuelta, seréis los primeros en morir.


  —¡Cállate! ¡Déjame en paz! —Reiko se apartó y se llevó las manos a los oídos—. ¡No pienso escucharte más!
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  El distrito del templo de Zojo estaba a oscuras a excepción del halo de luz que coronaba el recinto del Loto Negro.


  —Es como si nos esperaran —dijo Sano, temeroso de que espías dentro del bakufu hubieran puesto sobre aviso a la secta. Había esperado tomarlos por sorpresa y así reducir con presteza a sus miembros.


  —No me apartarán de Midori —dijo Hirata con voz dura.


  La columna llegó a las puertas del templo, abiertas de par en par y desguarnecidas. Aunque Sano presentía peligro en el interior, la presencia de Midori lo llamaba. Entró en el recinto a la cabeza del desfile. Las linternas del camino principal estaban encendidas; se veía luz en las ventanas de todos los edificios. Cuando Sano, Hirata y el resto de samuráis montados pasaron por el sendero, el ruido de los cascos de sus caballos contra las losas se extendía y resonaba por los terrenos silenciosos y vacíos. Los seguían los soldados de a pie y el palanquín. Los detectives de Sano tenían órdenes de entrar con soldados en los edificios y arrestar a sus ocupantes mientras Haru conducía a Sano, a Reiko y a Hirata en busca de Midori. Pero antes de que pudieran poner en funcionamiento sus planes, un grito desgarrado resquebrajó la noche.


  De los jardines y arboledas se precipitaron centenares de monjas y sacerdotes con las túnicas blancas al viento entre un ensordecedor coro de aullidos. Cargaron contra la columna blandiendo espadas, dagas, lanzas, antorchas y mazas.


  Alarmado, Sano desenvainó su espada y les gritó a sus hombres:


  —¡Preparaos para la batalla!


  Los religiosos los rodearon. Sano esperaba resistencia por parte del Loto Negro, pero no un ataque como ése. Le invadió el desánimo. Tenía la esperanza de rescatar a Midori y disolver la secta sin que nadie resultara herido, pero el Loto Negro no le dejaba más opción que devolver el golpe. Sus hombres ya se defendían de monjas y sacerdotes. En el aire volaban los gritos salvajes y el entrechocar de las espadas.


  —¡Permaneced juntos! —ordenó a sus tropas, pero los soldados se dispersaban, obligados por el empuje de la turba. Vio un enjambre de figuras de blanco en torno al palanquín, y el horror le oprimió el corazón.


  Reiko, aunque fuera armada con su daga, no era rival para tantos atacantes. La intensidad de su temor por ella le indicó lo mucho que amaba a su mujer, a pesar de todo. Y necesitaba a Haru con vida para localizar a Midori. Ansioso por proteger a las mujeres, se abrió paso con el caballo entre la refriega y avanzó hacia el palanquín.


  Un joven sacerdote lo asaltó con su lanza. Sano paró el golpe y tiró de las riendas de su caballo encabritado. Le lanzó un tajo al sacerdote en el pecho. El joven dejó caer la lanza; por su túnica se extendía una mancha de sangre y en su rostro lucía el éxtasis.


  —¡Alabada sea la gloria del Loto Negro! —gritó, y cayó muerto.


  Sano vio que Hirata y los detectives acababan con otros sacerdotes y cayó en la cuenta de que los miembros de la secta no eran unos combatientes experimentados: probablemente campesinos sin la ventaja de un entrenamiento prolongado. Era reacio a matar oponentes más débiles, a pesar de su determinación de acabar con él.


  —Rendíos, o moriréis todos —le gritó a la horda.


  Pero los religiosos continuaron con su ataque. De los caídos surgían más gritos de alabanza. Parecían títeres sin voluntad que sacrificaran sus vidas por defender el territorio de su cabecilla. Aun así, al ser mayoría, abrumaban a las fuerzas de Sano. Cada samurái se enfrentaba a múltiples atacantes. Varios soldados yacían muertos y pisoteados por la muchedumbre. De los edificios surgían nuevas legiones de monjas y sacerdotes armados para ocupar el sitio de los muertos. Sano sentía golpes de lanza y porrazos, y tuvo que rajar a varios sectarios más mientras su caballo labraba un surco hacia el palanquín. Entonces vio grupos de monjas y sacerdotes que se dirigían hacia la puerta. Algunos llevaban sólo armas o antorchas, pero otros cargaban aparatosos fardos a sus espaldas.


  Se dio cuenta de que su llegada al templo había puesto en marcha el mortal plan del Loto Negro. Sus miembros se dirigían a atacar la ciudad.


  —¡Detenedlos! —les gritó a sus soldados—. ¡No les dejéis salir del templo!
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  —Dioses misericordiosos —dijo Reiko, horrorizada al contemplar desde la ventanilla de su palanquín la batalla que se libraba en el exterior.


  —¿Lo ves? Te he dicho la verdad —observó Haru con entusiasmo—. ¿Ahora creerás lo que digo?


  Los portadores habían posado el palanquín, que en ese momento se encontraba varado en el suelo; sus finas paredes ofrecían escasa protección de la horda. Reiko revivió el terror de la emboscada en Nihonbashi, aunque esa vez era mucho más grave. Los soldados formaron un círculo de protección en torno al palanquín, pero las monjas y los sacerdotes los atacaban sin piedad. Reiko y Haru eran blancos inmóviles para cualquier atrocidad.


  —Si sabías que iba a pasar esto, ¿por qué no lo has contado antes de que saliéramos de la ciudad? —le preguntó a Haru.


  La chica sacudió la cabeza con pesadumbre.


  —Podríamos haber traído más hombres —dijo Reiko—, pero ahora es demasiado tarde. ¿Y sabes lo que creo? —Agarró a Haru por el pecho de su túnica, se la acercó y le gritó—: En realidad no sabías lo que iba a pasar. Sólo intentas sacar provecho de las circunstancias.


  Entonces se le ocurrió una alternativa pavorosa.


  —No. ¡Lo sabías, y querías que viniéramos para que nos mataran!


  Soltó a Haru y se asomó a la ventanilla, en busca de Sano. Le oyó gritar, pero no pudo distinguir lo que decía entre el caos. En el suelo yacían desparramados cadáveres sanguinolentos, en su mayor parte del Loto Negro aunque también hubiera algún samurái; había caballos que trotaban libres con las sillas vacías. En la hierba humeaban varios fuegos, prendidos por las antorchas caídas.


  —El día del destino del sumo sacerdote Anraku ha llegado —dijo Haru con voz maravillada y exultante.


  Al sentir un escalofrío de miedo por la vida de su marido, Reiko cobró conciencia de la imperiosa necesidad de hacer las paces con él. Lo amaba, y anhelaba desesperadamente que él volviera a amarla. La idea de que pudieran morir le desgarraba el corazón. Ansiaba ayudarlo a luchar contra el Loto Negro, pero había prometido vigilar a Haru.


  Una cuadrilla de monjas se abrió paso por la línea defensiva y asaltó el palanquín con las caras deformadas de furia fanática. Chillaban y golpeaban las paredes y el techo con sus porras. Unas cuantas se hicieron con las angarillas y empezaron a bambolearlo, sacudiendo a Reiko y Haru de lado a lado. Otras daban lanzadas por la ventanilla. Haru gritó. Reiko sacó la daga que llevaba enganchada en el brazo y atacó las astas de las lanzas. Los soldados cercaron a las monjas y cargaron contra ellas. Reiko vio que las mujeres soltaban sus armas, ponían los ojos en blanco y caían por debajo de la ventanilla, pero una se abalanzó por la abertura, gruñendo y dando manotazos.


  Reiko la atacó con la daga y le ensartó la garganta. La salpicó un chorro de sangre caliente y espesa. Lanzó un grito cuando la monja muerta se derrumbó sobre sus piernas. Entonces oyó abrirse la puerta del palanquín, se volvió y vio que Haru salía a trompicones.


  —¡Haru! —gritó Reiko, horrorizada.


  Alargó el brazo hacia ella, pero falló. Una ráfaga de pensamientos le desfiló por la cabeza: si Haru se escapaba, Sano nunca la perdonaría. En un instante estaba fuera del palanquín.
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  三五


  
    «Sígueme, y yo te llevaré


    del desierto de la ilusión


    al lugar donde puedes alcanzar la sabiduría».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Reiko paseó una mirada frenética por el recinto y vio que Haru corría a través de la batalla. Menuda e insignificante, la joven esquivaba combatientes que no reparaban en su presencia. Reiko salió corriendo tras ella.


  —¡Haru, detente!


  La chica siguió corriendo. Una monja cargó chillando contra Reiko con la maza por delante. Reiko le rajó el abdomen con un revés de daga. Otras monjas salieron en su persecución. Vio que Sano luchaba contra cuatro sacerdotes a grupas de su caballo.


  —Haru se ha escapado —le gritó Reiko—. Voy a por ella.


  Pero Sano ni siquiera miró en su dirección: el ruido no le dejaba oírla. El acoso de las monjas enloquecidas la separó de él. Un pelotón de sacerdotes y soldados a caballo le cerró el paso y, cuando los hubo rodeado, había logrado esquivar a las monjas pero había perdido a Haru. Entonces vislumbró a la chica, que sin dejar de correr se adentraba en una arboleda de la parte norte del templo. Reiko la siguió.


  La zona estaba desierta. El espeso follaje amortiguaba el fragor de la batalla y la luz de los edificios. Vio que la figura en sombras de su presa corría por un sendero de grava y desaparecía bajo una pérgola. Se metió detrás de ella en el túnel de hojas y salió a un espacio abierto. Ante ella se alzaban los dos pisos de la residencia del abad. Hizo una pausa, en medio de boqueadas de cansancio y nervios. No había ni rastro de Haru, pero la puerta del edificio estaba entreabierta.


  Subió los escalones corriendo. Vaciló al llegar a la puerta, por miedo a que hubiera miembros del Loto Negro en el interior. Envalentonada por su determinación de atrapar a Haru, atravesó el umbral. Más allá, un pasillo rodeaba el interior de la residencia, que estaba a oscuras a excepción de un tenue resplandor visible a través de las aberturas de los tabiques que dividían las habitaciones. Prestó atención y oyó una respiración trabajosa procedente de la dirección de la luz: allí estaba Haru. Reiko cruzó las habitaciones.


  La luz irradiaba de una lámpara que había al otro lado de una pared de papel. La respiración se oía más alta, acompañada del ruido de algo pesado que rozaba contra el suelo. Entonces sonaron unos pasos y chirridos. Reiko se asomó a una habitación en la que sólo había un armario, un cofre laqueado y una mesa sobre la que ardía la lámpara de aceite. No se oía nada excepto un traqueteo rítmico y hueco.


  —¿Haru? —llamó Reiko, perpleja por la misteriosa desaparición de la chica.


  Entonces reparó en que el cofre estaba colocado en un ángulo extraño y en que su sombra no era en realidad una sombra sino un agujero del que surgía el traqueteo. La súbita revelación la dejó helada: Haru había movido el cofre y se había metido por una entrada secreta en el reino subterráneo del templo.


  Avanzó hasta el borde del agujero y distinguió una escalera que descendía a una caverna tenuemente iluminada. Se planteó y descartó la idea de ir a buscar a Sano. Si los túneles se extendían más allá de los confines del templo, como afirmaba Verdad Piadosa, quizá Haru se encontrara muy lejos para cuando Reiko volviera con refuerzos. Además, era culpa suya que la chica se hubiera escapado y a ella le correspondía llevarla de vuelta. Armándose de valor, Reiko se guardó la daga en la funda atada a su brazo y emprendió la bajada.


  Tuvo la desagradable sensación de que la tierra se la tragaba. El corazón le latía sin control y una corriente le provocó un escalofrío. El subterráneo parecía un ser vivo que respirara malevolencia pura.


  La escalera la llevó a la intersección de tres túneles. Desenfundó la daga y miró a su alrededor temerosa de ver a una horda de monjas y sacerdotes armados, pero no apareció nadie. El traqueteo palpitante acompañaba a las ráfagas de aire que agitaban las llamas de las lámparas de aceite de las paredes. La respiración y los pasos de Haru resonaban en una de las desviaciones.
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  En el recinto del templo, Sano acometía con su espada a los sacerdotes vociferantes que los rodeaban a él y su caballo.


  —¡Apartad! —les chilló, mientras trataba de despejar el camino hacia el palanquín de Reiko.


  Por las puertas abiertas salió un tropel de figuras ataviadas de blanco y perseguidas por los soldados. Los sectarios heridos se bebían el contenido de unas ampollas que llevaban colgadas al cuello y expiraban entre violentas convulsiones, envenenados para evitar la captura. Aunque el terreno estaba cubierto de monjas y sacerdotes caídos, del templo manaba un caudal inagotable de nuevos atacantes. Los fuegos causados por las antorchas habían prendido en los matorrales. La conflagración de Anraku había comenzado. Sano temía que su ejército fuera incapaz de contener la violencia y que caería en el cumplimiento de su deber de impedir la destrucción de Edo.


  Mientras se abría paso a golpes de espada hacia el palanquín de Reiko, un objeto del tamaño de una tetera pasó volando por delante de él; tenía una cola rematada por una llamita. Aterrizó con una sacudida entre un grupo de combatientes y estalló con una tremenda explosión y un destello de luz cegadora.


  Sano lanzó una exclamación de asombro. Su caballo se encabritó. En el lugar de la explosión se formó un nubarrón de humo. De él salieron despedidos por el impacto unos cuantos cuerpos. Se oyeron gritos agónicos. El Loto Negro había empezado a lanzar bombas de pólvora destinadas a la destrucción de Japón. Por todo el templo había sacerdotes prendiendo mechas y lanzando más bombas. Las nuevas explosiones provocaron más gritos y mutilaciones. Los supervivientes heridos gemían. Entonces Sano vio que una bomba aterrizaba en el techo del palanquín.


  —¡Reiko! —aulló, horrorizado—. ¡Sal! ¡Corre!


  Saltó desde su silla por encima de los sacerdotes que lo rodeaban y aterrizó de cuclillas. El impulso le hizo rodar dando volteretas por encima de la hierba áspera hasta detenerse a unos diez pasos del palanquín. Se puso en pie de un salto con la espada aún en la mano en el mismo instante en que estallaba la silla de mano.


  La explosión le tiró hacia atrás. Sintió un calor intenso y sobre él llovieron tablones rotos. Los gases de la pólvora le inundaron los pulmones. Se arrastró entre el humo tanteando como un desesperado los restos del palanquín.


  —¡Reiko! —Le pitaban los oídos a causa de la explosión; apenas se oía a sí mismo. Las chispas oscuras del fogonazo todavía le enturbiaban la vista.


  —¿Dónde estás? ¡Responde!


  Ajeno a las llamas que le lamían las manos, apartó los paneles astillados. Apareció una forma ensangrentada e inmóvil.


  —¡No! —La violenta negación surgió de Sano como la erupción de un volcán.


  Entonces reparó en que el cadáver tenía la cabeza rapada: era una monja. Aunque Reiko debía estar por ahí. Deseando con toda su alma que estuviera viva, Sano trabajó con furia hasta haber despejado los restos de la base destrozada del palanquín. No encontró ni rastro de Reiko, ni de Haru. Su alivio fue transitorio, borrado por un horror redoblado. Alzó la vista y vio que Hirata corría hacia él.


  —No están —gritó por encima del ruido de más explosiones.


  —¿Qué? —Hirata, sucio y con la armadura llena de cortes, se detuvo y miró a Sano con cara de confusión—. ¿Quiénes?


  —Reiko y Haru.


  —¿Dónde?


  —No lo sé. —Mientras miraba a su alrededor en busca de las mujeres, el pavor hundió sus gélidas raíces en lo más profundo de su corazón—. Ayúdame a reunir unos cuantos soldados. Tenemos que encontrarlas.
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  Reiko corría por el túnel daga en mano, tropezando con las piedras que sobresalían del suelo y dejando atrás puertas cerradas. Las lámparas proyectaban su sombra veloz en las paredes; el pasadizo avanzaba sinuoso. No veía a Haru, pero los túneles amplificaban los sonidos y podía seguir el resuello de la chica. Cobró conciencia de otros ruidos, lejanos: desfile de pasos, voces indescifrables y el tintineo del metal sobre la piedra. El corazón parecía expandírsele con el miedo hasta sacudirle las costillas con su latir. Si el Loto Negro la sorprendía, la mataría, pero tenía que atrapar a Haru.


  Una curva la llevó hasta una bifurcación. De un lado le llegó el inesperado y escalofriante sonido de unos niños que reían y parloteaban. Era evidente que el Loto Negro había escondido a sus retoños bajo tierra. En el otro pasadizo sonaron unos fuertes golpes y la voz de Haru, gritando:


  —¡Dejadme entrar!


  Reiko empezó a correr por ese túnel. Siguió una curva y vio a Haru aporreando una puerta, que se abrió hacia dentro. La chica entró a trompicones y la puerta se cerró con un chirrido. Reiko se detuvo, jadeando. Sus temores se dispararon al preguntarse quién había dejado pasar a Haru y ocurrírsele una respuesta plausible. Aun así, el deber la obligaba a no dejarla. Se acercó a la puerta a hurtadillas.


  No estaba cerrada del todo y había una ventanilla con barrotes a la altura de los ojos sobre su superficie reforzada con herrajes de hierro. Reiko se asomó a ella con precaución. Un estallido de colores la deslumbró. La espaciosa habitación estaba llena de cortinas con vistosos estampados abstractos en carmesí, naranja y violeta. Los cortinajes destellaban a la luz de las linternas y bañaban de un fulgor chillón a los ocupantes de la sala.


  Al fondo, sobre una tarima, estaba el sumo sacerdote Anraku sentado con las piernas cruzadas. Sus vestiduras blancas resplandecían rojizas; su estola de brocado centelleaba. A su derecha estaba el sacerdote Kumashiro, derecho como una estatua de bronce con su túnica azafrán, su armadura y sus espadas al cinto. La abadesa Junketsu-in, vestida de blanco y con el pañuelo sobre la cabeza, estaba de rodillas en el extremo izquierdo de la habitación. Al otro lado se encontraba el doctor Miwa, ataviado con un formal quimono oscuro.


  Reiko descubrió que allí era donde los cabecillas del Loto Negro esperarían a que pasara la conflagración que habían ideado. Ocho sacerdotes —figuras importantes de la secta— les acompañaban de pie y pegados a las paredes. Todos miraban a Haru, que se encontraba a cuatro patas en el centro de la sala de cara a Anraku.


  —¿Cómo has llegado aquí? —le preguntó el doctor Miwa.


  —Me ha traído el sosakan-sama. Me he escapado. —Haru hablaba como si se enorgulleciera de su astucia.


  —¿Alguien te vio entrar en los túneles? —inquirió Kumashiro, obviamente preocupado por la seguridad del complejo subterráneo.


  Miró hacia la puerta, y Reiko se agachó por debajo de la ventana. Oyó que Haru decía:


  —No, hay tanta confusión que nadie sabe que he desaparecido. —La chica seguía mintiendo, observó Reiko con ironía; era imposible que hubiera olvidado que una persona había reparado en su ausencia—. ¡Oh, Anraku-san!, me alegro tanto de volver a estar con vos. —La voz le temblaba de emoción—. ¿No os alegráis de que haya vuelto?


  —¿Después de que vendieras nuestros secretos para procurarte un trato mejor? —preguntó Junketsu-in con incredulidad. Reiko entendió que la secta estaba al corriente de los resultados del juicio—. Nos has traicionado. ¿Y ahora esperas que te recibamos con los brazos abiertos? ¡Ja!


  Reiko se arriesgó a echar otro vistazo por la ventana y vio que Anraku estudiaba a Haru en meditabundo silencio.


  —Dejad que os lo explique, os lo ruego —suplicó Haru—. Si he hecho lo que he hecho es porque me han obligado.


  Aunque Reiko no le veía la cara, se imaginaba su expresión de inocencia herida. Seguía inventándose excusas, observó Reiko con repugnancia, y cargando las culpas de sus actos en otras personas.


  —Infame traidora —le espetó Junketsu-in con un siseo.


  —Me libraré de ella —dijo Kumashiro. Se acercó a Haru y la agarró por un brazo.


  —Soltadme —gritó la joven. Mientras Kumashiro se la llevaba en volandas hacia la puerta, se dirigió a Anraku, que seguía grave e inmóvil en su altar—. No soportaré que me vuelvan a separar de vos. Si me echáis, me atraparán y me matarán. Siento haberos causado problemas. Os ruego que me perdonéis. Si dejáis que me quede, os demostraré lo leal que soy. —Ya estaba llorando, y Reiko captó un atisbo de su cara aterrorizada—. ¡Lo prometo!


  Anraku habló con tranquila autoridad:


  —Suéltala.


  Kumashiro vaciló; inclinó las cejas en señal de desagrado, pero obedeció. Haru cayó al suelo. Anraku extendió la mano hacia ella.


  —Ven —le dijo.


  Haru se arrastró hacia él con un grito de alegría, le cogió la mano y se la llevó a la cara.


  —Sabía que no me abandonaríais. —Ahora sus sollozos eran de alegría—. Haré lo que sea para compensar vuestra misericordia.


  —Mi señor, ¿no veis que se aprovecha de vuestra piedad, como siempre ha hecho? —dijo Junketsu-in—. ¿Cómo podéis permanecer todavía tan ciego a sus tretas maliciosas? —Se inclinó con ansia hacia Anraku—. Os ruego que no volváis a ponerla a vuestro lado. Nos destruirá a todos… si es que no lo ha hecho ya.


  —Me temo que la abadesa tiene razón —dijo con timidez el doctor Miwa; el aliento le silbaba entre los dientes.


  Reiko vio que Anraku acercaba a Haru a su cuerpo con un destello de ira en el ojo.


  —No me acuséis de ceguera o credulidad —dijo—. Veo y entiendo todo aquello que los míseros mortales como vosotros no podéis. —Miwa y Junketsu-in se encogieron ante su furia; Haru se sentó bajo la tarima y se acomodó entre sus rodillas—. Haru ha desempeñado el papel para el que estaba destinada. Ella ejecutó el sacrificio de sangre necesario para poner en movimiento las fuerzas cósmicas. Dio pie a la persecución que ha generado la energía espiritual del Loto Negro. Y ahora nos ha traído la tercera señal que anuncia nuestro día de gloria: el asedio del templo.


  A Reiko la fascinaba el modo en que el sumo sacerdote interpretaba los acontecimientos para que encajaran con sus profecías. A decir verdad, parecía creer en su lógica demente. Su fe en ella, sumada a la fuerza de su personalidad, había convertido el deseo de plenitud espiritual de sus fieles en el deseo de matar y morir por él.


  Anraku miró a Haru con cariño y le acarició el pelo.


  —Hija mía, eres en verdad un instrumento de la fortuna. Gracias a ti, el triunfo del Loto Negro es inminente.


  Y veía los crímenes mortales como paso hacia la iluminación espiritual. La magnitud de su locura y su perversión del budismo dejaban atónita a Reiko.


  Haru, exultante como una niña alabada por su buen comportamiento, dirigió a la abadesa Junketsu-in una mirada triunfal.


  —Siempre me habéis odiado porque para él yo soy más importante que vos. Ahora os diré exactamente lo que pienso de vos: sois una puta malvada, celosa y estúpida. —Mientras Junketsu-in farfullaba de indignación, Haru rompió a reír y se volvió hacia el doctor Miwa—. Y tú eres un viejo verde, sucio y asqueroso.


  El doctor Miwa estaba fuera de sí; la mirada despectiva de Haru los incluía a él y la abadesa.


  —Habéis intentado libraros de mí, pero no ha funcionado —dijo la chica en tono de mofa—. Os arrepentiréis los dos de haber hablado mal de mí. —Entonces, mientras Anraku contemplaba a sus seguidores con aire divertido y altanero, Haru lanzó una mirada furibunda a Kumashiro—. Y tú te arrepentirás de haber tratado de asustarme para que confesara.


  A Reiko la horrorizaba el rencor egoísta de Haru. La chica había cometido varios asesinatos y provocado un incendio, estaba muriendo gente a decenas, y pese a todo lo único que parecía importarle era recobrar la estima de Anraku y vengarse de sus enemigos. Sintió una oleada redoblada de vergüenza por haberse hecho su amiga.


  —Debo mostrarme contrario a vuestra opinión sobre la buena marcha de las cosas —le dijo Kumashiro a Anraku—. He estado arriba y he visto lo que pasa. Están haciendo una carnicería con nuestra gente. No quedarán suficientes para conquistar Edo, por no hablar del resto de Japón. Nuestra misión está abocada al fracaso.


  —No lo estaría si hubierais adiestrado mejor a las monjas y a los sacerdotes. —Junketsu-in cargaba contra Kumashiro la animosidad que sentía por Haru y que no se atrevía a expresar ahora que la chica contaba con el favor de Anraku—. Sois el único culpable de nuestra derrota.


  —Los campesinos no son rivales para unos samuráis —se defendió Kumashiro—. Les he enseñado lo mejor que he podido.


  —El veneno que preparé es muy potente —terció el doctor Miwa con voz tímida pero llena de orgullo—. Por pocos que sean los enviados que lleguen a la ciudad, los resultados serán muy gratificadores.


  Junketsu-in soltó una carcajada desdeñosa.


  —Unas pocas dosis de vuestro potingue apestoso no servirán de nada. Si hubieseis perfeccionado el gas venenoso, se propagaría con el viento. Pero en Shinagawa se demostró que sois un penoso fracasado.


  El doctor Miwa farfulló. Kumashiro se acercó a Junketsu-in con los puños cerrados.


  —¿Qué derecho tienes a reprendernos? —clamó—. Tú, que eres una hembra débil e ignorante que no sirve para nada. Contén tu lengua o te la arrancaré de la cabeza.


  Los enfrentados o bien seguían confiando en Anraku y no lo culpaban del desastre que había ocasionado o bien tenían miedo de criticarlo, pensó Reiko.


  —Mi señor —le dijo Kumashiro a Anraku en tono de respetuosa conminación—. Los soldados no tardarán en venir a por nosotros. Debemos partir de inmediato.


  Reiko sintió un acceso de pánico. Si se iban, ¿qué iba a hacer?


  —Nos quedaremos —dijo Anraku con aire obstinado. Haru apoyó la cabeza en su rodilla, dichosa y ajena a la discusión—. Mi ejército vencerá. Alcanzaremos la iluminación aquí, esta noche, como ha augurado mi visión. No dejaré que el enemigo me aleje.


  Sin embargo, en el rostro de Junketsu-in se adivinaban el miedo y el asombro.


  —Puede que ya estén de camino —dijo—. Nos matarán a todos. Yo quiero irme.


  —¿Deseas desertar en pleno advenimiento de mi nuevo mundo? —Inasequible a la razón, Anraku arrugó la frente—. ¿Así me pagas por las riquezas y los privilegios con los que te he colmado? ¿Con cobardía y deslealtad? —Le indicó a Junketsu-in que se fuera con un ademán despectivo de la mano—. Si es así vete, no lo dudes. Pero si lo haces nuestros caminos no volverán a encontrarse jamás.


  —No —gritó Junketsu-in—. No pienso desertar. —Se abalanzó hacia Anraku, como si quisiera arrojarse a sus brazos, pero Haru ya los ocupaba—. Quiero que vengáis conmigo.


  Un sonoro retumbar en la superficie sacudió los túneles. Reiko ahogó un grito. Se agachó y se tapó la cabeza con los brazos para protegerse de la tierra que caía de entre las vigas; en la cámara de Anraku se oían exclamaciones de sorpresa.


  —Están soltando las bombas —gritó Miwa.


  —¡El templo se vendrá abajo y nos aplastará! —exclamó Junketsu-in, presa del pánico.


  A Reiko la idea le parecía aterradora, pero imaginarse a Sano allá arriba entre las explosiones la atemorizaba todavía más. Por el túnel le llegó un olor a quemado: el templo debía de estar en llamas. Reiko reprimió el impulso de salir corriendo a buscar a Sano. Al mirar por la ventanilla vio que Junketsu-in, Miwa, Kumashiro y los sacerdotes se arracimaban en torno a Anraku como si buscaran cobijo en él.


  Otro estallido sacudió las linternas colgantes. Reiko se apoyó para no perder el equilibrio al temblar el suelo bajo sus pies, y Anraku dijo con voz suave:


  —Quizá fuera aconsejable buscar el destino en otra parte.


  De modo que aún le quedaba algún instinto de supervivencia, pensó Reiko, espantada por la fatalidad que supondría para ella que partieran. Si Haru se iba con ellos, tendría que seguirlos.


  —He dado órdenes de que preparen provisiones para un viaje —dijo Kumashiro—. Hay dinero suficiente para que vivamos indefinidamente. Vuestros fieles de las provincias nos darán cobijo. Nos esconderemos hasta que pierda fuelle la cacería y después nos cambiaremos de nombre y reclutaremos nuevos seguidores. Vos y yo reviviremos el Loto Negro y fundaremos otro templo.


  Reiko vio que los rostros de la abadesa y el médico se quedaban helados de estupor al comprender adónde apuntaba Kumashiro. Haru, que seguía sentada a los pies de Anraku, miró a su alrededor, confusa.


  —¿Creéis que os lo vais a llevar con vos y dejarnos a los demás aquí? —le espetó Junketsu-in a Kumashiro—. Pues yo no pienso consentirlo. Adónde vaya él, iré yo.


  —Honorable sumo sacerdote —añadió por su parte el doctor Miwa con una sonrisa nerviosa—, a buen seguro me necesitaréis para que os ayude a empezar de nuevo.


  Anraku paseó una mirada centelleante de astucia por el grupo.


  —Nos iremos todos —dijo. Reiko supuso que necesitaba devotos seguidores para que le ayudaran a sobrevivir, y que además debía aprovecharse de los desacuerdos entre ellos. Anraku se levantó, bajó de la tarima y puso en pie a Haru.


  —Ella no —dijo Kumashiro.


  Haru hizo un mohín; Anraku vaciló. Junketsu-in se apresuró a añadir:


  —No sabe guardar secretos. Si viaja con nosotros le dirá quiénes somos a quien no conviene. El bakufu nos encontrará. Nunca estaremos a salvo si ella está cerca.


  —Es una fugitiva de la justicia —añadió el doctor Miwa—. La policía nos perseguirá con más ahínco todavía para atraparla. Debemos abandonarla para aumentar nuestras posibilidades de supervivencia.


  Si la abandonaban de verdad le ahorrarían a Reiko la molestia de perseguirlos. Contuvo el aliento con la esperanza de poder atrapar a Haru en cuanto Anraku y sus seguidores hubieran partido, para después avisar a Sano antes de que llegaran demasiado lejos.


  Haru contempló aterrada a sus enemigos. Se agarró al brazo de Anraku.


  —Pero yo quiero ir con vos. ¿No me dejaréis?


  —Cuantos menos vayamos, más fácil será escondernos —apuntó Kumashiro.


  Anraku se zafó de Haru y se alejó de ella.


  —¡No! —gritó la chica. Se hincó de rodillas, abrazó las piernas de Anraku y empezó a farfullar—. Nada puede separarnos. Mi camino es el que une todos los demás; vos lo dijisteis, ¿no os acordáis? El futuro del Loto Negro depende de mí. Estábamos predestinados a estar juntos, para siempre. Tenéis que llevarme con vos.


  Reiko suspiró sin dejar de mirar, implorando en silencio que Anraku abandonara a Haru y se llevara a los otros. El sumo sacerdote clavó en la joven una mirada calculadora e inquisitiva.


  —Traed a nuestra prisionera —le dijo a los sacerdotes.


  Su orden, que parecía no guardar relación con las circunstancias, dejó a Reiko anonadada.


  —Ella también, no —protestó Junketsu-in.


  Un par de sacerdotes desapareció por una puerta oculta por los cortinajes del fondo de la sala. Regresaron con una inerte figura vestida de gris. Le colgaban los brazos y su larga melena se arrastraba por el suelo. Al bambolearse la cabeza se volvió hacia Reiko.


  Era Midori, descubrió ésta con estupefacción.


  Su amiga tenía los ojos cerrados y los labios fláccidos. Estaba inconsciente y no dio señales de vida cuando los sacerdotes la tendieron en el suelo cerca de la plataforma de Anraku. Se quedó inmóvil a excepción del lento subir y bajar de su pecho al respirar. La secta debía de haberla drogado con algún somnífero, supuso Reiko. Aunque llena de júbilo por haber encontrado a su amiga, sintió una cuchillada de temor. ¿Qué pensaba hacer Anraku con Midori?


  —Es una espía —dijo Junketsu-in en tono vehemente—. No podéis llevarla con nosotros.


  —Tengo poción suficiente para mantenerla sin sentido mucho tiempo —aclaró el doctor Miwa mirando a Midori con ojos de deseo.


  Entonces Reiko tuvo la aterradora certeza de que iba a tener que seguir a los fugitivos. No podía dejarles a Midori y no había tiempo de ir a por Sano. Sin embargo en su interior despertaba una nueva esperanza, frágil y vibrante como las alas de mariposa. Al menos había localizado a Midori. ¿Sería capaz de rescatar a su amiga?


  —La dama Midori todavía tiene un fin importante que cumplir —dijo Anraku sin inmutarse.


  —¿Vais a llevárosla a ella y no a mí? —chilló Haru, aterrada. Se asió a Anraku con más fuerza—. ¡No es posible!


  —Si tenemos que llevarla a cuestas, nos estorbará —señaló Kumashiro.


  Explotó otra bomba. Junketsu-in gritó; todos se agacharon. Se oyó un temblor semejante a una avalancha de rocas: se había derrumbado un túnel no muy lejos.


  —Vámonos antes de que sea demasiado tarde —suplicó Junketsu-in—. Podemos dejar a la dama Midori aquí con Haru.


  Mientras el corazón de Reiko daba un vuelco ante esa posibilidad, Midori siguió durmiendo, ajena a todo. En los labios de Anraku bailaba una extraña sonrisa.


  —Una nueva visión me acaba de revelar el propósito final al que está destinada la dama Midori. —Bajó la vista hacia Haru—. ¿De verdad deseas mi perdón?


  —Sí —dijo la chica sin aliento, mientras lo miraba esperanzada—, más que nada en el mundo.


  —¿Deseas demostrar tu lealtad hacia mí?


  —¡Oh, sí! —Los resuellos de ansiedad de Haru resultaban patéticos.


  —¿Harías lo que fuera para ganarte el privilegio de acompañarme?


  —¡Lo que fuera! —gritó Haru, mientras Reiko trataba de figurarse adónde apuntaba la conversación.


  La sonrisa del sumo sacerdote se ensanchó.


  —Entonces mata a la dama Midori.


  El horror reverberó en las entrañas de Reiko como el tañer de una campana resquebrajada. A través de una neblina de pánico vio la estupefacción de Junketsu-in y Miwa ante la orden de Anraku. Kumashiro frunció el entrecejo, como si estuviera decepcionado por perder la oportunidad de matar a Midori personalmente, o quizá en señal de duda por la capacidad de Haru para cumplir el encargo. Haru desenganchó los brazos de Anraku poco a poco y se sentó sobre sus talones. Reiko reconoció temor en las líneas marcadas del perfil de la chica.


  Entonces Haru asintió con la cabeza y murmuró:


  —Si así lo deseáis, Anraku-san.


  Se puso en pie y caminó hacia Midori. Reiko, aterrada de ver la vida de su amiga en manos de una asesina a quien no le importaba nada sino complacer a Anraku, sintió que se alzaba en su interior un grito de protesta: «¡Haru, no!».


  Anraku se subió a su tarima.


  —Dale tu espada —le dijo a Kumashiro.


  Reiko observó paralizada cómo el sacerdote desenvainaba su espada larga y se la tendía a Haru, que la agarró torpemente con las dos manos. Alzó la espada por encima de su cabeza y se situó a unos pocos pasos del cuello de Midori. Cogió aliento y bajó el filo poco a poco, mirando a Anraku con el rabillo del ojo.


  Éste asintió y le sonrió para darle ánimos. Kumashiro y el doctor Miwa contemplaban la hoja en movimiento mientras Junketsu-in apartaba la vista y se tapaba la boca con la mano. Un estado de parálisis propio de una pesadilla se había apoderado de Reiko y le había agarrotado las ideas y los músculos. Era incapaz de moverse; sólo podía mirar. La respiración de Haru y el traqueteo de los túneles marcaban el lento paso del tiempo. Midori agitó los párpados. La hoja estaba suspendida a poca distancia de su garganta. Haru hizo una mueca y cerró los nudillos convulsivamente sobre la espada.


  La certeza innegable de que la muerte de Midori era inminente arrancó a Reiko de su parálisis.


  —¡Alto! —gritó.


  Abrió la puerta de golpe e irrumpió en la sala.
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  三六


  
    «Lleva el corazón intrépido,


    no escatimes ni miembro ni vida,


    pon más bien toda tu concentración


    en la búsqueda de la iluminación última».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  Un grupo de caras asombradas se volvió hacia Reiko. Haru apartó de golpe la espada de Midori. En el transcurso de un breve silencio Reiko se vio con los ojos de los demás: una mujer joven, sola y asustada enarbolando una daga.


  Entonces todo volvió a la vida.


  —¡Es la dama Reiko, la esposa del sosakan-sama! —exclamó la abadesa Junketsu-in.


  Kumashiro y el resto de los sacerdotes avanzaron en dirección a ella.


  —Alejaos de mí —ordenó con tambaleante valentía—. Pienso llevarme de aquí a la dama Midori. —Se volvió hacia Haru, que la miraba boquiabierta—. Tú te vienes con nosotras.


  Sus palabras sonaban insensatas a sus propios oídos.


  —Reducidla —ordenó Anraku con tranquilidad.


  Los sacerdotes rodearon a Reiko. Ella les lanzó cuchilladas y dio inicio a una tumultuosa cacería. Reiko giraba y saltaba de un lado a otro sin dejar de infringir cortes sanguinolentos a los brazos que la agarraban. Los heridos maldecían. Kumashiro la aferró por la cintura, le agarró la muñeca derecha y le retorció la mano. Reiko sintió un dolor atroz en la mano, gritó y tiró la daga. Kumashiro la rodeó con sus brazos de acero y le pegó las manos a los costados. Le volvió la cara hacia Anraku.


  —Qué grosería entrar sin permiso en mis dependencias privadas, dama Reiko —dijo el sumo sacerdote con una sonrisa sardónica.


  —Será mejor que me dejéis marchar, y a Midori también —replicó Reiko, aterrorizada y con la voz entrecortada—. Mi marido y sus soldados han invadido el subterráneo. Llegarán en cualquier momento.


  Anraku encajó su mentira con aire de estar divirtiéndose y le dijo a Haru:


  —¿De modo que nadie te vio entrar en los túneles?


  La chica se encogió ante el tono acusatorio de su voz.


  —Es verdad. Lo juro.


  —Entonces ¿cómo nos ha encontrado la dama Reiko? —preguntó Anraku.


  —Eh… no lo sé.


  —Está claro que le mostraste el camino —dijo Junketsu-in con rencor—. La has traído aquí para que nos ataque.


  —Ha sido sin querer —protestó Haru—. No pensaba que fuera a venir tras de mí, de verdad.


  Reiko se retorcía y gruñía en un vano intento de zafarse de Kumashiro. Había retrasado la muerte de Midori, pero en aquel momento las dos estaban cautivas del Loto Negro.


  —El sosakan-sama vendrá en busca de su mujer —observó Kumashiro—. Tenemos que salir antes de que encuentre el camino. ¿Qué queréis que haga con ella?


  Anraku alzó una mano para pedir paciencia.


  —Parece que me has vuelto a traicionar, Haru —dijo—. Por tanto, la tarea que te he encargado ya no es suficiente para demostrar tu lealtad. —Miró a Kumashiro—. Sitúa a la dama Reiko junto a nuestra otra prisionera.


  Kumashiro llevó a Reiko a empujones al otro lado de la sala. A pesar de su resistencia, la colocó a la fuerza en su sitio, de cara a Haru. El resto de los miembros de la secta se apelotonaron contra la pared detrás de la chica.


  —Otro acto de deslealtad requiere una prueba más —dijo Anraku—. Para ganarte el privilegio de quedarte conmigo, vas a tener que matar a la dama Midori y a la dama Reiko.


  Con el corazón desbocado y los pulmones palpitantes, Reiko descubrió que ella y Midori iban a morir juntas, en manos de la joven a la que había tratado de salvar.


  —Puedes encargarte primero de la dama Reiko —le dijo Anraku a Haru.


  Casi desvanecida de mareo, Reiko vio que Haru miraba a todas partes excepto a ella. La chica alzó la espada y Kumashiro hizo avanzar a Reiko hasta que su garganta tocó la punta de la hoja. El frío contacto del acero le cortó el aliento. Sintió un irrefrenable impulso de vomitar y una desesperación terrible. Sus pensamientos volaron a su hijo.


  Imágenes del animado rostro de Masahiro le llenaban la cabeza. La memoria recordaba el sonido de su risa, el tacto de su cuerpecillo cálido. Reiko también se acordó de la felicidad que habían compartido en casa ella, Sano y Masahiro. Echaba intensamente de menos a su esposo y su hijo. El amor por ellos reforzó su voluntad de vivir. El deseo de salvar a Midori y volver a ver a Sano y Masahiro revivió su coraje y su ingenio. Debía esquivar la muerte y esperar un milagro.
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  Sano, Hirata y cuatro detectives corrían por el recinto del Loto Negro, bordeando edificios y árboles. Mientras se libraban de los sacerdotes que les atacaban, Sano buscaba a Reiko, sin éxito. El humo le irritaba los ojos; le dolían los golpes que había amortiguado su armadura. Se vio el destello de otra explosión. Y Sano supo con súbita y lúcida certeza lo que había pasado con Reiko y con Haru.


  —¡Están bajo tierra! —le gritó a Hirata, que se estaba enfrentando a tres sacerdotes.


  Deduciendo que los edificios debían contener entradas a los túneles, Sano subió corriendo la escalinata del pabellón principal. La puerta estaba abierta y en el interior no había nadie. El incienso y las lámparas ardían en un altar elevado frente a un mural que representaba una flor de loto negro. Mientras Sano hacía un alto y observaba la sala, sus hombres se unieron a él. Vio que la base del altar estaba revestida de paneles tallados. El del centro pendía abierto de unas bisagras. Tras él se adivinaba una oscuridad total.


  —Por ahí —dijo Sano, mientras corría hacia el hueco que al parecer las hordas del Loto Negro se habían olvidado de cerrar al salir de los túneles.


  Él y sus hombres se introdujeron debajo del altar y cayeron al hueco de debajo del edificio, que olía a tierra. Acuclillados bajo las vigas del suelo encontraron un agujero. Sano vio que por el pozo bajaba una escalera hasta un fondo iluminado; oyó aullidos agónicos y una pulsación mecánica.


  —Tened cuidado —dijo—. Allí abajo hay alguien.


  —Midori. —La voz de Hirata rezumaba miedo y la esperanza de que la chica estuviera a su alcance—. Yo bajo primero.


  Envainó la espada y se precipitó escalera abajo. Sano y los detectives lo siguieron. Cuando llegaron al fondo e hicieron una pausa para rearmarse, Hirata ya corría por un túnel. Un hedor abrumador asaltó a Sano al salir tras él. Se alzó un coro de voces que gritaban:


  —¡Socorro! ¡Sacadnos!


  Más adelante, Hirata se detuvo derrapando y exclamó:


  —¡Dioses misericordiosos!


  Sano lo alcanzó y vio unas puertas cerradas con gruesos pasadores de hierro a cada lado del túnel. Del interior de las celdas surgían unas manos esqueléticas por los angostos ventanucos con barrotes de las puertas. Estaban en la mazmorra secreta del Loto Negro.


  —¡Midori! ¡He venido a por ti! —Hirata retiró el pasador de una celda y abrió la puerta de par en par.


  Se oyeron vítores. De la celda salieron a trompicones unos veinte jóvenes demacrados y harapientos. Tenían la cara consumida y el pelo enmarañado. Sano y los detectives abrieron otras celdas y dejaron salir a centenares más de hombres y mujeres en similares condiciones, que al parecer habían faltado al código del Loto Negro. Hirata se abría paso entre la muchedumbre entre gritos:


  —¡Midori!


  Los prisioneros partieron en tropel hacia la salida. Sano e Hirata inspeccionaron las celdas. Encontraron unos cuantos presos rezagados, demasiado débiles para moverse, pero no a Midori.


  —No está aquí —dijo Hirata, hundido de decepción.


  —Ten calma. La encontraremos —aseveró Sano, aunque también él tenía la esperanza de encontrar a Midori entre los prisioneros y estaba preocupado al no verla allí—. Midori está viva —dijo, esperando estar en lo cierto—. La salvaremos, y también a Reiko. Sintió que el pánico socavaba su control de sí mismo, pero sus palabras calmaron a Hirata, que asintió y recobró una glacial compostura. Ellos y los detectives siguieron adelante por el túnel y cuando alcanzaban un cruce de tres caminos, Sano oyó unos feroces aullidos. Él y su grupo se quedaron paralizados, atrapados, al ver que unos sacerdotes armados de espadas cargaban hacia ellos desde todas direcciones.
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  —Haru-san —se obligó a decir Reiko imponiéndose a su terror—, mírame.


  La chica emitió un gimoteo de espanto y clavó la vista en la espada que sostenía. Después alzó poco a poco la mirada, atraída por el deseo de Reiko de restablecer un vínculo entre las dos.


  —En realidad no quieres matarme, ¿verdad? —dijo Reiko con calma mientras Kumashiro la agarraba con fuerza y el aguzado contacto de la espada le contraía los músculos de la garganta.


  —No tengo elección —declaró Haru en tono desafiante.


  Reiko sintió que no había esperanza. La elección de Haru recaía entre su amistad y Anraku, y Reiko sabía por quién se inclinaba la balanza.


  —Todos tenemos posibilidad de elegir —observó, improvisando—. Yo elegí ponerme de tu lado cuando nadie más lo hizo. Elegí ayudarte contra los deseos de mi marido. ¿No me debes un favor?


  Haru movió la boca; la duda nublaba sus ojos. Mas cuando Reiko empezaba a tener alguna esperanza, Kumashiro le dijo a Anraku:


  —El tiempo se acaba. Si Haru no mata a la dama Reiko, puedo encargarme yo.


  Reiko sintió la lujuria de su sangre en la presión cálida de su carne sobre la de ella. De repente cesó el traqueteo. La calma se apoderó del subterráneo; todos miraron a su alrededor, sorprendidos.


  —Los esclavos han abandonado los fuelles de aire —dijo Kumashiro—. Pronto seremos incapaces de respirar aquí abajo. Permitidme que me encargue de las prisioneras para que podamos partir.


  —No. Es el deber de Haru —dijo Anraku con firmeza.


  Una nueva convicción asomó a la mandíbula de la chica. Anraku clavó una mirada hipnótica en Reiko, que vio que aquello se había convertido en un duelo entre los dos. Al sumo sacerdote le importaba menos escapar a tiempo que controlar a sus fieles, porque su deseo de tener poder sobre ellos se imponía a todas las demás preocupaciones. Mas Reiko luchaba por su vida.


  —Haru-san, él no se merece tu lealtad —dijo—. Después del incendio, ¿trató de protegerte? No; te abandonó para que te las arreglaras por tu cuenta. Cuando estabas en la cárcel, ¿te consoló? —Reiko sacudió la cabeza con tristeza—. Ni siquiera se te acercó. ¿Intentó limpiar tu nombre y salvarte de la ejecución? Al contrario: te dejó a merced de la ley.


  —No me importa el pasado —dijo Haru en tono beligerante—. Lo único que importa es que Anraku-san y yo volvemos a estar juntos.


  A pesar de ello, Reiko adivinaba que a la chica sí que la afectaba que la hubiera abandonado.


  —Él y los suyos hicieron todo lo posible por incriminarte —insistió—. El doctor Miwa y la abadesa Junketsu-in revelaron tu mala reputación. Kumashiro intentó obligarte a confesar por la fuerza. Las huérfanas te situaron en la escena del crimen. Unos sacerdotes del Loto Negro te agredieron en la cárcel.


  —Lo hicieron por su cuenta —replicó Haru, titubeante.


  Anraku emanaba una confianza que hacía mofa del plan de Reiko para quebrantar su dominio sobre Haru.


  —Pero Anraku lo sabe todo, ¿o no? —dijo Reiko.


  Haru vaciló y luego asintió.


  —¿Y todos los del Loto Negro le sirven y obedecen?


  —Eh… sí —afirmó Haru con expresión cada vez más recelosa.


  —Entonces no sólo sabía que tus enemigos trataban de destruirte —dijo Reiko—, sino que además él debió de ordenarles que lo hicieran.


  —¡No! —exclamó Haru, con una mirada furibunda—. Él no lo haría.


  Sin embargo, la chica retiró la espada y lanzó una furtiva e indecisa mirada hacia Anraku, que torció el gesto.


  —Vaya si lo haría. —Reiko prestó atención por si oía ruidos que indicaran que los soldados de Sano habían entrado en los túneles, pero no oyó nada. Puesto que los fuelles habían parado, el aire se estaba enrareciendo; el humo asfixiante de las lámparas aumentaba su sensación de urgencia. Midori se removió y bostezó: no tardaría en despertarse. Reiko intentó creer que el rescate estaba cerca—. Te diré por qué.


  —Sólo quieres confundirme. —Haru dio un paso hacia ella con talante agresivo. La sangre de Reiko se aceleró de terror al apartarse de la hoja y ser inmovilizada por Kumashiro. Haru apeló a Anraku—: No tengo que hacerle caso, ¿verdad?


  —Claro que no —dijo Anraku—. Tú mátala y verás como no habla más.


  —Quería asegurarse de que te responsabilizaban a ti de la muerte del comandante Oyama. —Reiko tragó desesperación—. Pero también quería que cargaras con la culpa de los crímenes que no cometiste. —Vio que Haru arrugaba la frente en señal de confusión, y se apresuró a continuar—: Acuérdate de la enfermera Chie y del niñito. No los mataste tú, ¿o sí lo hiciste?


  El juicio no había llenado la principal laguna de la argumentación de Sano contra Haru: su falta de móvil para los otros dos asesinatos. Reiko no había creído en ningún momento que la chica hubiera matado a la mujer y el niño, y a pesar de lo mucho que Haru la había desilusionado, seguía pensando igual.


  Haru asentía, aunque en sus ojos rondaba el recelo.


  —Si tú no mataste a Chie y al niño —insistió Reiko—, entonces tuvo que hacerlo algún otro fiel del Loto Negro.


  Haru miró a su alrededor con rasgos aguzados por la suspicacia.


  —Alguien te tendió una trampa para que te castigaran por los crímenes —dijo Reiko, que sintió una súbita tensión en el cuerpo de Kumashiro—. Alguien quería que te ejecutaran para que él, o ella, saliera impune.


  Los ocho sacerdotes parecían inmunes al escrutinio de Haru, pero la abadesa Junketsu-in y el doctor Miwa apartaron la vista con repentinas expresiones de cautela. La mirada de Haru fue a parar en Anraku, cuyo rostro adoptó una ominosa intensidad.


  —Sí —dijo Reiko—. Aunque no matara a Chie y al niño con sus propias manos, él ordenó sus muertes. Y también pretendía que tú murieras. —Haru sacudió la cabeza enérgicamente, pero su cara de congoja desdecía su negación. Reiko retó al sumo sacerdote—: ¿No es cierto?


  Anraku paseó la lengua por el interior de su carrillo y Reiko vio por su turbación que lo había situado en una posición intolerable, como era su intención. O reconocía su culpabilidad y debilitaba su influencia sobre Haru o admitía que no controlaba todo lo que sucedía. Anraku no quería perder su duelo con Reiko, pero tampoco podía permitir que su omnipotencia quedara al descubierto como el fraude que era.


  Una aviesa inspiración destelló en el ojo del sumo sacerdote.


  —Relátanos tú los acontecimientos que llevaron al incendio del templo —le dijo a la abadesa Junketsu-in.


  —¿Yo? —Junketsu-in palideció al ver que todos la miraban—. Pero… Yo no sé nada. Yo…


  Su mirada se cruzó con la de Anraku y se calló. Su resistencia se disolvió al sucumbir a la voluntad de su superior.


  —Aquella noche estaba paseando a solas por el recinto cuando vi a dos chicas que salían a escondidas del orfanato —dijo con tono dócil.


  De modo que no estaba en sus aposentos con sus sirvientes como había declarado, observó Reiko. Reparó en que Anraku había desviado con inteligencia las sospechas de él a la abadesa, y que había perdido un asalto del combate por su vida. No obstante, ante ella tenía una posibilidad de descubrir la verdad sobre los asesinatos y el incendio, y la narración de la historia le confería más tiempo.


  —Me disponía a enviar a las chicas de vuelta a la cama —prosiguió Junketsu-in—, pero entonces vi a Haru un poco más adelante. La estaban siguiendo. Quería saber lo que tramaba, de modo que yo también las seguí. Cuando llegábamos a la cabaña, las otras dos chicas se dieron la vuelta y emprendieron el camino de regreso al orfanato. Me escondí detrás de un árbol para que no me vieran. Después volví a seguir los pasos de Haru. En la casa había luz. Ella entró. Yo me quedé fuera y miré por la ventana. Vi a Haru y al comandante Oyama; él tenía las piernas alrededor del cuello de Haru.


  —Haru chillaba y él le gritó. Después empezaron a pelearse; ella le dio en la cabeza con una estatua y lo mató.


  Reiko escuchó con asombro cómo Junketsu-in relataba haber visto a Haru salir de la casa, esconder la estatua y volver a la escena de la muerte de Oyama. Era la misma historia de Haru, confirmada por una testigo que no tenía motivos para mentir en beneficio de la chica. ¡Haru había contado la verdad sobre la muerte de Oyama!


  —Me acordé de que el comandante Oyama me había arrestado y me había condenado a prostituirme en el Yoshiwara, donde me había obligado a atenderle, y me alegré tanto de su muerte que me puse a reír. —En los ojos de la abadesa brillaba un júbilo vengativo—. Y al fin había sorprendido a Haru haciendo algo lo bastante grave como para convencer a Anraku de que la echara del templo.


  Era evidente que la abadesa odiaba a Oyama y había saboreado el giro del destino que no sólo lo había castigado a él sino que además había puesto a Haru en su poder. A Junketsu-in no le importaba si la ley castigaba o no a Haru, siempre y cuando ésta dejara de molestarla, y Reiko se imaginaba por qué no la había denunciado después.


  —Entonces caí en la cuenta de que yo era la única que la había visto matar a Oyama —dijo la abadesa, lo cual confirmaba las suposiciones de Reiko—. Podía negarlo todo. Sería mi palabra contra la suya y a lo mejor Anraku se ponía de su lado. ¡Podía salir libre del asesinato!


  La voz de Junketsu-in temblaba de indignación.


  —Pero no pensaba consentírselo. Después de seguirla de vuelta a la cabaña me quité las sandalias, que tenían gruesas suelas de madera, y cogí una. —La abadesa alzó la mano con los dedos curvados en torno a un zapato imaginario—. Me puse detrás de ella sin hacer ruido y le di en la cabeza con la sandalia.


  La abadesa representó el golpe.


  —Haru cayó al suelo; no se movía, pero respiraba. Fui al almacén y cogí trapos y aceite. Até los trapos a un palo para hacer una antorcha. Después volví a la cabaña. Haru seguía inconsciente. La linterna de la habitación donde había dejado al comandante Oyama todavía estaba encendida, y encendí con ella la antorcha. Rocié de aceite el suelo y el pasillo y di una vuelta corriendo por fuera de la casa sin dejar de salpicar con queroseno. Toqué la pared con la antorcha y empezó a arder. Escondí la jarra de aceite en los arbustos y me puse los zapatos. Después volví a mis aposentos y dejé a Haru tirada en el jardín. Sabía que su marido había muerto en un incendio, y quería que la gente creyera que había matado a Oyama con otro.


  Por eso habían encontrado a Haru en la escena del crimen, lista para que recayera en ella la culpa del incendio y el asesinato de Oyama, comprendió al fin Reiko. Una maravillosa sensación de reivindicación la elevó durante un momento por encima del miedo. Haru no había asesinado a Oyama a sangre fría; no había provocado el incendio. Que fuera inocente de esos crímenes indicaba que la muerte de su marido había sido accidental, como ella afirmaba. Cierto que Haru era una mentirosa y una alborotadora, pero también era una víctima. El instinto de Reiko no se había equivocado en ningún momento.


  Haru había escuchado con gesto de incredulidad y confusión.


  —Vos me tendisteis la trampa —le dijo a Junketsu-in.


  —Sólo te hice afrontar las consecuencias de tus actos —replicó la abadesa con desdén.


  —Y vos matasteis a Chie y a Espíritu Radiante. —Añadió Haru en tono de furiosa comprensión—. Estabais celosa de ellos porque a Anraku le gustaba Chie y Espíritu Radiante era su hijo.


  —Yo no tuve nada que ver con sus muertes —dijo Junketsu-in—. Ni siquiera se encontraban en la cabaña cuando estuve allí.


  Reiko, eufórica por su triunfo personal, aprovechó la oportunidad de retomar el tema de la culpabilidad de Anraku.


  —La historia de la abadesa explica por qué estabas inconsciente en el jardín y no recordabas nada del incendio —dijo—, pero no cómo murieron Chie y el niño. Eso fue cosa de Anraku.


  Haru volvió la vista hacia Anraku y concentró en él su furia. En el interior de Reiko se encendió de nuevo la esperanza, pero el sumo sacerdote le dedicó una sonrisa desdeñosa y dijo:


  —El doctor Miwa nos contará el resto de la historia.


  Detrás de Haru, el médico dio un respingo temeroso; el aire silbaba a través de sus dientes.


  —Oh, pero si… —Anraku le atravesó con la mirada y Miwa se rindió—. Chie perdió la alegría después de dar a luz a su hijo. Quería cuidar de Espíritu Radiante personalmente, pero las monjas se lo llevaron para criarlo con el resto de los niños, y rara vez la dejaban verlo. No le gustaba el modo en que educaban a las criaturas. No entendía que las plegarias y el ayuno desarrollan su espíritu, y se quejaba siempre que pegaban a Espíritu Radiante por desobedecer.


  Reiko pensó en los cardenales y el cuerpo escuálido del niño, fruto del cruel adoctrinamiento.


  —Pronto Chie empezó a poner en duda el resto de nuestras prácticas —dijo el doctor Miwa—. Ponía objeciones a mis experimentos; decía que no estaba bien darle a gente indefensa medicinas que los ponían enfermos en vez de curarlos. Quiso conocer el propósito de las pociones que mezclábamos. Cuando descubrió que se trataba de venenos para contaminar los pozos de Edo intentó convencerme de que lo que hacíamos estaba mal. Me rogó que parara. Discutimos y huyó corriendo de mí.


  El maltrato del niño había roto la lealtad de Chie hacia la secta, observó Reiko. La discusión que Haru le había descrito a Sano se había producido de verdad, aunque su marido la había malinterpretado.


  —Pero yo no maté a Chie —añadió el doctor Miwa con pavor cuando Haru giró y apuntó la espada hacia él—. Lo único que hice fue decirle a Kumashiro que se estaba convirtiendo en un problema.


  Reiko sintió un escalofrío. El doctor le había pasado el «problema» al hombre que la sostenía: el responsable de la muerte de Chie y su hijo. En ese momento, cuando Anraku clavó su mirada irresistible en Kumashiro, Reiko notó que el sacerdote se enervaba y, al poco, cedía.


  —Hice que vigilaran a Chie —dijo Kumashiro—. Al rayar el alba del día del incendio, se llevó a su hijo de la guardería. Mis hombres y yo los apresamos cuando corrían hacia la puerta. Me encargué de ellos según el procedimiento habitual reservado a los fugitivos.


  Estrangulándolos, pensó Reiko, horrorizada por la insensibilidad de Kumashiro, cuyo estrecho contacto físico con ella se le antojaba aborrecible.


  —Mientras mis hombres y yo llevábamos los cuerpos a la entrada del túnel, un centinela se nos acercó corriendo y nos dijo que la cabaña estaba ardiendo. Había encontrado a Haru inconsciente delante. Eso me dio una idea. Nos llevamos los cadáveres a la casa en llamas y los metimos dentro. Vimos al comandante Oyama, muerto en la otra habitación. Daba la impresión de que Haru lo había matado y había provocado el incendio para encubrir lo que había hecho. ¿Por qué no implicarla en las otras muertes? Seguramente la policía la arrestaría. Yo organicé la agresión cuando estaba en la cárcel para asegurarme de que confesara.


  Por fin Reiko entendía por qué Haru no sabía nada de los otros asesinatos. También por qué Kumashiro, Junketsu-in y Miwa se habían mostrado tan ansiosos por incriminar a Haru y a la vez tan esquivos cuando los había interrogado. Todos habían jugado un papel en los crímenes, y Kumashiro y Junketsu-in se habían aprovechado cada uno por su cuenta de los actos de Haru.


  La joven miró a sus enemigos con odio.


  —Todos me hicieron daño —le dijo a Anraku—. Les castigaréis, ¿verdad?


  —Desde luego —prometió Anraku con severidad—, en cuanto pases la prueba. —Señaló a Reiko con la barbilla.


  —Si Anraku es todopoderoso, él es la causa de los males que te han hecho —dijo ésta—. Te dejó a tu suerte; si te quedas con él, volverá a hacerlo. No le hagas el trabajo sucio.


  Haru gimió, y la espada tembló en sus manos. La boca de Anraku se estrechó en una sonrisa maliciosa.


  —La dama Reiko sólo te ayudó como medio para atacarme a mí. ¿Qué te ofrece a cambio de que le salves la vida? —le dijo a Haru—. ¿Libertad? —Se rió—. Ha venido aquí para capturarte. A menos que te ganes mi protección, te devolverá a la justicia.


  Había enunciado el argumento condenatorio que Reiko quería haber evitado. Se sintió invadida por la desesperación mientras Haru absorbía las palabras del sumo sacerdote. La chica pareció desconcertada durante un momento y después contempló a Reiko con dolor y un principio de ira.


  —Su protección es una pura ilusión —dijo Reiko con rapidez—. No puede escapar de la justicia. No puede salvarte.


  —¡Cállate! —gritó Haru con furia—. ¡Deja de impedirme hacer lo que debo!


  Con la espada oscilando entre ella y su ejecutora, Reiko se apresuró a continuar:


  —Anraku es un loco malvado. Te mataría a ti y al resto del mundo sólo por darse el gusto. Es el responsable último de todos los males que has padecido desde que llegaste al templo del Loto Negro. —Animada por la reticencia de Haru, Reiko añadió—: Tú me llamaste amiga. Dijiste que me querías y deseabas compensarme por los problemas que me habías causado. Ahora tienes tu oportunidad.


  La chica empezó a estremecerse violentamente, sacudida por impulsos contrarios, pero no dejó de apuntar a Reiko con la espada. Sus ojos relampagueaban con una ciega compulsión; de su boca surgía un gruñido extraño. Reiko captó la sonrisa petulante de Anraku; los demás miembros de la secta aguardaban sin mirarla a ella ni a Haru, a la espera de violencia. Haru, que respiraba muy trabajosamente, movió el arma hacia un lado y se dispuso a golpear. Y Reiko descubrió con impotente futilidad que había perdido el duelo. Iba a morir. No había conseguido capturar a Haru ni salvar a Midori; jamás volvería a ver a Sano ni a Masahiro.


  Quería dar salida a su terror a gritos y cerrar los ojos antes de que la espada le rebanara la garganta. Pero una mujer samurái debía afrontar la muerte con valentía y dignidad. Temblando en los brazos de Kumashiro, rezó en silencio para que la fortuna bendijera a su marido y a su hijo y para reunirse con ellos algún día. Miró a Haru a los ojos y se armó de valor para el dolor, el derramamiento de su sangre y el salto al olvido.


  De repente el gruñido de Haru estalló en un estruendoso rugido. Giró sobre sus talones y blandió la espada en arco. La hoja hendió un tajo profundo en el estómago del doctor Miwa, que cerró las manos sobre la herida sangrante con un grito de consternación. Junketsu-in chilló. Reiko se quedó boquiabierta de incredulidad. El asombro y la furia borraron la sonrisa de Anraku.


  —¡Haru! —gritó con un ladrido.


  Chillando como si se hubiera vuelto loca, la joven daba vueltas y lanzaba tajos al azar.


  —¡Cuidado! —gritaron los sacerdotes, que se dispersaron y toparon los unos con los otros en su intento de evitar a la chica.


  —Paradla —ordenó Anraku.


  Kumashiro soltó a Reiko, desenvainó su espada corta y arremetió contra Haru. Reiko se agachó junto a Midori y cogiéndola por los hombros, la sacudió.


  —Midori-san, despierta. Tenemos que irnos.


  —¿Reiko-san? —murmuró Midori, adormecida. Abrió unos ojos vidriosos y arrugó la frente—. ¿Dónde estoy? ¿Qué sucede?


  —No importa. —Reiko la alzó de un tirón—. Vamos.


  Avanzó dando tumbos hacia la puerta cargando con el cuerpo inerte de su amiga.


  —¡Atrapadlas! —Oyó que gritaba Anraku.


  Kumashiro se dio la vuelta, las vio y les cerró el paso con presteza.


  —Suéltala —dijo, apuntando a Reiko con su espada—. Quédate donde estás.


  Reiko se tambaleó hacia atrás y arrastró a Midori con ella. A su alrededor, Haru seguía sembrando el pánico. El doctor Miwa yacía muerto en el suelo junto a Junketsu-in, que le puso la zancadilla a Haru; ésta cayó de bruces. La espada salió disparada de su mano y se deslizó por el suelo hacia Reiko, que se agachó y la cogió con un movimiento fulgurante.


  —Sal de mi camino —le ordenó a Kumashiro.


  Entonces oyó gritos, entrechocar de acero y un ruido de pasos fuera de la sala. Por la puerta irrumpieron seis samuráis en liza con otros tantos sacerdotes armados de espada. Reiko reconoció a Sano y sus hombres. El corazón le dio un vuelco de alegría.


  —¡Hirata-san! —gritó Midori.


  La cara de Hirata se iluminó al verla. Gritó su nombre y siguió luchando contra sus oponentes. Mientras la sala se convertía en una vorágine de espadas y golpes, Anraku permaneció en su tribuna, observando con una peculiar euforia. Sus ocho sacerdotes huyeron y la abadesa se encogió en una esquina. Kumashiro se sumó a la batalla.


  —Reiko-san —gritó Sano mientras esquivaba las acometidas de Kumashiro—. Protege a Midori.


  Reiko agarró a su amiga de la mano y blandió su espada contra los sacerdotes, mientras Midori se acurrucaba a su espalda.


  —Haru. —La voz de Anraku, inquietante y tranquila, se elevó por encima del ruido.


  La chica buscaba arrastrándose un lugar donde ponerse a cubierto, pero se detuvo y se volvió hacia el sumo sacerdote.


  —Ven aquí —dijo Anraku.


  Haru se levantó y caminó hacia él. Su paso era vacilante, pero Anraku parecía ejercer sobre ella una atracción irresistible.


  Sano acabó con un sacerdote e Hirata con otro. Quedaban cuatro; la encarnizada batalla continuaba. Reiko, mientras escudaba a Midori, se arriesgó a echarle un vistazo a Anraku. ¿Qué estaba haciendo?


  —No has superado la prueba —le dijo a Haru; su tono sedoso estaba cargado de desaprobación.


  —Por favor, dadme otra oportunidad —suplicó Haru.


  Anraku movió la cabeza; su sonrisa hacía burla de la ansiedad de la chica.


  —Tus traiciones son demasiadas como para merecer el perdón. Debes ser castigada. —La señaló con el dedo y la miró a los ojos fijamente—. Planto en tu interior la semilla del Loto Negro.


  Haru se llevó una mano al abdomen con gesto preocupado, como si de verdad sintiera que algo entraba en su cuerpo.


  Sano, Hirata y el resto de samuráis habían terminado con todos sus oponentes, menos Kumashiro, que se debatía con fiereza. Junketsu-in salió disparada hacia la puerta, pero un soldado la atrapó.


  —De la semilla brotan raíces que te invaden. —Anraku extendió los dedos en un gesto y arrancó un plañido de Haru—. La planta envía retoños que te llenan las venas, se enredan en tus huesos y te perforan los músculos.


  Haru empezó a temblar y gemir; se palpaba el cuerpo con ojos vidriosos de terror en busca de la planta invasora.


  Desconcertada, Reiko vio que Haru creía tan firmemente en los poderes de Anraku que el hechizo era capaz de ejercer sobre ella un efecto físico. Llevó corriendo a Midori a una esquina y la sentó.


  —Quédate aquí —le dijo, y se dirigió a la tribuna.


  Anraku seguía hablando con voz hipnótica:


  —Las hojas se abren y sus bordes afilados como cuchillas desgarran, se clavan, derraman sangre. El tallo te perfora el corazón. Se forma un inmenso capullo. —Haru se agarró el pecho, entre sonoros jadeos.


  —Me duele. ¡No puedo respirar! —gritó, presa del pánico.


  —El capullo crece más y más —dijo Anraku. El ojo le brillaba más que nunca; su sonrisa era el reflejo de lo mucho que disfrutaba con el sufrimiento de la chica.


  —Me está matando. —Haru se sacudía en un acceso de espasmos, con la tez lívida. Cayó de rodillas—. ¡Por favor, sacádmelo!


  —Detente —le gritó Reiko a Anraku. Alzó la espada—. Deja en paz a Haru.


  El sumo sacerdote no le hizo caso.


  —Siente cómo empieza a florecer el loto —le dijo a Haru—. Los pétalos son de un negro puro y afilados como navajas. Al abrirse de golpe te laceran el corazón.


  Por el rabillo del ojo, Reiko vio que la hoja de Sano se hundía profundamente en el muslo de Kumashiro. El sacerdote tropezó y se hincó de rodillas. Con la cara retorcida en una mueca de desesperación y el corte sangrando, blandió su espada contra los samuráis que lo rodeaban, hasta que Hirata lo hirió en el brazo. Su espada salió volando. Sano e Hirata lo redujeron por la fuerza.


  —¡Voy a morir! —sollozó Haru mientras sacudía los brazos en una frenética búsqueda de aire.


  —Tal es el sino de los enemigos del Loto Negro —dijo Anraku, regodeándose. Extendió los puños con los nudillos hacia Haru—. Cuando la flor alcance todo su esplendor, tu vida se apagará.


  Reiko agarró a Haru por el hombro.


  —No mires. No le escuches —le urgió—. Es un impostor. No puede hacerte daño si tú no le dejas.


  Mas la mirada de Haru parecía fijada magnéticamente a la de Anraku. Entre quejidos de agonía, la chica se rasgó la túnica en un intento de arrancarse la flor del pecho. Se arañó la piel. Reiko se encaramó a la tribuna de un salto.


  —¡Detente o te mataré! —le dijo a Anraku.


  —Ha llegado tu hora —le anunció éste a Haru con una sonrisa triunfal.


  De repente, abrió las manos. Haru chilló como si la atravesaran unos filos invisibles. Arqueó la espalda y extendió las extremidades. Llena de rabia, Reiko le rajó el pecho al sumo sacerdote. Anraku dio una sacudida y se derrumbó hacia un lado. Tenía la cara iluminada de éxtasis y el ojo enfocado en algún panorama remoto.


  —La iluminación, por fin —susurró.


  Un espasmo deformó sus facciones y su cuerpo. Su luminosidad se fue apagando y la muerte veló su ojo. Anraku había encontrado el destino que había profetizado.


  Reiko tiró la espada y bajó de la tribuna.


  —Haru-san. —Se arrodilló y tocó a la chica en la mejilla—. ¿Qué te ha pasado?


  No hubo respuesta. Los ojos abiertos de Haru estaban ciegos; de su boca manaba un hilillo de sangre. Se le relajaron los músculos y su expresión de terror se desvaneció ante los ojos de Reiko. Estaba muerta.


  Un pesar atroz se apoderó de Reiko, que acunó la cabeza de Haru en su regazo. La chica había permanecido bajo el yugo del Loto Negro, y al final había sucumbido a Anraku. En realidad habían compartido un destino; estarían siempre juntos, como ella había deseado. Pero Haru había antepuesto su amistad con Reiko a su devoción por el sumo sacerdote. Al salvarle a Reiko la vida a costa de la suya, había expiado sus acciones. Y Reiko ni siquiera había tenido ocasión de agradecérselo. Ya era demasiado tarde.


  Era demasiado tarde para todas las almas perturbadas que habían caído en las garras del Loto Negro y habían muerto aquella noche.


  Abrumada de súbito por los horrores del día, Reiko rompió a sollozar. No muy lejos vio que Hirata abrazaba a Midori, pero no había consuelo para ella.


  Entonces sintió un leve contacto en el hombro. Alzó la vista y vio que Sano estaba a su lado. Sus ojos estaban cargados de una compasión por ella que Reiko creía desaparecida para siempre. La atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza. Mientras ella lloraba contra las rígidas placas de su armadura, Sano la sacó de la sala.
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  三七


  
    «En el tiempo que seguirá


    a la caída del bodhisattva


    del Poder Infinito,


    sus discípulos darán vueltas a la rueda de su verdad,


    tocarán los tambores de su verdad


    y soplarán la caracola de su verdad


    hasta que se manifieste de nuevo al mundo».


    Del Sutra del Loto Negro

  


  —Sacerdote Kumashiro, te declaro culpable de múltiples agresiones y asesinatos —dijo el magistrado Ueda.


  Acababa el cuarto día de los juicios contra el Loto Negro. El magistrado presidía el Tribunal de Justicia, subido al estrado junto a Sano, Hirata y los secretarios. En el shirasu estaban arrodillados Kumashiro y Junketsu-in, con grilletes en las muñecas y los tobillos. El sacerdote echaba chispas por los ojos; la abadesa lloriqueaba con la cabeza gacha. Detrás de ellos una gran congregación de funcionarios llenaba la sala.


  —Abadesa Junketsu-in —dijo el magistrado—, te declaro culpable de incendio provocado. —Reprendía a los acusados con su mirada severa. Los dos habían confesado después de que Sano los hubiera interrogado, y de que parte de los miembros capturados de la secta hubiesen declarado contra ellos. Kumashiro había reconocido haber asesinado a Chie, a Espíritu Radiante, a Verdad Piadosa y a su hermana Yasue, entre muchos otros—. Os declaro a los dos culpables de prácticas religiosas dañinas y de conspirar para destruir Edo y provocar una matanza entre sus ciudadanos. Por todo ello os condeno a ser decapitados.


  Los guardias los sacaron a rastras del edificio. Junketsu-in lloraba y Kumashiro miraba a su alrededor con ira. La muchedumbre que había tomado la calle de la mansión del magistrado Ueda desde que empezaran los juicios los recibió con abucheos furiosos, maldiciones y puños amenazadores. El viento era frío y tormentoso, pero las víctimas de las agresiones del Loto Negro y los familiares de los fieles secuestrados, esclavizados y asesinados se habían quedado allí para asegurarse de que se hacía justicia.


  En el tribunal, el público y los secretarios partieron. Sano, Hirata y el magistrado Ueda se reunieron en la entrada.


  —Es un asunto lamentable —dijo el magistrado—. Espero que no vuelva a producirse un desastre de semejante magnitud.


  El número de víctimas mortales de la batalla del templo ascendía a seiscientos cuarenta miembros del Loto Negro y cincuenta y ocho soldados de Sano. Un posterior registro de los túneles había revelado las cenizas y los huesos de incontables cuerpos incinerados. Se había ejecutado a doscientos noventa miembros de la secta capturados.


  —Pese a todo, podría haber sido peor —dijo Sano—. Mis hombres atraparon a la mayor parte de los fugitivos cerca del templo de Zojo, y la policía ha detenido a más en las afueras de Edo. Esperemos que eso haya sido todo.


  Percibió lo hueco de sus palabras. La experiencia lo había dejado exhausto y afectado. Los recuerdos de la matanza le quitaban el sueño y el apetito. Desconocía la identidad de las personas a las que había dado muerte, y le molestaba ser capaz de segar vidas sin saber cuáles eran, ni cuántas. El día anterior había asistido al funeral colectivo de sus vasallos caídos en la batalla, cuyas muertes lloraba. Había resuelto el caso de asesinato y eliminado una amenaza para la nación, pero no se sentía en absoluto satisfecho, a pesar de que el sogún había alabado su valor. Y las dificultades con Reiko seguían sin resolverse.


  Ocupado como estaba todos los días desde el amanecer hasta última hora de la noche interrogando a los miembros de la secta capturados, testificando en sus juicios y supervisando el desmantelamiento del templo del Loto Negro, a duras penas había visto a su mujer desde que la llevara del templo a casa. Reiko le había contado parte de lo sucedido en el escondrijo de Anraku antes de su llegada, pero después apenas habían hablado.


  —Se han producido unos cuantos incendios de poca importancia, pero no explosiones ni casos de envenenamiento —dijo Hirata. Presentaba el mismo aire de angustia que todos los hombres de Sano que habían sobrevivido a la incursión—. Y se ha salvado la vida de muchos inocentes.


  Tras la batalla, los soldados de Sano habían escoltado hasta sus hogares de la ciudad a los doscientos treinta y cuatro prisioneros que habían liberado. Ciento cincuenta niños hallados en el subterráneo habían sido devueltos a sus familias o instalados en orfanatos. Los dos hijos del ministro Fugatami vivían ya con unos parientes.


  —El sogún ha proscrito la secta en un edicto —dijo Sano—. La dama Keisho-in, por consejo del sacerdote Ryuko, ha denunciado las prácticas del Loto Negro. Y ahora que Anraku ha muerto no parece muy probable que reviva. —Poseyera o no poderes sobrenaturales el sumo sacerdote, Reiko había librado al mundo de un gran mal—. Los soldados Tokugawa han ocupado el templo, confiscado el oro de Anraku y comenzado con la demolición de los edificios y el hundimiento de los túneles. Y en el futuro el bakufu mantendrá una supervisión más rigurosa de las otras órdenes religiosas.


  Sin embargo, Sano lamentaba con amargura que el sogún hubiese esperado tanto para acabar con el Loto Negro. También se preguntaba qué parte de culpa le correspondía a él por el desastre. Si hubiera creído a Reiko cuando le contó la historia de Verdad Piadosa, ¿se podría haber desmantelado la secta antes y en paz?


  Nunca lo sabría.


  —¿Cómo va la investigación de la influencia del Loto Negro en los altos escalafones de la sociedad? —preguntó el magistrado Ueda.


  —Kumashiro y Junketsu-in han revelado los nombres de los funcionarios del bakufu pertenecientes a la secta —dijo Sano. Entre ellos se contaba su detective Hachiya, que había traicionado al equipo de espías que había enviado al templo—. Algunos se habían incorporado al ejército de Anraku y han aparecido o muertos o entre los sacerdotes capturados. Entre los supervivientes están los hombres que asesinaron a Fugatami. A todos se les ha permitido hacerse el seppuku[22]. A otros que no intervinieron directamente en el ataque se les ha exiliado. —En el castillo de Edo ya había empezado una discreta purga—. También hemos conseguido nombres de fieles del Loto Negro de entre los daimios, los mercaderes y la clase baja.


  —Estoy dispuesto a llevar a cabo muchos más juicios, si es necesario —dijo el magistrado Ueda, resignado.


  El proceso de llevar ante la justicia al Loto Negro parecía interminable. Descorazonado al pensar en todo el trabajo que quedaba por hacer, Sano anunció:


  —Hirata-san y yo tenemos que irnos. Tenemos una cárcel llena de presos que interrogar.


  Ya habían pasado muchas horas tomando declaración a los sacerdotes y las monjas que habían sido capturados, cuyo número era tan grande que habían desbordado las celdas de la cárcel y habían sido confinados en tiendas de campaña dentro del complejo. Día y noche recitaban: «Alabada sea la gloria del Loto Negro». Hasta el momento, ninguno había dado muestras de remordimientos por el ataque. Todos se negaban a aceptar el hecho de que Anraku estuviera muerto y seguían creyéndose destinados a una iluminación gloriosa. Para Sano interrogarlos había supuesto asomarse a unas almas consumidas por el fanatismo: el legado de Anraku. La experiencia le estaba desquiciando y no veía el momento de que se acabara.


  —¿Me permitís daros un consejo? —le preguntó el magistrado Ueda. Al ver que Sano asentía, dijo—: Os ruego que reservéis algo de tiempo para ocuparos de los asuntos domésticos. Os vendrá muy bien.


  A Sano la idea no lo atraía, pero asintió de nuevo porque sabía que el magistrado tenía razón. Había llegado el momento de tener una charla con Reiko.
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  En la mansión de Sano, Midori observaba cómo Reiko y las doncellas le daban la cena a Masahiro. La habitación brillaba a la luz de las linternas; los braseros de carbón calentaban el atardecer gélido y húmedo. Masahiro devoraba la papilla de arroz y parloteaba.


  —Buen chico. —Reiko sonrió a su hijo—. Come bien. Crece grande y fuerte.


  Midori, que había obtenido permiso de Sano y la dama Keisho-in para quedarse en la mansión todo el tiempo que necesitara para recuperarse de su mala experiencia, trató de disfrutar con la escena hogareña y familiar, pero una agitada melancolía le perturbaba el espíritu. Todo parecía igual que antes del incendio y los asesinatos del templo del Loto Negro, y aun así habían cambiado tantas cosas…


  Reiko y Sano parecían distanciados para siempre. Midori sabía que Reiko estaba alterada por eso y por el desastre del templo, aunque ponía buena cara. La propia Midori había perdido su habitual actitud vivaracha y su animado optimismo. Después de conocer a Anraku, después de ver lo que le había hecho a la gente y lo que les obligaba a hacer por él, el mundo se le antojaba un lugar más siniestro. Desde aquello se sabía susceptible a las influencias malignas… y a la muerte. Peor aún, ni siquiera había alcanzado los objetivos que la habían empujado a espiar a la secta.


  Sano le había dicho que no hacía falta que testificara contra el Loto Negro porque la batalla del templo le había proporcionado al sogún pruebas suficientes para disolver la secta. Por tanto, Midori se había ahorrado la deshonra pública de contar sus experiencias en el templo y había salvado su reputación del escándalo. Pese a todo, lamentaba que sus padecimientos hubieran sido en vano, y no haber ayudado a Reiko en nada. Además, Hirata había estado demasiado ocupado para verla durante el tiempo transcurrido desde su rescate. A causa de la droga que le habían dado, Midori recordaba poco de aquella noche. Creía recordar a Hirata abrazándola y exclamando: «¡Gracias a los dioses que estáis viva!». Pero quizá hubiese sido una ilusión. Lo que estaba claro era que estaba tan lejos como siempre de ganarse a Hirata.


  Mientras hacía un esfuerzo por alegrarse de estar viva y olvidarse de sus padecimientos, oyó pasos en el corredor. Sano e Hirata aparecieron en el umbral. El corazón de Midori arrancó a galopar con agitación alegre y dolorosa que ocultó bajando la vista. Masahiro saludó con un grito feliz a su padre, pero un incómodo silencio se adueñó del resto.


  Reiko fue la primera en hablar:


  —No te esperaba en casa tan pronto.


  —Sí, bueno… —Falto de palabras, Sano dejó la frase en el aire.


  Las doncellas cogieron a Masahiro y salieron de la habitación.


  —Midori-san, ¿os importaría venir a pasear conmigo? —le preguntó Hirata con voz sombría.


  En el interior de la chica brotó una esperanza desmesurada, pero estaba tan nerviosa que apenas podía mirar a Hirata.


  —De acuerdo —murmuró—. Voy a ponerme algo de abrigo.


  No tardó en estar paseando por el jardín al lado de Hirata. Los dos miraban el suelo en lugar de mirarse el uno al otro. Las espesas nubes del cielo crepuscular prometían más lluvia; las luces de la casa brillaban entre los árboles mojados. Temblorosa de amor y ansiedad, Midori se apretó las manos por debajo de las mangas.


  —¿Cómo os sentís? —empezó Hirata. Había perdido su petulancia y parecía joven y vacilante.


  Para calmarse, Midori inhaló una bocanada de aire húmedo con aroma a pino.


  —Mucho mejor, gracias.


  Caminaron durante un rato sin hablarse. Hirata cogió una hoja caída de un arbusto y la examinó con detenimiento.


  —Acerca de lo que hicisteis en el templo…


  Desesperada por impedir la humillación de una reprimenda de Hirata, Midori farfulló:


  —Sé que estuvo mal. No tendría que haber ido. —Le temblaba la voz—. Teníais razón: fui una tonta al creer que podía trabajar como detective.


  Hirata se detuvo, tiró la hoja y miró a Midori.


  —Eso no es lo que iba a decir —aclaró con premura.


  —Me creía muy lista por colarme en el templo; pero sólo me aceptaron porque soy el tipo de persona que querían. —Midori había deducido que era su naturaleza sencilla, dócil y vulnerable lo que le había ganado la admisión en la secta—. ¡Y me sorprendieron antes siquiera de que pudiera informar de lo que había visto! —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Pensaba que podía ser valiente, pero pasé tanto miedo… —Superada por la emoción, Midori confesó lo que pretendía que Hirata nunca supiera—: Lo hice para conseguir vuestra atención. Siento haber ocasionado tantos quebraderos de cabeza.


  —Midori-san… —Hirata la cogió por los hombros—. Escucha. —Midori se tragó un sollozo y lo miró a la cara. La preocupación y el afecto que vio en su rostro la sobresaltaron—. Fuiste valiente e inteligente —dijo Hirata con la voz ronca de sinceridad—. Te introdujiste en el templo cuando unos espías profesionales habían fracasado. Te jugaste la vida por descubrir pruebas contra el Loto Negro. Claro que pasaste miedo; ¿quién no lo habría pasado? Pero lo aguantaste. Sobreviviste. —Preso de una súbita timidez, soltó a Midori y balbució—: Lo que quería decirte es que… aunque te hubiera impedido ir de haber podido… y me parte el alma que hayas sufrido…, te admiro.


  —¿De verdad? —Midori lo miró, confusa—. Pero si no merezco tu admiración… Fui una estúpida al dejarme atrapar.


  —No, no. —Hirata agitó las manos en señal de vehemente negación—. No te atraparon porque fueras estúpida. Te atraparon porque eres buena y amable. No podías dejar a Toshiko en peligro, y creo que habrías intentado salvarla aunque hubieses sabido que era una espía. —Inclinó la cabeza—. Soy yo quien no merece tu admiración.


  A través de los árboles cayeron las primeras gotas de lluvia. Hirata condujo deprisa a Midori al pabellón que los había cobijado de otra tormenta dos años atrás. Juntos y cogidos de la mano observaron cómo caía la lluvia, igual que entonces. El corazón de Midori palpitaba con la misma ansiedad.


  —Soy yo quien debe pedirte disculpas por el modo en que te he tratado —siguió Hirata con humildad—. Yo fui el estúpido al ignorar tu amistad y creerme que esas otras mujeres valían algo, o que ascender en sociedad era tan importante. Ahora sé que nadie más en el mundo haría lo que tú hiciste por mí. Cuando me enteré de que te habías ido al templo y no habías vuelto, me di cuenta de… —Se volvió hacia ella y continuó con voz ardiente— lo mucho que te amo. —Midori sintió que una sonrisa radiante borraba la desdicha de su cara. Derramó lágrimas, pero de alegría—. Entonces ¿no es demasiado tarde? —dijo Hirata posando en ella una mirada esperanzada—. ¿Todavía te importo? —Midori se sonrojó y asintió. A Hirata se le iluminó la cara. La lluvia caía a raudales y desdibujaba el mundo fuera del pabellón. Entonces Hirata se puso serio—. Quiero que estemos juntos para siempre —aseguró.


  Demasiado vergonzosa para hacerse eco de la osada declaración, Midori mostró su consentimiento con una mirada de adoración y una sentida sonrisa. Pero el matrimonio entre ellos precisaba la aprobación de sus familias.


  —¿Qué vamos a hacer? —susurró ella.


  Hirata la asió con más fuerza de la mano.


  —Lo que sea necesario —dijo.
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  A solas en la habitación de Masahiro, Sano y Reiko se sentaron el uno frente al otro. El sonido distante de la risa de su hijo resaltaba más el incómodo silencio. Reiko, rígida de aprensión, se preparó para las recriminaciones. Se merecía un castigo por sus errores y por desobedecer a Sano. Estaba en su derecho de divorciarse de ella y apartarla de Masahiro si lo deseaba. Que no lo hubiera hecho ya sólo significaba que había estado demasiado enfrascado en su trabajo. Con temor al desengaño, esperó el momento de descubrir su destino, al igual que había esperado los últimos cuatro días.


  Había pasado ese tiempo entregada de forma automática a sus quehaceres domésticos. Por el bien de Masahiro había intentado comportase como si no hubiese ocurrido nada, mientras los asuntos pendientes de la investigación se cernían sobre ella como una nube de tormenta. Se sentía suspendida en el tiempo, atrapada todavía en el horror de su experiencia en el templo. Su cabeza era un cambiante mosaico de escenas atroces: monjas y sacerdotes enloquecidos, cadáveres sanguinolentos, espadas desnudas, fuego, túneles lóbregos y Anraku muerto por sus propias manos. Pero la imagen de la muerte de Haru era más vivida, más persistente que cualquier otra.


  Aun en ese momento, con su futuro suspendido de un hilo, Reiko era incapaz de olvidarla. El espíritu de la chica seguía allí, entre ella y Sano, como un recordatorio fantasmal de los errores de Reiko, una deuda sin pagar y una relación cercenada sin haber concluido.


  —Es natural que lamentes su muerte —dijo Sano con calma.


  A Reiko le sorprendió que hubiera adivinado que estaba pensando en Haru y que la lloraba. Aunque seguía albergando temores, tuvo esperanzas ante la aparente comprensión de Sano.


  —Pero si Haru era una persona egoísta e inmoral… ¿Por qué su muerte me aflige más que todas las demás? —Alzó las manos vacías—. ¿Por qué la echo de menos?


  —Porque eras su amiga. Y ella al final demostró que también era amiga tuya.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Reiko, perpleja; no le había hablado a Sano de la elección de Haru.


  —Cuando interrogué a la abadesa Junketsu-in me enteré de que estabas viva gracias a Haru —dijo Sano. Un atisbo de ironía asomaba a su leve sonrisa—. Y pensar que después de haberme esforzado tanto porque la condenaran me hizo un gran favor…


  Lo que se desprendía de sus palabras hizo que a Reiko se le acelerara el corazón.


  —¿Fue un favor? —murmuró.


  Sano adoptó una expresión tierna. La comunicación sin palabras derrumbó una barrera y llenó a Reiko de alivio y alegría. Aún existían dificultades que impedían una reconciliación completa, pero Reiko ya disponía de valor para afrontarlas.


  —Tenías razón en todo momento al creer que Haru era deshonesta —confesó—. Lamento todo lo que dije e hice para hacerte daño. Te ruego que aceptes mis disculpas.


  —Si tú aceptas las mías —replicó Sano con idénticos dolor y contrición—. Tú tenías razón en que Haru no mató ni a Chie ni al niño, ni provocó el incendio. Debería haber prestado antes atención a tus sospechas sobre el Loto Negro, en lugar de centrarme en ella con tanta insistencia. Te empujé a protegerla.


  —Pero me estaba manipulando, tal y como tú creías —objetó Reiko, avergonzada por la sinceridad de Sano. Aunque hubiera reconocido las malas intenciones de Haru, el dolor por la chica la abrumaba.


  —Al final fue positivo que establecieras un vínculo con ella —señaló Sano—. Lo que sentía por ti salvó tu vida y la de Midori.


  Su voluntad de aliviar la humillación de Reiko no excusaba los otros errores que había cometido.


  —Le dejé entrever a Midori lo mucho que necesitaba tener un espía en el templo. Tendría que haber sospechado que iría, y nunca me perdonaré por lo que le pasó —dijo Reiko.


  Al ver que las facciones de Sano se ensombrecían, el desaliento se interpuso a la alegría que Reiko sentía al descubrir que su amor había sobrevivido. Seguramente su falta de precaución respecto a Midori le costaría el privilegio de volver a participar alguna vez en las investigaciones de su marido.


  —Midori está viva —dijo Sano en tono lúgubre—. Pero el ministro Fugatami, a quien podría haber ayudado, fue asesinado. Al igual que su mujer. Y sus hijos están huérfanos. —Permanecieron un rato en mutua y personal recriminación hasta que Sano añadió—: El peor de nuestros problemas no ha sido que tú o yo cometiéramos errores, sino que hayamos trabajado el uno en contra del otro. No servirá de nada reconocer nuestras culpas a menos que aprendamos de la experiencia y la próxima vez lo hagamos mejor.


  —¿La próxima vez? —Reiko no creía haberlo oído bien. La duda pugnaba con la emoción—. ¿Quieres decir… que después de lo que ha pasado sigues queriendo que te ayude?


  —Hace unos días te habría dicho que no —admitió Sano—. Pero me he dado cuenta de que no soy menos susceptible a los prejuicios que tú, y que también mis errores pueden acarrear graves consecuencias. Necesito a alguien que me lleve la contraria cuando saco conclusiones precipitadas. —Con una irónica sonrisa, agregó—: ¿Y quién mejor que tú?


  Reiko le dedicó una sonrisa radiante y saboreó la euforia de ver sus deseos cumplidos y la armonía restablecida. Los malos recuerdos empezaron a palidecer a la luz de su felicidad, y Sano parecía menos cansado. A lo mejor su relación se enriquecía con la disparidad de opiniones; quizá algún día la imagen de Haru dejara de atormentarla. Pero la experiencia le había enseñado a ser precavida. Habría otros sospechosos, otros desacuerdos.


  —¿Seremos capaces de evitar que una futura investigación nos vuelva a separar? —preguntó.


  Sano le cogió la mano.


  —Podemos comprometernos a intentarlo.


  El contacto cálido de su marido despertó en Reiko una poderosa evocación de todo lo que habían experimentado juntos a lo largo de su matrimonio: los peligros afrontados y superados, el nacimiento de Masahiro, el amor mutuo y hacia su hijo, que les había proporcionado sostén y alegría… Sintió que su fuerza y la de Sano se unían para recibir los desafíos futuros.


  —Y lo conseguiremos —afirmó.
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    LAURA JOH ROWLAND (EE. UU., 1954) es descendiente de emigrantes chinos y coreanos. Se crió en Michigan, Estados Unidos, y estudió en la universidad del estado, donde se licenció en Microbiología y se especializó en Salud Pública. Ha trabajado como química, microbióloga, artista freelance, e ingeniera de Calidad. Vivió un tiempo en Nueva Orleans con su marido, Marty, y sus tres gatos, pero sufrió las consecuencias del huracán Katrina en 2005, que casi destruyó su casa, y ahora vive en la ciudad de Nueva York.


    Con su estilo minucioso y rico en detalles, Rowland ha creado al memorable detective samurái Sano Ichiro, una especie de antepasado de Philip Marlowe y Sam Spade que, ataviado con su espada y su quimono, despliega todo su arte de investigador en el Japón hermético y misterioso del sigloXVII. La serie ha recibido el elogio unánime de la crítica especializada.

  


  Notas del editor digital


  
    [1] En la onomástica japonesa el apellido precede al nombre. Por tanto, Sano, Ueda, o Tokugawa indican la familia (más importante en la cultura japonesa que el individuo) e Ichiro, Reiko o Tsunayoshi son los nombres propios. Sólo tenían apellido las familias nobles, o samuráis. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [2] Estera confeccionada con tejido de paja, presentando siempre el mismo tamaño y forma: rectangulares de 90cm por 180cm, con 5cm de grosor. De esta manera conforman el módulo del que derivan las proporciones de la arquitectura tradicional japonesa. Así, el tamaño de una habitación venía dado por el número de tatamis que podía contener. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [3] -sama es un tratamiento honorífico japonés, que se utiliza para dirigirse a alguien de mayor categoría que el hablante, como en el trato de un súbdito a su daimyō, los hijos a sus progenitores, o para demostrar una gran admiración por esa persona. Se utiliza tanto con el nombre, con el apellido o con el cargo. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [4] Aventura narrada en la novela Shinju, el amor prohibido, la primera de la serie de Sano Ichiro y la última en ser traducida al castellano. En ella el recién nombrado yoriki Sano tiene que desafiar las normas establecidas al ser el único en estar convencido que un aparente suicidio ritual por amor de una pareja era en realidad un doble asesinato. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [5] Aventura narrada en la novela La mujer del samurái, la quinta de la serie de Sano Ichiro y segunda en ser traducida al castellano. En ella Sano y su esposa Reiko tienen que viajar a la capital imperial Miyako (Kioto) para esclarecer el asesinato de un alto funcionario de la corte del Emperador. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [6] Las dos espadas del samurái, conocidas en conjunto como daishō, eran el símbolo de los samuráis. La hoja larga era la katana, su principal arma ofensiva, era considerada «el alma del samurái». La hoja corta, el wakizashi «el honor del samurái», con forma similar a su hermana mayor, era el arma usada en las ceremonias de harakiri o seppuku.


    Se decía que una buena espada debía ser capaz de dos cosas: cortar siete cuerpos apilados uno encima del otro y estar lo suficientemente afilada como para que al sumergirla en el agua pudiera cortar un nenúfar que flotara en la superficie. La fuerza de la katana se debía a su curvatura, que hacía posible que el corte pudiera seccionar el hueso del oponente. Ya que se la debía de empuñar con ambas manos, el portador de la espada se tenía que colocar en ángulo recto con respecto al enemigo. Los samuráis no utilizaban ningún escudo para su protección, dado que la katana era un arma defensiva y ofensiva al mismo tiempo. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [7] -chan es un tratamiento honorífico japonés, que indica afecto. Este sufijo diminutivo suele usarse para referirse a niños o chicas adolescentes, aunque también para expresar cariño hablando de un amigo. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [8] Pasta aromatizante fermentada, hecha con semillas de soja y/o cereales y sal marina. Durante siglos fue considerado un alimento curativo en China y Japón. El kome miso era el preferido por la familia imperial japonesa y los samuráis, por tener un sabor más refinado e incluso un poco dulce. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [9] Rábano blanco gigante del Oriente de Asia, de sabor ligero. Existen muchas variedades de daikon, pero el más común tiene forma de zanahoria gigante, aproximadamente de 20 a 35 cm de largo y de 5 a 10 cm de diámetro. Es parte esencial de la comida japonesa siendo usado como aderezo para muchos platos, o las hojas frescas son tomadas como vegetales. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [10] Uno de los nombres antiguos por los que fue conocida la antigua capital de Japón y sede del Emperador. Significaba «Sede del Palacio Imperial» o «Capital». En el sigloXI fue renombrada a su nombre actual, Kyōto, castellanizado como Kioto. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [11] -san es un tratamiento honorífico japonés, que se utiliza para dirigirse a alguien de igual o inferior categoría que el hablante, tanto para hombres como para mujeres, y siempre al hablar en segunda o tercera persona. Nunca para referirse a uno mismo. Sería el equivalente a señor o señora en castellano. Se puede utilizar tanto con el nombre, con el apellido o con el cargo. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [12] Uno de los barrios de Edo, capital de facto de Japón. Durante el Periodo Edo se convirtió en el principal centro mercantil del país. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [13] Los uguisubari fueron diseñados de manera que los zócalos rozaban contra unas pestañas, causando un ruido chirriante al ser pisados. Estos suelos se instalaban en los pasillos y corredores de algunos templos y palacios como elemento de seguridad, asegurando que nadie pudiera atravesar los corredores sin ser detectado. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [14] Aventura narrada en la novela The Way of the Traitor, la tercera de la serie de Sano Ichiro, en la que exiliado en Nagasaki debe investigar el asesinato de un prominente comerciante holandés, donde nada es lo que parece, y espías en cada esquina esperan para intentar acusarlo de seguir el camino del traidor, un crimen penado con la muerte. No está traducida al castellano. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [15] Batalla decisiva en la historia de Japón, que tuvo lugar el 21 de octubre de 1600. El enfrentamiento entre las tropas leales al hijo de Toyotomi Hideyoshi y los seguidores del poderoso daimyō Tokugawa Ieyasu terminó con la victoria de éste último, y despejó el camino para que fundara el Shogunato Tokugawa. Supuso el fin de una larga época de grandes conflictos y luchas internas. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [16] Uno de los barrios de Edo, capital de facto de Japón. Estaba situado al norte de Asakusa, y fue creado por el Shogunato Tokugawa para restringir la prostitución en la ciudad a unas zonas designadas. Llegó a albergar a unas tres mil mujeres. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [17] Moneda de oro de alto valor, con forma ovalada y gran tamaño. Equivalía a sesenta momme. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [18] Arco tradicional japonés colocado normalmente en la entrada de los santuarios sintoístas, consistente en dos columnas sobre las que se sostienen dos travesaños paralelos. Habitualmente están pintados en tonos rojos, y están hechos de madera o piedra. Sirven para marcar la separación entre lo profano y lo sagrado. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [19] Arte marcial japonesa tradicional cuyo objetivo es enseñar a combatir de manera eficiente con el sable japonés o katana. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [20] El samisén o shamisen es un instrumento musical de tres cuerdas importado de China durante la segunda mitad del sigloXVI. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [21] Forma de teatro japonés tradicional caracterizado por un drama estilizado y por actores con maquillajes elaborados. Inicialmente desarrollado y ejecutado por mujeres, fue posteriormente prohibida su participación en las representaciones. Más popular en estilo y contenido que el teatro nō. [Nota del E.D.]. <<

  


  
    [22] Es otra forma de nombrar el harakiri. En japonés se prefiere el término seppuku, puesto que la palabra harakiri se considera vulgar. [Nota del E.D.]. <<
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